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PRESENTACION 


El presente volumen está dedicado al estudio de la expresión Gloria 
(Iqar) de la iShekiná de YY. principalmente en el Targum Nedfiti. Esta ex¬ 
presión, junto con la de Memrá, a la que hemos dedicado un volumen ante¬ 
rior ( Dios-Palabra. Memrá, en los Targumim del Pentateuco, Granada, 1974) 
es empleada con mucha frecuencia en este targum y en general en la tradi¬ 
ción targúmica palestinense. Muchas de las asociaciones en que aparece 
(revelación, caminar, habitar, etc.) son las mismas en que también aparece 
Memrá. 

Por ello el presente estudio, aunque independiente en si mismo, es con¬ 
tinuación del dedicado al término Memrá y forma parte de un mismo pro¬ 
yecto. De esta manera ambas sustituciones, que son paralelas y complemen¬ 
tarias y que sin duda alguna son las dos principales sustituciones targúmi- 
cas, podrán ser comprendidas cada una en sí misma y en relación con la 
otra. Mediante ellas los targumistas han expresado la forma de la revelación 
divina, bajo la perspectiva de la comunicación oracular (Palabra) y de la 
manifestación visible (Gloria). La unidad temática y simbólica de ambas 
asociaciones aparece en el hecho de que para muchos verbos (bajar, caminar, 
etc.) se utilizan cualquiera de ellas, según el contexto. 

Ambas sustituciones de otra parte contienen matices distintos noi inter¬ 
cambíales, v. gr. la asociación de Memrá con voz, con crear, etc. y la asocia¬ 
ción de Gloria de la Sheklná con el verbo "ver”, con el lugar de aparición, 
v. gr. “monte” etc. 

Junto al estudio de la expresión Gloria de la Shekiná hemos estudiado 
también los lugares en que cualquiera de los dos términos del sintagma apa¬ 
rece referido a Dios. Y, puesto que el targum de Onqelos emplea ambos tér¬ 
minos por separado, hemos tenido presente este hecho y le hemos dedicado 
un capítulo especial tanto en la parte de la clasificación como en la parte 
de la teología. 

La expresión Gloria de la Shekiná lleva implicada una delicada cuestión 
de datación ante su posible naturaleza de expresión “conflata”, cuestión que 
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sin duda afecta al problema de la antigüedad del Targum Neofiti y de re¬ 
chazo a toda la tradición palestinense. Por ello hemos debido dedicar una 
cuidadosa atención a este problema. 

El presente volumen es también complementario del dedicado a Memrá 
en otro sentido. En cuanto aquí hemos insertado unos índices de lugares 
bíblicos y de autores que son comunes a ambos volúmenes. En dichos índices 
el número romano I o II remite respectivamente: I a D.-P. (Memrá) y II al 
presente volumen. 

En el desarrollo de la obra hemos seguido fundamentalmente el mismo 
método que en el dedicado a Memrá, pero modificando un tanto la forma 
de distribución del contenido: 

En la parte primera (cap. 1) hemos presentado los principales textos en 
su contexto. 

En la parte segunda hemos clasificado las principales recurrencias: en 
el cap. 2.” N y Ngl, en el cap. 3° Onqelos y en el cap. 4.° Jr I. 

En la parte tercera hemos estudiado el problema de la datación, dedican¬ 
do un capítulo (el 5.°) a la presentación y valoración de la opinión de Gold- 
berg y exponiendo a continuación los argumentos en favor de una posible 
antigüedad de la fórmula palestinense (cap. 6°), las dificultades principales 
para una datación antigua (cap. 7.°) y la relación del empleo de Shekiná 
en la literatura rabínica con otras sustituciones especialmente con el cam¬ 
po asociativo de Gloria (cap. 8.°). 

En la parte cuarta hemos intentado presentar el alcance y significado 
de las sustituciones targúmieas Gloria, Shekiná y Gloria de la Shekiná, apli¬ 
cándola primero a la tradición palestinense (cap. 9.°) y después a Onqelos 
(cap. 10.°). 

Tres anexos hemos dedicado a cuestiones complementarias. 

Tampoco en el presente volumen nos ha sido posible, por la extensión de 
su contenido, incluir los 12 Excursus cuya lista dimos en Dios-Palabra 
anunciándolo para este segundo volumen. Estos 12 Excursus, cuya lista da¬ 
mos también al final del presente volumen,, hemos decidido publicarlos 
aparte con el título Excursus sobre Palabra y Gloria en la Biblia y la lite¬ 
ratura intertestamentaria. 
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La finalidad de la presente publicación mira ciertamente en primer lugar 
a presentar a los especialistas el fruto de nuestra investigación. Pero ello 
hubiera sido posible en un articulo. Nuestra intención es a la vez facilitar 
lo más posible al estudioso de la Escritura y al teólogo no técnico en ara- 
meo el contacto con las maneras de exégesis y la teología subyacente en las 
sustituciones targúmicas. Por ello nos hemos tomado la fatiga de presentar 
y comentar unos textos que con una finalidad de hablar únicamente al 
círculo estrecho de investigadores no se justificaría. Por ello mismo hemos 
dedicado, tanto en la parte introductoria como a lo largo de todo nuestro 
trabajo, una especial atención de una parte al método targúmico y de otra 
parte a la teología de la Gloria. El mismo deseo de introducir en el campo 
de la literatura rabínica justifica la extensión que hemos dado al cap. 8°. 

Nuestro estudio puede insertarse como una aportación a la teología de la 
Gloria, teología a la que H. U. von Balthasar ha dedicado su monumental 
obra Herrlichkeit. La aportación targúmica a este tema que ha influido, 
según creemos, notablemente en los autores del N. T., (cfr. Excursus VII y 
el volumen “El Verbo y la Gloria en S. Juan”) la consideramos importante 
no solamente porque sintetiza todo el mensaje de la Biblia explicitándolo, 
sino porque ha sido una forma originalísima de concebir la revelación y 
presencia divinas. 

Repetimos nuestra gratitud a los que han hecho posible esta publicación 
cuyos nombres ya dimos en la Presentación de D.-P. De una manera espe¬ 
cial hemos de agradecer al C. S. I. C. el haber patrocinado el presente 
trabajo, y al personal (directivos y trabajadores) de la Imprenta Santa Rita 
(Granada) el esfuerzo puesto en la realización de una obra de carácter 
técnico. 

Observaciones generales 

—La traducción de Neofiti en los cuatro primeros volúmenes sigue a 
Diez Macho. En cuanto a la traducción del término arameo de la raíz gly 
unas veces corresponde al verbo español “manifestarse”, o “aparecerse”, 
según lo hace Diez Macho y otras al verbo “revelarse” término consagrado 
por las traducciones latinas y que hemos preferido generalmente cuando 
no se trataba de citar dicha traducción. 

—No todos los textos han sido comentados en la primera parte, bien por 
haber sido estudiados con motivo de D.-P„ bien por tratarse de textos sufi- 
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cien temen te claros (v. gr. Núm. 11, 17). Por ello la parte primera no repre¬ 
senta el conjunto de las menciones de Gloria, de Shekiná o de Gloria de la 
Shekiná. Los Indices finales indicarán el lugar donde más extensamente 
se comenta el texto respectivo. 

—En cuanto a la terminología hemos seguido para los textos targúmicos 
N, Ngl, O, Jr I y Jr II, como en el primer volumen. La consideramos menos 
expuesta a confusiones, puesto que la sigla de M para Ngl se presta a con¬ 
fundirse con la misma letra asignada al Ms 6684. Por lo mismo no adopta¬ 
mos tampoco para Jr I la sigla B de E. Levine en los apéndices a la edición 
de Neofiti por su posible confusión con el Ms B de Masoreten des Westens. 

-nPara las siglas remitimos a Dios-Palabra. Asimismo para la Bibliogra¬ 
fía. La que damos al final íes complementaria, aunque en algunas ocasiones 
hemos debido repetir algunas obras que consideramos fundamentales para 
el presente volumen 
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ABREVIATURAS 


ARN 

A. T. 
b 

B. R. 
Ber. R. 
BdJr 
BHJ 
BMW 
Jr I 
Jr II 
Jalq 
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MH 
MRSJ 
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Ngl 

Ngld 

Nglds 

Ninter 

O 
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P. r. 
PRE 
PRK 
R. 

SER 

SES 

TM 

Yalq 


Abot de Rahbi Nathán 
Antiguo Testamento 
Talmud babilónico 
Biblia Rablnica 
Bereshit Rabbá 
Biblia de Jerusalén 
Jellinek, Beth Hamidrash 
Wertheiner, Bate Midrashot 
Targum del Pseudojonatán 
Targum fragmentario 
Jalqut Shimoni (v. Yalqut) 

Mekhilta 
Midrash Hagadol 

Mekhilta de Rabbi Shimón b. Yohai 
Códice Neófiti 

Margen de Neófiti (también M) 
Margen derecho de N 
Margen izquierdo de N 
Neófiti interlineal 
Targum de Onqelos 
Talmud palestinense 
Pereq 

Pesiqta rabbati 
Pirqé de Rabbi Eliezer 
Pesiqta de Rab Kahana 
Midrash Rabbá 
Seder Eliyahu rabbá 
Seder Eliyahu suta 
Texto masorético 
Yalqut Shimoni (v. Jalqut) 
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PARTE INTRODUCTORIA 


I.—LA SIMBOLICA BIBLICA DE LA GLORIA 


II.—EL METODO TARGUMICO 




PARTE INTRODUCTORIA 


I 

LA SIMBOLICA BIBLICA DE LA GLORIA 

Las formas y concepciones fundamentales sobre las apariciones y 
la presencia permanente de Dios en la Biblia. 

En el presente volumen nos vamos a ocupar de una serie de textos del 
Pentateuco en que los traductores árameos han introducido la expresión 
“Gloria de la Shekiná” (o “Gloria”, o “Shekiná” o “Shekiná de la Gloria”). 
Con estas sustituciones los targumistas han querido unificar y explicitar 
una gran variedad de expresiones en que los textos bíblicos hablaban de 
apariciones divinas o de la presencia y compañía de Dios en medio de su 
pueblo. 

Antes de entrar en el estudio de las sustituciones targúmicas será opor¬ 
tuno recordar las principales formas de expresar la comunicación divina, 
tal y como las encontramos en la Biblia. Aquí lo haremos sólo en esquema, 
reservando para el Excursus I un estudio más detenido, siguiendo las dis¬ 
tintas tradiciones del Pentateuco y de los libros proféticos y sapienciales. 
Como veremos en seguida, el término “Gloria” ha sido uno de los más em¬ 
pleados tanto para las apariciones como para la presencia y comunica¬ 
ción divinas. Para encuadrarlo en el más amplio contexto del pensa¬ 
miento bíblico, expondremos en primer lugar algunas concepciones que 
son precedentes y paralelos de Gloria y en segundo lugar nos ocupare¬ 
mos de este término. Así podremos captar tanto el contexto como el 
fundamento bíblico del targumismo “Gloria de la Shekiná”. 
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PARTE INTRODUCTORIA 


1 .—Precedentes y paralelos. 

a) Las expresiones antropomórficas (1) 

En muchos lugares del A. T., especialmente en la tradición yahvista, 
encontramos expresiones profundamente antropomórficas para designar 
las apariciones divinas: Bajó YY.; se retiró YY.; se dolió en su corazón; 
se arrepintió; se colocó a su lado; alzó la mano; desnudó su brazo; retira¬ 
ré mis ojos (mi rostro); esconderé mi rostro; haga brillar YY. su rostro. 

Otro tanto digamos para la presencia y compañía divinas: YY. ca¬ 
minaba con ellos; moraré en medio de vosotros; me pasearé en medio 
de ellos; YY. caminaba al frente de ellos; Yo habito en medio de ellos. 

En relación con loe antropomorfismos será oportuno recordar 
la fórmula “a imagen de Dios lo creó”. La concepción de “imagen” será 
siempre una fuente de inspiración de los autores sagrados y a la vez 
un riesgo, contra el que se levantará la censura rablnica. 

b) La tienda y el arca (después el templo) 

Otra forma de expresar la presencia divina es la concepción de la 
tienda como Morada y el Arca como Trono de Dios (2). Son la expresión 
concreta de una forma de presencia permanente que más adelante se 
relacionará con Gloria, con Espíritu y con la Palabra. (Cfr. el desarrollo 
posterior de Casa de tu morada, lugar donde reside tu Gloria, etc.). 


(1) Sobre los antropomorfismos pueden verse las obras de Maybaum, 
Ginsburger, Michaeli, Ginsberg, etc. que citamos nuestra obra Dios-Pala¬ 
bra. Memrá en los Targumim del Pentateuco. Granada 1974 (en adelante 
citada con la sigla D.-P.) pag. 742. La solución de los targumistas puede 
verse en nuestro artículo de Estudios bíblicos 28 (1969) 263-281. 

(2) Las representaciones de la tienda y el arca, aunque independien¬ 
tes en su origen, llegan a fundirse en la tradición bíblica en una 
concepción armónica en que en medio de la tienda está el arca que se 
considera el trono de Dios. Sobre el carácter primitivo de la tienda como 
lugar de encuentro (de revelación oracular), cfr. G. Von Rad, Teología del 
A. T. I, pp. 298-306 (ed. esp. Salamanca 1972). El título que da von Rad a es¬ 
ta sección (La tienda, el arca y la Gloria de Dios) justifica la inclusión que 
hacemos de estos conceptos como paralelos y precedentes. Sobre el arca 
como símbolo de presencia, ibd. pag. 301. Es importante destacar ya desde 
ahora que revelación y presencia serán las dos notas principales de la no¬ 
ción de Shekiná, cfr. capítulo quinto. 
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PRECEDENTES Y PARALELOS 


c) El Angel de Yahvéh (3) 

Otra serie de textos presentan las apariciones divinas con la expre¬ 
sión “El Angel de YY.” (v-gr. “Se le apareció el Angel de YY.” Ex, 3, 2). 
En muchos lugares da la impresión de que se trata del mismo Dios. Un 
caso especial de esta complicación lo presenta el libro de los Jueces en 
toda la sección de Gedeón (cc. 6-7). 

En este mismo apartado podemos incluir también la teofanía a Josué 
en que se presenta el Capitán General de los Ejércitos de YY. (Jos 5). 

Los targumistas resolverán las dificultades que estos textos presen¬ 
tan, bien identificándolos con el Verbo de YY., o bien reduciéndolos a un 
enviado (Jos 5). 

d) La Nube de Yahvéh (4) 

Una de las formas con que se ha expresado la forma de comunica¬ 
ción y presencia divina ha sido la nube, bien como elemento teofánico 
en la aparición del Sinai, bien como elemento de presencia y compañía 
en el caminar, especialmente en la columna de humo y fuego, bien en la 
aparición en la tienda de la reunión. Como en seguida veremos, la nube 
se intercambia muchas veces con la Gloria. Y los targumistas han uni¬ 
ficado en la mayor parte de las veces las tradiciones. 

Los Salmos insisten en que Yahvéh les hablaba desde la columna de 
nube (iPs. 99, 7). La Sabiduría cubrirá toda la tierra como una nube (Si 24, 3). 

e) La Palabra (5) 

La forma de comunicación de Dios se expresa muchas veces como una 
venida de la Palabra. Vino la Palabra de Dios a Abraham (tradición 


(3) Sobre el Angel de Yahvéh, cfr. lo que decimos en D.hP. pp. 129-130. 
Para la posible relación de nuestra expresión con la concepción ugarltica, 
remitimos a J. Cunchillos (tesis doctoral sobre Ps 29, en prensa en la Insti¬ 
tución San Jerónimo —Valencia—). 

(4) Sobre la Nube poseemos la excelente monografía de L. Luzárraga 
Las tradiciones de la Nube en la Biblia y en el Judaismo, Roma 1973. A 
esta obra remitiremos con frecuencia por la estrecha relación entre nube 
y Gloria en las tradiciones targúmicas que traen con frecuencia la ex¬ 
presión Nube de Gloria. 

(5) Para todo lo relativo a los precedentes bíblicos y a la concepción 
targúmica sobre la Palabra, remitimos a D.-P. 117-125. 
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PARTE INTRODUCTORIA 


elohista). La expresión es muy frecuente en la vocación profética y en 
la introducción a los oráculos. 

La palabra aparece también en función creadora (Ps. 33, 6) y lo mis¬ 
mo en función salvadora: “Envió su palabra y les salvó” (Ps. 107, 20). 

Los targumistas acudirán a la expresión Memrá para resolver los lu¬ 
gares de creación y muchas apariciones y expresiones de compañía, etc. 

La función de la palabra adquiere especial consistencia en los últimos 
libros del canon judio y en los del canon alejandrino. (Ver Excursus I). 

f) El Espíritu (6) 

Ya en la creación el Espíritu de Dios planeaba sobre las aguas (Gen 
1, 2). El Espíritu aparece como la fuerza divina que invade a los profetas 
y a los jueces. 

En los salmos (Ps 33, 6; 104, 30) el Espíritu de Dios se asociará a la pa¬ 
labra en la obra creadora. 

En el Deuteroisaías aparecerá así como una sustitución del mismo Dios 
(Is 63, 10-16). En Sap. 7 el espíritu adquiere características especiales. 

Los targumistas emplean ya la expresión Espíritu Santo ya Espíritu de 
Profecía. Otras veces se refieren a criaturas angélicas. 

g) La Sabiduría (7) 

La corriente sapiencial personifica la sabiduría haciéndola intervenir 
en la creación, en la salvación y en la revelación (Prov. 8; Si 24; Sap 9). 

Esta concepción de la sabiduría presentará dificultades en la teología 
targúmica y rabínica y casi se prescindirá de ella. 

h) El Nombre (8) 

La expresión “morada de su Nombre” repetida continuamente en Dt 
(cfr. 12, 5, etc.) implicaba una concepción del Nombre como fuerza repre¬ 
sentativa, según una idea muy extendida en el antiguo oriente próximo. 


06) Una Síntesis de la noción de ruah en el A. T., que tiene presente 
los estudios de los grandes diccionarios y ias monografías precedentes pue¬ 
de verse en J. de Goitia, La fuerza del Espíritu. Pneuma-Dynamisi Bilbao, 
1974. 

(7) Para la sabiduría remitimos a los diversos estudios citados en D.-P. 
pag. 107 y nota 26. 

(8) Para el sentido de Nombre en la expresión deuteronomista remiti- 
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CONCEPTO BIBLICO DE GLORIA 


2 .—La Gloria de Dios: Teofanía y presencia permanente. 

El precedente y fundamento bíblico de la sustitución Gloria de la She- 
kiná. 

Como en el caso de Memrá, los targumlstas, al emplear Gloria de la 
Shekiná, tenían como precedente la tradición bíblica de la Gloria. Aun¬ 
que sobre ellos nos ocuparemos con detención en el Excursus I, será con¬ 
veniente ahora presentar en un breve esquema la concepción bíblica de 
Gloria (9). 

a) La Gloria de Dios reflejada en la creación se encuentra en Ps 8; 
18; 29 (majestad de YY. en la tempestad) (10). 

b) La Gloria de Dios como elemento teofánico en la historia (11) es 
propio de la tradición sacerdotal y de la concepción deuteronomista. 
Especialmente la tradición sacerdotal parece ya una primera targumi- 
zación de las tradiciones precedentes. Donde la tradición yahvista por 
ejemplo dice “bajó Yahvéh”, la tradición sacerdotal dice “se dejó ver la 
Gloria de Dios’’. Podemos distinguir los siguientes lugares (12): 


mos a los estudios de Dürr, Bietenhard, Criado (cfr. D.-P. pag. 111 y notas 
35-88). Para el Nombre como denominación rabínica, puede verse, P. Biller- 
beck, Kommentar... II, pp. 311-312. 

(9) Para esta síntesis tenemos presente especialmente la obra de 
B. Stein, Der Begriff Kebod Yahveh und seine Bedeutung für die alttesta- 
menüiche Gotteserkenntnis, Emsdetten, 1939. Son importantes también los 
artículos dokeo y doxa del TWNT (G. Kittel, G. Von Rad) tomo II pp. 
234-259. Asimismo la sección que G. Von Rad dedica a la concepción sobre 
la Gloria en su Theologia del'A. T. I, (supra nota 2). Otras obras importan¬ 
tes sobre el tema son las de A. v. Gall, Die Herrlichkeit, 1900; J. Abraham, 
The Glory of God, Oxford 1925; el estudio fundamental desde el punto de 
vista del contenido nocional de H. Kittel, Die Herrlichkeit Gottes, Giessen, 
1934; para la Gloria en el N T. remitimos a los estudios de Barr, Baum, Volz, 
Owen, Caird, Wetter, Ramsey, Thüsing, etc. que hemos citado en el Excur¬ 
sus I. 

(10) 'Cfr. En G von Rad (TWNT), apartado A.; Stein, (o. c. en la nota 
anterior) la llama kabod natural. 

(11) Cfr. G. von Rad (TWNT) 213, 17.—Stein la llama kabod histórico 
y la subdivide en público y privado clasificando en este segundo apartado 
la aparición concedida a Moisés (Ex 33, 18-23). Para nuestro propósito esta 
subdivisión es de segunda importancia. 

(12) Incluimos aquí aquellos otros libros, además del Pentateuco, que 
hablan de una aparición histórica de la Gloria, como los libros de los Re¬ 
yes y las Crónicas para la inauguración del templo. Lo mismo las apari¬ 
ciones de la Gloria en Isalas y Ezequiel. Estos dos profetas y Ageo y Zaca¬ 
rías hablan también de la revelación de la Gloria en el futuro. 
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—La aparición de la Gloria en la respuesta a la rebelión del pueblo 
tras la donación del maná (Ex 16, 2ss.). 

—La teofanla Sinaltica: Ex 19; Dt 4, 32; 5, 21, especialmente Ex 24, 17 
que es como una definición del kabod. 

—La aparición concedida a Moisés: Ex 33, 18-23 (13). 

—La invasión de la Gloria en la consagración del tabernáculo: Ex 40, 34. 

--La manifestación de la Gloria en la consagración sacerdotal de Aha- 
rón (Lev 9, 23) (14). 

—En la consagración del templo de Salomón: 1 Rey 8, 10; 2 Cron 5, 11. 

—Visión de Isaías (6, lss.): Llenos están los cielos y la tierra de tu glo¬ 
ria. La visión tiene lugar en el Templo. Así la proclamación sintetiza la 
representación tradicional de la presencia de la Gloria en el templo y en 
el universo. 

—Visión de Ezequiel. Este profeta tan relacionado con la tradición 
sacerdotal hace de la Gloria de Dios un término nuclear: 1, lss. (vocación 
y visión del carro de la Gloria) (15); 3, 22ss. (nueva revelación de la Gloria); 
8, 11; 10, 4ss. (la retirada de la Gloria). En el apartado siguiente veremos 
el retorno de la Gloria (43, lss.). 


(13) Sobre la posible significación de “Yo” a la expresión kebodi en 
Ex 33, 18-23 y que algunos creen que podría aplicarse también a Ex 24, 16 
(Sinaí) y a los lugares de la consagración de Aharón y del tabernáculo 
(Lev 9 y Ex 40, 34), pensamos que tal interpretación debe rechazarse. En 
efecto esta forma con sufijo pronominal está siempre referida semántica¬ 
mente a la fórmula técnica compuesta “Gloria de YY.”. Y por consiguiente 
esta referencia excluye tal significación. Además que la técnica misma del 
vocabulario de la Escuela sacerdotal es la que explica que se diga “mi Glo¬ 
ria” donde el yahivista dice “Yo”. Es un caso parecido al que encontraremos 
posteriormente en los targumistas (aunque estos desconocieran la distin¬ 
ción de fuentes y no supieran explicar por qué en unos lugares se dice “Yo” 
y en otros “mi Gloria”). Un estudio de sus formas de sustituir, nos lleva a 
la conclusión de que ellos no entendían “Mi Gloria” = “Yo”, sino que expli¬ 
caban “Yo” por “mi Gloria”. 

(14) En este lugar se dice “hoy me revelaré”, pero, como decimos en la 
nota anterior el “kebodi” de la tradición sacerdotal es ya un targumismo. 
El texto bíblico admite solo una lectura probable. El fuego que consumía 
el sacrificio, quizá salía del kebod YY. 

(15) La novedad del carro en Ezequiel se debe principalmente al hecho 
de permitir así el desplazamiento de la Gloria, tanto para la visión en el 
Rio Quehar, como para el alejamiento de la Gloria del templo. Como vere¬ 
mos, éste será uno de los lugares más aprovechados en el Midrash que sus¬ 
tituye Gloria por Shekiná. 
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—Ageo profetiza (2, 90 que Dios mostrará su Gloria en el templo re¬ 
construido y que su Gloria será mayor que la del primer templo. 

En síntesis, la Gloria aparece en las teofanías y muy especialmente en 
relación con el tabernáculo y el Templo (16). 

c) La revelación de la Gloria de los tiempos mesiánicos (17). 

Estando toda la existencia del pueblo de Israel en relación con la espe¬ 
ranza mesiánica, era totalmente consecuente la aplicación de la concep¬ 
ción de la revelación de la Gloria a los tiempos mesiánicos o escatológicos. 
Este nexo lo realizan entre los Profetas especialmente Ezequiel y muy 
particularmente el segundo y tercer Isaías (18). 

En Ez. 43, lss. el retorno de la Gloria apunta a los tiempos escatológicos. 

En Is 40, 3ss la exhortación “preparad el camino del Señor” culmina en la 
promesa de la aparición de la Gloria del Señor y que la verá toda carne. 
Será pues una renovación de la experiencia del Exodo. 

En Is 60, lss.: El Profeta se dirige a Jerusalén con el siguiente oráculo: 
“Levántate y vístete de luz... porque viene tu luz y la Gloria del Señor apa¬ 
recerá sobre ti”. En Is 66, 18-19 se aplican al juicio final los colores de la 
aparición sinaítica. 

También Zacarías concibe los tiempos nuevos como presencia de la Glo¬ 
ria: Yo seré Gloria en medio de ella (2, 9) (19). 


(16) Entre el “kabod” natural y el “kabod” histórico existe conexión. 
Los fenómenos del “kabod” natural se dan en varios casos del “kabod” his¬ 
tórico. Con ello se insinúa que se trata de un empleo simbólico, puesto que 
son aptos para expresar la majestad de Dios (B. Stein, o. c. pp. 73ss). Está 
de acuerdo entre otros, E. G. Gulin, Das Antlizt Gottes, (Helsinki, 1933). 
Según Gulin, el “kabod” perceptible a los sentidos se emplea como un me¬ 
dio de expresar sensiblemente (visualizar) la esencia de Dios imperceptible 
a los sentidos. Así estarla en la misma línea del Angel de Yahvéh y de la 
Cara (Rostro) de Yahvéh. Por su parte Stein distingue en el “kabod” el 
aspecto interior y el exterior (Innenseite u. Aussenseite): El aspecto inte¬ 
rior del “Kebod YY.” es el mismo Dios y con preferencia como el Dios que 
se revela al pueblo de Israel y unido a él mediante un pacto especial (Bun- 
desgott). Como versión más correcta de “kabod” Stein sugiere el término 
“Majestad” que es apto para expresar ambos aspectos. Por nuestra parte, 
dado el empleo de “Majestad” como simple sustitutivo en las lenguas mo¬ 
dernas creemos que no responde totalmente a la idea bíblica. 

(17) Stein le llama “kabod” mesiánico y von Rad (pag. 247) le llama 
escatológico. Lo nuevo del “kabod” mesiánico es la esperanza de que la Glo¬ 
ria de Dios aparecerá en el tiempo mesiánico-escatológico. 

(18) R. Lack, La symbolique du livre d'Isaie, Roma, 1973, ha puesto de 
relieve cómo el esquema Gloria estructura toda la sección del Tritoisaías. 

(19) Para la noción de Gloria en los LXX, los apócrifos del A. y N. 
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La simbólica de la Gloria (principales asociaciones) (20). 

En esta sección no pretendemos repetir lo que dicen los diccionarios 
sobre el término Gloria. Solamente queremos hacer un intento de presen¬ 
tar las principales asociaciones que encierran las fórmulas bíblicas en 
que se inspiran los targumistas. Son estas asociaciones las que explican, 
como matrices generadoras, las posteriores sustituciones, por el método 
de lugares paralelos de que en seguida hablaremos, 

— Honor, distinción, personalidad, título de dignidad y prestigio. 

En este apartado fundamental de la semántica de Gloria cabe incluir: 
Lo que corresponde a Dios por su personalidad divina. 

Mi Gloria no la daré a otro, ni mi honor a los Idolos (Is 42, 8). 

Los contextos en que Gloria aparece empleada en forma denominativa 
o sustitutiva (al menos entendida asi por los targumistas). 

Mi pueblo ha cambiado su Gloria por el Inútil (Jer 2, 11). 

Cambiaron su Gloria por la imagen de un buey (Ps 106, 20). 

Tras la Gloria me ha enviado (Zach 2, 12). 

La relación entre santificación (respeto) del nombre divino y gtlorifl- 
cación (Oír. Ez 36-39, especialmente 39, 31 en que aparece la manifestación 


Testamento y otras obras de la literatura intertestamentaria, cfr. lo que 
decimos en los Excursus I-XH. 

(20) Desde el punto de vista del análisis semántico, he aquí cómo pare¬ 
ce que pueden estructurarse los diversos significados de la unidad lexical 
¡fcbd (aram: ’yqr). El sentido toase parece ser el de “pesado”. Este sentido en 
una acepción neutra culturalmente significaría “abundante” y “mucho”. En 
una acepción favorable culturalmente pasarla a significar “riqueza”, “res¬ 
peto”, “honor”, "grande”. En sentido opuesto (acepción desfavorable cultu¬ 
ralmente) pasaría a significar algo que hace sufrir, algo difícil, oprimente, 
o también lento, indolente. La ligazón entre significados tan opuestos se 
basa en la triple clase de elementos componentes de sentido que tiene una 
palabra: componentes comunes, componentes diagnósticos y componentes 
suplementarios. Los sentidos figurados serian la reinterpretación de los 
elementos diagnósticos, en nuestro caso reteniendo el aspecto de peso, pero 
reinterpretando el elemento físico en elemento psicológico. (Agradecemos 
al Prof. J. de Waard el haber escogido este ejemplo en un cursillo sobre la 
equivalencia dinámica en la traducción, cursillo en que el Prof. E. Nida 
expuso también otros muchos ejemplos del mismo proceso de derivación). 
Por nuestra parte hemos comprobado las distintas acepciones que los dic¬ 
cionarios hebreos y árameos dan para las raíces kbd —’yqr y encontramos 
que el análisis semántico puede ayudar a la ordenación de los distintos 
significados que los diccionarios presentan en un orden histórico o lógico, 
o mejor mediante un compromiso entre ambos órdenes. 
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de la Gloria, la intervención y juicio divino en defensa de su buen nom¬ 
bre, de su honra). El calificativo de “santo” en este contexto esté lleno de 
la connotación de Gloria como intervención divina (cfr. más adelante el 
esquema “santo y profano”). 

Finalmente los lugares en que el término Gloria aparece en una fórmula 
de juramento evoca también este sentido de dignidad. 

—Manifestación — presencia — luz 

Tal es la idea que predomina en las menciones de Gloria en las apari¬ 
ciones: Apareció la Gloria del YY., (Ek 16, 10; Lev. 9, 23 etc.) (evento 

histórico). 

Se revelará la Gloria de YY., (Is 40, 5) (promesa). 

El resplandor de la Gloria de YY. era como un fuego, (Ex 24, 17). 
Me saciaré cuando aparezca tu Gloria (Ps 17, 5). 

La asociación con la Nube está también en la misma simbólica de 
aparición. 

El Carro (Ez 1) con su aparato de ruedas que facilitan el desplaza¬ 
miento, pertenece a la misma concepción. 

El aspecto de la Gloria se asocia a luz (21). 

—Tama de posesión, consagración, santidad —presencia permanente. 

Tal es la idea que encierran los siguientes esquemas: 

Esquema lleno-vacio, alto y bajo. 

Llenos están los cielos y la tierra de su Gloria (Is 6, 3) (procla 
maclón). 

La Gloria de YY. llenaba el tabernáculo (Ex 40, 34) y el templo 
(2 Reg 8, 11) (evento histórico). 

La Gloria del Señor llena toda la tierra (Núm. 14, 21). (Fórmula de 
juramento). 

Su Gloria llene toda la tierra (Ps 72, 19) (deseo). 

Su majestad cubre los cielos, de su Gloria está llena la tierra 
(Hab. 3, 3). 

Tenemos pues Cielo-tierra, Tabernáculo-templo. Inabarcable presencia. 


(21) Sobre la presunta religión oriental de la luz, pensamos que no es 
otra cosa que la variada extensión y concreción de esta simbólica, uno de 
los universales de la mente humana. Remitimos para ello a la moderna 
orientación de la lingüistica y de la simbiología. No se trata en general de 
plagio o de influencia, sino de “performances” de una “competence” uni¬ 
versal, para emplear el lenguaje de Chomsky. 
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Esquema habitación-morada-residencia 

Habitó la Gloria de YY. sobre el monte Sinaí (Ex 24, 16) (evento 
histórico). 

La Gloria habitará en nuestra tierra (Ps 85, 10) (promesa). 

Amo la morada de tu casa, el lugar donde reside tu Gloria 
(Ps 26, 8). 

Tenemos pues de nuevo al Sinaí y el tabernáculo-templo como lugar 
donde se realiza la presencia permanente (notar la simbólica del Monte 
y del Centro). 

Esquema santo y profano 

Además de los lugares en que habla de la toma de posesión, que en 
realidad encierran ya esta idea (tanto más que “llenar” en hebreo está aso¬ 
ciado a consagrar), encontramos la relación estrecha de la proclamación 
Santo, Santo, Santo en Is 6, 3 con la mención de la Gloria. Además te¬ 
nemos: Seré santificado en mi Gloria (Ex 29, 43). 

N. B. La motivación de santidad se asocia a la habitación de Dios en 
medio de su pueblo en Núm. 35, 34; Dt 23; 15. 

El alejamiento de la Gloria supone dejar a Israel indefenso y al tem¬ 
plo expuesto al saqueo (profano). 

La Gloria ha sido trasladada de Israel (ha sido tomada el arca) (1 
Sam 4, 21) (exclamación). 

La Gloria se levantaba (passim en Ezequiel) (descripción). 

Esquema vestido-adorno 

(Dios) vestido de Gloria y majestad, arropado de luz como de un 
manto (Ps 104, 1-2). 

—Compañía - seguridad - protección - alegría 

La aparición de la Gloria connota da sensación de seguridad y alegría. 

Te precederá tu justicia, la Gloria de YY. te seguirá (Is 58, 8). 
Alegres de la Gloria de Dios (Bar 4, 37; 5, 5) (en todo el cap. 5 de 
Baruc Ha Gloria de Dios aparece como fuente de alegría y de se¬ 
guridad). 

La simbólica de fla columna de fuego y de nube (luz y protección) ha pa¬ 
sado al término Gloria. 
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En el estudio de los textos y posteriormente al tratar de la naturaleza 
de la fórmula “Gloria de la Shekiná” (23) habremos de recurrir con fre¬ 
cuencia a delimitar el procedimiento targúmico (deráshico) tanto de la 
sustitución como del conjunto de una traducción determinada. 

Quizá sea oportuno presentar en esta parte introductoria las principales 
tendencias y métodos para no tener que recurrir en cada caso a la explica¬ 
ción del procedimiento respectivo. 


(22) (Para una noción general de la literatura targúmica, sus caracte¬ 
rísticas, su datación, etc. remitimos a los estudios de A. Diez Macho, Un 
artículo general en Enciclopedia de la Biblia, tomo VI, pp. 865-881; asimis¬ 
mo para cuestiones más técnicas a la obra del mismo autor El Targum, 
Madrid Barcelona, 1972 y a las introducciones de los distintos volúmenes 
del Ms. Neophyti 1. Una visión de conjunto tenemos también en R. Le 
Déaut, Introduction á la Littérature targumique, Roma, 1966 y en J. Bow- 
ker, The Targums and the Rabbinic Literature, Cambridge 1969. En hebreo 
existe la obra recientemente publicada por R. Menahem b. Kasher, Torá 
Shelema, vol. XXIV. Un resumen de esta obra parecerá en la introducción 
al vol. 5 (Deuteronomio) del Ms. Neophyti 1. 

En todas estas obras encontramos síntesis del método targúmico. 

Un estudio más completo puede verse en I. Heinemann, Darke ha-Agga- 
dah, Jerusalén 1950 (hebr.). Asimismo en los estudios de B. Grossfeld. En 
general remitimos a la obra de este autor A Bibliography of Targum Lite¬ 
rature, New York, 1972. 

(23) Para Gloria cfr. todo el apartado anterior, especialmente notas 
9 y 20. 

Para Shekiná remitimos a la obra fundamental que citaremos continua¬ 
mente en nuestro estudio, de A. M. Goldberg, Untersuchungen iiber die 
Vorstellung von der Schekhinah in der frühen rabbinischen Literatur, Stu- 
dia Judaica (Band V), Berlín, 1969. También a la noción de Shekiná le 
dedica un capítulo E. E. Urbach, en su obra The Sages, Their Concepts and 
Beliefs, Jerusalén, 1975. Para la Shekiná en el targum de Onqelos pueden 
verse las obras de Maybaum, Abelson, Odeberg y el artículo de Goldberg, 
que citamos en la bibliografía. 

Sobre la naturaleza del conjunto del sintagma “Gloria de la Shekiná” en 
los targumlm palestinenses véase nuestro capitulo 5° (en que Shekiná la en¬ 
tendemos como genitivo de precisación). 
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1. —Actitudes básicas ( principios) que fundamentan el derash judío y el 
cristiano. 

—Una primera convicción básica que los autores del N. T. comparten en 
los midrasistas judíos es el valor del A. T. 

Las frases introductorias de citas “como dice la Escritura”, “para que se 
cumpliera lo que está escrito”, “así se cumplió” etc. (todas las llamadas 
fórmulas “Quotatioris”) son la expresión de este vaflor atribuido el A. T. 

Este valor, bien como textos prueba, bien como prefiguración o promesa, es 
el fundamento de toda la exégesis derásica. Incluso en el caso de supera¬ 
ción o de contraposición, este principio se mantiene inmutable. 

—Una segunda convicción o punto de partida que justifica todo el derash 
es la plenitud de sentido del texto bíblico. Plenitud de sentido que se expre¬ 
sa en la conocida frase “En la Escritura hay setenta caras”. 

Entre los sentidos de un texto, como forma de acercamiento fundamental 
está el reconocimiento del sentido literal tanto en las narraciones históricas, 
como en las normas de comportamiento. 

Pero el sentido literal peshat no se opone a la riqueza de sentidos, que 
podemos llamar polisemia. Esta riqueza de sentidos, que se encuentra en la 
misma Escritura, y que son su profundización, no se oponen entre si como 
se hará más tarde (peshat y derash ) sino que son sentidos bíblicos que 
podemos llamar normales. 

2. — Derash targúmico-homilético (sinagogal) (24) 

Intimamente ligado al derash litúrgico (selección de los textos para la 
celebración del templo o de la sinagoga) está el que podemos llamar derash 


(24) Para el concepto de “derash”, Cfr. A. Diez Macho, El Targum (Bar- 
celona-Madrid, 1972, pp. 13 ss. Del mismo autor “Derash y Exégesis del 
N. T.”. Sefarad 35, 1976, pp. 37-89. En la XXXIV Semana Bíblica Espa¬ 
ñola, Sep. 1976) dedicada al Derash en el Judaismo y en el N. T., el Prof Diez 
Macho ha presentado una ponencia sobre Derash en el Judaismo. Nosotros 
hemos tratado el tema del Derash en el Nuevo Testamento. 'Para las diversas 
formas de “derash” remitimos a este trabajo. Hemos distinguido fundamen¬ 
talmente el derash alegórico filoniano, el derash litúrgico (selección de las 
lecturas), el derash de los testimonia o haruzim, el derash targúmico-homi¬ 
lético del que nos ocupamos aqui, el derash bíblico escolar de la Bet-hami- 
drash y que se transmitirá en los midrashim que conocemos, el derash de 
la Mishná y el Talmud, el derash pesher practicado principalmente en 
Qumrán y el derash apocaliptico-escatológico. Allí hemos indicado también 
las características del derash neotestamentario, su afinidad con las demás 
formas de derash y su originalidad. 
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targúmico-homilético. Nacido en la sinagoga, su misión es poner de relieve 
ante los oyentes el sentido (el mensaje) (¿los sentidos?) de la Palabra de 
Dios. 

Hacer un texto inteligible y coherente esa es la finalidad fundamental 
del Targum. Una forma de traducir que resuelve dificultades, que actualiza 
la terminología, que purifica los lugares que pueden ser peligrosos para la 
fe monoteísta, que unifica las concepciones, que ilumina los textos más 
antiguos con las explicaciones de los textos posteriores,, que presenta el tex¬ 
to bíblico enriquecido con las aportaciones del derash, que resume en fór¬ 
mulas de sintésis la historia de la salvación, que intercala detalles que ha¬ 
cen del texto bíblico una interpelación. Labor grandiosa, de siglos. 

Los procedimientos y métodos principales del derash targúmico son 
los mismos del derash tanto haggádico como halákico, pero con la nota 
peculiar de concentración y de impregnación (superposición) directa 
en el mismo texto bíblico. Como ejemplo de interpretación, puede verse, 
v. gr. la expresión “vida larga” de Ex 20, 12 (Dt 5, 16: quinto mandamiento) 
traducido por “herencia del mundo venidero” (Ms 110 y Mahzor Vitry). Una 
traducción de este tipo es toda una concentración de catcquesis y la forma 
de resolver las dificultades de una promesa tal y como podía ser entendida 
en un sentido literal. 

3.— Las tendencias 

Sustituciones de tendencia antiantropomórfica (25). 

Así la frase targúmica “Se reveló la Gloria de la Shekiná de YY.” apare¬ 
cerá sustituyendo los términos antropomóríicos en que se expresaba la apa¬ 
rición: Vino Dios, bajó YY.; se retiró YY.; vieron a YY. 

Lo mismo cabe decir para los lugares de presencia y compañía: Me pa¬ 
searé entre ellos, moraré en medio de ellos, para poner allí la morada de 
su Nombre, caminaré con ellos. 

La misma razón encontramos para la sustitución de “mano”, “rostro”, 
etc. 


(25) Para lo esencial de la bibliografía sobre antropomorfismos cfr. 
supra nota 1. 
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Como hemos indicado en nuestro volumen D.-P., los targumistas alter¬ 
nan Gloria y Memrá en la sustitución de los antropomorfismos. 

En muchos casos, especialmente en los textos bíblicos en que se habla 
de morar (habitar) la sustitución se apoya además en el procedimiento 
de filología creadora de que hablamos más adelante. O también en el proce¬ 
dimiento de precisación. 

Sustituciones de tendencia reverencial (26). 

Estrechamente ligadas a la tendencia antiantropomórfica, pero no iden¬ 
tificares con ella, puesto que falta el término antropomórfico, están las 
transformaciones de los lugares que tienden a evitar el nombrar directa¬ 
mente a Dios en acciones que expresan una irreverencia. Así “rebelarse 
contra YY.”, se convertirá en “rebelarse contra la Gloria de la Shekiná de 
YY.”. 

Sustituciones de tendencia aclaratoria (precisación) (catequística) (27). 

Así la frase bíblica “Monte de Dios” se precisará “Monte en que se re¬ 
veló la Gloria de la Shekiná de YY.”. El “cayado de Dios” es “el cayado 
(tomado) de parte de Dios”. 

Este procedimiento tiene especial interés para nosotros por cuanto 
el término Shekiná en el sintagma “Gloria de la Shekiná de YY.” nos pa¬ 
rece ser un genitivo de precisación. Valga esta observación para no repetir¬ 
la en todos los lugares. 


(26) A nuestro entender, se debe distinguir cuidadosamente entre las 
que llamamos “sustituciones de tendencia reverencial” y la opinión que 
encierra la expresión “Buffer-Word”, consagrada por Moore. En D.-P. pp 
84-87 hemos puesto su opinión y hemos indicado las principales deficiencias. 
También A. M. Goldberg insiste en la falta de adecuación de la expresión 
de Moore para expresar el significado y función de Shekiná (Véase Vntersu- 
chungen... pag. 3). 

(27) Grossfeld trae una serie de ejemplos que llama de precisación 
(cfr. Ms. Neophyti, 1, vol. m pp. 30 *-33*. Esta función aclaratoria la consi¬ 
deramos una de las fundamentales de las traducciones targúmicas y tan 
general que en ella cabrían también las de tendencia antiantropomórfica 
y las de tendencia reverencial. Se pretende: 

—Explicar los lugares difíciles, especialmente los que pudieran crear pe¬ 
ligro para la fe. 

—Concordar unos textos con otros. 

—Aprovechar el texto bíblico para introducir lecciones de haggadá o de 
halaká. 
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4 .—Los métodos 

El método de filología creadora 

Los procedimientos en este sentido son muy variados y sólo enumerare¬ 
mos aquellos que ipueden interesarnos especialmente en este trabajo: 

Puede tratarse 

—de una metáfora explicada (Ex 19, 4) 

—de cambio de negativo en interrogativo (Cfr. Ex 33, 3 -N-) 

—de la traducción de un nombre propio (Lahai-Roí): Gen 16, 14; 24, 62; 
25, 11b. 

—de una doble o triple traducción de un término (cfr. Gen 3, 24). Este 
procedimiento, como casi todos los de filología creadora, se basa en el 
principio de que en la Escritura hay setenta caras. 

La doble traducción se basa principalmente en el tarte miSma (doble 
sentido de un texto) o en la doble lectura (al tiqrey), mediante el cambio 
de vocales teniendo distinta lectura las consonantes (o incluso cambiándoles 
el orden); en el remez (alusión). 

Dentro de la filología creadora podemos también incluir el aislar las pa¬ 
labras de su contexto dándole a cada una su valor como veremos en Dt 
33, 16. Asimismo la gematría es un ejemplo de filología creadora (en este 
caso sobre el valor numérico de las consonantes). 

La filología creadora tendrá numerosos ejemplos en los textos que va¬ 
mos a estudiar. Además de los indicados, podemos citar Gen 3, 21 (vesti¬ 
dos de luz —’or y vestidos de piel—’or) (cfr. J. Bowker, pag. 129); la intro¬ 
ducción del templo en Gen 27, 27b; y en la bendición de Benjamín (Gen 49, 
27: mediante las alusiones en los términos "mañana y tarde” y “devorar la 
presa” llegamos a la mención del templo; cfr. parte primera nota 42 y Gen 
R. 99, 3). 

Un ejemplo clásico de la mención de Shekiná en los targumím, debido 
a la filología creadora es la apoyatura léxica del Sien hebreo que encon¬ 
tramos para la expresión corriente “hacer habitar allí (en el templo) la 
Gloria de ila Shekiná de YY.” (Dt 12, 5 etc.). 
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El método de la historiografía creadora (28). 

Una serie de textos en que aparece nuestra sustitución tiene por moti¬ 
vo sin duda lo que ha sido llamado historiografía creadora: 

La habitación de la Oloria de la Shekiná en Edén (Gen 3, 24). 

La nube de Gloria sobre el monte Moría (Gen 22, 4). 

Las nubes de Gloria que se retiran a la muerte de Aharón 

(Num 21, 1). 

Las maravillas del desierto (Dt 32, 10-11). 

Es oportuno hacer notar que ordinariamente la historiografía creado¬ 
ra se basa en alguno de los procedimientos de filología creadora que he¬ 
mos enumerado anteriormente, o en la analogía de textos paralelos de 
que hablaremos en seguida. 

La Importancia de los lugares paralelos. 

Preferimos este título general que engloba varios procedimientos de 
las reglas hermenéuticas de Hillel (29) especialmente la gezerah Sawah, y 
binian 'ab mikatub 'ehad y binian 'ab miSene ketubim. 

En D.-P. hemos mostrado que este procedimiento es el que explica 
gran parte de los lugares targúmicos sobre Memrá. Se trata de unificar el 
texto bíblico. Por ello si un lugar paralelo traía una expresión que se con¬ 
sideraba afortunada para aclarar un lugar o para evitar el riesgo de una 
dificultad, se acudía a ella. Ya Maybaum había notado que la presencia 


(23) La terminología es de I Heinemann (cfr. nota 22 sunra) Véase 
también E. Levine y A. Diez Macho. 

(29) Las siete reglas hermenéuticas de Hillel (Cfr. Tosefta Sanhedrin 
íaí) 0) ’ Cfr ' J ' BowKER ’ The Tar fums , pp. 315-318 y J. Luzárraga, art. cit. pag. 


Hillel el viejo (o babilonio) procede de una familia de desterrados. Hacia 
el ano 20 antes de Cristo florece su (Escuela que se caracteriza por la Ínter- 
pretación liberal (contra la rigorista de Shammai, 30 a. C.). 

Hillel está en el origen del rabinismo posterior; su nieto Gamaliel I fue 
maestro de S. Pablo.—Discípulo de Gamaliel I fue Yohanan b. Zakkai fun¬ 
dador de la Academia de Yabne (70 d. C.). 


En la base de todas las reglas hay dos preocupaciones: a) Buscar apoyo 
en la Torá escrita a todas las tradiciones orales; b) buscar el sentido vro- 
fundo que tiene el texto. 

La Exégesis busca fundamentarse en la fonética, gramática y sintaxis 
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de Gloria en numerosos textos de Onqelos se debía al hecho de que el 
mismo texto bíblico presentaba en otros lugares las apariciones divinas 
como apariciones de la Gloria. 

Este procedimiento se emplea especialmente en las sustituciones de 
tipo antiantropomórfico y de tendencia reverencial de que hemos hablado 
al principio de esta enumeración. 

El derash targúmico tenia una fuente privilegiada para estos lugares 
paralelos en la misma estructura sinagogal en la que al texto de la Tora 
seguía la haftarah profética y en la que era parte esencial también el cán¬ 
tico de los sálanos. La simbiosis de los textos surgía espontáneamente. El 
derash litúrgico era fuente del derash targúmico. Por ello no puede extra¬ 
ñarnos que el lenguaje del targum sea en muchas ocasiones el de los sal¬ 
mos. 


del texto. Oír. T. B. Menahot 296: Dios adorna las letras hebreas con tildes 
(cfr. Mt 5, 18) Moisés le pregunta: Señor del mundo ¿en qué se ocupa tu 
mano?—Dios responde: Llegará un hombre al cabo de muchas generaciones, 
Aqiba, toen José, que deducirá de cada una de ella, montones y montones de 
leyes”. 

Regla primera : Qal wahomer (ligero y pasado; sencillo y completo.—Se 
trata de da argumentación a fortiori (a minori ad maius o viceversa): La 
conclusión no debe superar las premisas. 

Regla segunda: Gezerah Sawah (Regulación semejante). Analogía de dos 
textos o casos. 

Regla tercera : Binian 'ab mikatub 'ehad: El principio establecido a 
partir de un verso se aplica después a muchos. 

Regla cuarta: Binian 'ab miSene ketubim: El principio establecido a 
partir de dos versos se aplica después a muchos. 

Regla quinta: Kelal upherat (General y particular). Ambos se aclaran 
mutuamente y deben definirse el uno por el otro. Este principio se convir¬ 
tió en un verdadero método exegético con ocho reglas particulares. Entre 
ellas: 

a) Kelal upherat: En el general solo hemos de ver el particular, cuando 
nos encontramos con un principio general seguido de un particular. 

to) Pherat ukelal: Cuando un particular precede a un general, este in¬ 
cluye todos los casos posibles. 

Regla sexta: Ka-yose bo bemaqom aher (Algo semejante en otro lugar).— 
Argumento que se apoya en semejanzas constatadas en otras partes (expli¬ 
ca un pasaje por otro paralelo).—En realidad no es más que derivar un par¬ 
ticular de un general (?). 

Regla .séptima: Dabar ha-lamed me-'inyanó (interpretación de un texto 
por su contexto). Cfr. Baraita precedente a Lev 13, 4041: la pureza de que 
se habla por el contexto en el caso de la calvicie es la pureza de la lepra. 
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Un ejemplo de ello puede ser el rico conjunto de la fiesta de Pentecos¬ 
tés, tal y como ha sido expuesto por J. Potin (30). Y otro tanto se podría 
decir de la fiesta de Pascua (31). La influencia del derash litúrgico en el 
vocabulario targúmico es uno de los principales filones de la futura labor 
investigadora (32). 


(30) La féte juive de la Pentecote (2 vol), París 1971. 

(31) Cfr. R. Le Déaut, La Nuit Pascale, Roma 1963. 

(32) Remitimos al excelente artículo de C. Perrot, “La lecture synago- 
gal d'Exode XXI, 1-XXII, 23...” en A la rencontre de Dieu. Memorial Albert 
Gelin, París 1961, pp. 223-239. 
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CAPITULO PRIMERO 

PRESENTACION Y ESTUDIO DE LOS TEXTOS 


En esta primera parte presentaremos los principales textos del Penta¬ 
teuco en que los targumistas han empleado la sustitución Gloria de la 
Shekiná (o Gloria o Shekiná o Shekiná de la Gloria). 

Esta presentación de los textos la consideramos indispensable puesto 
que solamente contemplando el empleo de las sustituciones en un contex¬ 
to suficientemente amplio se puede percibir tanto el procedimiento tar- 
gúmico empleado, como la diferencia en la forma de sustituir y de tra¬ 
ducir de N, O y Jr I. La clasificación de las peculiaridades de cada tar- 
gum, que haremos en la segunda parte, tendrá siempre como punto obli¬ 
gado de referencia esta presentación. 

Tomamos como base generalmente el texto bíblico traducido por BdJ 
y en columna paralela el texto targúmico de N. A continuación damos el 
texto de O y Jr I, los otros dos targumím completos conservados para el 
Pentateuco. En los lugares que hay otros testimonios, el targum fragmen¬ 
tario o los textos de la Guenizá del Cairo, los tenemos presente y lo indi¬ 
camos al menos en el Anexo I. 

A veces podría parecer excesivo el presentar las distintas traduccio¬ 
nes de un texto en el que solo hay pequeñas diferencias. Y sin embargo 
son precisamente esas diferencias las que justifican su inclusión. Detrás 
de las pequeñas modificaciones se esconden los matices que son esencia¬ 
les para ver la continuidad de usa versión y los elementos diferenciales. 
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LAS MENCIONES DE GLORIA EN EL RELATO DE LOS SEIS 
DIAS DE LA CREACION (1) 

En Gen 1,17 N presenta la Gloria de YY. como sujeto de “les puso (al 
sol y a la luna) en el (firmamento de los cielos para iluminar sobre la tierra”. 

Como hemos indicado en D.-P. (2) no encontramos otra razón para esta 
sustitución que la relación de los cielos y en especial del Sol con la Gloria 
de Dios. 

En Gen 1,28 también la bendición del hombre y de la mujer se atribuyen 
a la Gloria de Dios en N (en Ngl y Jr 11-110- al Memrá de YY.). 

La 'explicación que hemos dado en D.-P. (3) a saber, la relación con la 
Gloria del padre y de la madre que asocia el decálogo es también la única 
que se nos ocurre por el momento. 

En cambio dudamos, a la vista de las variantes de Ngl y en Jr 11-110, 
de que Gen 1,29 tenga como explicación las siete menciones de Memrá 
ante “dijo” y preferimos ignorar la razón por la que encontramos aquí 
esta sustitución. 

Para la mención de “Gloria de YY.” en Gen 2,3a (como sujeto del 
verbo “bendijo” el día séptimo), creemos que la referencia a la Gloria 
del sábado es también pertinente (cfr. el texto que damos más adelante. 
Ex 20, 10-11). En cambio para Gen 2, 3to en que N trae también la sustitu¬ 
ción “Gloria de YY.” como sujeto de la frase “toda obra que había creado" 
(Jr II-110 trae de nuevo aquí el Memrá de YY.) confesamos también no 
encontrar una explicación satisfactoria. 

(1) En Dios-Palabra, pp. 144-145; 166-167 hemos dado una visión de con¬ 
junto acerca del carácter del relato de la creación en Neofiti: Gen 1, 1-2, 4a, 
examinando en las pp. 146-161 los lugares más importantes que emplean la 
sustitución Memrá. En pp. 162-163 se encuentra un esquema de los seis días 
de la creación en el tardío judaismo. Sobre el empleo de “Gloria de YY.” en 
este relato en Neofiti 1 tratan las .pp. 164-165. 

(2) En D.-P. pag. 164 damos el texto de Si 42, 16; cfr. Ps 10, 1 y nota de 
la BdJ y lugares paralelos. Nuestra impresión se confirma constatando la 
grandiosa concepción de la morada de Dios más allá de las nubes que encon¬ 
tramos en el libro de Job que culmina en 37, 22: “Gloria terrible alrededor 
de Dios”. Sobre este texto Cfr. J. Luzárraga, Las tradiciones de la nube..., 
pag. 20 y nota 30. (cfr. LXX). Véase también en pag. 47 el testimonio de 
Pesiqtá Hadatá (BHM VI, 38) que conecta la creación del firmamento con 
las nubes de Gloria y la de los astros con las dos columnas de fuego. 

(3) La relación de “Gloria” con la creación de los primeros padres nos 
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LA NUBE DE GLORIA QUE HACE DESCENDER LA LLUVIA SOBRE LA 

TIERRA ( Gen 2, 6) 


TM 

Pero un manantial brotaba de la 
tierra 

y regaba toda la superficie del sue¬ 
lo. 

Onq. 

Jr I 


N 

Pero una nube subía de la tierra 

y regaba toda la superficie de la 
tierra. 


prácticamente como N. 

Y una nube de Gloria descendía de debajo del trono de Gloria y se 
llenaba de agua del océano y volvía a subir de la tierra y hada des. 
cender la lluvia y regaba toda la superficie de la tierra. 


Jr II falta. 


Comentario 

Es la primera mención de la nube de Gloria y trono de Gloria. Su presen¬ 
cia tiene aquí una función especial (4). E. Levine (in loe.) para el llenarse 
del océano remite a R. Eliezer en, Gen. R. 13, 9; TB Ta'anith 98; Tanhuma’ 
Miqqés 1; Midrash Tehillim 18, 16. 

El procedimiento deráshico es el doble sentido de 'd (manantial y nube) 
con la explicitación-precisación en Jr I "nube de Gloria”. Para trono de 
Gloria cfr. el apartado correspondiente en el cap. 9,°. 


parece fruto de la conjunción de una serie de elementos. Así la misma 
raíz kbd para expresar el mandamiento de honrar padre y madre (Ex 20, 18 
y Dt 5, 16); asimismo los desarrollos sapienciales sobre la honra de los pa¬ 
dres v. gr. Si 3, 1-16 que multiplica la referencia a “gloria” y que considera 
como blasfemia o maldición de Dios el abandonar al padre 0 irritar a la 
madre; Cfr. también 7, 27-28 (29-30); Tb 4, 4; También sin duda alguna ha 
debido influir la expresión “a imagen de Dios lo creó” (Gen 1, 26). Puede 
verse Si 17, 1-6, y J. Jervell, Imago Dei, pp. 25-25. También 1 Cor 11, 1-12, 
supone una especulación en torno al hombre “imagen” y “gloria” (reflejo); 
sobre la Gloria de Aidam y Eva cfr. Jr I Gen 2, 25 (véase R. Le Déaut, La 
Nuit Pascale, pag. 250); Sobre esta tradición puede encontrarse una intere¬ 
sante recopilación de materiales, (textos de Qumrán, cita de Si. hebreo 
49, 16, etc.) en M. Delcor, Le Testament d’Abraham, Leiden Brill, 1973, 
pag. ,135. 

(4) Para el estudio de Gen 2, 6 remitimos a J. Luzárraga, Las tradicio¬ 
nes de la nube..., pp. 16-17. La conexión de la “nube cósmica” con la “nube 
de Gloria” creada entre las luces (Jr I, Núm. 22, 28) y el contexto del pa¬ 
raíso (ibid. nota 18) dan suficiente razón de esta adición de Jr I. 
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LOS VESTIDOS DE GLORIA ( Gen 3, 21) 


TM 

Yahvéh Dios hizo para el hombre 

y su mujer 

túnicas 

de piel y los vistió. 


N 

Y Yahvéh Elohim hizo al hombre 
y a su mujer 

vestidos preciosos (de gloria) para 
(cubrir) la piel de su carne y los 
vistió. 


Ngl Y e'1 Verbo de Yahvéh creó... 

Jr I E hizo YY. Eloqim al hombre y a su mujer vestidos de gloria de la 
serpiente que había sido quitada de ella, sobre la piel de sus carnes 
en lugar de las prendas punzantes de las que hablan sido despojados 
y los vistió. 

Onq. prácticamente como N. 

Ir II Y creó el Memrá del Nombre para Adam y su mujer vestidos de gloria 
de la piel de sus carnes y los vistió (Ginsburger en nota remite a 
Jr I). 


Comentario (5) 

E. Levine (in loe) remite para la versión de Jr I a supra 3, 7 y a PHE 20; 
TB Pesahim 54 B., Sifré Dt, 355 (cfr. también Zóhar 1, 3GB; Séfer HaYáshár 
7; PHE 3, (PRE 24). 

Es difícil determinar si tenemos algún tipo de especulación. 


(5) En Ber R. 20, 12 se habla también de “vestidos de Gloria”. Véase 
también A. Diez Macho, Ms. Neophyti 1, Génesis, pp. 79* y 100*. La expresión 
tiene parecido con el midrash sobre los vestidos de la ShekLná con que es 
revestido Aharón al ser despojado de los vestidos sacerdotales, Cfr. A. M. 
Goldberg, XJntersuchungen... pp. 344-345. Para nosotros la expresión “ves¬ 
tidos de la Shekiná” serla una sustitución de “vestidos de Gloria”. Véase 
en Yalq Núm. 35, § 787: Aharón cubierto con la nube de Gloria. J. Bowker, 
The Targums and Rabbinic Literature, pp. 129-130 recoge un material in¬ 
teresante a nuestro propósito. Filón, ( Quaest. Gen. 1, 53) habla ya notado 
la dificultad que el lugar podía plantear. Las diversas soluciones apare¬ 
cen en Ber. R. 20, 12. Para nosotros es especialmente importante la con¬ 
sideración de los vestidos de Adán como “vestidos del sumo sacerdote” que 
irán pasando de generación en generación, según Ber. R. 4, 8. Notar que 
según Mek Vayas. 6 y B. Pes. 54 a-b los vestidos de Adán se incluyen entre 
las cosas creadas antes de la creación del mundo. Cfr. etiam J. Bowker 
o. c. pag. 128; sobre los vestidos de Gloria en el paraíso, cfr. J. Luzárraga’ 
Las tradiciones de la nube, pp. 196-197; allí mismo la fundamentación de 
filología creadora ’wr (luz) y 'wr (piel). 
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EDEN Y PARAISO. CREACION DE LA LEY Y LA MORADA DE LA 
GLORIA DE LA SHEKINA. (Gen 3, 24) 


TM 

Y habiendo expulsado al hombre 
puso delante del jardín 

de Edén 
querubines 


y la llama 
de espada vibrante 


para guardar el camino 


del árbol de la vida. 


N 

Y arrojó al hombre 

y asentó la Gloría de su Shekiná, 

desde el principio, al oriente del 

jardín de Edén 

entre los dos querubines. 

Dos mil años antes de que hubiese 
creado el mundo, creó la Ley. 
Estableció el jardín de Edén para 
los justos y la gehenna para los 
malos. 

Estableció el jardín de Edén para 
los justos, quienes comerán y se 
alimentarán del fruto del árbol por 
haber guardado los mandamientos 
de la Ley en este mundo y por ha¬ 
ber observado los preceptos. 

Para los malos estableció la ge¬ 
henna que se parece a una espada 
afilada que devora por los dos la¬ 
dos. 

En ella estableció dardos de fuego 
y carbones encendidos para los ma¬ 
los, para tomar venganza de ellos 
en el mundo venidero, por cuanto 
no guardaron los mandamientos de 
la Ley en este mundo; 
porque la Ley es árbol de vida, pa¬ 
la todo el que la estudia, y él que 
guarda sus preceptos, vive y subsis¬ 
te como el árbol de la vida en el 
mundo venidero. 
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La Ley para los que la cumplen en 
este mundo es buena como el fruto 
del árbol de la vida. 


Onq. sigue prácticamente al TM. 

Jr I Y expulsó a A'dam desde que hizo asentar la Gloria de su Shekiná 
desde el principio en medio de los dos querubines. Antes de crear el 
mundo, creó la Ley. Estableció el jardín de Edén para los justos, que 
comerán y se alimentarán de los frutos del árbol, porque se ocuparon 
durante su vida en la doctrina de la ley en este mundo y guardaron 
los preceptos —. 

Estableció la gehenna para los malos donde hay suspendida una 
espada afilada que devora por ambos lados. Estableció en medio de 
ella dardos de fuego y carbones encendidos para juzgar con ellos 
a los malos que se rebelaron durante sus vidas contra la doctrina de 
la Ley. 

Buena es la Ley para el que la cultiva por los frutos del árbol de 
la vida que preparó el Verbo del Nombre para el que la guardia, Este 
permanecerá y entrará por los senderos del camino de la vida al 
mundo venidero. 

Jr II Prácticamente como N. 

Comentario 

Es la primera vez que recurre en el TP el término Iqar de la Shekiná. 

La paráfrasis sigue el siguiente camino: 

El hebreo “puso” (colocó) da pie para la introducción de “asentó la Glo¬ 
ria de su Shekiná”. A eillo ha contribuido también la presencia de los queru¬ 
bines. 

El término “al oriente” en N tiene una triple traducción (6): desde el 
principio, al oriente y la creación de la Ley (en Jr I sólo dos traducciones: 



(6) Sobre la técnica de doble o triple traducción, puede verse el resú¬ 
men de B. Grossfeld aplicado a nuestro lugar en A. Diez Macho, El Tar- 
gum, pag. 29. También en JJfs Neophyti 1, Génesis, pag. 100*. 
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desde el principio y creación de la Ley). La nota de N “dos mil años antes” 
no se encuentra en Jr I. En Gen R. VIII, 2 (traducción de Freedman pag. 56) 
encontramos el proceso derásico para esta doctrina combinando Prov. 8, 30 
con Ps 90, 4. 

La descripción del Jardín de Edén tiene su fundamento en el mismo 
término del texto bíblico. 

La descripción de la Gehenna se fundamenta en la mención de la llama 
de espada vibrante. 

La conexión entre Ley y árbol de la vida se hace a base del término 
“camino” y del verbo “guardar”. 

Es interesante la mención de Memrá creador en Jr I. 

En su conjunto nuestra perícopa es un excelente modelo de método 
targúmieo catequístico. Un texto bíblico aprovechado al máximo. 

En cuanto a la antigüedad de la perícopa he aquí los lugares parale¬ 
los que trae E. Levine y que pueden a la vez indicarnos su importancia: 

Gen R. 21, 14; Berakhoth 61, B; TB ’Erubin 19A; TB Tamid 32B; TB 
Pesahim 94A; TB Ta'anith 1GA; TB Shabbath 39A; FK 20, 186B; Midrash 
ShiT 6, 9; Apc 2, 7; Koran 13, 35; Oráculos sybilinos Frg 3 lin 46-49; 
Leqah Gen 2, 9; MBG 1, 127. 

La manera de hablar de nuestro texto es como si el Paraíso fuera 
un santuario (7). 


(7) En el Excursus IX damos una serie de textos (véase PRK 1, pag. 
1 a; Cant. R. 5, 1; Núm. R. 13 § 2 etc.) que relacionan la frase de Cant. 5, 1: 
“He venido a mi Jardín” con el “pasearse” de Gen. 3, 8. 10, interpretado 
como presencia de “la Gloria de la Shekiná”. Los targumhn en Gen 3, 8 
hablan del Memrá de YY. (Cfr. D.-P. pp. 173-175); de la habitación de la 
Gloria de la Shekiná se comienza a hablar en nuestro texto de Gen 3, 24. 
(Notar en Jr Gen 3, 23 la conexión con el templo, Monte Moña, aunque ya 
no se trata del paraíso sino de la tierra de la que fue formado Adam y a la 
que es enviado a cultivar). 

A la habitación de la Shekiná en Edén le dedica A. M. Goldberg un 
extenso apartado, (Untersuchungen pp. 13-26) muchos de cuyos lugares 
hemos analizado en el Excursus IX; J. Bowker, (o. c. pp. 117-118) cita el 
texto B. Pes 54a sobre las siete cosas creadas antes de que el mundo fuese 
creado: la Torá, el arrepentimiento, el jardín de Edén, la Gehenna, el 
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LA SEÑAL DE CAIN (Gen 4, 15b) 


TM 

Y Yahvéh puso una señal a Caín 
para que nadie que lo encontrara 
le atacase. 


N 

Y Yahvéh puso a Caín una señal 
para que no le matase quien lo en¬ 
contrase. 


Onq. como TM. 

Jr I Y puso YY. sobre el rostro de Caín una señal del Nombre grande 
y glorioso para que no lo matara quien lo encontrase, cuando lo 
contemplara. 

Comentario 

E. Levine (in loe) remite para la señal a Pesiiitta’ y a N. (pero en N 
no se encuentra la mención del “nombre grande y Glorioso”). También 
remite a PRE 21 (ver asimismo 3 Mace 2, 29). 

La expresión “Nombre grande y glorioso” une los dos calificativos 
“poder” y “gloria” que poco a poco se van convirtiendo en denominaciones 
casi autónomas ¡(8). 

El método deráshico es de explicitación. La señal (Thau?) se interpreta 
como el Nombre divino. Sobre el “nombre en la frente” cfr. Apc 22, 4. La 
conexión entre la santidad del nombre divino y la Gloria puede verse en 
Ez 36, 23 y 39, 21. 

La especulación sobre el nombre divino es un rasgo del judaismo esoté¬ 
rico. 'De ahi que Onq y N, de carácter más oficial, sean más parcos. 

Sobre otros lugares con la expresión “Nombre de Gloria” ver el cap. 9.°. 


trono de Gloria, el templo y el nombre del Mesías. Como textos escritu- 
risticos d;e referencia para el jardín de Edén está Gen 2, 8 (miqqedem), 
para la Gehenma: Is 30, 33; para el trono de Gloria y para el templo Jr 
17, 12; (B. Ned 39b añade para el trono de Gloria Ps 93, 2). 

La asimilación del Edén y el templo como trono de la Gloria nos con¬ 
firma en la idea del carácter primitivo de Gloria en TP Gen 3, 24, aunque 
parte de la tradición midrásica posterior hable solamente de Shekiná. 

(8) Rashi (in loe.) recuerda también la misma tradición. Ber. R. 
22, 12-13 trae diversas opiniones de los rabinos acerca de la señal dada a 
Cain. En cuanto a la calificación del Nombre como Grande y Glorioso Cfr. 
H. Bietenhard, “Onoma” (TWNT, V, in voc). 
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LAS TIENDAS DE SEM 


LA HABITACION EN LAS TIENDAS DE SEM (Gen 9, 27) 


TM 

Haga Dios dilatado a Jafet. 
Habite en las tiendas de Sem 

y sea Canaán esclavo suyo. 


N 

Dilate Yahvéh los límites de Jaíet 
y habite la Gloria de su Shekiná en 
medio de las tiendas de Sem 
y sea Canaán para ellos esclavo 
reducido a esclavitud. 


Ngl 27a (que) el Verbo de Yahvéh extienda los límites... 

Ngl 27b y cuando sus hijos se conviertan al judaismo (O: “moren en¬ 
tre los judíos”?) habiten en las escuelas de Sem (M2: del gran 
Sem) y sea Canaán para ellos reducido a esclavitud. 

Onq. Dilate YY. a Jafet 

y haga morar su Shekiná en las tiendas de Sem 
y sea Canaán esclavo para ellos. 

Jr I Haga Dios bellos los limites de Jafet 
y sean convertidos sus hijos 
y habiten en las moradas de Sem 
y sea Canaán esclavo para ellos. 

Comentario 

La primera parte de este verso en Ngl y Jr I indica que la recompen¬ 
sa de Jafet será su conversión al Judaismo (9), la segunda parte relaciona 
las tiendas de Sem con la presencia de la Gloria de la Shekiná. 'La men¬ 
ción de ¡Shekiná en Onqelos serla según Goldberg (10) una alusión al 
Tabernáculo. 'La Shekiná en las tiendas de Sem ¿significa que estas 
tiendas son ya una sinagoga y casa de instrucción? Cfr. la relación con 
el sacerdocio de Sem (Melkisedek). 

El procedimiento deráshico empleado es el de filología creadora: Los tér¬ 
minos “tienda” y “habitar” asocian la morada de la Gloria (Shekiná) en el 
tabernáculo. 

Es extraña la omisión en Jr I. Como se ve, coincide con Ngl. 


(9) TB. Megilla 9B (nota de E. Le vine in loe.). 

(10) A. M. Goldberg dedica también un apartado íUntersuchungen 
pp. 189-190) a la Shekiná en las tiendas de Shem. Cfr. etiam A. Diez Macho 
Ms. Neophyti 1, Génesis, pag. 105*. La importancia de las observaciones 
filológicas de M. Ohana, Bíblica 55 (1974) pp. 317-332 en relación con la 
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PARTE PRIMERA.' CAPITULO PRIMERO 

LA MANIFESTACION SOBRE BABEL (Gen 11, 5) 

TM N 

Bajó Yahvéh Y se manifestó la Gloria de la She- 

kiná de Yahvéh 

a ver la ciudad para ver la ciudad 

y la torre que habían edificado y la torre que construían los 

los humanos hijos de los hombres. 

Ngl Y fue manifiesto (conocido) delante de Yahvéh... para ver. 

Onq. Y se manifestó Yahvéh para vengarse sobre la obra de la ciudad 
y de la torre que construían los hijos de los hombres. 

•Tr I Y se reveló Yahvéh para vengarse de ellos por la obra de la ciudad 
y la torre que edificaban los hijos de los hombres. 

Jr II falta. 

Comentario 

Todos los targumim han resuelto el verbo antropomórfico “bajó” con 
el verbo “revelarse” (manifestarse). 

Onqelos y Jr I evitan el término “ver” y lo sustituyen con el sustan¬ 
tivo “obra”. Es decir “para ver” se sustituye “sobre la obra”. 

N es el único en sustituir Gloria de la Shekiná con la particularidad 
de que el verbo está en femenino (11). En nuestro caso no se puede pen¬ 
sar en una influencia de Onqelos puesto que no tiene este término: No¬ 
tar que se trata de “ver”. 

Curiosamente en Gen 11, 8a el Ms Londinense de Jr I (12) aparece 
la siguiente expresión: w’tgly’t mymr’ dH’ ¿Se trata de un Memrá con 
verbo femenino con la misma explicación que para Iqar de la Shekiná? 

ausencia en N de la equivalencia gwr = prosélito, ha sido puesto de re¬ 
lieve por A. Diez Macho JEl targum, pp. 54-63. Por su parte J. Bowker, 
(o. c. pp. 176-177) pone de manifiesto que la traducción de Onqelos coin¬ 
cide con la interpretación de B. Yom 10 a y con Ber. R. 3®, 8. Lo mismo 
Rashí (in loe.); la terminología de N mencionando “Gloria” parece más 
antigua. 

(11) Para la cuestión general del verbo en femenino, cfr. más adelante, 
cap. 7.°. 

(12) Pag. 12b línea tercera del final del texto. 
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ABRAHAM 


LA VISION DE ABRAHAM ACERCA DE LA GEHENNA Y DEL JUICIO 

(Gen 15, 17) 

TM N 


Y lie aquí que, puesto el sol, surgió 
en medio de densas tinieblas 


un horno humeante 
y una antorcha de fuego 


que pasó por entre aquellos anima¬ 
les partidos. 


Y he aquí que el sol se puso 
y se hizo oscuro y he aquí que 
Abraham vio que se colocaban ban¬ 
cos y se levantaban tronos y he 
aquí la gehenna que se parece a un 
horno, a una estufa rodeada de 
chispas de fuego, de llamas de fue¬ 
go, en medio de la cual caían los 
malos por haberse rebelado los ma¬ 
los contra la ley en su vida en este 
mundo. En cambio los justos, por 
cuanto la guardaron, se libraban 
de tormento. 

Todo esto fue mostrado a Abraham 
cuando pasaba entre estos trozos. 


Ngl 1 contiene la misma tradición que N pero sólo la parte correspon¬ 
diente a la gehenna y los malos. 

Ngl 2 trae un texto bastante parecido al de N añadiendo al final: 

Y por sus méritos (de los justos) será soltada al cabo de los días 
la brasa de fuego, desde el trono de la Gloria (Cfr. Jr I a Núm. 
11, 26). 

Será quemado y dividido todo reino. Tales son las visiones gran¬ 
diosas que vio Abraham mientras pasaba entre los trozos. 

Onq. traduce literalmente el TM. 

•Jr II Trae sustancialmente la misma tradición que N, aunque en las 
primeras expresiones se parece bastante más a Ngl 1. 

Jr I descripción de la gehenna, pero más breve que los demás textos. 
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PARTE PRIMERA.' CAPITULO PRIMERO 


Comentario 

La mención del trono de Gloria en el juicio escatológico es muy an¬ 
tigua como aparece en Mt 19, 28 y hemos probado en otro lugar. (Cfr. la sec¬ 
ción sobre “trono de Gloria” en el cap. 9.°). 

Podemos preguntarnos si la omisión de trono de gloria en N y la traduc¬ 
ción literal de O es debida a la censura (13). 

La introducción de la visión de la Gehenna y del juicio es un caso típico 
de filología e historiografía creadoras. La asociación generadora es provoca- • 
da p|or los términos “horno humeante” y ‘‘antorcha de fuego” (Cfr. 
Gen 3, 24). 

LA APARICION A AGAR (Gen 16, 13. 14) 

En Gen 16, 13 La frase bíblica “¿Si será que he llegado a ver las espal¬ 
das del que me ve” es traducida por Jr I: “He aquí que qui¬ 
zá se ha revelado la Gloria de la Shekiná de YY. visión 
tras visión” (14). 

La sustitución tiene una finalidad esencialmente antiantropomórfica: 
evitar la mención de “espaldas”. Mediante la apoyatura léxica de “ver” el 
texto se convierte en “revelación de la Gloria (Shekiná)”. El procedimiento 
es habitual (cfr. parte segunda). 

En Gen 16, 14 Ngl: (Pozo) “sobre el que se apareció la Gloria de la 
Shekiná del Verbo de Yahvéh”. 

(doble o triple traducción, cosa no infrecuente en el tar- 
gum) (15). 

Nuevo ejemplo de filología e historiografía creadoras (explicitación del 
nombre divino —Lahai-Hoí— como alusión a un acontecimiento). En nues¬ 
tro lugar tenemos una acumulación —especie de síntesis de sustituciones 
targúmicas— de Gloria, Shekiná y Verbo. 

Véanse más adelante Gen 24, 62 y 25, lito. 


(13) En el Testamento de Abraham editado por M. Delcor Le Testa- 
ment d’Abraham, Leiden, Brill, 1973 encontramos una prolija descripción 
de la visión del juicio (cfr. IX-XIV, pp. It22-151). 

(14) Los demás textos en D.-P. pp. 208-209. 

(15) Cfr. lo dicho en nota 6. 
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ABRAHAM 


DIOS SE RETIRA DE JUNTO A ABRAHAM (Gen 17, 22) 

TM N 

Y después de hablar con él Cuando terminó de hablar con él, 

subió Dios la Gloria de la Shekiná de Yah- 

dejando a véh subió de junto a 

Abraham Abraham 

Onq. Y acabó de hablar con él y subió la Gloria de YY. de junto a 
Abraham. 

Jr I como Onqelos (solamente cambiando el verbo arameo para “acabo”). 

Comentario 

N ¿tiene también femenino? Notar la t entre paréntesis de la edi¬ 
ción de Diez Macho. 

Nuestro caso parece indicar con toda claridad que Shekiná (a pesar 
de haber influido en el cambio del verbo a femenino) es secundario. El 
testimonio de O y Jr I parece probarlo. 

Notar que en la tradición rablnica posterior unos textos hablan de 
Gloria y otros hablan de Shekiná en relación con nuestro lugar (16). 

La matriz generadora de la sustitución es la finalidad antiantropomór- 
fica. La apoyatura léxica para la introducción de Gloria de la Shekiná es el 
verbo “subió” que está asociado en Ezequiel a la retirada de la Gloria. De 
ahí que como expondremos más adelante (cfr. parte tercera), la mención de 
Gloria es esencial a nuestro texto. 

Otros textos targúmicos con la misma expresión: Gen 18, 33; 35, 13. En la 
segunda parte puede verse la diferencia entre nuestra formulación y la 
fórmula técnica “hacer subir (retirar) la (Gloria de la) Shekiná”, especial¬ 
mente en motivaciones de amenaza. 


(16) Sobre los patriarcas carros de Dios, cfr. A. M. Goldberg, Unter- 
suchungen pp. 239-240; clfr. Gen R. P. 69 y M H Gen 17, 22 y para los pa¬ 
triarcas profetas cfr. P. Scháfer, Die Vorstellung pp. 27-39: comunicación 
del Espíritu) y Dios-Palabra pag. 215. Cfr. infra nota 19. 
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PARTE PRIMERA.' CAPITULO PRIMERO 

APARICION DE LA GLORIA EN MAMBRE (Gen 18, 1) 

En 18, 1 Jr I Y la Gloria de YY. se reveló sobre él en el cruce de cami¬ 
nos (valle) de Mambré (17). 

SUPLICA DE ABRAHAM PARA QUE NO SUBA DE JUNTO A EL LA 
GLORIA DE LA SHEKINA (Gen 18, 3) 

TM N 

Y dijo: Señor mío, si he Y dijo: Suplico delante de ti, Yah- 

véh: si, ahora 

hallado gracia a tus ojos, he encontrado gracia y favor en tu 

faz, 

No pases de largo junto No suba la Gloria de tu Shekiná de 

a tu siervo. junto a tu siervo. 

Ngl delante de ti 

por favor, (no) pase la Gloria (variante gráfica?). 

Onq. Y dijo: Yahvóh, si he encontrado misericordia en tus ojos, por 
favor, no pases de sobre tu siervo. 

Jr I Y dijo: Por favor, por las misericordias que hay delante de ti, oh 
Yahvéh, si pues he encontrado gracia delante de ti, (qwmk: sic), 
no pase (fem) (no se retire) la Gloria de tu Shekiná de junto 
a tu siervo hasta que atienda a estos viajeros. 

Comentario 

Es importante constatar la identidad de verbo y de forma en Jr I y 
N, lo que prueba que no se trata de una inserción en este sólo Códice. 

La traducción de Jr I condensa la interpretación midrásica (18). 

Es extraño que aquí Onqelos no sustituya. ¿Se trata de censura? 

(17) El resto de los textos en D.-P. pp. 216-218. Mil mismo puede verse 
el desarrollo targúmico sobre los tres ángeles enviados (en N en Gen 18, 1 
y en Jr I en Gen 18, 2). 

(18) La interpretación midrásica de tipo homilético explicará que la 
Shekiná está en los viajeros (caminantes) y Abraham está cumpliendo una 
obra de hospitalidad. 
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ABRAHAM 


DIOS SE RETIRA AL TERMINAR DE HABLAR CON ABRAHAM (Gen 18, 33) 
TM N 

Se fue Yahvéh Y subió (fem) la Gloria de la She- 

kiná de Yahvéh 

cuando hubo acabado de hablar cuando terminó de hablar 

con Abraham. con Abraham. 

Ngl variante gráfica para “Gloria”. 

Oniq. La Gloria de YY. 

Jr I Y subió (mase.) la Gloria de la Shekiná de Yahvéh cuando ter¬ 
minó (otro v. que N) de hablar con Abraham. 

Comentario 

La concepción del T. P. es consecuente. “Subir Dios” es “retirarse la 
Gloria de su Shekiná”. Es interesante constatar la misma expresión en N 
con verbo femenino y en Jr I con verbo masculino. 

Ello indica que la posibilidad de un anterior Shekiná (al que se ha¬ 
bría unido porteriormente Gloria) debe destacarse. La traducción de Onqe- 
los apoya también esta constatación. El término primitivo pues para las 
apariciones es Gloria. 

El método targúmico empleado es el mismo que en Gen 17, 22. Nuestro 
texto forma parte de los testimonios aducidos en el midrash sobre los pa¬ 
triarcas carros de Dios (cfr. supra nota 16), juntamente con Gen 17, 22 y 
35, 13. La mención de Gloria se confirma con esta asociación. 

Para la diferencia con las formulaciones de retirada de la Gloria de 
Shekiná como amenaza, cfr. lo dicho en Gen 17, 22. En nuestro caso se tra¬ 
ta simplemente de retirada tras la aparición, aunque el midrash haya visto 
más (19). 


(19) A. M. Goldberg, Untersuchungen, pag. 222 trae el comentario de 
Tanhuma Buber, Wajera 16 (pag. 94) con el midrash de la causa por la 
que Dios se retira: a saber, por no encontrar justificación (¿es decir, no 
encontrar ni siquiera diez justos?). 
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PARTE PRIMERA.' CAPITULO PRIMERO 


LA REVELACION DE LA GLORIA EN MORIA (Gen 22, 14) 

En D.-P. (20) hemos dado los textos. Aquí nos interesa solamente la si¬ 
guiente equivalencia: 

TM El monte Yahvéh provee. 

N En este monte se reveló (fem) la Gloria de la Shekiná de YY. 

Jr II (como N, también con v. fem.). 

Jr I En este monte se reveló la Shekiná de YY. 

Onq. En este monte Abraham dio culto delante de YY. 

El texto de la Aqedá (N. Jr I y Jr II) es de sobra conocido. De¬ 
jando lo referente a la mención del Memrá en N y Jr II y que falta en 
Jr I, tenemos que constatar el empleo de verbo femenino con la expre¬ 
sión Iqar-Shekiná en N y Jr II. En Jr I el empleo es normal: Shekiná con 
verbo femenino. La primera impresión puede llevar a pensar que nuestro 
texto está influenciado por el empleo de Shekiná (Jr I serla en ese caso 
la lección original); sin embargo no puede ser esa la solución (21). En Jr I se 
encuentra el influjo de Onqelos y por consiguiente parece retocado. Aun¬ 
que conserva lo esencial de la oración, no cabe duda de que se trata de 
un texto acortado. Notar los verbos distintos que en N. Por otra parte 
Onqelos parece conocer en este caso también una traducción que no se 
explica sino a base de la palestinense (dio culto y oró... todas las gene¬ 
raciones etc.). N representa pues una tradición original aunque adaptada 
litúrgicamente. 


(20) Textos en D.-P. pp. 234-238. Véase sobre la Aqedá también la bi¬ 
bliografía que damos allí mismo en pag. 233, nota 77; a los trabajos que 
allí señalamos de R. Le Déaut, S. Spiegel, G. Vermes, A. Vane!, M. McNa- 
mara, N. Flügister, K. Lehmann, R. E. Brown, N. A. Dahl, debe añadirse 
el estudio de F. Lentzen-Deiss. Die Taufe Jesu nach den Synoptikern. 
Literarkritische und gattungsgesohichtliche Untersuchungen <Frankfurter 
Theolog. Studien 4). Frankfurt am Main 1970. 

(21) R. Le Déaut, La Nuit Pascale, pag. 193 trae una interesante indi¬ 
cación a propósito de la frase de Las Antigüedades bíblicas del Pseudofilón 
(23, 8- p. 24) "quoniam super eum vocavi gloriam meam”. Según Le Déaut 
podríamos tener aquí un testimonio antiguo de una visión celeste de Isaac, 
como en el targum palestinense. Nosotros queremos insistir en el hecho 
de que esta manifestación tenga referencia a “Gloria” como en el T. P. 
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EL MONTE MORIA 


La supresión en N del valor expiatorio de “perdonar los pecados” (22) 
es otra señal de la adaptación del texto. 

El empleo del verbo femenino es pues una vez más una solución de 
compromiso en un texto antiguo, en que no se ha suprimido Iqar, pero 
probablemente no se pronunciaba. (Según alguna regla desconocida para 
nosotros). Notar que se trata de un texto litúrgico. El método targúmlco 
subyacente (asociación “ver” = revelarse la Gloria) nos confirma el carác¬ 
ter primitivo de Gloria (cfr. Gen 16, 14). 

La conexión del “Moría” con la Gloria de Dios es por otra parte muy 
importante. La tradición midrásica en este sentido es antiquísima (23). 
Recordar el texto de Jerónimo (24). ¿Se tratará de Debira? O de Espí¬ 
ritu Santo? 

Los textos rablnicos sobre la revelación de la Gloria de la Sheklná 
sobre el Monte Moría son muy importantes a nuestro propósito (25). 


(22) R. Le Déaut, La Nuit Pascóle, pag. 165 piensa que la variante de 
Ngl y Jr n y Ms 110 sobre el perdón de los pecados, por estar asociada a la 
fiesta de la Expiación (10 de Tishri), podría ser posterior. Aunque no des¬ 
carta que la idea pudiera ser antigua. Nosotros sugerimos la posible re¬ 
visión en N (suprimiendo esta frase) para eliminar el sentido expiatorio, 
como A. Diez Macho ha probado para otros textos (ver en Neophyti 1, 
Exodo pp. 31 *-33* un resumen del problema y las opiniones de Vermes, 
Le Déaut, Heinemann, Spiegel; asimismo la recensión de la obra de J. 
Bowker, The Targums... hecha por Le Déaut en Bíblica 51 (19(70) 417-423. 

(23) La tradición midrásica sobre la columna de nube en el Monte 
Moria ha sido bien descrita por J. Luzárraga (o. c. pp. 76-82). También 
A. M. Goldberg, Untersuchungen dedica varios números a nuestro midrasn 
(pp 93-94) Pueden verse en el Excursus IX, especialmente los textos de 
PRK, P 26 pag. 170 b; PRE, K 30, pag. 69 b (vio la Gloria de la Shekma). 
Sobre el Monte Moria como centro de realización de una serie de episo¬ 
dios fundamentales J. Bowker, (o. c. pag. 230) cita la acumulación de 
Kit alMaj, 123 a-b y también la Caverna del Tesoro (Budge, pag. 149). 
También E. Levine (in loe.) para la variante de Jr I a Gen 22, 4 (Isaac 
contempla la Nube de Gloria sobre la montaña, como había hecho Abra- 
ham), remite a Gen R. 56, 1; PRE 31; Lev. R. 20, 2; Midrash Qóheleth 9, 7; 
Tanhuma B. Wayera’, 46; Pesiqtá’ Rabbathi 160 B (ver también Filón, De 
Somniis 1, M. 638 c. w: p. 213; Clemente Alejandrino, Srom. 5, 2); El tex¬ 
to de PRE 31, 55ss. puede verse traducido y comentado en J. Luzárraga, 
o. c. pag. 81. Notar la expresión “Gloria de la iShekiná” y el juego de pa¬ 
labras entre ’mwd (columna) y 'wmd (estar en pie). 

(24) El texto de S. Jerónimo relacionando Moria y Debir lo hemos da¬ 
do en D.-iP. pag. 424 y nota 231. 

(25) Cfr. supra nota 23. Pero la manifestación de la Gloria está espe¬ 
cialmente relacionada con la explicación que Jr I da la causa de la ce¬ 
guera de Isaac en Gen 27, 1 a saber por haber visto el trono de Gloria en 
la Aqedah. E. Levine (in loe. Gen 27, 1) cita PRE 32; Gen R. 65, 5; (y 
Zóhar 1, 142A y R. Le Déaut o. c. pp. 140-142). 
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PARTE PRIMERA.' CAPITULO PRIMERO 


ISAAC EN EL POZO DE LAHAI-ROI (Gen 24, 62) 

TM N 

Entretanto, Isaac habla venido al E Isaac venia (de la escuela) del 

desierto del pozo de Gran Sem al pozo en el que se ma- 

Lahai-Roí nifestó el que existe por toda la 

eternidad. 

pues habitaba en el país del Né- Y él habitaba en el país del sur. 
gueb. 

Ngl (pozo) junto al que se apareció (fem.) la Gloria de la Shekiná de 
Yahvéh y él... 

Onq. Isaac subía en su venir desde el pozo en que se dejó ver el ángel 
del viviente (26), (que subsiste). Y él habitaba en la tierra del sur. 

Jr I Isaac venía de la escuela del Gran Sem del area (viniendo?) del 
pozo sobre el que se le reveló el viviente y subsistente, el que ve 
y no es visto; y él habitaba en la tierra del sur. 

Jr II (110) E Isaac venia de la escuela del Gran Sem, al pozo sobre él que 
se le apareció (mase.) la Gloria de la Shekiná del Nombre... 

Comentario 

Nuestro verso presenta grandes variaciones textuales. La ifrase (que 
hemos traducido siguiendo la BdJ) “había venido al desierto” sigue al 
sam. y griego. El sentido literal es “del venir” como se refleja en O y Jr I. 

La interpretación del “pozo de Lahai-Roí” presenta un ejemplo de va¬ 
riedad de términos sustitutivos. En N “el que existe por toda la eterni¬ 
dad”; en Jr I: “el viviente y subsistente, el que ve y no es visto”. Se trata 
pues de una doble traducción. Ngl y Jr II (110) sustituyen con Gloria de 
la Shekiná, el primero con el verbo “revelarse” en femenino y el segundo 
en masculino; finalmente Onqelos trae una sustitución original: el ángel 
del que subsiste (cfr. D.-P. pag. 244). 

Para el método derásico empleado cfr. lo dicho en la aparición a Agar 
(Gen 16, 14) también en la interpretación del nombre del pozo. 


(26) Walton traduce en Gen 24, 62 “ángelus vitae”. 
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EL POZO DE LAH AI-ROI 


En Gen 25, 11b tenemos de nuevo la misma secuencia: 

TM Isaac se estableció en las inmediaciones del pozo de Lahal-Rol. 

N Y habitaba Isaac en el pozo en el que se apareció el Viviente de 
todos los siglos. 

Ngl ...(donde) se le había aparecido la Gloria de la Shekiná de Yahvéh. 

Onq. Y habitaba Isaac con (sic) el pozo en el que se dejó ver el ángel 
del viviente (27). 

Jr I Y habitaba Isaac junto al pozo en el que se le reveló la Gloria del 
viviente y subsistente, el que ve y no es visto. 

Nuestro lugar pone de manifiesto en primer lugar la constancia en 
la forma de traducir en los distintos targumin (Jr 11-110 falta en este 
lugar). Además el hecho de la mención de Gloria en Jr I nos indica la 
posibilidad de contar con el carácter primitivo de esta sustitución. 


NUEVA APARICION A ISAAC (Gen 26, 2) 


TM Se apareció Dios a Isaac. 

Ngl La Gloria de la Shekiná de YY. 

O. N. y Jr I: Yahvéh. 

Comentario 

Nuestro lugar (duplicado de la tradición sacerdotal de la aparición a 
Isaac) se centraba en el oráculo de transmisión de la promesa (28). Los 
targumistas lo han resuelto en da forma habitual (O, N y Jr I sustituyendo 
“se apareció” por “se reveló”; Ngl el mismo cambio de verbo, pero añadiendo 
“Gloria de la Shekiná”). 


(27) Onqelos como en la nota anterior. Sobre la localización del pozo 
en o cerca del paraíso oír. MHG 1, 372. E. Levine (in loe.) piensa que se 
trata de otra tradición distinta de la que encontramos en nuestros luga¬ 
res y en Gen 22, 19. 

(28) De este texto nos hemos ocupado en D.-P. pp. 248-250 porque el 
v. siguiente (Gen 26, 3) contiene la promesa de la compañía de Dios, me¬ 
diante su Verbo, a Jacob. De ahí pensamos que la mención de Gloria haya 
podido ser omitida en N y Jr I. De todos modos la frase de Ngl es una 
muestra de la tendencia a asociar aparición y Gloria de la Shekiná. 
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EL OLOR DE LOS VESTIDOS DE JACOB (Gen 27, 27b) 


TM 

Mira: el aroma de mi hijo 
es como el aroma de un campo 

al que ha bendecido Yahvéh. 

Ngl 


N 

Ved, el olor de mi hijo 
es como olor de incienso de buenos 
perfumes que ha de ser ofrecido so¬ 
bre el altar en el monte del templo, 
o sea el monte que ha bendecido el 
que vive y permanece por los siglos. 


como olor del jardín plantado en el campo de Edén al que Yahvéh 
bendijo. 


Otra variante : 

buenos perfumes que han de ser ofrecidos en el monte del Templo 
que el Verbo de YY. bendijo. 

Jr I Ved, el olor de mi hijo como olor del incienso perfumado que ha 
de ser ofrecido en el monte del templo, que será llamado "campo 
que ha bendecido YY.” y en el que se ha complacido en hacer ha¬ 
bitar su Shekiná. 

Oniq. traduce literalmente. 


Comentario (29) 

La expresión de Jr I es la corriente de O ipara indicar la presencia en 
el templo (cfr. Dt 12, 5 ss.). Por consiguiente podemos considerarla en 
este luigar como una glosa explicativa. 

La fórmula de N: “El que vive y permanece por los siglos” (30) es 
una sustitución muy antigua del nombre divino proveniente del tipo de fór¬ 
mulas de bendición. 


(29) La exégesis se basa en el procedimiento de filología creadora, 
partiendo de la expresión “campo al que ha bendecido el Señor”. Es ad¬ 
mirable la capacidad de creación y asociación de los targumistas. 

(30) La fórmula de juramento con la frase “Por el que vive eterna¬ 
mente” (por los siglos) debe ser muy antigua. El ángel de Apc 10, 5-6 le¬ 
vanta su mano al cielo y jura “por el que vive por los siglos, que creó el 
cielo, y todo lo que hay en él, la tierra y todo lo que hay en ella y el mar 
y las cosas que hay en él”. Notar la frase griega (semitismo) “ómosen en tó 
Zónti”. 
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LA APARICION Y PRESENCIA ( MORADA) EN BETEL (Gen 28, 10-17) 


Este lugar lo hemos estudiado con detención en D.-P. (31). Ahora recor¬ 
demos solamente algunos detalles. 

En 28, 10 (Jacob salió de Berseba y fue a Jarán). 

N, Jr I y Jr II introducen en midrash de los cinco signos con 
la mención en el primero de la Palabra (Verbo). 

Onqelos traduce literalmente. 

En 28, 12 (La visión de la escalera) N presenta el mensaje de los ángeles 
que acompañan a Jacob desde la casa de su padre a los ángeles de lo 
alto: 

“Venid, ved al varón justo cuya imagen está grabada en el trono 
de la Gloria al que anhelábais ver” (32). 

(Lo mismo sustancialmente Jr II y Jr I). Onqelos traduce lite¬ 
ralmente. 

La introducción del “mensaje” se justifica por el deseo de aclarar la ra¬ 
zón por la que los ángeles subían y bajaban. Otras amplificaciones en el 
midrash. 

En 28, 13 

TM Vio que Yahvéh estaba sobre ella (la escalera). 

N Vio que Yahvéh se puso al lado suyo. 

Ngl ... un ángel de misericordia (amor) de delante de YY. en pie 
puesto junto a él. 

O y Jr I Y 'he aquí que la Gloria de YY. se colocó sobre él (33). 


(31) pp. 254-261. Sobre el texto bíblico y sus tradiciones, cfr. la obra 
de M. Oliva, El voto de Jacob en Betel, Madrid-Valencia, 1975 que corrige 
en parte los análisis anteriores respecto a la división de fuentes. Sobre la 
revelación de la Slhekiná en Betel cfr. A. M. Goldberg o. c. pp. 109-110 
(véase en nuestro Excursus IX el texto de Gen R. P. 69). R. E. Brown, The 
Gospel according to John (The Anchor Bible), vol. I (New York 1966), 
pp. 90-91 ha recogido los lugares principales. También E. Levine (in loe.) 
trae una interesante lista de paralelos rabínicos entre los que destacamos 
algunos en las notas siguientes. 

(32) E. Levine (in loe.) Gen R. 50, 9; 78, 12; 82, 2; R. Levi en nombre 
de R. Samuel, Tan. B. Wayerá’ 21; Tan Bemidbár 19; TB Hullin 91 A; 
Alphabétót de R. ’Aqibá’, 40; Piyyuté Yannai, p. 39, n.° 9. 

(33) La alternancia (competencia?) de ángel y Gloria en las distintas 
traducciones es a la vez indicio de la fluidez y de la tendencia a sustituir 
la angelología con la teología del Verbo y de la Gloria. Sobre ello, Cír. 
D.-P. pp. 131-135. 
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Según este testimonio de O y Jr I la Gloria se revela en Betel. Esto 
supone un vocabulario distinto al de los lugares rabínicos aducidos por Godd- 
berg sobre la Shekiná en Betel. Según este autor, en relación con la presen¬ 
cia en el santuario los Midrashim primitivos emplean el término Shekiná. 
Como vemos, Onqeilos en nuestro caso no se atiene a esta regla, (aunque en 
realidad creemos que tampoco los midrashim primitivos). De ahí que el 
midrash de la reducción de la Shekiná al santuario nos parece muy pos¬ 
terior. En todo caso la argumentación de Goldberg de que en los midrashim 
primitivos se emplea Shekiná, podría convertirse en una contraprueba de la 
antigüedad tanto de los targumím palestinenses como de Onqelos que no se 
atienen a esta regla. 

Es extraño que N no traiga sustitución en este lugar. ¿Censura? La tra¬ 
ducción de Ngl (ángel de misericordia) podría haber sido censurada. 

Gen 28, 16. 


TM 

Despertó Jacob de su sueño 
y dijo: 

Así pues está Yahvéh 
en este lugar y yo no lo sabía 


N 

Y Jacob se despertó de su sueño 
y dijo: 

En verdad la Gloria de la 
Shekiná de Yahvéh mora (fem) 
en este lugar y yo no lo safbía 


Ngl que en verdad la Gloria de la Shekiná de YY. mora (fem). 

Onq. Y se despertó Jacob de su sueño y dijo: 

En verdad la Gloria de YY. mora en este lugar y yo no lo sabía. 

Jr I Y se despertó Jacob de su sueño (palabra distinta que N) y dijo: 
En verdad que la Gloria de la Shekiná de YY. mora (mase.) en este 
lugar y yo no lo sabía. 

Comentario 

Nuestro caso es extraño. N y Ngl emplean también aquí el verbo fe¬ 
menino; en cambio Jr I también con la forma Iqar de la Shekiná emplea 
el masculino. Pensar en una influencia del masculino de Onqelos con 
Iqar no es muy probable, dado que en el término "sueño” usa otro voca- 
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blo. Esto nos confirma que Iqar de la Shekiná con verbo masculino es el 
empleo normal. 

El texto de N se encuentra de nuevo en un lugar grandemente utili¬ 
zado en la liturgia ¿Se debe a ello el empleo femenino? Por otra parte 
ya hemos visto que no se trata de un empleo (del femenino) exclusivo 
de N, puesto que en otros lugares también lo emplea Jr I (34). 

En 28 , 17 Jr I presenta una tradición peculiar identificando el lugar 
de la Shekiná como correspondiente al Trono de la Gloria (35). 

EL ALTAR EN BETEL, DONDE SE HABIA APARECIDO DIOS (Gen 35, 7) 
TM N 

Y edificó allí un altar Y construyó allí un altar 

llamando al lugar Betel, y llamó al lugar donde se le apa¬ 

reció Yahvéh, Bet El, 

porque allí mismo se le había apa- porque allí se le había aparecido 

recido Dios cuando huía Yahvéh en su huida de la presen- 

de su hermano. cia de su hermano Esaú 

Ngl y dió culto y oró allí en el Nombre del Verbo de Yahvéh, el Dios 
que se le apareció en Bet El, porque allí se le habla aparecido 
(fem) la Gloria de la Shekiná de Yahvéh en el tiempo en que hu¬ 
yó de Esaú. 

Onq. prácticamente como el TM solamente cambiando “se le reveló” 
(’tgly). 

Jr I Y edificó allí un altar y llamó al lugar “Dios (El) que hace habitar su 
Shekiná en Betel” porque allí se le revelaron (aparecieron) los án¬ 
geles de Yahvéh cuando huía de delante de su hermano Esaú. 


(34) La relación de toda esta visión de Jacob con Jn 1, 51 y 2, 1-11 la 
veremos en el volumen tercero. 

(35) El campamento de Jacob situado frente a la puerta del cielo de¬ 
bajo del trono es una idea midrásica extendida. Cfr. los lugares que Gold- 
berg cita para el santuario y que hemos dado en Excursus IX; E. Levine 
(in loe. Gen 28, 17) cita PRE 35; Gen R. 68, 11; ver también Tan. B. Wa- 
yese 9, Sifré D., 352, Gen R. 69, 7. 
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Comentario (36) 

La traducción de N presenta un caso de adaptación al texto bíblico, 
puesto que la frase “llamó” suele traducirla como la hace Ngl: “oró en el 
nombre del Verbo de YY.”. Curiosamente tampoco en la aparición men¬ 
ciona nada. ¿Se trata de censura? 

Ngl trae de nuevo el verbo femenino. 

Jr I de una parte interpreta el lugar como “el Dios que hace habitar 
su Shekiná en Betel” para explicar sin duda el término “Casa” y después 
refiere la aparición de los ángeles. 

Esta traducción es una buena exégesis (referida a la aparición de los 
ángeles que suben y bajan). 

Nuestro lugar es una referencia a Gen 28, 10-17. El texto bíblico contenía 
ya una historización del nombre de Betel. El plus targúmico amplifica en N 
el término “lugar” con la asociación a la revelación; en Jr I se especifica 
“lugar” con la fórmula técnica “el que hace habitar su SheMná” y se men¬ 
cionan de nuevo los ángeles como sujeto de la aparición, unificando así este 
lugar con Gen 28, 10-17. Esta unificación de concepciones es propia del 
derash targúmico. 


(36) Gen 35, 1-13 (la gran procesión a Betel) en el TP. se ha conver¬ 
tido en un conjunto midrásico muy desarrollado que comprende: 

* La orden de subir a Betel y construir un altar (35, 1): en N: al 
nombre del Verbo de YY. 

* La purificación de los ídolos extranjeros (35, 2. 4). 

* La construcción del altar y la explicación del nombre de Betel 
(35, 7). 

* La muerte de Débora (35, 8): En Jr I la noticia dada a Jacob de la 
muerte de Débora. E. Levine (in loe.) remite a Gen. R. 82, 5 (R. Ahá’ en 
nombre de R. Yónathan). Ver Jubileos 32, 30. 

* La visita de Dios a Jacob cuando estaba triste por la muerte de 
Débora con una exposición de Dios que practica las obras de misericor¬ 
dia (35, 9). Texto y comentario en D.-P. pp. 270-275. 

* La retirada de Dios (35, 13). Texto que comentaremos. 
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DIOS SE RETIRA AL TERMINAR DE HABLAR CON JACOB (Gen 35, 13) 
TM N 

Y Dios subió de su lado Y la Gloria de la Shekiná de Yah- 

véh subió (fem) de junto a él en el 
lugar en que había hablado con él. 

Ngl (Interlineal): La Shekiná de la Gloria. 

Ngl (subió) de junto a él la Gloria de la Shekiná de Yahvéh en el 
lugar... 

Onq. Y subió de sobre él la Gloria de YY. en el lugar en que había ha¬ 
blado con él. 

Jr I (como N pero con verbo masculino). 

Frag C de la Genizá del Cairo como N (también con verbo femenino). 
Comentario 

La forma como el Fragm C de la Genizá del Cairo trae el texto, ex¬ 
plica que fuera entendido como una sola palabra y por ello tratado con 
verbo femenino, mientras que Jr I es testimonio del v. masculino. 

Nuestro texto repite para Jacob las expresiones que hemos visto em¬ 
pleadas cuando Dios se retira al terminar de hablar con Abraham (37). 
Véase Gen 17, 22 y 18, 33. 

El midrash acudirá también a este lugar para la consideración de los 
patriarcas-carro de Dios (cfr. supra nota 16). 

YO BAJARE CONTIGO (Gen 46, 4) 

El oráculo de Dios a Jacob (promesa de acompañarle en su bajada a 
Egipto y de hacerle subir) en los targumim ha sido relacionado con la asis¬ 
tencia de Dios por su Memrá. La literatura rabínica lo ha entendido de la 
compañía de la Shekiná (sobre ello cfr. D.-.P. pp. 276-277 y nota 92). 


(37) La adición “en el lugar” parece encerrar una referencia a la 
forma de traducir las apariciones, tal y como se encuentra en los LXX y 
Filón (cfr. Excursus II y III). 
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EL JURAMENTO DE JOSE A JACOB Y LA INCLINACION DE ESTE 

(Gen 47, 31) 


TM 

“Júramelo”, dijo. 

Y José se lo juró. 

Entonces Israel se inclinó sobre la 
cabecera de su lecho. 


N 

Y dijo: Júramelo. 

Y se lo juró. 

'E Israel alabó y glorificó (a Yah- 
véh) sobre la cabecera de su cama. 


Ngl Jurámelo con juramento, y se lo juró con juramento. Y alabó (a 
Dios) y desde que se le apareció (mas.) la Gloria de la Shekiná de 
Yahvéh, se prosternó Israel. 

Onq. Y dijo: jurámelo y se lo juró. Y adoró Israel sobre la cabecera de 
su cama. 

Jr I Y dijo: jurámelo. Y se lo juró. Y al instante se reveló (mas.) sobre 
él la Gloria de la Shekiná de Yahvéh y adoró Israel sobre la ca¬ 
becera de su cama. 

Comentario 


La inclinación sobre la cabecera de su cama (la versión griega ha 
entendido “sobre su bastón” confundiendo entre mittah “lecho” y matteh 
“bastón”) ha sido explicitada por N como un acto de alabanza. Onqelos 
habla de adoración y con el mismo verbo Jr I (38). Ngl y Jr I introducen 
la aparición de la Gloria de la Shekiná, tema que es frecuente en el 
midrash, cfr. Gen 49, 1. Recordemos solamente con E. Devine (in loe.) MHG 
1, 712; Sifré D., 31. 


Quizá sea oportuno resaltar la sobriedad de N. El procedimiento targú- 
mico de sustitución con lugares que expresan una posible idolatría se re¬ 
monta a tiempos muy antiguos. Notar también la doble expresión “alabó y 
glorificó” típica de la tradición palestinense. 


(38) El procedimiento de “filología creadora” se basa en la capacidad 
del término “se inclinó” para expresar la adoración en la Biblia La ex¬ 
presión 'l ryS drgS es citada como Targ. Yer. por Rabbi Selomo ben ha- 
Yaton, lección que coincide con N, Jr II y Ps (Jr I). Cfr. A. Diez Macho 
Ms Neophyti 1, Deuteronomio pag. 55* (notar que Diez Macho cita Gen 
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LA APARICION A JACOB SOBRE EL LECHO DE MUERTE (Gen 49, 1) 

TM Jacob llamó a sus hijos y dijo: 

Juntaos y os anunciaré lo que ha de acontecer en los días veni¬ 
deros. 

Jr I Y llamó Jacob a sus hijos y les dijo: 

Purificaos de impureza y os indicaré los secretos ocultos, los fina¬ 
les escondidos, 

la donación de recompensa de los justos, 
la venganza de los malos, 
y cuál sea la sombra del Edén. 

Congregadas, pues, las doce tribus de Israel 
y rodeando el lecho de oro en que descansaba, 
una vez que se le manifestó la Gloria de Shekiná de Dios, 
se escondió de él el momento final en el que vendrá el 
Rey Mesías, 

Entonces dijo: 

Venid y os narraré lo que sucederá al final de los días. 

Jr II Y llamó nuestro padre Jacob a sus hijos y les dijo: 

Congregaos y os enseñaré el final escondido, 
los secretos ocultos, 

el premio de recompensa que aguarda a los justos 
y la pena de los malvados, 
y cuál sea la felicidad del Edén. 

Se congregaron juntamente las doce tribus de Jacob 
y rodeaban el lecho de oro en el que nuestro padre Jacob reposaba, 
pidiéndoles que les enseñara el fin de las bendiciones 
y de las consolaciones. 

Después que le había sido revelado el secreto, 
se escondió de él, 

después que le había sido abierta la puerta, se le cerró. 

Volvió, por consiguiente, nuestro padre Jacob y les 

bendijo a cada uno, 

según sus obras buenas les bendijo. 

Onq. Y llamó a sus hijos y les dijo: 

Congregaos y os anunciaré lo que os sucederá al final de los días. 
N Trae un texto parecido a Jr II, pero más desordenado. 
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Comentario 

Gen 49 es un texto targúmico antiguo (39). La mención de Gloria 
de la Shekiná en Jr I tiene sus paralelos en muchos textos de la literatu¬ 
ra rablnica. Es difícil precisar si estamos ante una incorporación del Mi¬ 
drash en el Targum. La ausencia de esta sustitución en N y Jr II en este 
lugar podría apuntar en esta dirección. 

Enríe Cortés (39a) resume así la problemática: 

“TN y TJII suponen que cuando quiso revelar el “tiempo fijado” 
la fuente de toda inspiración profética, Dios, se apartó de él de 
acuerdo con Bes 56a. Por el contrario, en TJI la presencia dé la 
Sekhma impide la revelación. TJI está de acuerdo con la interpre¬ 
tación midraSica de Gn. Rab. 49, 1 (96, 98), Tanh. Gen 49, 1 (en nota 
cita también a Pcsiqta Rabbati, 21, pag. 105b) que comparan la 
Sekhina a un rey que con su repentino aparecer atemoriza a su 
siervo e impide que este revele los secretos que conoce. ¿Se trata de 
dos tradiciones diferentes? Si es así la d TN y TJII representan me¬ 
jor las antiguas narraciones bíblicas sobre la profecía: el profeta 
habla cuando Dios le pone sus palabras en la boca; y se calla, no 
porque reciba la orden de callar, sino simplemente porque la fuente 
de inspiración no manda ningún mensaje, ha desaparecido (TN, 
TJII), como desaparece la Sekhina en Pes 56a. En cambio la tradi¬ 
ción de TJI (Gen Rab y Tanh), posiblemente posterior, representa 
muy diferentemente las cosas: la visión de la Sekhina atemoriza y 
llena de reverencia a Jacob que comprende que no debe revelar los 
secretos del Rey” (pag. 303; véase también pp. 334-336 en que vuel¬ 
ve sobre el tema con los mismos datos)”. 

Por nuestra parte advertimos solamente que en la expresión de TJI (Glo¬ 
ria de la Shekiná) el elemento principal es Gloria y que el texto de Pes 56a 
emplea solamente Shekiná como es corriente sustituyendo a Gloria o Espí¬ 
ritu Santo (cfr. cap. 8 más adelante). De todos modos N parece suponer la 
aparición divina en Gen 47, 31, texto íntimamente ligado al nuestro y lo 
mismo la mención de Gloria y Reino en la doxología de Gen 49, 2 de que 
en seguida nos ocupamos. Por ello pensamos que N y Jr II sustancialmente 
conocen este midrash, aunque la revelación no se haya explicitado como 
aparición de la Gloria de la Shekiná. 


(39) La introducción a Gen 49 en D.-P. pp. 278-279. Además de las re¬ 
ferencias a J. Bowker y M. McNamara que allí damos, puede verse el estudio 
de E. Cortés, Los discursos de adiós de Gen 49 a Jn 13-17 (tesis defendida en 
el P. I. Bíblico de Roma). A. M. Goldberg, Untersuehungen pag. 210-231 trae 
el texto de b. Pes 56a sobre la retirada de la Shekiná de Jacob (Cfr. Ex- 
cursus IX). Todos estos textos suponen el Midrash sobre la Gloria de la She¬ 
kiná que se aparece. Por su parte E. Levine (in loe.) remite asimismo a TB 
Pesahim 56 A; R. ’Aha’, Gen. R. 98, 3; 96, 1. Ver también TB. Sanhedrin 97 B • 
J. Bowker, (o. c. pp. 288-289) da los textos de B. Pes 36a y de Ber. R. 98 3 
(39a) Cfr. o. c. en nota anterior 
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GLORIA COMO ELEMENTO EN UNA DOXOLOGIA EN LABIOS DE 

JACOB (Gen 49, 2) 

TM Apiñaos y oíd, hijos do Jacob, 

y escuchad a Israel, vuestro padre. 

N Después que se reunieron las doce tribus 

y rodearon el lecho de oro en el que estaba echado nuestro padre, 
esperaban que les iría a revelar el orden de las bendiciones 
pero se le ocultó. 

Respondió nuestro padre Jacob y les dijo: 

De Abraham, padre de mi padre, surgió el impuro Ismael y todos 
los hijos de Qetura 

y de mi padre Isaac surgió el impuro Esaú, mi hermano, 
y yo tengo miedo de que no haya entre vosotros 
alguno cuyo corazón esté separado de sus hermanos 
para ir a dar culto ante ídolos extranjeros. 

Responden las doce tribus de Jacob a una y dice: 

Escúchanos, padre nuestro, Israel: 

Yahvéh nuestro Dios es uno. 

Respondió Jacob y dijo: 

Sea su nombre bendito, 

sea la gloria de su reino por los siglos de los siglos. 

Jr I Congregaos y oíd hijos de Jacob, 

y recibid la doctrina de Israel, vuestro padre. 

Jr II Prácticamente como N. La principal diferencia es la omisión de 
Gloria en la bendición final. 

Respondió Jacob, nuestro padre, diciendo : 

Sea su gran nombre bendito, 
por los siglos de los siglos. 

Onq. Congregaos y oíd, hijos de Jacob 

y recibid la doctrina de Israel, vuestio padre: 
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Comentario (40) 

Como se ve, N y Jr II hacen alusión al Shemá. 

O y Jr I coinciden con idéntica fórmula “recibir la doctrina”. Notar la 
coincidencia de la bendición “sea su nombre bendito” (Jr II y N) y la men¬ 
ción de Gloria en la bendición (exclusiva de N). 

De hecho tanto N como Jr II traen un midrash parecido (o mejor la 
repetición del mismo midrash) modificando solamente lo necesario en Dt 
6 , 4. La fórmula de bendición de N en este caso es solamente "Sea su nom¬ 
bre bendito por los siglos” y la de Jr II “Sea su gran nombre bendito por los 
siglos”; en cambio Jr I trae la forma de bendición con la mención de Glo¬ 
ria (en arameo): “bendito el nombre de su Gloria por los siglos de los si¬ 
glos” (sobre las variantes del Jr II en Ms 440 -Vat- y en Ms de Nüremberg, 
de poca importancia para nuestro propósito, cfr. E. Cortés, pag. 302, nota 13). 

La mención de Gloria en la doxologia parece original. Más aún quizá ella 
ha dado origen a todo el midrash sobre la aparición de la Gloria de la She- 
kiná, o al menos se encuadra perfectamente en su contexto (40a). 


(40) Para las fórmulas de bendición, cfr. lo que decimos en el Excur- 
sus IX (sobre la Mishnah). La mención de “la Gloria de su reino” en nues¬ 
tro caso se encuentra también en los textos de B. Pes. 56 a y Ber. R 98 3 
(cfr. nota anterior). Véase también Mishnah Yoma 3, 8; 4, 1. 2; 6, 2. 

(40a) Sobre el sustrato bíblico de esta fórmula, y sobre la opinión de 
Finkelstein, Blau, Aptowitzer, Büchler en torno a su datación origen y al¬ 
cance remitimos a E. Cortés, o. c. pp. 343-365, especialmente sobre la fór¬ 
mula ipag. 343 y nota 34 y pp. 362-364. Sobre el alcance político, pag. 348 y 
sobre la datación pag. 363. La conclusión relativa a la antigüedad que da 
Cortés (la omisión de la mención de “Reino” en Jr II Gen 49, 2 y N y Jr I 
en Dt 6, 4) nos parece un tanto forzada. Lo mismo podría tratarse de una 
revisión para evitar el matiz político o una adaptación de fórmulas tradi¬ 
cionales más cortas. 

Por nuestra parte hacemos notar la doble traducción que emplea res¬ 
pecto de “gloria” (una en pag. 301 “Bendito sea su gran nombre soberano 
por los siglos de los siglos” — en esta traducción “gran” corresponde 
kbwdyh? y "soberano” a dmlkwtyh?; en cambio en pag. 343 da una traduc¬ 
ción que parece más correcta “Bendito sea su nombre glorioso, soberano 
por los siglos de los siglos”. 

La construcción gramatical a base de una cadena de sustantivos en es¬ 
tado constructo (cfr. E. Cortés, o. c. pag. 346) aquí en este caso en N todos 
los nombres con pronombre adjunto, podría no obstante hacer recaer la fuer¬ 
za en el segundo miembro del que depende el genitivo dmlkwtyh Nosotros 
pues traduciríamos: Bendito sea el nombre de la Gloria de su reinado por 
los siglos de los siglos”. La traducción de Diez Macho que hemos dado en 
texto, habría núes que cambiarla por esta. 
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EL TERRITORIO DE BENJAMIN 


EL TERRITORIO DE BENJAMIN Y LA MORADA DE LA GLORIA DE LA 

SHEKINA (Gen 49, 27) 

TM N 

Benjamín, lobo rapaz; Benjamín, tribu fuerte. En su terri¬ 

torio será construido el Templo y 
en su heredad morará (fem) la 
Gloria de la Shekiná de Yahvéh. 
Por la mañana los sacerdotes sa¬ 
crificarán el cordero perpetuo con 
la minhá 

y entre dos luces sacrificarán el 
cordero perpetuo con la minhá 
y por la noche se repartirán lo res¬ 
tante de las ofrendas de los hijos 
de Israel. 

Onq. Benjamín, en su tierra morará la Shekiná y en su heredad será edi¬ 
ficado el santuario ; 

por la mañana y por la tarde ofrecerán los sacerdotes las obla¬ 
ciones y en el tiempo de la tarde dividirán el resultado de sus 
porciones de lo que quede de las cosas santas. 

Jr I Benjamín tribu fuerte como un lobo rapaz. 

En su tierra morará la Shekiná del Dueño del mundo 

y en su heredad será construida la casa del Santuario 

por la mañana los sacerdotes ofrecerán el cordero perpetuo hasta 

las cuatro horas, 

y entre los soles (.luces) el cordero perpetuo (ofrenda segunda) 
y por la noche repartirán el resto sobrante de las ofrendas 
y comerá cada uno de su parte. 

Jr II (Ginsburger) Benjamín, tribu fuerte que se asemeja a un lobo 
rapaz 

y en sus términos será edificada la casa del santuario 
y en su heredad morará (fem) la Gloria de la Shekiná de YY. 
(etc. como N). 


de mañana devora su presa 

y a la tarde reparte el 
despojo. 
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Comentario 

La omisión de "lobo rapaz” en N y O es interpretada como signo de 
censura (41). 

La referencia al templo está determinada por la mención del término 
de Benjamín y por la interpretación de “devorar” y las expresiones “ma¬ 
ñana” y “tarde”. Asimismo la asociación “lobo-cordero” y “repartir los res¬ 
tos” (42). 

De nuevo N y Jr II traen ed verbo femenino esta vez con “morar”. El 
mismo verbo femenino y con Shekiná traen O y Jr I. 

¿Habría inconveniente en admitir que lo primitivo también en N es 
Shekiná? ¿Cómo explicar en «se caso Iqar? ¿Cómo una falta tan eviden¬ 
te ha podido pasar? ¿Se trata de una reliquia inapreciable (especie de 
paréntesis del antiguo TP) o se trata de una uniformidad en un tiempo 
en que se confundía el género? Pero ¿cómo explicar que eso no sea sola¬ 
mente en N sino también en Jr II? La hipótesis del griego es imposible en 
ambos casos. Estas cuestiones serán tratadas en ce. 7° y 9.°. 

El texto de O parece ser un resumen de Jr I, especialmente en el empleo 
de Shekiná en absoluto, y en la sustitución de “oblaciones” por la especifi¬ 
cación de los sacrificios. El orden de las expresiones (morada de la Shekiná 
—construcción del santuario en O y Jr I; construcción del santuario y mo¬ 
rada de la Gloria de la Shekiná en N y Jr II) es un nuevo argumento a fa¬ 
vor de la tradición de N y Jr II. 


(41) La omisión de “lobo rapaz” puede ser interpretada como un sig¬ 
no de la preocupación polémica. En efecto, según E. Levine (cfr. el resu¬ 
men de su pensamiento en Ms. Neophyti 1, Levítico, pag. 37): “En Gen 
49, 27 Ps y N identifican cuidadosamente a Benjamín, pues en el Test, de 
Benjamín se identifica el "lobo” benjaminita con Pablo, o añadimos nos¬ 
otros (A. Diez Macho) según el texto c (Cfr. H. Charles, pag. 360) con el 
Mesías”. 

(42) Sobre la Shekiná en el territorio de Benjamín, cfr. A. M. Gold- 
berg, Untersuchungen, pp. 110-118. Los principales textos en nuestro cap. 8.° 
y en el Excursus IX. Por su parte J. Bowker, o. c. pag. 292 dice: “Pues¬ 
to que era sabido que Jerusalén estaba en territorio de Benjamín, la inter¬ 
pretación se hacía casi inevitable”. Bowker cita a continuación Mek Va- 
yehi 6 y en una forma más corta Midr. Teh a Ps 68, 28; Ber. R. 39, 3 atri¬ 
bula la opinión a R. Pinhás: “Se refiere al altar: como el lobo devora la 
presa, así el altar devora los sacrificios”. Ver también Test, de Benjamín 
IX, 2; XI, 1 y la obra de E. Cortés citada en nota 39. Del mismo autor 
“El "Testamento de Benjamín” a la luz de la literatura targúmica. Comen¬ 
tario al libro de J. Becker sobre los «Testamentos de los doce Patriarcas»” 
en Estudios Franciscanos 76 (1975) 159-176. 
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LA ZARZA 


LA REVELACION A MOISES EN LA ZARZA (Ex 3, 1. 2. 6) 


TM 

1 Moisés era pastor del rebaño de 
Jetró su suegro, sacerdote de 
Madián. Una vez llevó las ove¬ 
jas más allá del desierto y llegó 
hasta Horeb, 

la montaña de Dios. 


N 

1 Moisés apacentaba el ganado 
(de su suegro Jetró, señor de 
Madián, y condujo el ganado) 
detrás del desierto y llegó al 
monte Horeb 

sobre el que se apareció la Glo¬ 
ria de la Shekiná de Yahvéh. 


2 El Angel de Yahvéh se le apare¬ 
ció en forma de llama de fuego, 
en medio de una zarza. 

Vio que la zarza estaba ardien¬ 
do, pero que no se consumía. 

6 Y añadió: Yo soy el Dios de tu 
padre: 

El Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob. 

Moisés se cubrió el rostro, 
porque temía ver a Dios. 


2 Y se le apareció el Angel de 
Yahvéh en llamas de fuego en 
medio de una zarza. 

Y vio y he aquí que la zarza ar¬ 
día en fuego y la zarza no se 
quemaba. 

6 Y dijo: Yo soy el Dios de tu 
padre: 

El Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob; 
y Moisés se cubrió el rostro por¬ 
que temía mirar a la Gloria de 
la Shekiná de Yahvéh. 


Ngl v. 2 (Y vino?) la Gloria de la Shekiná del Nombre sobre él en lla¬ 
mas de fuego. 

Onq. 1 Y Moisés estaba apacentando el ganado de Jetró, su suegro, 
señor de Madián, y condujo el ganado hacia el lugar apto para 
el pastoreo hacia el desierto, 

y vino al monte sobre el que se reveló la Gloria de Yahvéh, 
a Horeb. 

2 como N. 

6 Y dijo:... porque temió mirar hacia (bsyt) la Gloria de Yahvéh. 

Jr I 1 Y Moisés estaba apacentando el ganado de Jetró su suegro, 
señor de Madián y condujo al ganado al lugar apto para el pas- 
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toreo (como Onqelos) más allá del desierto y vino al 
monte sobre el que se reveló (en el texto: it: margen: gali) 
la Gloria de Yahvéh, a Horeb. 

2 Y se le apareció Zagnugael, el Angel de Yahvéh en la llama de 
fuego de en medio de la zarza y vio y he aquí que la zarza 
ardía en fuego, pero la zarza no se quemaba ni era consumida 
por el fuego. 

6 Como Onqelos, pero con Gloria de la Shekiná y cambiando 
el verbo (para “mirar” trae otro). 

Comentario 

v. 1 

La montaña de Dios en O es la montaña sobre la que se revela la Glo¬ 
ria de Dios (lo mismo en Jr I). En N se revela (fem) la Gloria de la She¬ 
kiná de YY. (43). 

El método derásico es de “explicitación” dando como razón de que el 
monte fuese llamado “monte de Dios” un argumento historizante (a la vez 
tendencia desantropomorfizante ?). 

v. 2 

(Cfr. lo dicho en Dios-Palabra) (44). 

v. 6 

Es curiosa la coincidencia de O y Jr I en la forma bsyt (45) (que no 
trae N). Pero a la vez la diferencia de verbo entre O y Jr I indica la 
fluidez de las tradiciones. En Jr I y en N; La Gloria de la Shekiná. 

Sobre la actitud de Moisés al no mirar en la aparición de Dios en la zar¬ 
za, los midrashim se extenderán en la consideración de la humildad de Moi¬ 
sés. En recompensa de no haber mirado, Dios le concederá alimentarse del 
resplandor de la Shekiná (Gloria), cfr. capítulo octavo. 


(43) La traducción “señqr” de Madián en vez de “sacerdote” de Ma- 
dián se inspira en el cuidado especial acerca de la terminología sobre 
“sacerdotes” que encontramos en el T. P. 

(44) En D.-P. pp. 296-297 hemos dado nuestra opinión sobre la forma 
de traducir “Angel del Señor” (en Jr I: ángel de la Claridad divina). Allí 
mismo en nota 109 hemos dado el pasaje de Justino en el Diálogo contra 
Tripón (59-61) acerca de las denominaciones "ángel”, “Verbo” y “Gloria”. 

(45) Walton traduce “versus”. 
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EL CAYADO 


EL CAYADO DE MOISES (Ex 4, 20b) 

TM N 

Tomó también el cayado de Dios Y tomó en su mano Moisés el bá- 
en su mano. culo con el que se obraron signos 

delante de YY. 

Jr I Y Moisés tomó el cayado que él había tomado del jardín de su 
suegro. Era de zafiro del trono de Gloria, de cuarenta seas de peso. 
Y sobre él estaba grabado el Nombre grande y glorioso en virtud, 
del cuál serian obrados los signos por el Señor a través de él. 

Onq. Como N. 

Comentario (46) 

La sustitución en todos los targumim tiene en primer lugar una tenden¬ 
cia antiantropomórfica, para evitar atribuir a Dios una figura (con el ca¬ 
yado). Explicitando el genitivo “de Dios” porque los prodigios (que con él 
se hacían) provenían del poder de Dios, se resolvía la dificultad (explicita- 
ción catequística). 

Es difícil discernir si en N y O tenemos un texto abreviado como resul¬ 
tado de una censura contra Gloria (47). 

La mención del “Nombre grande y glorioso” en Jr I indica también 
aquí una especulación (el trono de Gloria y el nombre glorioso, cfr. cap. 9.°). 

E. Levine cita (in loe.) también 2, 21; 14, 21; Dt 34, 12; Plrqe de Rabbi 
Eliezer, cap. 40; y remite a TB Fesahim 3A; TB Megillah 9B; Mekiltá 
Beshallah 6, 58B; Mekiltá de Rabbi Simeón 81; Tahhumá B. 11, 25. 

Por nuestra parte queremos recordar la denominación que el judeocris- 
tianismo atribuía a Jesucristo “Cetro de la Majestad” (Gloria?, Geburá?). 
(I Clem XVI, 2). La especulación sobre el “Nombre Glorioso” es una carac¬ 
terística muy extendida entre los lugares judeocristianos; (Cfr. Pastor de 
Hermas. Visión III, 3, 5) ¿proviene de los targumim? Junto a esta fuerza del 
cayado que proviene del Nombre Glorioso, puede verse la del madero en que 
estaba escrito el mismo nombre y que produce el prodigio del cambio de las 
aguas amargas en dulces (Ex 17, 6; 15, 25; Cfr. etiam Jr I; Véase D.-P. pp. 
353-354 y 369). 


(46) Ya los LXX habían evitado el antropomorfismo traduciendo: 
“cayado de parte de Dios” (Cfr. Excursus II). 

(47) La prevención no es contra el empleo de “Gloria” sino contra la 
expresión “trono de Gloria” que sugería la especulación. 
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AHARON ENCUENTRA A MOISES EN EL MONTE DE DIOS (Ex 4, 27) 

TM en el monte de Dios 
N en el monte del templo de Yahvéh 
Ngl en el monte sobre el que se apareció (fem) la Gloria de la She- 
kiná de YY. 

Onq. en el monte en que se le reveló la Gloria de YY. 

Jr I en el monte en que se le reveló la Gloria de YY. 

Comentario 

N presenta aquí una tradición original. El lugar del encuentro serla 
Moría. En cambio Ngl y Jr I con Omqelos piensan en el Sin al. La asocia¬ 
ción Gloria con el verbo “revelarse” parece pues una vez más asegurada 

(48). 

LA REVELACION DEL NOMBRE DIVINO A LOS PATRIARCAS (Ex 6, 3) 

TM No me di a conocer a ellos con el nombre de Yahvéh. 

Jr I Pero no les revelé el rostro de mi Shekiná. 

En N se trata del “nombre poderoso”; en Jr II: el nombre de mi Ver¬ 
bo; en Ms D del Cairo: “mi nombre santo, YY.” (49). 

La frase aramea de Jr I, es entendida por Levine como la hemos 
dado más arriba. Sin embargo la expresión podría entenderse también 
en el siguiente sentido: “Mi nombre YY. no lo di a conocer sino sola¬ 
mente mediante el rostro de mi Shekiná”. De esa manera se atribuiría 
a los patriarcas la presencia de la Shekiná. 

YO HABITO EN MEDIO DE LA TIERRA (Ex 8, 18) (50) 

raasp; 

N Mi Verbo habita. 

Jr I y Onq. Yo soy YY. dominador en medio de la tierra; cfr. Dt 3, 24; 4, 39. 
Ngl La Gloria de mi Shekiná habita. 


(48) Otras menciones de “Monte de Dios” traducido de idéntica (o 
parecida) manera en Ex 3, 1; 24, 13. La explicación targúmica está en re¬ 
lación con los episodios narrados en Ex 19 y 24. 

(49) Los textos en D.-P. pp. 305-306. 

(50) En Walton Ex 8, 22. Los textos y comentario en D.-P. pp. 309-310. 
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LA MANIFESTACION DE LA GLORIA EN LA NOCHE PASCUAL 

(Ex 12, 12. 23) 

La narración bíblica de la Noche pascual está totalmente dominada por 
la idea del “paso” divino (cfr. también el poema de las Cuatro Noches, 
Ex 12, 42). Ese “paso” era esencialmente “salvación” para los israelitas y 
“castigo” para los egipcios. La expresión “paso” era profundamente antro- 
pomórfica. De ahi la profusión de las sustituciones “Verbo” y “Gloria”, en 
los targumlm palestinenses. En cuanto al mismo verbo “pasar” N, como 
veremos, lo mantiene aunque acompañándolo de sustituciones; Onqelos lo 
traduce siempre por “revelarse”. Jr I lo traduce por “revelarse” y lo hace 
acompañar de sustituciones. Veamos los dos ejemplos principales. 

12, 12 N Pasaré con mi Verbo. 

Jr I Me manifestaré en la Shekiná de mi Gloria y conmigo no¬ 
venta mil miríadas de ángeles exterminadores. 

Onq. solamente: Me manifestaré (51). 

E. Levine (in loe.) cita Núm. 33, 4; Mekiltá de Rabbi Simeón 52; Ju¬ 
bileos 49, 2; Mekiltá Bó cap. 13,13b; TB Sukkah 29 A; Yashar, Bó 144B; 
comparar con Mekiltá Bó cap. 7, 7B y 13, 13B; Midrash Tanna’im 173, cfr. 
TB Berakot 9 A. (Levine habla de la Gloria de la Shekiná, pero el texto dice 
la Shekiná de la Gloria). 

12, 23 N Y pasará la Gloria de la Shekiná de YY. 

Jr I Y se manifestará la Gloria de YY. 

Onq. Se manifestará YY. 

Notar que en N. encontramos el verbo con femenino; pero los verbos 
siguientes con masculino (¿influencia del Memrá siguiente? (52). 

¿Por qué Onqelos no emplea sustitución alguna en ambos casos? Es evi¬ 
dente que la sustitución Shekiná no cuadra con Onqelos que la trae sola¬ 
mente para la presencia en el tabernáculo? Pero en Ex 33 emplea Gloria 
con el verbo “pasar”. 


(51) Los textos en D.-P. pp. 313-320. 

(52) La originalidad de la sustitución Gloria en Jr I y por consiguien¬ 
te también la principalidad de Gloria en la expresión Gloria de la Sheki¬ 
ná en N parece confirmada por la mención de Gloria a propósito de la 
aparición divina en el Seder Pascual, (cfr. Excursus IX). Ello nos Índica 
que los targumistas han concebido el “paso” como una revelación de la 
Gloria y del Verbo. Cfr. lo que decimos en D.-P. pp. 318-319. 
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LAS NUBES DE GLORIA QUE ACOMPAÑAN A LOS HIJOS DE ISRAEL 
DESDE PELUSIO A SUKKOT (Ex 12, 37) 

Jr I Y los hijos de Israel caminaron desde Pelusio hasta Sukkot, cien¬ 
to treinta millas protegidos por los cuatro costados por siete nu¬ 
bes de Gloria. Una sobre ellos para que ni granizo ni lluvia cayera 
sobre ellos, ni fueran abrasados por el calor del sol; una debajo de 
ellos para que no fueran mordidos por espinas, serpientes y es¬ 
corpiones; una delante de ellos nivelando valles y montañas, y 
preparándoles un lugar donde acampar (53). 

Los targumistas resuelven la dificultad del texto bíblico (en este caso 
una caminata tan larga) mediante la historiografía creadora. 


LA SALIDA DE EGIPTO (Ex 13, 21a) 

TM Yahvéh iba al frente de ellos 
N Y el Verbo de Yahvéh caminaba delante de ellos 
Jr I Y la Gloria de la Shekiná de Yahvéh caminaba delante de ellos. 
Onq. como TM.; Jr II -110- como N. 

Comentario (54) 

La motivación fundamental de las^sustituciones es la tendencia antian- 
tropomórfica. Asimismo la unificación de las concepciones bíblicas. 

La compañía de Dios en la columna de nube y fuego ha sido atri¬ 
buida al Verbo de YY. en la tradición palestinense (N y Jr 11-110) mien¬ 
tras que Jr I la atribuye a la Gloria de la Shekiná (55). 


(53) J. Luzárraga, Las tradiciones de la nube... pp. 137-138 trata de 
nuestro pasaje a propósito de la cuestión de si las nubes de Gloria fueron 
concedidas en Ramsés o en Sukkot. Luzárraga considera más primitiva la 
opinión que pone el comienzo de la concesión en Sukkot. En este sentido 
interpreta la sentencia de R. Ismael (de comienzos del siglo II) en CtZ 
1, 8: "Dios se manifestó al tercer día al hacer bajar la nube sobre la tien¬ 
da de los pastores” (ver Gen 33, 17). También R. Aqiba deduce la cubierta 
de las nubes de Gloria en Sukkot, interpretando el skth de Ex 12, 37 a ba¬ 
se de Is 4, 5-8. En cambio R. Eliezer entiende Sukkot en su sentido literal 
de localidad. En la nota 539 Luzárraga cita Mek 48, MekRSbYG 47 YalqP 
133a. 

(54) Sobre Ex 13, 21-22 remitimos al estudio de J. Luzárraga (o. c. pp. 
108-121) que consideramos fundamental, en especial las pp. 114-116 para 
los textos targúmicos. Luzárraga pone de relieve la conexión de nuestro 
texto con Dt 1, 33 y la manera como han resuelto los targumistas los 
distintos lugares del Pentateuco, incluyendo Núm. 10, 33. 

(55) R. Le Déaut, La Nuit Pascale, tras resumir en pp. 213-214 la obra 
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ARENGA DE MOISES AL PARTIDO QUE QUIERE LUCHAR (Ex 14, 14) 

TM Yahvéh peleará por vosotros 
N Yahvéh os hará vuestros combates victoriosos 
Ngl ...con la Gloria de su Shekiná es el que os hará... (56). 

Jr I de delante de YY. os saldrá al encuentro la victoria de vuestra 
guerra 

Jr II Yahvéh en la Gloria de su Shekiná os hará victoriosos vuestros 
combates. 

Onq. Yahvéh os hará victorioso el combate (57). 

Comentario 

En D.-P. (58) hemos dado la posible razón de la omisión en N de 
cualquier sustitución; la mención de Gloria de la Shekiná en Ngl y Jr II 
parece insertarse en la tendencia Gloria como protección. 

La sustitución es también fundamentalmente antiantropomórfica. De 
hecho siempre que aparece la imagen de Yahvéh como “guerrero” la frase 
es transformada de alguna manera. Véase a este respecto el extenso co¬ 
mentario de Mekh a Ex 15, 2 sobre la frase “YY. es un guerrero”. De todos 
modos la sustitución Memrá (Palabra) es más apta que Gloria para la aso¬ 
ciación de “combate”. De hecho asi aparece en Dt 9, 3 (cfr. nota 131) y Dt 
20, 4 donde tenemos también una arenga para la guerra. Sobre el intercam¬ 
bio de Memrá y,Gloria de la Shekiná y su alcance nos ocuparemos en el 
cap. 9.°. 


de S. Aalen, Die Begriffe “Licht” und Finsternis” im Alten Testament, im 
Spatjudentum und im Rabbinismus, Oslo, 1951, desarrolla en pp. 232ss. la 
relación del Exodo con la luz. Para nuestro interés es suficiente destacar 
la semántica de la luz como signo de la presencia divina (S. Aalen, o. c. 
pp. 74ss.). La presencia de Yahvéh ligada, en el simbolismo bíblico, a la 
columna de nube y fuego, es ahora traspuesta en clave semántica de Ver¬ 
bo o Gloria, las dos sustituciones preferidas por los targumistas. 

(56) La variante de Ngl aparece en 14, 13 pero, como dice Diez Macho 
(in loe.) pag. 90: "Esta variante parece estar fuera de lugar en el ms”. El 
lugar más oportuno es este como aparece por Jr II. 

(57) Walton traduce: “Dominus pugnabit pro vobis”. 

(58) Pag. 335; el texto está en el Midrash de los cuatro partidos. 


77 



PARTE primera: capitulo primero 

MOISES EXTIENDE SU MANO CON EL CAYADO 
(Nombre Glorioso) (Ex 14, 21) 

Jr 1 Y Moisés extendió su mano sobre el mar con el cayado grande y 
glorioso que había sido creado desde el principio y sobre el que 
estaba escrito y manifiesto el nombre grande y Glorioso, los diez 
signos que había obrado con los egipcios, los tres padres del mun¬ 
do, las seis madres y las doce tribus de Jacob. 

Levine (in loe.) remite a Pirqe de Rabbi Eliezer, cap. 40 y 42; Deba- 
rim Rabbah 3, 8; Shemoth Rabbah cap. 8 (ver también Mekiltá Beshalláh 
2, 29 passim; Sabiduría de Salomón 19, 7ss; A. R. N. A 33 p. 48B. 

Para el alcance antiantropomórfico y explicativo del desarrollo sobre el 
cayado, remitimos a lo dicho en comentario a Ex 4, 20to. Lo peculiar de 
nuestro lugar es la inclusión del “cayado” entre las cosas creadas desde el 
principio (59). 





(59) El texto sobre las diez cosas creadas desde el principio, de Jr I lo 
damos en Num. 22, 28; A. Diez Macho Ex, pág. 58 anota: 

“El detalle de haber sido escondido el maná desde el principio, se refiere 
al principio del mundo, en concreto “a la víspera del primer sábado de la 
creación, entre dos soles”, que es cuando, según Ps Num 22, 28 Dios creó el 
maná y otras nueve cosas (el pozo que seguía a los israelitas en el desierto, 
la vara de Moisés, el Samir, el arca de la alianza, la nube, la gloria, la boca 
de la tierra que tragó a Datán y Abiram, la escritura de las tablas de la Ley, 
los demonios, y la capacidad de hablar de la burra de Balaam). Estas diez 
cosas u otras once cosas distintas citadas en nueve listas rabínicas diferen¬ 
tes, están incluidas en fuentes rabínicas antiguas, por ejemplo, en Misná 
Abot 5, 6. Tales listas ya eran conocidas por los padres de R. Nehemia y 
R. Yosia, tannaim de la tercera generación; existían, por tanto, hacia el 
año 100 d. de C. Son, por lo mismo, listas premísnicas. Probablemente muy 
anteriores a la Misná, pues 1 Pet 1, 19s habla de “Cristo, cordero sin tacha 
ni mancilla, predestinado antes de la creación del mundo y manifestado al 
final de los tiempos”. 

En la nota de la misma página observa: i 

“Entre las nueve listas, aunque cada una sólo enumera diez cosas, resul- i 

tan en el principio, 21 cosas distintas; Cfr. Neófiti M Num. 16, 30 (la creación 
desde los días del mundo (o: eternos) de :1a muerte); N (texto) Num. 21, 18: 
los patriarcas cavaron el pozo desde el principio. Esa misma diversidad se 
da en las fuentes rabínicas respecto al número e identidad de las diez ten¬ 
taciones de Abraham”. 
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EL CANTICO DE MOISES (Ex 15) (60) 

El cántico del Mar fue muy popular entre la masa del pueblo y servia 
como una parte esencial de la Liturgia Pascual... El texto era leído el día 
conclusivo de la Pascua en las antiguas sinagogas, acompañado con elabo¬ 
raciones ñomiléticas y con sermones escatológicos... Se consideraba parte 
de un cántico continuo con el cántico nuevo que sería cantado en la venida 
del Rey Mesías... 

En relación con nuestro propósito debemos recordar con E. Levine que la 
noche pascual y el paso del mar rojo fue considerado como un suceso reli¬ 
gioso cumbre en la divina revelación, hasta tal punto que “incluso la esclava 
vio más de la Shekiná de Dios en el Mar Rojo, que cuanto le fue permitido 
ver al profeta Ezequiel. (Mekh, Shir 3, 37). Según Rabbi José el Galileo, 
(c. 110 d. C.) incluso los niños contemplaron la Shekiná en e:l Mar Rojo, 
mientras cantaban en su honor el cántico de Ex 15. 

Los numerosos contactos con las fuentes rabínicas y lo peculiar del vo¬ 
cabulario targúmico en especial de N (en las menciones de la fuerza de la 
Palabra, en la explicación de las metáforas e imágenes poéticas, en la in¬ 
troducción de lecciones catequísticas, como en 15, 12: la resurrección de los 
muertos, o en 15, 18 la proclamación de la grandeza divina) hacen de este 
fragmento un lugar de interés único. Por nuestra parte nos interesan las 
menciones de Shekiná. 

LA MORADA DE TU SHEKINA SANTA (15, 13) 

TM N 

Guiaste en tu bondad al pueblo Por tu gracia guiaste a este pueblo 
rescatado. que redimiste. 

Tu poder les condujo a la Los guiarás con tu poder a la 

santa morada. morada del templo de tu santa 

Shekiná. 

Onq. Condujiste en tu bondad al pueblo éste que tú has redimido, 
le llevaste en tu fortaleza a la morada de tu Santuario. 


(60) En D.-P. pp. 343-356 hemos dado una visión de conjunto de Ex 
15 y desarrollado los principales lugares que tratan de Memrá. Allí mismo 
hemos remitido al artículo de E. Levine en Bíblica 54 (1973) 301-330. Aho¬ 
ra nos interesamos solamente de los lugares en que se habla de Shekiná 
Las consideraciones introductorias son del mismo E. Levine. 
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Jr I Guiaste por tu gracia al pueblo éste que redimiste 

y les darás en heredad el monte de la casa del santuario, la mora¬ 
da del templo de tu Shekiná santa. 

Jr II Has guiado en tu bondad a este pueblo que redimiste, le has 
rodeado (guiado) con tu poder a la morada de tu Shekiná santa. (El 
texto falta en Walton). 

Comentario 

Es curioso que Onqelos no tenga aquí el término sustitutivo Shekiná. 
La expresión “morada del templo (casa) de tu Shekiná santa”, es de Jr I 
y de N. La frase de Jr II se halla más influenciada por O en la primera 
parte y suprime además el término “byt”. 

¿Qué alcance tiene aquí el término Shekiná? Gramaticalmente se trata 
en N de un genitivo dependiente de byt que a su vez depende de Imdwr. Si 
tuviéramos sólo esta expresión habría que traducir: al lugar de la Casa-de 
(tu) habitación. (Un genitivo de posesión como en 15, 17 byt 'hsnwtk ). La 
adición de “santa” ( qwdSk) estaría determinada por el TM. También por la 
expresión « byt dqds’» empleada para indicar el santuario (61). 

La expresión “morada del templo (casa) de tu Shekiná santa” ¿podría 
ser una sustitución del “templo de tu santa Gloria?”, cfr. Dan 3, 53. 


LA MONTAÑA DE TU HEREDAD (Ex 15, 17) 
TM N 


Tú le llevas y le plantas 
en el monte de tu herencia, 
hasta el lugar que tú has 
preparado para tu sede, 
oh Yahvéh 
al santuario 
Adonay 

que tus manos prepararon. 


Los introducirás y les darás heren¬ 
cia en la montaña de tu heredad, 
el lugar fijado como lugar (casa) 
de la Shekiná que te has prepara¬ 
do, Yahvéh, 

Tu templo (la casa de tu santuario) 
Yahvéh 

tus dos manos lo han perfecciona¬ 


do. 


Ngl en la morada donde habita tu santa Shekiná, Yahvéh, que te fijas¬ 
te, Yahvéh; tu templo, Yahvéh, tus dos manos lo han perfeccio¬ 
nado. 


(61) La expresión byt dqudSa del targum del Levítivo descubierto en 
Qumrán, puede verse en A. Diez Macho, Ms. Neophyti 1, Levítico pag. 32 
y El Targum pag. 75. 
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Onq. Los introducirás y les colocarás en el monte de tu heredad, lugar 
preparado para la casa de tu Shekiná (que) preparaste, Yahvéh, 
el santuario, Yahvéh (que) tu mano preparó. 

Jr I Los introducirás y los plantarás en el monte de la casa de tu san¬ 
tuario, el lugar que está colocado frente al trono de tu Gloria fija¬ 
do frente a la casa de tu Shekiná santa. Preparaste Yahvéh la 
casa de tu santuario, Yahvéh. Tus dos manos la han perfeccio¬ 
nado. 

Jr II Los introducirás y les darás herencia en el monte de tu heredad, 
lugar fijado para la casa de tu Shekiná, (que) te has preparado, 
Yahvéh (Nombre), la casa de tu santuario, YY. (Nombre), tus dos 
manos la han perfeccionado. 

Comentario 

Onqelos se atiende al hebreo con solo algunas modificaciones impor¬ 
tantes; la sustitución de “plantar” por “colocar” y la sustitución de “sede” 
por “Casa de tu Shekiná”. También habla de “mano”. 

En toda la tradición palestinense se habla de las “dos” manos; y con 
el término “han perfeccionado” que evidentemente indica una tradición 
común original. 

El conjunto de las expresiones (Jr II y O: Casa de tu Shekiná; N: Casa 
de la Shekiná; Jr I: Casa de tu Shekiná santa; Ngl: lugar donde habita tu 
santa Shekiná) parece haberse originado de “habitación del Santo” (cfr. 
supra nota 61). De otra manera el adjetivo “santa” no tendría explicación 
razonable (62). 

En Jr I encontramos el midrash de la correspondencia entre el trono 
de ila Gloria y del santuario (63). Probablemente este texto es muy antiguo 
¿Ha sido suprimido por el resto de la tradición palestinense por razones de 
censura contra el “trono de Gloria”? (64). 

(62) Una expresión parecida “Memrá (del) Santo” encontramos en N 
que podría tener la misma explicación. A. Diez Macho traduce “en el santo 

Nombre de su Memrá”. , J . w .. , 

(63) En el Excursua IX hemos dado algunos lugares del Midrash acer¬ 
ca (j € la correspondencia entre el trono de Gloria y el lugar de la Shekiná 
(santuario) C'fr. lo que hemos dicho en nota 35. E. E. Urbach, The Sages, 
pag. 59 atribuye a R. (Pinchas bar Hama la opinión de que el santuario 
está de cara al santuario celestial. Notar también que en Gen 22, 2 Ngl 
tiene la siguiente adición: “al pais de Moria donde habrá de construirse 
el templo”. Comentando este lugar Ber R. 55, 7 da como opinión de Simón 
ben Yohay: “al lugar que corresponde al templo celeste” mientras que los 
Rabbis: “ai lugar donde se há de ofrecer el incienso”. 

(64) Cfr. sección sobre el trono de Gloria en cap. 9.°. 
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LA MANIFESTACION DE LA GLORIA EN EL DESIERTO (Ex 16, 7. 10) 


TM 

7a Y por la mañana veréis la Glo¬ 
ria de Yahvéh. 

10 Aún estaba hablando Aharón a 
toda la comunidad de los hijos 
de Israel, cuando ellos miraron 
hacia el desierto 

y he aquí que la Gloria de 
Yahvéh se apareció en forma 
de nube. 


«ató!#** ? 

N 

7a Y por la mañana veréis la Glo¬ 
ria de la Shekiná de Yahvéh. 
10 Y ocurrió cuando Aharón ha¬ 
blaba con toda la comunidad 
de los hijos de Israel y se vol¬ 
vieron en dirección del desier¬ 
to, 

que la Gloria de la Shekiná de 
Yahvéh se apareció en la nu¬ 
be. 


Onq. 7a como TM. 

10 como TM (con el verbo itgali). 

Jr I 7a y por la mañana se revelará (mase.) sobre vosotros la Gloria de 
la Shekiná de Yahvéh. 

10 Y ocurrió, cuando Aharón hablaba con toda la Asamblea y se 
volvieron en dirección del desierto, que la Gloria de la Shekiná 
de Yahvéh se reveló (mase) en nube de Gloria. 


Comentario 

En 7a N. coincide con TM (ver la Gloria) añadiendo Shekiná. En cam¬ 
bio Jr I trae “se revelará la Gloria de la Shekiná” con verbo masculino. 

En 10 Onqelos mantiene sólo Iqar, mientras que N y Jr traen Iqar 
de la Shekiná, el primero con verbo femenino, el segundo con masculino. 
Esto indica que en el TP no hay por qué suponer un término Shekiná pri¬ 
mitivo reconocible después por la lección conflata con Iqar, sino que 
ha sido posteriormente cuando se ha verificado la muitación verbal, 
probablemente por la prohibición de leer la fórmula completa. Podemos 
de una parte atribuir al copista poco escrúpulo al cambiar el verbo. Pero 
hemos de agradecerle la fidelidad en haber conservado el precioso Iqar 
muestra de una ascendencia primitiva. Esta fórmula, todavía no especifi¬ 
cada como aparece en Onqelos, habría por consiguiente de ser anterior. 

Las transformaciones targúmicas (genitivo de precisación en N) y cam¬ 
bio de “ver” en “revelarse” son procedimientos corrientes. 
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DUDA SOBRE LA PRESENCIA DIVINA EN MASSA Y MERIBA (Ex 17, 7) 


TM 

Aquel lugar se llamó Massá y Me- 
ribá a causa de la querella de los 
hijos de Israel 

y por haber tentado a Yahvéh di¬ 
ciendo: 

¿Está Yahvéh entre nosotros 
o no? 


N 

Y llamó al lugar su Tentación y sus 
Reyertas porque altercaron los hi¬ 
jos de Israel 

y porque tentaron delante de Yah¬ 
véh diciendo: 

¿De verdad la Gloria de la Shekiná 
de Yahvéh habita entre nosotros 
o no? 


Onq. Y llamó a aquel lugar Tentación y Amargura (Queja) porque se 
quejaron (altercaron) los hijos de Israel y porque tentaron delante 
de YY. diciendo: ¿Está la Shekiná de YY. en medio de nosotros o no? 

Jr I Y llamó al lugar aquel Tentación y Amargura 

porque altercaron los hijos de Israel con Moisés 
y porque tentaron delante de YY. diciendo: 

¿De verdad la Gloria de la Shekiná de YY. mora con nosotros o no? 


Comentario (65) 

Es curioso que Onqelos traiga Shekiná (pero sin el verbo “morar”). 

Tanto N como Jr I traen de nuevo Iqar de la Shekiná con “morar” y 
en forma femenina. 

La fraseología de Jr I con la preposición bgyn es distinta de N que 
utiliza 'í pero la paráfrasis es muy parecida. 

¿Cómo exolicar la coincidencia de esta sustitución en Jr I a pesar 
de la influencia en general de Onqelos, si no es por una ascendencia al 
antiguo TP? 

En cualquier caso la transformación de nuestro lugar, con una u otra 
sustitución era inevitable, puesto que la frase “estar en medio de” o “entre” 
aplicada a Dios sugería la posible inteligencia antropomórfica y esa frase 
casi siempre es trasformada —explicada— en los targumim. 


(65) En D.-P. pag. 359 hemos comentado el verso anterior (Ex 17, 6) 
sobre el Verbo colocado en Horeb. Esto explicaría la distinta formulación 
en nuestro lugar He Ex 17, 7. 
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EL JURAMENTO POR EL TRONO DE LA GLORIA (Ex 17, 16) 

La enigmática frase del T.M. “La bandera de Yahvéh en la mano” 
ha sido entendida asi: 

N y Jr II Juramento ha salido debajo del trono de la Gloria del Señor 
de los siglos. 

Jr I Jura el Memrá de YY. por el trono de su Gloria. 

Onq. Esta es la palabra de delante del Temible, cuya Shekiná está 
sobre el trono de la Gloria. 

Comentario 

El hecho de la coincidencia en la mención del trono de la Gloria (66) 
en esta fórmula de juramento nos indica que estamos ante un precioso 
indicio de antigüedad. La mención de Shekiná en Onqelos parece secun¬ 
daria. 

El texto completo de este pasaje lo hemos estudiado en D.-P. pp. 360-361. 
La versión targúmica sigue un procedimiento corriente en el derash: expli¬ 
cación de una metáfora o una imagen. La imagen de la “henderá de YY. 
en la mano” se convierte en una fórmula de juramento de debajo del trono 
de la Gloria, fórmula de tipo reverencial (cfr. de delante de). Para las men¬ 
ciones de Memrá provocada quizá por el término “mano” remitimos a D.-P.; 
para el trono de la Gloria a Ex 15, 17. 

La identificación de Amaleq con Roma es tema clásico del derash. 

En cuanto a la mención de Shekiná en Onqelos, localizada en el trono 
de la Giloria contradice totalmente la reducción que Goldtoerg propone para 
Shekiná, como localizada en el santuario. En realidad nuestro lugar podría 
ser la expresión de una primitiva mención de Shekiná que todavía no es 
apelativo. 'Cfr. oración 'alenu que citaremos más adelante en comentario a 
Dt 3, 24. 


(66) Sobre la antigüedad de esta expresión “Trono de Gloria” puede 
verse supra comentario a Gen 15, 17. La expresión es corriente en el N. T. 
y en la primera literatura apócrifa. Véase el cap. 9.°. 
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JETRO VA AL ENCUENTRO DE MOISES (Ex 18, 5) 

TM al desierto, donde estaba acampado junto al monte de Dios 
N al desierto donde él residía (67), donde moraba (Sry’) la Gloria de 
la Shekiná de YY. 

Onq. al desierto donde él moraba, al monte donde se reveló la Gloria 
de YY. 

Jr I al desierto donde él moraba, al monte sobre el que se reveló la 
Gloria de YY. a Moisés desde el principio. 

Comentario 

Encontramos las sustituciones habituales para “monte de Dios”. La 
lección de O y Jr I nos indica la constancia de la conexión entre 
“Gloria” y “revelarse”. Lo que no podemos deducir fácilmente es si la 
fórmula de N es una ampliación o si representa la lección original de la 
que O y Jr I serla una reducción (68). 

MOISES AL ENCUENTRO DE JETRO (Ex 18, 7) 

TM N y O Moisés salió al encuentro de su suegro se postró y le besó y 
se saludaron mutuamente y entraron en la tienda. 

Jr I Y salió Moisés de debajo de las nubes de Gloria al encuentro de 
su suegro y se postró y le besó y se saludaron mutuamente y en¬ 
traron en la tienda, la casa de la instrucción. 

Comentario 

El curioso detalle de Jr I haciendo que Moisés salga de en medio de 
la nube de Gloria (historiografía creadora) está presente el Midrash ('69). 


(67) Residía (Sry). Notar la forma masculina y la correspondiente fe¬ 
menina (Sry’) para Gloria de la Shekiná. 

(68) En sí misma la expresión de O y Jr I “el monte en que revelo la 

Gloria die Dios” nos parece antigua. ¡Pero el problema consiste en sa¬ 
ber si la frase del TP “monte en que se reveló la Gloria de la Shekiná de 
YY.” fue acuñada primitivamente para indicar que la Gloria que se reve¬ 
la es la Gloria que después aparecerá morando en el santuario (¿contra- 
distinguiéndoda de la morada de la Gloria en el trono del cielo?). Notar 
aquí que la frase de N trae “Gloria” con “morar” mientras que O y Jr I han 
preferido la frase corriente para “monte de Dios”. Probablemente la fórmula 
de precisación es original del TP. Por lo demás el procedimiento de explici- 
tación es provocado por el doble término del TM “moraba” y “ monte de 
Dios”. (Cfr. Ex 3, 1; 4, 27; 24, 13). , „„„ 

(69) E. Levine (in loe.) cita para Ex 18, 6. 7 Mekilta’, Yitro, 1: 58A-58B; 
Mekiltá’ de Rabbi Simeón 87; Seder Eliyahu Rabba 5, 30; Tanhuma Yitro, 
cap 6; Zohar II, 69 B; Tanhuma B II, 73; Philo, De Ebriet. 11; en contraste 
Debarim Rabbah 2, 26 y TB Sanhedrin 94 A. 
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EL DESCENSO DE LA GLORIA AL SINAI (Ex 19) (70) 


El Sinaí constituye uno de los puntos culminantes de todo el A. T. La 
lectura sinagogal de Ex 19-20 se convirtió junto con la lectura de la Pascua 
en uno de los núcleos de agrupación principales. La fiesta judía de Pente¬ 
costés, prescindiendo ahora de la evolución que describe Potln (.o c. pp. 117- 
140) se liga con el don de la Tora y con la revelación en el Sinaí >(ibd. pag. 
131ss donde se expone la probabilidad de que en un periodo anterior a la 
destrucción del templo el don de la Torá y sus connotaciones escatológicas 
pudieran haberse conmemorado en el cuadTO de la neomenia del l.° de 
Tishri). 

Ex 19-20 constituían según Tosephtah (Meg. 4, 5) y el Talmud de Jeru- 
salén (Meg 74b) la lectura del Pentateuco para la fiesta según Potin, o. c. 
pag. 141, donde puede verse también la otra opinión de la sección de las 
“siete semanas”, Dt 16, 9ss como propia de esta fiesta, según la Misnah 
(Meg 3, 5) y el Talmud de Babilonia (Meg 31a). 

Para nuestro interés es importante constatar la haftarah de la fiesta 
(Ez 1) con la mención de la Gloria y del Carro y de Hab 3 (también con las 
menciones de Gloria). También interesa recordar que según el tratado So- 
ferim (18, 3) el salmo 29 (todo él lleno de las menciones de Gloria) era can¬ 
tado en esta solemnidad, (sobre la indicación de este salmo para la fiesta de 
las tiendas según los LXX y para la fiesta de año nuevo, según T. B. Rosh 
ha-shanah, cfr. J. Potin, o. c. pag. 142). 

Todo ello resulta más notable cuando comprobamos que el targum de 
Onqelos no trae ni una sola mención de Gloria, mientras que los targumim 
paiestinenses la presentan con relativa frecuencia junto a “Verbo”. (Cfr. lo 
que decimos en comentario a Ex 19, 18). 

Las tradiciones bíblicas, especialmente en Ex 19 presentaba una compli¬ 
cación (hoy sabemos que como resultado de una compilación de distintas 
tradiciones) que desafiaba cualquier intento de captar una concepción uni¬ 
taria. Unas veces se habla del descenso de YY„ otras veces de una nube 
densa, otras de la bajada de su Gloria, unas veces se hablaba de la cima 
del monte, otras de todo el monte. Varias veces se habla de la subida de 
Moisés, etc. Los targumistas han intentado unificar el relato. 


(70) Sobre Ex 19 remitimos al estudio de J. Potin, La Fefe juiue de ía 
Pentecote, (2 vol) París 1971, y nuestras observaciones en D.-P. pag. 363. 





EL SINAI 


SOBRE LAS ALAS DE AGUILA (19, 4) 


TM 

Ya habéis visto lo que he hecho 
con los egipcios, y como a vosotros 
os he llevado 

sobre alas de águila 
y os he traido a mí. 


N 

Vosotros habéis visto todo lo que 
he hecho a los egipcios, y que os 
he transportado a vosotros en las 
nubes de la Gloria de mi Shekiná, 
sobre alas de raudas águilas, y os 
he acercado a la enseñanza de mi 
Ley. 


Onq. Vosotros habéis visto lo que he hecho con los egipcios y os he le¬ 
vantado (llevado) como sobre alas de águila y os he acercado a mi 
culto (enseñanza). (71) 

Jr I Vosotros habéis visto lo que he hecho a los egipcios y os he trans¬ 
portado sobre mi nube como sobre alas de águila desde Pelusio 
y os he traído al lugar del santuario para celebrar allí la pascua y 
en la misma noche os he vuelto a Pelusio y desde allí os he acer¬ 
cado a la doctrina de mi ley. 


Comentario 

Diez Macho en el cuadro Sinóptico, (Ms Neophytl I, Génesis pag. 117) 
da el texto de Ms 605, de F y de Ms 110. Para nuestro propósito es intere¬ 
sante que F no trae Iqar Shekiná ¿señal de una posterior introducción 
en el TP? ¿Señal de una prohibición de este término? Sin embargo con¬ 
tando con la coincidencia de N, Jr II (Ms 110) y 605, la mención de Iqar 
de la Shekiná nos parece segura. El texto de F parece haber pasado a 
“nubes” el término “qalilin” que en N y Jr II (Ms 110) aparece con 
■■águilas ”. Ahora bien este adjetivo parece bien fundado. Aplicado a nubes 
también se encuentra en otros lugares. De ahí que sea difícil decidir (72). 


“culto” (pulhani); 


( 71 ) , Según la lectura de Onqelos en Walton serla 
según el texto de Sperber sería “enseñanza” (Ulpam). 

(72) Según J. Luzárraga, Las tradiciones de la nube... pag 128 como 
Dara N y para MSS 110 las nubes no son unas nubes cualquiera, sino que 
SV&SSrt. las "ñutes de la Gloria”, le» parece ¡««««Jtete-; 
carias de “ligeras” y así se deciden a invertir el termino ligeras , apncan 
doselo a las alas del águila”. 
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PARTE primera: capitulo primero 
LA DENSA NUBE (Ex 19, 9a) 

TM Voy a presentarme a ti en una densa nube. 

N Mi Verbo se te aparecerá en el poder (=en lo más espeso) de la 
nube. 

P Mi Verbo se te aparecerá en la densidad (corr. en el poder) de la 
nube. 

Onq. Yo me apareceré a tí en la densidad de la nube. 

Jr I Yo me apareceré a ti en la densidad de la nube de Gloria. 

Comentario 

Jr I explícita la nube como nube de Gloria (73). 

En la tradición palestinense la aparición (manifestación) se atribuye al 
Verbo. 

LA PROMESA DEL DESCENSO: MANIFESTACION DE LA GLORIA 

(Ex 19, 11) 

TM En el día tercero descenderá Yahvéh. 

N En el día tercero se aparecerá (fem) la Gloria de la Shekiná de 
Yahvéh. 

Ngl ...El Verbo de Yahvéh se aparecerá. 

P En el día tercero el Verbo de YY. se aparecerá. 

Onq. y Jr I En el día tercero se aparecerá YY. 

Comentario 

El cambio de sustitución está en dependencia de la ¡finalidad. Las 
recensiones que piensan en una comunicación de la Palabra han susti¬ 
tuido Memrá. Las que piensan en los signos visibles: Gloria de la Shekiná. 

Tenemos pues un nuevo ejemplo de la fluidez de las sustituciones. De 
todos modos es evidente la intención antiantropomórfica de las transfor¬ 
maciones targúmicas (aquí y en 19, 9a): la transformación del verbo “des¬ 
cienda” en “revelarse” (todos los targumin) y las adiciones de Verbo o 
Gloria en la tradición palestinense. 


(73) Sobre nuestro texto trae consideraciones interesantes, J. Luzárra- 
ga, o. c. pag. 52. 
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UNA DENSA NUBE SOBRE EL MONTE (Ex 19, 16b) 

La frase del TM: w'nn kbd ha sido traducida por N y por O: nube fuerte 
(tqyf ); Jr I trae la misma expresión añadiendo "qtyr" que Walton traduce 
"fumans”. 

Es curioso que ninguno de los targumlm introduzcan aquí la expresión 
Gloria donde el TM daba pie para ello. 

MOISES SACA AL PUEBLO DEL CAMPAMENTO (Ex 19, 17) 

TM al encuentro de Dios 

N al encuentro de la Gloria de la Shekiná de Yahvéh 
Vat al encuentro de la Gloria de la Shekiná de Yahvéh 
Onq. al encuentro del Memrá de YY. 

110 al encuentro del Memrá de YY. 

F al encuentro de la Shekiná de YY. 

Jr I al encuentro de la Shekiná de YY. 

Comentario (74) 

La expresión antropomorfizante “al encuentro de” origina las sustitu¬ 
ciones targúmicas. 

N parece ser constante. Puesto que antes ha hablado de la revelación 
de la Gloria, ahora sustituye con el mismo término. Vat. coincide. La ex¬ 
presión de F y Jr I parecen derivadas, mientras que la mención de 
Memrá en O y 110 parecen lógicas. 

Ahora bien, el texto de Jr I nos presenta una evolución considerable 
en este lugar que parece estar influenciada por el midrash. En efecto 
incorpora una tradición sobre la elevación del monte: 

“Y Moisés sacó al pueblo del campamento al encuentro de la 
Shekiná de YY. En seguida el Dueño del mundo arrancó de raíz el 
monte y lo levantó a los aires y brillaba como un espejo y (ellos) se 
colocaron debajo del monte” (75). 

Esta elevación del monte podría estar en principio bajo la simbólica de 
la protección, pero el contexto parece indicar más bieh una mole amena¬ 
zante, quizá en relación con la promulgación de los mandamientos. 


(74) Véase nuestra nota 177 de la página 369 de D.-P. 

(75) Sobre esta tradición y sobre el vocabulario de este texto en Jr I 
cfr. J. Luzárraga, o. c. pp. 70-72. 
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LA DESCRIPCION DEL MONTE SIN AI (Ex 19, 18) 

Todo el monte de Sinal humeaba 
TM porque Yahvéh había descendido sobre él en forma de fuego 

N ¡porque se reveló (fem) sobre él la Gloria de la Shekiná de YY. 
sobre el fuego. 

Jr II porque se reveló sobre él la Gloria de la Shekiná de YY. en llama 
de fuego. 

Jr I porque YY. había hecho inclinar sobre él los cielos 
y se manifestaba sobre él en fuego y llama. 

F porque se reveló (fem) sobre él la Gloria de la Shekiná de YY. en 
llama de fuego. 

Onq. porque se reveló sobre él YY. en fuego. 

Comentario 

Es extraño que O, que en Ex 24, 10-11 hablará de la visión de la Gloria, 
no traiga aquí la sustitución. A nuestro parecer, como hemos indicado en 
la introducción a esta sección, Onqelos (y por su influencia Jr I) no han 
sustituido nunca los términos “descendió” (bajó) con Gloria probablemen¬ 
te en razón de la controversia sobre si la Gloria descendió o no. Onqelos 
estaría en dependencia del Midrash, o al menos de una de las opiniones 
(la de R. José el Galill, c.fr. cap. 8°) mientras que los targumím palestinen- 
ses representarían otra. Ello no significaría por otra parte un argumento a 
favor de la prioridad relativa de cualquiera de las dos traducciones,puesto 
que ambas pueden ser antiguas. Pero el dato creemos que es muy importante 
(véase en nuestra parte segunda las secciones correspondientes a las apa¬ 
riciones con el verbo “descendió”, en cada uno de los targumim). La con¬ 
cepción de Jr I haciendo descender los cielos (7®) explica por si misma la 
ausencia de la sustitución de Gloria de la Shekiná. El hecho de la coinci¬ 
dencia en el verbo femenino en N y F nos indica que estamos ante un fenó¬ 
meno de tipo lingüístico (’yqr entendido como femenino). 


(7'6) El descenso de los cielos se encuentra en el Poema de las cuatro 
noches en relación con la visión otorgada a Isaac (N). En 4 Esdr 3, 18 se 
describe el acontecimiento del Sinad con la frase “et inclinasti cáelos”. 
Sobre este lugar cfr. nuestro artículo “El 4° de Esdras y el Targum Pales- 
tinense” (las dos primeras visiones) Estudios bíblicos 33 (1974) pp. 323-355. 
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LA BAJADA DE DIOS COMO BAJADA DE LA GLORIA (19, 20) 

TM Bajó Yahvéh al monte Sinaí. 

N La Gloria de la Shekiná de YY. se reveló (fem) sobre el monte 
Sinaí. 

P La Gloria de la Shekiná de YY. se reveló (fem) sobre el monte 
Sinal. 

110, Vat y Ngl Se reveló el Memrá de YY. 

Onq. y Jr I Se reveló YY. sobre el monte Sinaí. 

Comentario (77) 

El intercambio de sustituciones y la coincidencia de O y Jr I perma¬ 
necen con el mismo sentido que en los versos anteriores. 

“Bajar Yahvéh” es pues en los targumím palestinenses equivalente a 
manifestación del Verbo o de la Gloria. La opinión de R. José el Galilí sobre 
la bajada de la Gloria en cap. 8.°. 

í 

LA GLORIA DEL SABADO Y EL TRONO DE LA GLORIA 

El mandamiento del sábado (Ex 20, 8-10; Dt 5, 12-15) tiene la siguiente 
motivación en Mahzor Vitry y en Ms 110: 

“El que glorifica al sábado es semejante al que glorifica el 
trono de la Gloria de Dios”. 

Esta adición no se encuentra en N, O y Jr I. Sin embargo su estructura 
parece muy antigua y probablemente se ha introducido por influjo del mi- 
drash. Lo curioso es que tal adición responde a la mención de Gloria en 
el relato de la creación de N (Gen 1). La relación que se establece entre el 
sábado y el trono de la Gloria no es fácil de detectar. ¿Se trata de la “santi¬ 
ficación” del sábado entendida a la luz de la “santificación” (canto del tri- 
sagio) en la descripción de Is 6, lss? (77a). Conviene notar también en 
Ms 110 otra adición: 

“Por causa de la Gloria del sábado, los hijos de Israel entran 
en la posesión del mundo venidero, que es todo él un sábado” (77b) 


VI II XJ.-nr. no 1 

(77a) Remitimos a las interesantes observaciones de D. Flosser, sanK- 
tus und Gloria” en Abraham under Vater, Juden und Christen im Gesprach 
über die Bibel, ded. a Otto Michel (Arbeiten zur Geschichte des Spátjuden- 
tums und Urchristentums, 5) Leiden-Kóln, 1963 pp. 129-152. 

(77b) Ofr. nota 3 de este mismo capítulo primero. 
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MOISES INVITA AL PUEBLO A NO TEMER (Ex 20, 20) 


TM ipues Dios ha venido para ponernos a prueba. 

N La Gloria de la Shekiná de YY. se ha revelado (fem) sobre 
vosotros para probaros. 

F (v. 17) La Gloria de la Shekiná de YY. se ha revelado (fem) sobre 
vosotros para probaros. 


3nq. (v. 17) 
Jr I 


La Gloria de YY. se ha revelado para probaros. 

La Gloria de YY. se ha revelado sobre vosotros para proba¬ 
ros. 


Comentario 

El texto de Jr I coincide en los verbos y preposiciones con N pero no 
tiene Shekiná. Onqelos tiene aquí la sustitución Iqar (como Jr I) pero con 
preposiciones distintas. La frase “Dios ha venido” en el targum es equiva¬ 
lente a “la Gloria se ha revelado”. 

La cuestión que ahora debemos plantearnos es la siguiente: ¿Por qué en 
este lugar O (y Jr I) traen la mención de Gloria mientras que en contexto 
similares del cap. 19 no la traían? ¿Se trata solamente de que aquí el verbo 
no es ya “descendió”, sino “ha venido”? O ¿debemos buscar otra explica¬ 
ción en relación con el hecho de que nuestra perícopa está ya detrás de la 
sección de los mandamientos y por consiguiente fuera de la parte del Seder 
sometida a alguna norma peculiar? 

Los targumistas en su esfuerzo de unificar los lugares y de explicar la 
forma de la bajada de Dios (interpretada principalmente mediante la intro¬ 
ducción de las concepciones del Verbo y de la Gloria) proseguían los datos 
bíblicos, especialmente siguiendo los lugares de la tradición sacerdotal que 
hablaba de la manifestación de la Gloria. De esta manera todo el conjunto 
presentaba un nuevo aspecto. 

En nuestro caso Onqelos es un testimonio de la primitividad de Gloria. 
Una razón más para admitir que en el sintagma “Gloria de la Shekiná” del 
TP., a pesar del verbo femenino, el término “Gloria” es primitivo (cfr. 
cc. 7.° y 9.°). 
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LA ENTRADA DE MOISES EN LA NUBE (Ex 20, 21) 


TM Moisés se acercaba a la densa nube donde estaba Dios. 

N Moisés se acercó a la nube donde moraba (mase) la Gloria 
de la Shekiná de YY. 


Onq (v. 18) Moisés se acercó a la proximidad de la oscuridad donde 
estaba la Gloria de YY. 

Jr I Moisés se acercó a la proximidad de la oscuridad donde 
estaba la Gloria de la Shekiná de YY. 

F Y Moisés se acercó a la nube donde moraba (mas?) la Glo¬ 
ria de la Shekiná de YY. 


Comentario 

Las distintas versiones parecen reflejar una polémica sobre si Moisés 
entró en la nube o no. Onqelos y Jr I (notar la coincidencia de vocabula¬ 
rio) parecen opinar que Moisés sólo se aproximó (78). En cambio N y F 
parecen indicar el contacto con la misma nube (llamada con el término 
'rpl). 

Como se ve, las traducciones targúmicas, fieles en este caso a su doble 
principio de evitar el antropomorfismo y de explicitar y unificar la con¬ 
cepción del texto bíblico, nos dan un texto coherente. 

Nuestro lugar con la mención de “Gloria” en Onq confirma el carácter 
primitivo de este término también en el sintagma Gloria de la Shekiná. 


(78) “La entrada de Moisés en un monte cubierto por la nube consti¬ 
tuye, según la literatura midrásica, uno de los mayores privilegios de 
Moisés Ocfr. Ex 20, 21b; 24, 18a)” (J. Luzárraga, o. c. pag. 60). El autor 
trata a continuación del midrash sobre la entrada de Moisés en la nube, 
midrash presente ya en los LXX (en contraste con la manera de tratas- 
ios textos que hablan de la visión de Dios por parte del pueblo), en el N. T. 
(Rom 10, 6-8). Cita el texto de Mekiltá a Ex 20, 21 (Mek 236) que distingue 
tres departamentos (a partir de Dt 4, 11): hSk, ’nn, w'rpl; Moisés se habria 
acercado al último de los departamentos. La tradición samaritana (Mq 76; 
II, 12. 51, 82) exalta el mismo hecho. Otros muchos testimonios ibd. pp. 
60-69. 
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EL LUGAR DONDE HAGA HABITAR MI SHEKINA (Ex 20, 24) 

TM En todo lugar en que haga yo memorable mi nombre. 

N En todo lugar en que recordéis mi nombre con plegarlas. 

Ngl En todo lugar en que estés para rezar a mi nombre santo. 

Jr II En todo lugar en que hagáis memoria de mi nombre santo. 

F En todo lugar en que yo haga memorable mi nombre santo. 

Jr I En todo lugar en que haga habitar mi Shekiná. 

Comentario 

La bendición de Dios se relaciona con la oración en Ngl y Jr II. Por 
su parte Jr I parece referirse a la congregación de orantes como morada 
de la Shekiná (79). Onqelos (20, 21): en todo lugar en que Yo haga habitar 
mi Shekiná. 


LA PROMESA DEL ANGEL COMO GUIA HACIA EL LUGAR PREPARADO 

(Ex 23, 20) 


TM 


N 


He aquí que yo voy a enviar un án¬ 
gel delante de tí, 

para que te guarde en el camino 
y te conduzca al lugar que te ten¬ 
go preparado. 

Onq. como TM. 

Jr I He aquí que yo envío un ái 
camino y para introducirte 


He aquí que Yo envío un ángel de 
misericordia delante de vosotros 
para guardaros en la tierra (¿en el 
camino?) para introduciros en el 
lugar que he establecido. 

. delante de tí para guardarte en el 
el lugar de mi Shekiná que he pre¬ 


parado. 

Comentario 

La terminología de Jr I parece posterior. Puede responder al momen¬ 
to en que se ha desarrollado el midrash sobre la habitación de la Shekiná 


(80). 


(79) La mención de Verbo en la segunda parte de este verso y el texto 
de Sifré a Núm. correspondiente, lo hemos expuesto en D.-P. pp. 373-374. 
Para la asociación de Shekiná con los congregados para hacer oración, 
cfr. A. M. Goldberg en Untersuchungen..., pp. 299ss; 385ss. En el Excursus 
IX hemos dado algunos textos. Véase también cap. 8.°. 

(80) Sobre el ángel portapalabras y las menciones de Memrá en Ex 
23, 21 Cfr. D.-P. pag. 375. La tensión en la literatura rabínica en torno a 
la compañía de Dios o de un ángel está muy bien expuesta por E. E. Ur- 
bach, The Sages, pp. 137ss. 
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TEOFANIA EN LA CUMBRE DEL SINAI TRAS LA RATIFICACION 
DE LA ALIANZA (Ex 24, 9-18) 


TM 

9 Moisés subió con Aharón, Na- 
dab y Abihú y setenta de los 
ancianos de Israel. 

10 Y vieron al Dios de Israel. 

Bajo sus pies había como un 
pavimento de zafiro tan puro 
como el mismo cielo. 

11 No extendió él su mano contra 
los notables de Israel, 

que pudieron ver a Dios; 

comieron y bebieron. 

12 Dijo Yahvéh a Moisés: Sube 
hasta mí al monte: quédate 
allí y te daré las tablas de pie¬ 
dra —la Ley y los mandamien¬ 
tos— que tengo escritos para 
su instrucción. 

13 Se levantó Moisés con Josué su 
ayudante y Moisés subió 

al monte 
de Dios. 

14 Y dijo a los ancianos: 
Esperadnos aquí que volvamos 
a vosotros. Aquí quedan con 
vosotros Aharón y Hur. 

El que tenga alguna cuestión, 


N 

9 Y subieron Moisés y Aharón 
Nadab, Abihú y setenta de los 
sabios de Israel. 

10 Y vieron la Gloria de la Sheki- 
ná de Yahvéh 

y debajo del escabel de sus pies 
como pavimento de baldosas de 
zafiro y como visión de los cie¬ 
los cuando están limpios. 

11 Y no extendió su mano a los 
jóvenes de los hijos de Israel y 
vieron la Gloria de la Shekiná 
de Yahvéh y se regocijaban en 
sus sacrificios que habían sido 
aceptados como si comieran y 
bebieran. 

12 Y dijo Yahvéh a Moisés: Sube 
junto a mí a la montaña y es¬ 
táte allí y te daré las tablas de 
piedra con la Ley y la Alianza 
que he escrito para instruirlos. 

13 Y se levantó Moisés y Josué, 
sus servidores, y subió Moisés 
al monte sobre el que se apare¬ 
ció la Gloria de la Shekiná de 
Yahvéh. 

14 Y a los ancianos les dijo: 
Quedaos, esperadme aquí hasta 
que volvamos a vosotros y he 
aquí que Aharón y Hur están 
con vosotros; 

quién tenga aleún asunto judi- 
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que recurra a ellos. 

15 Y Moisés subió al monte. 

La nube cubrió el monte. 

16 La Gloria de Yahvéh descansó 
sobre el monte Sinaí 

y la nube lo cubrió durante 
seis días. 

Al séptimo día, llamó Yahvéh a 
Moisés de en medio de la nube. 

17 La Gloria de Yahvéh aparecía 
a la vista de los hijos de 
Israel como fuego devorador 
sobre la cumbre del monte. 


18 Moisés se adentró en la nube y 
subió al monte. Y Moisés 
permaneció en el monte cua¬ 
renta días y cuarenta noches. 


cial de palabra vaya a ellos. 

15 Y Moisés subió al monte 

y la nube cubrió el monte. 

16 Y la Gloria de la Shekiná de 
Yahvéh moró sobre el monte 
del Sinaí 

al que cubrió la nube durante 
seis días, 

y el séptimo día llamó a Moisés 
de en medio de la nube. 

17 Y el aspecto de la Gloria de la 
Shekiná de Yahvéh 

como fuego devorador, fuego 
devorador en la cima del mon¬ 
te a los ojos de los hijos de 
Israel. 

18 Y se adentró Moisés en la nu¬ 
be y subió al monte y Moisés 
estuvo en el monte cuarente 
días y cuarenta noches. 


Las peculiaridades de la versión de O, Jr I, Jr II y otros detalles en el 
comentario. 


Comentario 

a) La visión de Dios. 

24, 9 O y Jr I traen para designar a los ancianos el término sby 
mientras que N trae hkmy. 

24, 10 (81). 

—La traducción de N pone como complemento (objeto de la visión) 
la Gloria de la Shekiná de YY.; sobre la visión del pavimento de baldosas 


(81) Sobre la norma de traducir Ex 24, 10-11, oír. los lugares rablnicos 
citados en D.-iP. pag. 129, nota 71. Asimismo más adelante cap. 6.°. 
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de zafiro y la visión de los cielos cuando están limpios, remitimos a 
McNamara y a Potín (82) 

—Onqelos traduce: 

“Y vieron la Gloria del Dios de Israel y debajo del trono de Glo¬ 
ria como obra de piedra preciosa y como la visión de los cielos 
cuando están serenos”. 

La traducción se atiene a las normas establecidas oficialmente para 
designar el lugar. La mención del trono de Gloria supone el empleo de 
una tradición antigua, aunque no podemos asegurar si quiere reflejar 
en la expresión “como obra de piedra preciosa” la tradición que veremos 
en seguida en Jr I. 

_jr i incorpora un midrash extenso. He aquí el texto: 

“Y levantaron Nadad y Abihú sus ojos y vieron la Gloria del Dios 
de Israel y debajo del escabel de sus pies ( que estaba colocado de¬ 
bajo de su trono ) como la obra de una piedra de zafiro, memorial 
de la esclavitud con que esclavizaron los egipcios a los hijos de Is¬ 
rael en la greda y en los ladrillos. Estaban las mujeres pisando la 
greda con sus maridos y habia allí una joven enferma a causa de 
estar encinta y (al dar a luz) dejó caer el embrión que fue pisado 
con la greda. Bajó Gabriel e hizo de él un ladrillo y lo llevó a los 
altos cielos y lo colocó como peana debajo del escabel del Dueño 
del mundo. Este es como obra de piedra preciosa y como fuerza (?) 
de la belleza de los cielos cuando están limpios de nubes” (83). 

_j r n prácticamente como N con la mención idéntica de vieron 

la Gloria de la Shekiná del Dios de Israel”. 

Como sabemos, la forma de traducción de N y Jr II estaba prohibida. 

Por ello pensamos que debe ser muy antigua. 


íR2i Para “la visión de los cielos cuando están serenos puede verse 
M McNamara The New Testament and The Palestinian Targum... (pag. 
») quedtaJ. ¿ukka 54c; Lev R. 23, 167a “y como los cielosguando están 
claros de las nubes”. McNamara piensa que nuestro texto, atribuido a Bar 
Kappara, (hacia el año 200 d, C.) supone una cita del T. P. En J. Sukka 
4, 3 “semejante en claridad a los mismos cielos . 

(83) De este midrash se ocupa largamente J. Potin, o. c. pp. 155-162. 
Para la antigüedad de las expresiones sobre el Trono de la Gloria, cfr. 
comentario a Gen 1* 17. 
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24, 11—N repite la misma sustitución: y evita con una cincunlocución 
la frase de “comieron y bebieron”. 

—Onqelos traduce: 

y a los principales de los hijos de Israel no hizo daño y vieron 
la Gloria de Yahvéh y se regocijaron en los sacrificios que habían 
sido aceptos como si comieran y bebieran”. 

Como se ve, coincide (para “comieron y bebieron”) en la misma cir¬ 
cunlocución que N. En cambio para la sustitución (vieron la Gloria) 
se atiene a la norma oficial. 

—Jr I coincide en la sustitución “Gloria de la Shekiná” y en la cir¬ 
cunlocución sobre “comieron y bebieron”. Unicamente tiene una 
adición al comienzo del verso haciendo observar que a Nadab y 
Abihú no les envió la plaga en ese momento pero les quedaba reser¬ 
vada para más adelante. 

—Jr II coincide con N. 

La coincidencia en este verso de N, Jr I y Jr II en la mención de Glo¬ 
ria de la Shekiná y en cambio la versión de Onqelos ateniéndose a la re¬ 
gla rablnica nos orienta hacia la anterioridad de estas versiones. 

b) La subida de Moisés al monte y la entrada en la nube. 

24, 12 Nada especial de notar si no es Jr I la mención de los seiscien¬ 
tos trece preceptos. 

24, 13 El monte de Dios es de nuevo en N “el monte en que se apareció 
la Gloria de la Shekiná de YY...” (con v. femenino); en Jr I la misma 
sustitución pero con verbo masculino. Un indicio más de que el em¬ 
pleo con el verbo masculino o femenino no puede atribuirse a una pri¬ 
mitiva mención de Shekiná. Puesto que en este caso Onqelos traduce “el 
monte sobre el que se apareció la Gloria de YY.”. 

24, 15 Jr I añade a “nube” la mención de Gloria. 

24, 16 —N trae de nuevo el verbo femenino (§rt), que tampoco puede 
explicarse por O (que en este caso trae el mismo verbo en masculino 
-5r’~ y con Gloria como TM). 

—Jr I: 

Y la Gloria de la Shekiná de YY. moró (mase. Sr’—como O) sobre 
el monte Sinal y lio cubrió la nube de Gloria seis días 
y llamó a Moisés al día séptimo desde dentro de la nube. 
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Para el empleo del verbo “inorar” en Jr I en masculino y en N en feme¬ 
nino, ambos con Gloria de la Shekiná, nos remitimos a lo que hemos dicho 
en comentario al v. 13. El empleo de O de un verbo distinto en correspon¬ 
dencia con la acción de ocultar a Moisés, podría estar en relación con la di¬ 
vergencia de opiniones sobre si la nube cubrió a Moisés o solo al monte (84). 
v. 17 Onqelos habla solamente de la visión en la Gloria de YY. atenién¬ 
dose pues a la norma oficial. Jr I habla del “aspecto del resplandor de 
la Gloria de YY.” N emplea aquí de nuevo su forma habitual “Gloria 
de la Shekiná”. 

v. 18 O y N hablan solamente de la nube. Jr I en este lugar habla tam¬ 
bién de la nube simplemente, pero añade que Moisés “estuvo recibien¬ 
do las palabras de la boca del santo”. 


La manifestación de la Gloria en el Sinaí según el Targum de Hab 3 

Para concluir esta sección dedicada al Sinaí, además de remitir a los 
textos de la literatura rabínica que daremos en el capitulo octavo, será 
oportuno aducir aquí la forma como el targum de Habacuc ha explicitado 
el -tema de la manifestación y visión de la Gloria. 

3, 3 Cuando dio la Ley a su pueblo, 

Dios se reveló desde el Sur, y el Santo de la montaña de Paran. 

Por el poder eterno, los cielos fueron cubiertos, 

Del esplendor de su Gloria, y de las palabras de su alabanza la tierra 
ha sido llena. 

3, 4 El esplendor de su Giloria como el esplendor del comienzo se ha 
revelado, 

Resplandores han salido del carro de su Gloria. 

Allí El ha revelado su Shekiná que estaba oculta a los hijos de los 
hombres en el poder de lo alto. 

3, 10 Cuanto te revelaste sobre el Monte Sinaí, ellos vieron tu Gloria, las 
montañas temblaron, las nubes pasaron, el abismo elevó su voz, los 
poderes de lo alto se asombraron y se pararon 


(84) Cfr. supra nota 78 de éste mismo capítulo, 
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PARTE primera: capitulo primero 


HABITACION EN EL TABERNACULO Y EN EL PROPICIATORIO 

(Ex 25, 8; 29, 43-46) 


N 

25, 8 


TM 
25, 8 

Me han de hacer un santuario 
para que yo habite en medio 
de ellos. 

29, 43 

Me reuniré con los hijos de 
Israel en ese lugar que será 
consagrado por mi Gloria. 

29, 45 

Moraré en medio de los 
hijos de Israel y 
seré para ellos Dios. 

29, 46 

Y reconocerán que Yo soy Yahvéh, 
su Dios, que los saqué del país 
de Egipto para poner mi morada 
entre ellos. 

Yo, Yahvéh, su Dios. 


Y construirán a mi nombre un san¬ 
tuario y haré morar la Gloria de 
mi Shekiná en medio de ellos. 

29, 43 

Y mi Verbo se citará con los hijos 
de Israel y será santificada en me¬ 
dio de (o: en) mi Gloria. 

29, 45 

Y haré habitar mi Shekiná en me¬ 
dio de los hijos de Israel 

y mi Verbo será para ellos Dios 
Redentor. 

29, 46 

Y conocerán que Yo soy Yahvéh, 
su Dios, que los saqué 

de Egipto para que more la Gloria 
de mi Shekiná entre ellos. 

Yo, Yahvéh, su Dios. 


Comentario (85) 

Para tabernáculo y propiciatorio véase pag. 111 y D.-tP. pp. 337-382. 


(85) La morada de la Shekiná en el tabernáculo y en el propiciatorio 
ocupa un lugar muy importante en la primitiva literatura. A. M. Goldberg, 
Untersuchungen..., le dedica las pp. 26-92. Los principales textos los da¬ 
mos en el Excursus IX. Nuestra opinión es que Shekiná en todos estos lu¬ 
gares es un sustitutivo de la concepción de la morada de la Gloria en el 
tabernáculo (resp. templo). Es cierto que Goldberg objeta que esto no pue¬ 
de ser, puesto que el T. O. precisamente en el momento en que habla de la 
venida de la Gloria conserva este término y no habla de Shekiná. Pero 
ello a nuestro parecer significa solamente que el vocabulario de Onqelos 
debe situarse con anterioridad al empleo de Shekiná para las apariciones, 
es decir, que creemos que Onqelos en este sentido es tan antiguo como TP, 
(cfr. también la tesis de A. Tal citada por A. Diez Macho en la introduc¬ 
ción a Ms. Neophyti 1, Deuteronomio, pp. 107*ss. (Cfr. infra nota 140). 
Onqelos habría empleado solamente Shekiná en contextos de “habitar”, 
no de “manifestarse”. Pero tampoco el TP emplea Shekiná para las apari¬ 
ciones sino Gloria de la Shekiná. 
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EL TABERNACULO Y EL PROPICIATORIO 


25, 8 O y Jr I traen solamente Shekiná. Por lo demás Jr I coincide 
con N traduciendo "a mi nombre” mientras que O traduce “delante de 
mi”. Las expresiones son las mismas que en los lugares del Deuterono- 
mio en relación con la habitación (Skn) del nombre. 

29, 43 La mención del Verbo es común a N, Jr I y O. También en los tres 
la mención de Gloria que por lo demás corresponde al TM. Ello indica 
que la fórmula doble no es automática sino responde a un plantea¬ 
miento ideológico. Sobre la lección de I en N cfr. Diez Macho (in loe.). 
29, 45 O y Jr I: “Y haré morar mi Shekiná en medio de los hijos de Is¬ 
rael y seré para ellos Dios”. 

El texto de O y Jr I nos parece secundario omitiendo la mención del 
Verbo Redentor que se encuentra en N (86). 

Los tres targumin emplean aquí la sustitución Shekiná. Es de los po¬ 
cos lugares que N lo emplea solamente. Notar que Ngl trae Gloria de la 
Shekiná. 

25, 46 O y Jr I traen solamente Shekiná. No obstante el calificativo de 
“libres” que Jr I añade a “los he sacado” pertenece a la tradición pa- 
lestinense. 

LAS TABLAS DE LA LEY (Ex 31, 18b) 

TM Las dos tablas de piedra escritas por el dedo de Dios. 

N Las dos tablas del testimonio, tablas de piedra escritas con el 
dedo del Poder de delante de YY. 

Jr I Las dos tablas del testimonio, dos tablas de piedra de zafiro del 
trono de la Gloria, de cuarenta seas de peso, escritas con el dedo 
de Dios. 

Onq. Las dos tablas del testimonio, tablas de piedra escritas por el dedo 
de Dios. 

Comentario 

De este texto, en cuanto a la denominación “poder” nos hemos ocu¬ 
pado en Dios-Palabra (pag. 384). Aquí solamente nos interesa la proce¬ 
dencia de las tablas según Jr I: el zafiro del trono de Gloria. La denomi¬ 
nación puede ser muy antigua. Quizás ausente de N por motivo de la 
•ensura contra las especulaciones acerca de la Merkabá. 


(86) Para la fórmula “El Verbo será Dios Redentor” cfr. D.-P. pag. 43. 



PARTE primera: capitulo primero 


LA COMPAÑIA DE LA GLORIA TRAS EL PECADO DEL SINAI 
(Introducción a 33) 

El texto bíblico presentaba ya un delicado problema sobre la forma 
de acompañar de Dios al pueblo. Este se acentúa a partir de Horeb tras 
el pecado del pueblo. Los targumistas habían de concordar los datos bí¬ 
blicos que hablaban de la presencia permanente (tradición P) con los da¬ 
tos de la tradición J y E en que Dios amenaza al pueblo con no acompa¬ 
ñarle. La tradición bíblica había buscado una solución de compromiso 
con el acompañamiento del ángel. Los targumistas buscan la solución por 
los siguientes procedimientos: 

—transformación del texto bíblico que dice “Yo no subiré contigo” 
en “no retiraré la Gloria de mi Shekiná”. De esa manera la dificultad 
desaparece (87). 

—haciendo intervenir las sustituciones Verbo y Gloria. 

El capítulo comprende dos grandes partes: en primer lugar la sección 
sobre la compañía de Dios (3, 1-17) en la que veremos algunas secuencias', 
la advertencia de Dios sobre la imposibilidad de acompañarle en el camino 
(33, 3); las menciones sobre el hecho de que el pueblo no se vistiera sus ga¬ 
las (33, 4. 6) detalle narrativo en el que el targum ha visto toda una dimen¬ 
sión teológica (la desaparición de la Gloria de Dios como consecuencia del 
pecado del becerro de oro); finalmente la insistencia de Moisés y el diálogo 
divino sobre la compañía divina (33, 6-17). 

La segunda parte del capitulo trata ya del midrash sobre la revelación de 
la Gloria a Moisés (33, 18ss). 


(87) E. E. Urbach, o. c. supra en nota 80, dedica el capitulo tercero 
de su obra (pp. 37-'65) al título “La Shekiná, la presencia de Dios en el 
mundo”. Es curioso que entre los autores medievales que cita en la pag. 
40, R. Saadía Gaón, Maimónides y R. Judah ha-Levi, pensaran que la 
Shekiná era idéntica a la Gloria divina (entendiendo ésta como un ser 
creado, la primera de sus obras e identificándola con la luz). Conviniendo 
con Urbach en las dificultades que tal exégesis contiene y pensando más 
bien que se trata de denominaciones sustitutivas del mismo Dios para 
indicar su presencia o actuación, apuntamos que las fuentes orientan a 
ver en Shekiná un término que ha partido del primitivo empleo de Gloria. 
En el caso particular que nos ocupa el texto bíblico que habla de la com¬ 
pañía de la Gloria en el caminar del pueblo, no puede ser más explícito. 
Lo mismo en el caso de la aparición de la Gloria a Moisés. Notar Ex 
34, 6 (Onqelos) citado por Urbach: “Y el Señor hizo pasar su Shekiná de¬ 
lante de él”. (Cfr. nota 14 del mismo Urbach). 
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LA COMPAÑIA DIVINA 


YO NO SUBIRE CONTIGO (Ex 33, 3) 


TM 

Sube a la tierra que mana leche 
y miel; 

que yo no subiré contigo 

pues eres un pueblo de dura cerviz; 

no sea que te destruya en el cami¬ 
no. 


N 

(Sube) al país que produce frutos 
buenos, puros como la leche y dul¬ 
ces como la miel 

porque (¿) no retiraré la Gloria de 
mi Shekiná de entre vosotros (?) 

—pues son un pueblo duro para re¬ 
cibir instrucción — 
para que no os destruya por el ca¬ 
mino. 


Ngl Mi Verbo no irá delante de vosotros porque sois un pueblo duro de 
cerviz para recibir.., 

Onq. (sube) a la tierra que produce leche y miel porque no retiraré mi 
Shekiná de en medio de tí porque eres un pueblo duro de cerviz 
para que no te aniquile en el camino. 

Jr I (sube) a la tierra que produce leche y miel porque no es posible 
que retire la Shekiná de mi Gloria de en medio de vosotros, pero 
mi Gloria no morará en la morada de vuestros campamentos por¬ 
que tú eres un pueblo duro de cerviz, para que no os aniquile en el 
camino. 


Comentario 

La expresión de N, si ha de entenderse en forma interrogativa (08), 
indicaría el propósito divino de retirar su compañía para evitar la des¬ 
trucción del Pueblo. La traducción de O interpretando el “no subiré” por 
“no retiraré mi Shekiná” en realidad dice lo contrario del texto bíblico. 
Lo mismo en cierta manera en Jr I, que da a continuación una solución 
de compromiso (la Gloria no tendrá su morada en la morada de los cam¬ 
pamentos). La traducción de Ngl es en realidad la única fiel al sentido 
del texto. 


(88) Sobre la forma interrogativa de Ex 33. 3 cfr. A. Diez Macho Ms 
N eophyti 1, Exodo, pag. 218. 
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PARTE PRIMERA.’ CAPITULO PRIMERO 


LOS ADORNOS DE LOS ISRAELITAS (Ex 33, 4. 6) 


33, 4 

TM Nadie se vistió sus galas. 

N y O Ninguno se puso su objeto de adorno. 

Jr I Ninguno se puso su objeto de adorno que le había sido dado en el 
Sinaí y en el que estaba grabado y manifestado el Nombre grande 
y santo. 

33, 6 

TM Y los hijos de Israel se despojaron de sus galas a partir del monte 
Horeb. 

N Y se quitaron de encima los hijos de Israel sus objetos de adorno(s) 
en que estaba grabado el Nombre propio (manifiesto) a partir del 
monte Horeb. 

Onq. como TM. 

Jr I Y se despojaron los hijos de Israel del objeto de sus adorno(s) en 
los que estaba escrito el Nombre grande (y) manifiesto que les ha¬ 
bía sido dado como regalo desde el monte Horeb. 

Comentario 

Estos objetos de adorno han sido causa de especulación. Nuestro texto 
recuerda de una parte Rom 3, 23 (privados de la Gloria de Dios) y de 
otra la promesa de Apc 2, 17 de darles una piedrecita y en ella escrita el 
nombre (89). 

E. Levine que traduce “Armas” (el texto podría entenderse de blaso¬ 
nes, corazas) remite a Shemot Rabbah, cap. 51 y a TB Shabbahi 88A, 880. 

Véase también Ex 32, 25. 


(89) La piedra de adorno en la que va escrito el nombre nuevo, Apc 
2, 17, sigue a la promesa del maná escondido. E. Lohse, V Apocalisse di 
Giovanni, Paideia, Brescia 1974, pp. 57-58 piensa que probablemente 
en la base de esta imagen está el uso muy difundido en la anti¬ 
güedad de llevar, para protegerse, amuletos sobre los cuales estaba escri¬ 
to un nombre secreto. Conocer un nombre significa ejercer un poder 
sobre aquél que lleva el nombre. Lohse reconoce no obstante que en nues¬ 
tro caso se le habría dado otro contenido (la fe en Cristo). Nosotros pen¬ 
samos que la referencia a las tradiciones targúmicas puede esclarecer me¬ 
jor el alcance de esta imagen. 
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LA COMPAÑIA DIVINA 


MOISES PIDE QUE LA GLORIA DE LA SHEKINA LES ACOMPAÑE 

(Ex 33, 5. 14. 16) 


TM 
33, 5 

Dijo entonces Yahvéh a Moisés: DI 
a los hijos de Israel: Vosotros sois 
un pueblo de dura cerviz. 

Si Yo saliera contigo aunque 
fuera un sólo momento, 
te destruirla. 

Ahora pues, quítate tus galas para 
yo sepa lo que he de hacer contigo. 

í 

33, 14 

Respondió El: Yo mismo iré conti¬ 
go 

y te daré descansó. 

33, 15 

Contestóle: Si no vienes tú mismo, 


no nos hagas partir de aquí. 

33, 16 

Pues ¿en qué podrá conocerse que 
he hallado gracia a tus ojos, yo y 
tu pueblo sino en eso, 
en que Tú marches con nosotros? 

Asi nos distinguiremos, yo y tu 
pueblo, 

de todos los pueblos que hay 
sobre la tierra. 


N 

33, 5 

Y dijo Yahvéh a Moisés: Di a los 
hijos de Israel: Sois un pueblo 
duro para recibir instrucción; 

si retiro la Gloria de mi Shekiná 
un poquito de en medio de vosotros, 
os aniquilarla. 

Y ahora deponga cada uno sus ob¬ 
jetos de adorno y sabré qué os he 
de hacer. 

33, 14 

Y dijo: La Gloria de mi Shekiná 
irá entre vosotros 

y os prepararé un 
lugar de reposo. 

33, 15 

Y dijo (Moisés) delante de El: Si la 
Gloria de tu Shekiná no está entre 
nosotros, 

no nos subas de aquí. 

33, 16 

Pues ¿en qué se va a conocer aho¬ 
ra que yo y tu pueblo hemos halla¬ 
do gracia y piedad ante ti sino 
en que la Gloria de tu Shekiná va¬ 
ya con nosotros y se operen con 
nosotros señales de modo que es¬ 
temos separados yo y tu pueblo de 
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todos los pueblos que hay 
sobre la superficie de la tierra? 



PARTE PRIMERA.' CAPITULO PRIMERO 

Comentario 

33, 5 La dificultad que Dios pone (si Yo saliera contigo) ha sido trans¬ 
formada en N y Jr I en “si Yo retiro mi Gloria^-la Gloria de mi Shekiná” 
(en O: mi Shekiná) Asi se convierte en amenaza de retirada de la Gloria, 
no en el sentido de desaparición tras una teofanía, sino en el de cese de 
la presencia (asistencia) permanente. 

Onq. Y dijo Yahvéh a Moisés: Di a los hijos de Israel: Vosotros sois 
un pueblo de dura cerviz. Si por un momento hago subir mi She¬ 
kiná de en medio de vosotros, os aniquilaría. Y ahora quita tus 
objetos de adorno de sobre tí; es manifiesto delante de mi lo que 
te voy a hacer. 

Jr I Y dijo Yahvéh a Moisés: Di a los hijos de Israel: Vosotros sois 
un pueblo de dura cerviz (como O). Si por un momento hago re¬ 
tirar la Gloria de mi Shekiná de en medio de ti, te aniquilarla y 
por ello quítate tus objetos de adorno de ti (puesto) que es mani¬ 
fiesto delante de mi lo que voy a hacer contigo. 

33, 14 La promesa de acompañarles vuelve a las mismas sustituciones. 

Jr I Y dijo: ¡Estaré (estáte?) firme hasta que pase la apariencia del ros¬ 
tro de mi ira y te dé reposo. 

Onq. Y dijo: Mi Shekiná irá (thk) y yo te daré descanso. 

N es constante y lógico en su traducción. La de O es oscura y el texto 

de Jr I lo mismo. 

33, 15 La insistencia de Moisés recoge de nuevo las fórmulas de cada 
targum. 

Jr I Y le dijo: Si el rostro (de tu ira) no se va de nosotros, no nos 
hagas salir de aquí en apariencia de rostro de ira. 

Onq. Y dijo delante de El: Si tu Shekiná no camina con nosotros, no 
nos subas de aquí. 

N mantiene sus líneas de pensamiento. Evidente concepción antiantro- 

pomórfica a la vez que teológica. En cambio Jr I ha parafraseado el texto 

en relación con la versión que daba en 33, 14. 



\ 
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LA COMPAÑIA DIVINA 


33, 16 La compañía de la Gloria de la Shekiná será la señal por excelen¬ 
cia. 

Jr I Y ¿en qué se conocerá que he encontrado misericordia delante 
de ti sino en que vaya tu Shekiná con nosotros y se nos hagan 
señales retirando tú el espíritu de profecía de sobre las 
naciones y se nos hable en espíritu santo a mí y a tu pueblo 
para que seamos distinguidos de todos los pueblos que hay sobre 
la superficie de la tierra. 

Onq. Y en que se conocerá que he encontrado misericordia delante de 
ti, yo y tu pueblo sino en que vaya (bmhk) tu Shekiná con nosotros 
y en que se nos hagan señales a mí y a tu pueblo a diferencia de 
todos los pueblos que hay sobre la superficie de la tierra. 

O y Jr I: Shekiná. N: Iqar de la Shekiná. Es curiosa la mención del 
Espíritu Santo en Jr I; ¿Se trata de un influjo acerca de la identifica¬ 
ción posterior de Shekiná con Espíritu Santo? (89a). 

Scháfer (o. c. pp. 75-76) cita el texto de b. Ber 7a en que se refiere a 
Shekiná lo que el Jr I trae isobre Espíritu Santo. La 'frase de Scháfer de 
que en el Targum y en el Midrash se refiere a Shekiná, no es del todo exac¬ 
ta si tenemos presente a N en que no se habla de Shekiná simplemente sino 
de Gloria de la Shekiná. Por ello pensamos que la terminología de N es más 
antigua que la terminología del talmud babilónico. Sobre este problema 
nos ocuparemos con detención en el capítulo octavo. El resto de los luga¬ 
res rabínicos citados por Scháfer (ibd) y por Goldberg ( Untersuchungen , 
apartado 216) apunta en la misma dirección. 

En general el procedimiento deráshico empleado ha sido la doble tra¬ 
ducción de la raíz pl’ (milagro y distinguirse). Sobre este procedimiento 
véase lo que decimos en la Parte Introductoria, pag. 33. 


(89a) Sobre este texto Cfr. P. Scháfer, Die Vorstellung... pag. 75. Por 
su parte A. M. Goldberg, Untersuchungen..., pD. 245ss. cita b. Ber 7a; b. 
Baba bat. 15 b; MH Ex 33, 16 y 34, 9; Jalq. § Ex 395. 


107 


PARTE PRIMERA.' CAPITULO PRIMERO 


MUESTRAME TU GLORIA: LA REVELACION DE LA GLORIA A MOISES 

(Ex 33, 18. 22. 23; 34, 5. 8) 


33, 18 

Entonces dijo Moisés: Déjame ver, 
por favor, tu Gloria. 

33, 22 

Y al pasar mi Gloria, 

te pondré en una hendidura de la 
peña y 

te cubriré con mi mano 
hasta que Yo haya pasado, 

33, 23 

Luego apartaré mi mano 
para que veas mis espaldas 

pero mi rostro no se puede ver. 

34, 5 

Descendió Yahvéh en forma de 
nube 

y se puso allí junto a él. 

Moisés invocó el nombre de Yah¬ 
véh. 

34, 6 

Y Yahvéh pasó por delante de él y 
exclamó: 

Yahvéh, Yahvéh, Dios 
misericordioso y clemente, 

tardo a la ira y rico en amor y 
fidelidad. 


33, 18 

Y dijo: Muéstrame, pues, 
tu Gloria. 

33, 22 

Y sucederá cuando pase la Gloria 
de mi Shekiná, te pondré en la 
hendidura de la roca 

y extenderé sobre ti mi mano has¬ 
ta que pasen los órdenes de los án¬ 
geles que verás. 

33, 23 

Haré pasar los órdenes de los án¬ 
geles que están en pie sirviendo 
ante mí y verás la palabra de la 
Gloria de mi Shekiná, 
pero no es posible que veas el ros¬ 
tro de la Gloria de mi Shekiná. 

34, 5 

Y se reveló la Gloria de la Shekiná 
de Yahvéh en la nube 

y se paró junto a él allí 
y oró allí en el nombre del Verbo 
de Yahvéh. 

34, 6 

Y cuando pasó la Gloria de la She¬ 
kiná de Yahvéh, suplicó Moisés y 
dijo: 

Yahvéh, Yahvéh, Dios 
clemente y misericordioso, pacien¬ 
te, 

lejano de la ira, cercano de la mi¬ 
sericordia y hacedor de mucho fa¬ 
vor y verdad. 



LA MANIFESTACION A MOISES 


Comentario (90) 

33, 18 

La petición de Moisés es ver la Gloria. Conviene tenerlo presente para 
confirmar la primitiva naturaleza de esta sustitución y la posterior de 
Shekiná. Tanto N como O y Jr I traducen el T.M. 

33, 22 

La acción de Dios ocultando a Moisés a su paso, ha sido entendida co¬ 
como protección. 

Onq. Y sucederá al pasar mi Gloria, te colocaré en la hendidura de la 
roca (tinra) y te protegeré con mi Memrá hasta que Yo haya pasado. 

Jr I Y sucederá al pasar la Gloria de mi Shekiná y te colocaré en la 
hendidura (distinta palabra que O) de la roca (tinra) y te protege¬ 
ré con mi Memrá hasta que Yo haya pasado. 

En N y Jr I: Gloria de la Shekiná; en O: Gloria. Notar en N mano, mien¬ 
tras que O y Jr I traen “proteger con mi Memrá”; N anticipa aquí la men¬ 
ción de los órdenes de los ángeles que Jr I trae en el verso siguiente. 

33, 23 Lo que verá Moisés (le espaldas de Dios) resultaba enigmático. 

Onq. Y haré pasar (Walton; auferam), la Palabra de mi Gloria y verás lo 
que está detrás de mi, pero no se verá lo que está delante de mí. 

Jr I Y haré pasar los órdenes de ángeles que están y sirven ante mí y 
verás el lazo de la Debirá (90a) de las filacterias de la Gloria de mi 
Shekiná, pero el rostro de la Gloria de mi Shekiná no te es posi¬ 
ble verlo. 

Jr II Y haré pasar los órdenes de los ángeles que están y sirven ante Mí 
y verás la Palabra (dybwr’) de YY., pero la Gloria de mi Shekiná 
no es posible para ti verla. 


(90) Sobre el Midrash acerca del velo de Moisés en 2 Cor 3, 7-4, 6 y el 
TP Ex 33-34 y Jr I Núm. 7, ¿9 trae un excelente estudio M. MoNamara, 
The New Testament and The Pálestinian Targum, pp. 168-188. 

(90a) Según Yastrow (in voc. tfly ) dbyr’ debe omitirse por ser una ditto- 
grafla derivada de Jr II.—Etheridge traduce; “thou shalt see the handbor- 
der of the teohilla of My glorious Shekinah”. 
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Veamos con detención las distintas equivalencias: 

a) TM: apartaré mi mano. N, Jr II y Jr I tienen la secuencia sobre 
los ángeles Ola presencia de los ángeles en el Sinai es un dato midrásico muy 
extendido, quizá a base de Dt 33, 3); Onqelos tiene: la Palabra de Gloria 
ícfr. N y Jr I en b). La equivalencia de “mano” '“Palabra de Gloria” en O 
parece tener presente la tradición palestinense. 

b) TM: verás mis espaldas. N y Jr I “ila Palabra de la Gloria de mi She- 
kiná” (con el curioso detalle de las filacterias en Jr I); Jr H: la Palabra de 
YY.; Onqelos trae aquí: verás lo que está detrás de Mí. 

Como se ve, Palabra y Gloria son los términos fundamentales en el tar- 
gum para indicar la presencia y comunicación divinas OCfr. D.-P. pp. 
391-392). 

c) TM: pero mi rostro no se puede ver. N y Jr I: el rostro de la Gloria 
de mi Shekiná; Jr I: La Gloria de mi Shekiná; Onqelos ha buscado aquí 
otra perífrasis: “pero no se verá lo que está delante de Mí” (¿se trataba 
del “trono de Gloria” suprimiendo por censura?). 

34, 5 Ahora parece tener lugar la manifestación divina. 

Onq. Y se reveló... (el resto como TM). 

Jr I Y se reveló Yahvéh en las nubes de la Gloria de su Shekiná y se 
colocó Moisés con El (sic?) allí e invocó Moisés el nombre del Ver¬ 
bo de Yahvéh. 

N trae Gloria de la Shekiná con el verbo “revelarse” (en femenino) Jr I 
emplea la perífrasis “se reveló YY. en las nubes de la Gloria de la Shekiná”. 
(O: solamente en la nube). 

34, 6 

Jr I E hizo pasar Yahvéh su Shekiná sobre el rostro de él (de Moisés) 

Onq. E hizo pasar Yahvéh su Shekiná sobre el rostro de él (de Moisés) 

N Iqar de la Shekiná (O y Jr I: su Shekiná). No se puede pensar en una 
dependencia de N respecto de O porque tienen distinta construcción gra¬ 
matical. 

Como conclusión de esta sección de la manifestación a Moisés, será opor¬ 
tuno aducir la interesante adición de Jr I sobre el brillo del rostro de Moisés 
en Ex 34, 29. 

“Moisés no sabía que la apariencia de su rostro brillaba con el res¬ 
plandor que le había llegado del esplendor de la Gloria de la She¬ 
kiná de YY,, al tiempo de su hablar con El”. 
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LA BENDICION DEL PUEBLO 

EL TABERNACULO (Introducción) 

El Pentateuco tiene una primera sección dedicada al mandato de cons¬ 
truir el tabernáculo (Ex 25-30). De ella hemos seleccionado ya algunos lu¬ 
gares (cfr. especialmente la nota 85). Tras la sección sobre el becerro de 
oro (cap. 32), la compañía de Dios y la manifestación a Moisés que acaba¬ 
mos de ver (cap. 33), viene la realización de la construcción del tabernáculo, 
dentro del cual tiene una especial importancia el propiciatorio (cfr. el co¬ 
mentario a Lv 16, 2). 

La manifestación de Dios estará desde ahora ligada al santuario. El es 
como un Sinaí permanente. Cfr. Lev 1, 1, (véase D.-P. pp. 396-400): El Sinaí, 
santificación temporal; el tabernáculo, santificación perpetua. Los targu- 
mistas y midrasistas (cfr. capítulo octavo) han dado a esta presencia una 
importancia extraordinaria comparándola con la creación, con la venida al 
Edén, con las bodas, etc. ¿ 

Nuestro comentario tendrá presente los lugares fundamentales que en la 
mente targúmica formaban una gran unidad y que podemos llamar: la 
invasión de la Gloria. 

LA BENDICION DE MOISES TRAS LA CONSTRUCCION 
DEL TABERNACULO (Ex 39, 43, adición T. P.) 

TM N 

Y Moisés los bendijo. Y Moisés les bendijo y les dijo: Ha¬ 

bite en la obra de vuestras manos 
la Shekiná. 

Ngl Haya complacencia delante de Yahvéh en hacer habitar su Shekiná 
en las obras de vuestras manos y que los pueblos no dominen en 
las obras de vuestras manos por los siglos de los siglos. 

Onq. como TM.; Jr I como N. 

Comentario 

Es curiosa esta coincidencia entre N y Jr I con la misma bendición. 
La de Ngl difiere en la segunda parte y parece retocada en la primera. 

El empleo de Shekiná simplemente es contrario a la costumbre de N y en 
parte de Jr I. No podemos dar otra referencia (91). 

(91) Notar la conexión entre Ex 39, 43 y Lev 9, 23. En ambos casos se 
trata de la aplicación de una fórmula corriente de bendición. Cfr. la 
Mishná, Berakot VI-IX. El método derásico es de explicitación. 
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LA GLORIA INVADE EL TABERNACULO (Ex 40, 34-38) 

TU N 

40, 34 40, 34 


La Nube cuibrió entonces la tienda 
de Reunión y la Gloria de Yahvéh 
llenó la morada. 

40, 35 

Moisés no podía entrar en la tienda 
de Reunión pues la Nube moraba 

sobre ella y la Gloria de Yahvéh 
llenaba la morada. 

40, 3« .-¡1 

En todas las marchas, cuando la 
Nube se elevaba encima de la Mo¬ 
rada, los hijos de Israel levantaban 
el campamento. 

40, 3i7 

Pero si la Nube no se elevaba, ellos 
no alzaban el campamento en es¬ 
pera del día en que se elevara. 

40, 38 

Porque durante el día la Nube de 
Yahvéh estaba sobre la morada y 

durante la noche habla fuego a la 
vista de toda la casa de Israel. Asi 
sucedía en todas sus marchas. 
Comentario (92) 

Difícil misión la que tenían los 


Y cubrió la Nube la tienda de la 
Reunión, y la Gloria de la Shekiná 
de Yahvéh llenó (fem) el taber¬ 
náculo. 

40, 35 

Y no podía Moisés entrar en la 
tienda de la Reunión porque había 
asentado en ella la Gloria de la 
Shekiná de Yahvéh, y la Gloria de 
la Shekiná de Yahvéh llenaba el 
tabernáculo. 

40, 36 

Y cuando se levantaba la Nube (de 
sobre el tabernáculo) se ponían en 
marcha los hijos de Israel en todas 
sus etapas. 

40, 37 

Y si no se alzaba la Nube, no se 
ponían en marcha hasta el día en 
que se alzaba. 

40, 38 

Porque la Nube de la Gloria de la 
Shekiná de Yahvéh estaba sobre el 
tabernáculo durante el día y 
durante la noche habla en ella fue¬ 
go a los ojos de toda la casa de 
Israel, en todas sus etapas. 

targumistas al enfrentarse a unificar 


(92) La invasión de la Gloria en el tabernáculo representa en la tra¬ 
dición midrásica sobre el alejamiento y el descenso de la Shekiná, un mo¬ 
mento sólo comparable con el descenso de la Gloria en Edén. Ctfr. este 
Midrash en varios lugares del cap. 8.° y del Excursus IX. 
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LA GLORIA LLENA EL TABERNACULO 


concepciones que hoy sabemos que pertenecen a distintas escuelas. La 
fusión de los redactores del Pentateuco de la concepción de la nube y de 
la concepción de la Gloria de Dios, presentaba sin duda una ardua tarea 
a los que quisieran poner una concepción unitaria. Los targumistas lo han 
logrado a base de la concepción de Iqar de la Shekiná o bien sola o bien 
combinándola con la Nube. Ngl presenta una variante de esta manera de 
concillar. 

Goldberg a la pregunta si la concepción de Shekiná ligada al templo po¬ 
dría tener su origen en la venida de la Gloria ail tabernáculo, responde ne¬ 
gativamente, aduciendo que en el TO no se habla de Shekiná en este lugar 
que estamos comentando (93). Nosotros pensamos que ésto es sólo un ar¬ 
gumento en favor de la antigüedad de Onqelos sobre el Midrash. Pero asi¬ 
mismo de la antigüedad del T. P. que también trae Gloria (cfr. capítulos 

5.° y 9°). 

40, 34 Onq. traduce literalmente. En cambio Jr I: 

“Y cubrió la nube de Gloria la tienda de la reunión y la Gloria 
de la Shekiná de Yahvéh llenó (mase.) la tienda”. 

Así pues en Jr I tenemos la adición nube de Gloria y la mención de Glo¬ 
ria de la Shekiná como en N pero con verbo masculino. La mención de Glo¬ 
ria en Ngl (con verbo masculino) puede ser variante gráfica. 

40, 35 

En Onqelos se traduce de nuevo literalmente. 

Jr I: “Y no podía Moisés entrar en la tienda de la reunión porque 
moraba sobre ella la nube de Gloria y la Gloria de la Shekiná de 
Yahvéh llenaba la tienda” (con la misma forma verbal que en el 
verso anterior, mase, y con itpa'el). 

De nuevo nube de Gloria. Da la impresión que N (solamente “nube”) ha 
unificado mientras que Jr I distingue la nube de Gloria encima y la Gloria 
de la Shekiná que llena. 

En Ngl también “la Gloria de la Shekiná de Yahvéh” con “lle¬ 
naba”. 


(93) Cifr. lo que decimos en la nota 85 de este mismo capítulo. 
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40, 3'8. 37 Jr I: nube de Gloria; Onqelos traduce literalmente. 

40, 3® Jr II Nube de la Gloria de la Shekiná de YY.; Onq. y Jr I: Nube de 
Gloria. Notar únicamente la identidad de expresiones en N y Jr II de una 
parte y de O y Jr I de otra (aquí especialmente la expresión “Nube de Glo¬ 
ria” en O). 

Nota adicional: La toma de posesión del templo por la Gloria 

Quizá sea interesante, antes de terminar esta sección, ver como el tar¬ 
gum de los profetas y el targum de las Crónicas han sustituido las expresio¬ 
nes similares relativas a la invasión de la Gloria en el templo de Jerusalén 
(subrayamos los términos en que el targum difiere del texto bíblico). 

Tg de I Reyes 

8, 10 Y sucedió al salir los sacerdotes del Santo, que una nube protectora 

(?) llenó la casa del santuario de YY. 

9, 11 Y los sacerdotes no pudieron continuar en su servicio a causa de la 

Nube, porque la Gloria de YY. había llenado la casa del santuario 
de YY. 

9, 12 Entonces dijo Salomón: YY. se complace en hacer habitar su Shekiná 
en Jerusalén (TM: quiere habitar en densa nube). 

9, 13 He edificado la casa del Santuario delante de tí, el lugar adaptado 
para casa de tu Shekiná para siempre (TM un lugar donde habites 
para siempre). 

Tg de II Crónicas 

7, 1 Cuando Salomón terminó de orar, descendió el fuego y desde los cie¬ 
los se extendió sobre el altar y consumió el holocausto y los sacrificios 
de las cosas santas, y la Gloria de la Shekiná de YY. llenó la Casa. 
7, 2 Los sacerdotes no pudieron entrar en el santuario de YY., porque la 
Gloria de la Shekiná de YY. había llenado el santuario de YY. 

7, 3 Todos los hijos de Israel, viendo descender el fuego y extenderse sobre 
la Casa y la Gloria de la Shekiná de YY. morar sobre la Casa, se 
postraron... 

Señalemos únicamente la coincidencia de las expresiones del Targum a 
los Profetas con las de Onqelos y las del Targum de las Crónicas con la tra¬ 
dición palestinense. Sobre ello volveremos en el capitulo octavo. 
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MANIFESTACION AL PUEBLO 

LA REVELACION DE LA GLORIA TRAS EL SACRIFICIO POR EL 
PECADO (Lv 9, 4b. 6. 23) 


TM 
9, 4b 

Cierto que hoy se os mostrará Yah- 
véh. 

9, 6 

Dijo entonces Moisés: Esto es lo 
que ha mandado Yahvéh: hacedlo 
y se os mostrará la Gloria de Yah¬ 
véh. 

9, 23 

Luego Moisés y Aharón entraron en 
la tienda de reunión y cuando sa¬ 
lieron bendijeron all pueblo. La 
Gloria de Yahvéh se dejó ver de 
todo el pueblo. 

Onq. 

9, 4b 
9, 6 
9, 23 
Jr I 
9, 4b 

9, '6 


N 

9, 4b 

Pues en este día el Verbo de Yah¬ 
véh se os revelará. 

9, 6 

Y dijo Moisés: Esta es la cosa que 
Yahvéh ha ordenado que hagáis 
para que se revele sobre vosotros la 
Gloria de la Shekiná de Yahvéh. 

9, 23 

Y entró Moisés con Aharón a la 
tienda de la reunión, cuando salie¬ 
ron, bendijeron al pueblo y se ma¬ 
nifestó la Gloria de la Shekiná de 
Yahvéh sobre todo el pueblo. 


Porque en ese día la Gloria de Yahvéh se revelará sobre vosotros. 
Como TM (con el verbo “revelarse”). 

Como TM (con el verbo “revelarse”). 

Pues en este día la Gloria de la Shekiná de Yahvéh se os revela¬ 
rá (mase.). 

Y dijo Moisés: Esta es la cosa que haréis: Quitad la mala inclina¬ 
ción de vuestros corazones y al instante se os revelará (mase.) la 
Gloria de la Shekiná de Yahvéh. 


9, 23 Y como se hubiesen hecho los sacrificios y no se hubiese revela¬ 
do la Shekiná de Yahvéh, estaba Aharón pensativo y dijo a Moi¬ 
sés: Quizá no se complace el Memrá de Yahvéh en la obra de 
vuestras manos. Por lo cual entraron Moisés y Aharón a la tien¬ 
da de Reunión y oró el pueblo de la casa de Israel y salieron 
y bendijeron al pueblo y dijeron: “ Reciba el Memrá de Yahvéh en 
complacencia vuestros sacrificios y remita y perdone vuestros pe- 
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codos". Y al instante se reveló (mase.) la Gloria de la Shekiná 
de Yahvéh sobre todo el pueblo. 

Comentario (94) 

—Onqelos es constante en los tres lugares, siempre con la sustitución 
Gloria (como en las dos últimas veces el TM). 

—El caso de N es peculiar: en 9, 4b trae Memrá (95); en los dos casos 
siguientes trae Iqar de la Shekiná con verbo femenino. Como en ambos 
casos en Jr I trae verbo masculino, hemos de pensar que no se trata de 
una introducción del término Shekiná, sino de una corrección del verbo 
en N por razones probablemente de una regla normativa (no leer las dos 
sustituciones sino sólo Shekiná). 

—Jr I en 9, 4b Iqar de la Shekiná (con el verbo “revelarse” y mase.). 

La adición de 9, 6 (quitar la mala inclinación) parece preparar ya la 
de 9, 23. Es decir la revelación de la Gloria está en conexión con la purifica¬ 
ción, o con el alejamiento de la mala inclinación (96). De nuevo en este 
verso Iqar de la Shekiná con verbo masculino. 

También Ngl coincide en esta adición: 

“Que Yahvéh ordenó que hagáis: quitad la inclinación mala de vues¬ 
tro corazón e inmediatamente se os manifestará la Gloria de la Shekiná 
de Yahvéh”. (También aquí verbo mase.). 

El v. 23, como hemos explicado en el tomo primero, contiene en Jr I 
una peculiaridad. Cuando habla el targumista es decir el que ha he¬ 
cho la adición) trae Shekiná. En cambio cuando cita el texto de T!P trae 
Gloria de la Shekiná y con verbo mase. 

Notar además la forma “remitir y perdonar” y la conexión de la revela¬ 
ción de la Gloria con el perdón de los pecados. Todo ello supone el midrash 
(98a). Pero no así en N. 


(94) La solemnidad del momento es puesta de relieve por el midrash 
sobre el termine) wayehi con que empieza el capítulo 9 de Números Me¬ 
diante ella se introduciría una realidad que ya existió y que de nuevo co- 
atiemin^ 44b) tÍr Cff ' varios _ e Í em P los en el Excursus IX (en especial Sifrá, 

401 ( 403 Para ^ menclón de Memrá en Lv 9, 4b puede verse D.-P. pp. 

(96) A. Diez Macho, (in loe.) remite a “Bienaventurados los limpios 
de corazón porque ellos verán a Dios”. 

(96a) En el capítulo octavo hemos dado algunos textos del Midrash con 
las Observaciones relativas al cambio de vocabulario. 
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EL PROPICIATORIO 


DIOS SE MANIFIESTA EN EL PROPICIATORIO (Lev 16, 2) 

TM Pues yo me hago ver en forma de nube encima del propiciatorio. 

N Pues en las nubes de la Gloria de mi Shekiná, mi Verbo se mani¬ 
festará encima del propiciatorio. 

Ngl (pues) en la nube de la Gloría (de mi Shekiná)... 

Jr I Porque en mi nube mi Gloria (de) mi Shekiná se revela sobre la 
casa del propiciatorio. 

Onq. Como el TM. 

Comentario (97) 

Solamente recordar que la presencia en el propiciatorio ha sido una 
de las principales preocupaciones de los targumistas. En N se trata de las 
nubes de la Gloria de la Shekiná. El Memrá parecería encerrado en esa 
nube. En cambio en Jr I parece ser la nube la que es portadora de la Gloria. 

E. Levine (in loe.) remite, además de a N y Ngl, a Sifrá (in loe.) y a Ex. 
R. 50, 4; I Chron 28, 1; para “casa del propiciatorio” remite a TB Zebahim 
55 B. 


EL JURAMENTO POR EL NOMBRE GLORIOSO (Lev 16, 21) 

Jr I Y los colocará con un juramento por el Nombre manifiesto, grande y 
Glorioso sobre la cabeza del chivo. 

Comentario 

Esta halaká según M. Kasher (Torá Shelemá, XXIV, pag. V) es del tiem¬ 
po del segundo templo. 

La conexión de Nombre y Gloria y especialmente en las fórmulas de ju¬ 
ramento es pues un dato targúmico importante. Cfr. sección correspondien¬ 
te en el cap. 9.°. 


(97) Cfr. D.-P. pag. 408. 
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LA FIESTA DE LOS TABERNACULOS (Lev 23, 43) 


TM 

Para que sepan vuestros descen¬ 
dientes 

que yo hice habitar en cabañas a 

los hijos de Israel 

cuando los saqué de Egipto. 

Yo, Yahvéh, vuestro Dios. 


N 

A fin de que sepan vuestras gene¬ 
raciones que bajo las nubes de la 
Gloria de mi Shekiná en forma de 
cabañuelas hice habitar a los hijos 
de Israel 

cuando los saqué redimidos de la 
tierra de Egipto. 

Yo soy Yahvéh vuestro Dios. 


Ngl Bajo nubes a manera de tiendas hice habitar a los hijos de... 

Onq. Para que sepan vuestras generaciones que en, tienda de nubes he 

hecho asentar a los hijos de Israel en su salida de la tierra de 
Egipto. Yo, Yahvéh, vuestro Dios. 

Jr I Para que sepan vuestras generaciones que en la tienda de mis 
nubes de Gloria he hecho asentar a los hijos de Israel al tiempo 
de sacarlos libres de la tierra de Egipto. Yo, Yahvéh, vuestro Dios. 

F Para que sepan vuestras generaciones que bajo las nubes, como 

bajo tiendas, yo he hecho habitar a los hijos de Israel cuando los 

saqué liberados de la tierra de Egipto. Así habla YY. vuestro Dios. 

Comentario 


Nuestro texto ha sido comentado por Luzárraga (93) que ve en él re¬ 
flejada una tradición sobre fiesta de los tabernáculos y nubes de Gloria 
que se remonta a comienzos del siglo II d. C. 

La conexión con las nubes parece bien confirmada por todos los tes¬ 
timonios. La razón de por qué en O, F y Ngl no se habla de nubes "de 
Gloria” no está claro. En caso de ser esta la lección primitiva tendríamos 
un argumento para pensar que esta adición en N y Jr I reflejaría un vo¬ 
cabulario más tardío. Y en ese caso la formulación de N se deberla a la 
preocupación de buscar la uniformidad según hemos notado repetidas 
veces en este targurn. 


( 98 ) J. Luzárraga, Las tradiciones de la Nube..., pp. 138-139 da los 
distintos textos targúmicos y una interesante nota (542) sobre el alcance 
de la adición de Onqelos, generalmente tan literal. Véase también ibd 
pag. 196 . 
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LA PROMESA DE LA PRESENCIA PERMANENTE (Lv 26, 11-12) 

26, lia 

TM Estableceré mi morada en medio de 'vosotros. 

N Y haré habitar la Gloria de mi Shekiná en medio de vosotros. 

Ngl Y pondré la Gloria (de mi Shekiná). 

Jr I Y pondré mi Shekiná entre vosotros. 

Onq. Y haré habitar mi Shekiná entre vosotros. 

26, 12 a 

TM Me pasearé en medio de vosotros. 

N Y caminará mi Verbo en medio de vosotros. 

Jr I Y haré habitar la Gloria de mi Shekiná entre vosotros. 

Onq. Y haré habitar mi Shekiná entre vosotros. 

26, 12b 

TM Y seré para vosotros Dios. 

N Y mi Verbo os será un Dios Redentor. 

Jr I Y mi Verbo será para vosotros Dios Redentor. 

Onq. Y seré para vosotros Dios. 

Comentario (99) 

En 26, Ha N y Ngl se atienen a la concepción de la Gloria de la She¬ 
kiná. En cambio Jr I y Onqelos traen solamente la mención de Shekiná. 
Teniendo presente que se trata de una alusión al Tabernáculo-Templo, 
que según el texto bíblico fue invadido por la Gloria de Dios, creemos que 
el empleo de la sustitución Shekiná, en vez de Gloria, refleja un lenguaje 
posterior. 

En 26, 12a la expresión antropomórfica de TM (me pasearé) es susti¬ 
tuida por N con referencia al caminar del Meimrá. Jr I emplea aquí Glo¬ 
ria de la Shekiná con el verbo “habitar”, como es corriente en el TP.; 
Onqelos mantiene su forma peculiar. 

En 26, 12b se hace intervenir al Verbo Redentor (100). 


(99) Los textos árameos de esta interesantísima sección los hemos 
dado en D.-P. pp. 409-414. 

(100) Ofr. suora nota 86, para la traducción de “Yo seré vuestro Dios" 
en “Mi Verbo será para vosotros Dios Redentor”. 
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LA GLORIA DE LA SHEKINA HABITA EN MEDIO DE LOS CAMPAMEN¬ 
TOS DE ISRAEL. (Núm. 5, 3). 


TM 

Los has de echar, sean hombre o 
mujer; fuera del campamento los 
echaréis, para que no contaminen 
sus campamentos, donde Yo habito 
en medio de ellos. 


N 

Varones o hembras, alejadlos; ale¬ 
jadlos fuera del campamento para 
que no contaminen sus campamen¬ 
tos en medio de los cuales Yo ha¬ 
bito. 


Ngl (Para que no) contaminen vuestros campamentos pues la Gloria 
de mi Shekiná habita (fem Sryyh) entre vosotros. 

Onq. ...puesto que mi Shekiná habita en vosotros. 

Jr I ...puesto que la Shekiná del Santo habita en medio de ellos. 


Comentario 

Es extraña la omisión de cualquier sustitución en N. En Ngl de nuevo 
el verbo es femenino. Onqelos y Jr I traen Shekiná (Jr I: Shekiná del 
Santo). 

. ..—..i’&T •f'V ’ • •_ 


LA BENDICION SACERDOTAL (Núm. 6, 25) (Textos en D.-P. 421-422) 

Onq. Una serie de testigos (J D G en Sperber pag. 230) traen: “Haga brillar 
YY. su Shekiná hacia ti y se compadezca de ti”. 

Jr I traduce asi el v. 25: «YY. haga brillar su rostro sobre ti cuando te 
ocupes de la Ley y te revele secretos y tenga misericordia de ti”. 

N: Haga brillar YY. su faz sobre ti y te haga gracia. 

El texto de Jr I presenta la conexión de mirada de Dios y estudio de la 
Ley, asociación que es uno de los motivos que primero aparecen en relación 
con Shekiná —presencia en los orantes y en los congregados para estudiar 
la Ley ('Cfr. Aboth 3, 3. 6). De ahí hemos deducido en el cap. 8.° la posible 
conexión primitiva entre “rostro” y Shekiná. Goldberg, para quien el con¬ 
cepto de Shekiná localizada en el santuario o en el templo, seria el propio 
de Onqelos, encuentra dificultad en nuestro texto (cfr. art. cit. de Judaica 
19, 1963, pp. 43-61). 
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LA SECCION DE LA NUBE (Núm. 9, 15-23) 

El texto bíblico que damos a continuación ha sido jalonado por Jr I 
añadiendo a las menciones de Nube, la palabra “de Gloria”. Onqelos tra¬ 
duce literalmente con el sólo cambio de “orden” (en hebreo pi) por Mem- 
rá. N traduce bastante literalmente (los imperfectos del hebreo han sido 
traducidos también por imperfectos, pero, como advierte Diez Macho, tam¬ 
bién en arameo literario pueden ser traducidos por pretéritos imperfec¬ 
tos). N traduce siempre el pi hebreo con “según el mandato del Verbo”. 
En estos lugares Jr I dice 'al pum memra. 

9, 15 El día en que se erigió la Morada, la Nube (Jr I: de Gloria) cubrió 
la Morada, (Jr I: y estaba cubriendo-rociando-durante el día) la 
Tienda del Testimonio. Por la tarde se quedaba sobre la Morada, 
tomando aspecto de fuego, hasta la mañana. 

9, 16 Así sucedía permanentemente: la Nube (Jr I: de Gloria [la cubría 
y por la noche tenía aspecto de fuego. 

9, 17 Cuando se levantaba la Nube] (1011) de encima de la Tienda, [los 
hijos de Israel levantaban el campamento, y en el lugar en que se 
paraba la Nube] acampaban los hijos de Israel. 

9, 18 A la orden (O: según el Memrá; Jr I: según la orden del Memrá; N: 
según el decreto del Memrá) de Yahvéh partían los hijos de Is¬ 
rael y a la orden (O, Jr y N, supra) de Yahvéh acampaban. 
Quedaban acampados todos los días que la Nube (Jr I: de Gloria) 
estaba parada sobre la Morada. 

9, 19 Si se detenía la Nube (102) muchos días sobre la Morada, los hijos 
de Israel cumplían el ritual del culto (O y Jr I: cumplían la ob¬ 
servancia del Memrá) de YY. y no partían. 

9, 20 En cambio si la Nube (Jr I: de Gloria) estaba sobre la Morada po¬ 
cos días (103), a la orden (O, N y Jr I cfr. supra) de Yahvéh 
acampaban y a la orden (O, N y Jr I supra) de Yahvéh partían. 


(101) Lo que va entre corchetes omitido en el Ms Londinense por ho- 
moiteleuton. 

(102) Aquí no se dice “de Gloria” en Jr I. 

(103) Jr I añade: “los siete días de la semana”. 
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9, 21 Si la Nube (Jr I: de Gloria) estaba sobre la Morada sólo de la no¬ 
che a la mañana y por la mañana se alzaba la Nube (Jr I: de Glo¬ 
ria), ellos partían. Si estaba un día y una noche y luego se eleva¬ 
ba la Nube (104), partían. 

9, 22 Si en cambio, se detenía la Nube (Jr I: de Gloria) sobre la Morada 
dos días; o un mes, o un año, reposando sobre ella, los hijos de 
Israel se quedaban en el campamento y no partían; pero en cuan¬ 
to se elevaba, partían. 

9, 23 Oír. D.-OP. (pag. 420). 

Nuestro texto ha sido estudiado por Luzárraga, que ve en el original 
hebreo una posible composición coral (105). Aunque la reconstrucción es 
muy discutible, ciertamente el texto bíblico contiene ya un midrash que 
Jr I ha desarrollado con la adición de Gloria a la Nube. Por qué N se atie¬ 
ne al texto original, no es fácil de determinar. ¿Censura? ¿Carácter más 
primitivo? 

El midrash ha tratado de concordar la función que representa nuestro 
lugar de la nube como gula con sus indicaciones para avanzar y detenerse 
(la expresión nube “semáforo” de Luzárraga, aunque ingeniosa nos parece 
una trasposición cultural un tanto confusa) con la importancia que Núm. 

10, 34-36 asigna a la invocación de Moisés para la partida y la detención del 
Arca. Puede verse el desarrollo del Midrash en este sentido en Luzárraga 
(o. c. pp. 162-1105) que cita Sifré a Núm. 83, Sifré Zuta 266, el comentario de 
Rashí a Núm. 9, 18. La Nube como “poste” y como “cubierta” resuelve el do¬ 
ble momento. La indicación de la Nube se combina con la invocación de 
Moisés de un modo ingenioso. Luzárraga cita a continuación la versión del 
midrash en Pesiqtá Zutarta a Núm. 165 y Tanhuma Núm. 12. Destaquemos 
solamente algunos detalles de vocabulario. Ambos textos hablan de las 
“nubes de Gloria”. Pesiqtá llama nube “de la Shekiná” a la que estaba sobre 
el tabernáculo, mientras que Tanhuma habla de la nube de la Gloria de la 
Shekiná. La dependencia de estas expresiones con las del targum serán 
examinadas en los cc. 6 y 8. 


(104) Tampoco aquí se dice “de Gloria” en Jr I. 

(105) Véase la reconstrucción en forma coral que propone J. Luzárra¬ 
ga, Las tradiciones de la nube..., pag. 181. 
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COMPAÑIA PROTECTORA 

INVOCACION A LA PARTIDA Y A LA DETENCION DEL ARCA 
(Núm. 10, 34-36) 


TM 
10, 34 

La nube de Yahvéh iba de día so¬ 
bre ellos desde que dejaron el cam¬ 
pamento. 

10, 35 (D.4P. pp. 425) 

10, 36b 

Vuelve Yahvéh, a las miríadas de 
Israel. 


N 

10, 34 

Y la nube de la Gloria de la Sheki- 
ná de Yahvéh era un escudo du¬ 
rante el día en su desplazamiento 
del campamento. 

10, 35 (D.-4P. pp. 425) 

10, 36 b 

Haz reposar la Gloria de tu Sheki- 
ná en medio de los millares y mi¬ 
ríadas. 


Onq. 

10, 34 Y la nube de la Gloria de YY. caminaba sobre ellos durante el día 
en sus desplazamientos del campamento. 

10, 36 Vuelve, Oh Yahvéh: mora en tu Gloria en medio de la muche¬ 
dumbre de las miríadas de Israel. 

Jr I 

10, 34 Y la nube de la Gloria de la Shekiná de YY. caminaba (en itpolel?) 
sobre ellos durante el día de su desplazamiento del campamento. 

10, 36 Vuélvete, oh Memrá de YY., en tus misericordias buenas y recuer¬ 
da a tu pueblo Israel y haz reposar la Gloria de tu Shekiná en 
medio de ellos y ensancha las muchedumbres de la casa de Jacob 
y las clases de miríadas de Israel. 


Comentario 

v. 34 — La función protectora de la nube es un tema clásico del mi- 
drash (106). Para Onqelos es la nube de Gloria; para Jr I encontramos 
una forma verbal especial pero con Gloria de la Shekiná. 

v. 36 — La frase de N parece indicar una función de bendición multi- 
plicadora. La misma construcción y el mismo sentido en Jr n. Onqelos ha 
conservado aquí el término Gloria. 


(106) Para la función protectora de la Nube, Cfr. J. Luzárraga, o. c. 
pp. 121ss. 
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EL RECHAZO DE YAHVEH QUE MORA EN MEDIO DE ISRAEL 
(Núm. 11, 20) (107) 

TM Habéis rechazado a Yahvéh que está en medio de vosotros. 

N Os habéis rebelado contra los que era el decreto del Verbo de YY. 
la Gloria de cuya Shekiná habita entre nosotros. 

Ngl Por cuanto despreciasteis la Gloria de la Shekiná de YY. que está 
entre vosotros. 

Jr I Porque habéis disgustado al Verbo de Yahvéh, la Gloria de cuya 
Shekiná habita entre vosotros. 

Onq. Puesto que habéis disgustado al Verbo de YY. cuya Shekiná mora 
entre vosotros. 

Comentario i 

Lo peculiar de nuestros lugares es el intercambio de sustituciones. De 
todos modos aparece clara (salvo en el texto de Ngl) la asociación de Glo¬ 
ria o Shekiná con "presencia” y la rebelión con “Memrá”. La disposición 
muestra además que O es constante en la sustitución de Shekiná (sola¬ 
mente) mientras que el TP emplea Gloria de la Shekiná. 

Nuestra fórmula es un ejemplo típico de las fórmulas de reproche (incre¬ 
pación) en que la oración relativa que sigue a la principal pone de relieve 
algo que motiva la gravedad del hecho anunciado en la principal. Algo pa¬ 
recido ocurre en las motivaciones de pureza o santidad. La habitación de 
Dios en medio de su pueblo es una constante en las motivaciones bíblicas. 
Los targumím sustituyen con Gloria o Shekiná; en el N. T. el don y la pre¬ 
sencia del Espíritu (cfr. Ef 4, 29) muestran la antigüedad de esta tendencia 
sustitutiva en los targumim, tendencia ya iniciada en Is 63, 10 "contristaron 
su santo Espíritu”. Sobre ello volveremos en el cap. 8. 


(107) Como el texto lo hemos dado ampliamente en D.-P. (pp. 435- 
436), aquí damos solamente el esquema. 
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MANIFESTACION ANTE LOS SETENTA VARONES (Núm. 11, 25) 


TM 

Bajó Yahvéh 

en la nube y le habló. 

Luego tomó del espíritu que había 
en él y se lo dio a los setenta an¬ 
cianos. 

Y en cuanto reposó sobre ellos el 
espíritu, se pusieron a profetizar, 
pero ya no volvieran a hacerlo más. 


N 

Y se manifestó la Gloria de la She- 
kiná de Yahvéh en la nube y habló 
con El y aumentó el espíritu santo 
que había sobre él y lo dio a los 
setenta varones sabios. 

Y ocurrió que una vez posó sobre 
ellos el espíritu santo, se pusieron 
a profetizar y no cesaban. 


Ngl (El espíritu) del santuario. 

Onq. Y se reveló YY. en la nube y habló con él y aumentó del espíritu 
que había sobre él y lo dio sobre los setenta varones ancianos 
(sby’) y sucedió que cuando posó (§rt) sobre ellos el espíritu de 
profecía, profetizaban y no cesaban. 

Jr I Y se reveló YY. en la nube de la Gloria de la Shekiná y habló con 
él y aumentó del espíritu de profecía de sobre él de manera que 
Moisés no quedara disminuido y lo dio sobre los setenta varones 
sabios? (sby) y ocurrió que cuando posó (Srt) sobre ellos el espíritu 
de profecía, profetizaban y no cesaban (108). 


Comentario 

Onqelos evita el antropomorfismo sólo con el cambio del verbo. N con 
Iqar de la Shekiná y verbo femenino. Jr I con la expresión “nube de la 
Gloria de la Shekiná”. 

Notar las expresiones Espíritu Santo (N) y Espíritu de profecía (O y 
Jr I) (109). 


(108) He aquí el texto de Jr I en 11, 24: “Y salió de la Tienda de la 
Shekiná, y habló con el pueblo estas palabras y reunió a setenta varones 
de los sabios de Israel y los colocó alrededor de 'la Tienda”. 

(109) El TP prefiere “Espíritu Santo” mientras que O y Jr I prefieren 
“Espíritu de Profecía”. Véase a este propósito en Bíblica 54 (1973) 23-26 
nuestra recensión de la obra de P. Scháfer, Die Vorstellung vom Heiligen 
Geist. El desarrollo de las profecías de Eldad y Medad en Núm. 11, 26 
demuestra que el descenso del Espíritu Santo en este lugar se entiende 
como capacitando para profetizar. Para la mención de “trono de Gloria” 
en este lugar (11, 26) en Jr I, cfr. cap. 9.°. 
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MOISES, AHARON Y MARIA (Núm. 12, 5. 8. 16) 


TM 
12, 5 

Bajó Yahvéh en la columna de 
nube y se quedó a la puerta 
de la tienda. 

Llamó a María y a Aharón 
y se levantaron los dos. 

12 , 8 

Boca a boca hablo con él 
abiertamente y no en enigmas 

y contempla la imagen 
de Yahvéh. 

¿Por qué pues habéis osado hablar 
contra mi siervo Moisés? 

12, 16 


Después 


N 

12, 5 

Y se manifestó (mase.) la Gloria de 
la Shekiná de Yahvéh en la colum¬ 
na de nube y se mantuvo a la puer¬ 
ta de la tienda; 
y llamó a Aharón y a María y 
salieron los dos. 

12, 8 

Como dialogante ante dialogante 
(ha hablado) con él en visiones y 
no en apariencias, 
y contemplaba una semejanza de 
delante de Yahvéh. 

¿Por qué pues no teméis hablar 
contra Moisés mi siervo? 

12, 16 

Aunque fue responsable María, la 
profetisa, de volverse leprosa, hay 
para nuestros sabios y custodios de 
la ley una gran enseñanza: que por 
un mandamiento pequeño que un 
hombre haya cumplido, recibirá por 
U una gran recompensa. 

Porque María se mantuvo sobre la 
orilla del rio para conocer cuál se¬ 
ría el final de Moisés, Israel — que 
era setenta miríadas, un total de 
ochenta legiones — y las nubes de 
la Gloria, y el pozo no se movieron 
y no se levantaron de sus lugares 
hasta que María, la profetisa fue 
curada de su lepra; (pero después 
de que María la profetisa fue cu¬ 
rada de su lepra, desmiés de esto) 
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el pueblo partió para Jaserot y se levantó el pueblo de Haserot y 

acamparon en el desierto de Parán. acamparon en el desierto de Parán. 

Ngl a 12, 5 El Memrá de YY. 

Ngl a 12, 16 Y porque aguardó María a Moisés junto al río una hora, la 
esperó a ella la Shekiná del Señor del mundo y el taberná¬ 
culo y todo Israel durante siete días. 

Comentario 
12, 5 

Jr I Y se manifestó la Gloria de Yahvéh en la co’.vmna de nube 
de Gloria y se colocó en la puerta de la tic:'.da y llamó a 
Aharón y a María y salieron ambos. 

Onq. Y se manifestó Yahvéh en la columna de nube y se colocó 
en la puerta de la tienda y llamó a Aharón y a Marta y sa¬ 
lieron ambos. 

La manifestación en N es de la Gloria de la Shekiná (con mase.). En 
Jr I de la Gloria. Todo ello nos indica una vez más la prioridad de la sus¬ 
titución Gloria. 

12, 8 

Jr I De habla a habla habló con él desde que se separó del co¬ 
mercio sexual. 

En visión directa y no en secreto me revelé a El en la zarza 
y él contempló la imagen de mi Shekiná. Así pues ¿cómo no 
habéis temido proferir estas palabras contra mi siervo Moisés? 

Onq. De habla a habla habló con él en visión y no en apariencias 
(otra palabra que N) y mira la semejanza de la Gloria de 
Yahvéh. ¿Por qué pues no temisteis de hablar contra mi 
siervo Moisés? 


“De habla a habla”. Fórmula para evitar el antropomorfismo, común 
a toda la tradición húmica para sustituir a “boca”. 
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Todos los targumln (menos Jr I) evitan el término “imagen”. N (oficial) 
dice “la semejanza de delante de YY.” como en Gen 1. Curiosamente O tra¬ 
duce: la semejanza de la Gloria de Yahvéh (110). La traducción de Jr I con 
la introducción de Shekiná muestra el intercambio posterior entre Gloria 
y Shekiná (111). 

12, 16 

Jr I Y aunque María la profetiza se hizo culpable de quedar le¬ 
prosa en este mundo, una gran enseñanza hay en ello para 
el mundo venidero: para los justos y para los que guardan 
los preceptos de la Ley. Puesto que María la profetiza se que¬ 
dó a esperar una hora para saber cuál era el final de Moisés, 
por este mérito todo Israel —setenta miríadas, un total de 
ochenta legiones —, y las nubes de Gloria y el tabernáculo y 
el pozo no se movieron y no se levantaron hasta el tiempo 
en que fue curada María la Profetiza. Y después de esto se 
levantó el pueblo de Haserot y acamparon en el desierto de 
Parán. 

Onq. Y después de esto el pueblo partió de (sic) de Haserot y 
acamparon en el desierto de Parán. 

El midrash que recoge N y Jr I con la expresión “nubes de Gloria”, nos 
parece muy antiguo (112). 

Anotemos una vez más al concluir esta sección (la observación vale para 
Núm. iy.25 y 12, 5) que Onqelos no sustituye con Gloria cuando se trata de 
traducir él verbo hebreo “bajó” (descendió). Como hemos indicado anterior¬ 
mente probablemente estamos bajo el influjo de una opinión o norma ofi¬ 
cial sobre la forma de traducir. De todos modos el antropomorfismo se re¬ 
suelve suficientemente traduciendo “bajó” por “se reveló” (se manifestó). 


(110) El empleo de Onqelos “semejanza de la Gloria” es digno de 
atención: quizá se debe al deseo de expresar que se trata de revelación y 
no de una presencia permanente. El término “semejanza” sustituye a 
“imagen” y el genitivo "de Gloria” determina más aún la expresión. 

(111) Para la continencia de Moisés de que habla Jr I cfr. el texto de 
Sifré a Núm. § 103 (comentario a Núm. 12, 8). 

(112) El Midrash se encuentra en Sifré a Núm. P 106, pag. 105 (cfr. Ex- 
cursus IX). Notar que es uno de los lugares clásicos en que la literatura 
posterior emplea Shekiná, pero las fuentes primitivas empleaban proba¬ 
blemente otra denominación. 
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MURMURACION EN QADESH Y REVELACION DE LA GLORIA (Núm. 14) 

En D.-P. (113) hemos dado una visión de conjunto de este capítulo. 
En algunos de los lugares allí examinados aparece Iqar de la Shekiná 
porque se encontraban en versos relacionados con Memrá. En el presen¬ 
te apartado indicaremos brevemente lo allí explanado, dando en cambio 
con más detención los versos que allí no se encuentran. 

Tras la murmuración y la decisión de volver a Egipto (14, 1-4) y la 
postración die Moisés y Aharón (14, 5), sigue la exhortación de Josué y 
Caleb (vv. 7fo-9). En ella está la invitación: 


NO OS REBELEIS CONTRA YAHVEH (Num. 14, 9) (114) 

N Contra la Gloria de la Shekiná de Yáhvéh. 

Ngl Contra el nombre del Verbo de Yahvéh. 

Onq, Contra el Verbo de Yahvéh. 

Jr I Contra los mandamientos de Yahvéh. 

Esta alternancia es un indicio de la fluidez de las sustituciones. No¬ 
temos no obstante que en N suele alternarse Verbo y Gloria cuando hay 
dos sustituciones en el mismo versículo. 

La matriz generadora de las sustituciones es la intención reverencial. 
Una constante targúmica es no referir directamente a Dios las acciones que 
puede representar un desacato. A la vez encontramos una tendencia expli¬ 
cativa cuando, como en el caso de Jr I, se sustituye a Dios por sus manda¬ 
mientos. Algo parecido podríamos decir en relación con la sustitución "‘Ver¬ 
bo” en Onq. La conexión de Gloria (N) podría connotar a la vez, junto a la 
tendencia antiantropomórfica, la intención de recalcar la grandeza divina 
contra la que se han rebelado. 


(113) pp. 437-446. 

(114) D.-P. pp. 438-469. 
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LA MANIFESTACION DE LA GLORIA (Núm. 14, 10) 

TM N 

Toda la comunidad entera trataba Y todo el pueblo de la comunidad 
de apedrearlos, cuando la Gloria de hablaba de apedrearlos cuando la 

Yahvéh se apareció Gloria de la Shekiná de Yahvéh se 

manifestó (fem) 

en la tienda de la reunión en la tienda de la reunión 

a todos los hijos de Israel. sobre todos los hijos de Israel. 

Onq. Como N pero sin “pueblo” y sin “Shekiná” (un indicio más de la 
primitividad de Iqar). Ahora bien este lugar está ciertamente co¬ 
mo revelación (1115). 

Jr I “Y dijeron toda la asamblea de matarlos (otro verbo que O y N) 
con piedras y la Gloria de la Shekiná de Yahvéh se manifestó 
(mase.) con las nubes de Gloria en la tienda de la reunión”. 

Una vez más el texto de Jr I nos indica que Iqar de la Shekiná no de¬ 
be explicarse por un Shekiná primitivo puesto que el verbo aquí es mas¬ 
culino. 

Como se ve, Jr I une la aparición de la Gloria de la Shekiná con las “nu¬ 
bes de Gloria unificando asi las tradiciones bíblicas. De esa manera ade¬ 
más de la función de aparición “oracular” podrá introducir la función pro¬ 
tectora que ejercen las nubes de Gloria (Oír. Núm. 17, 7). En este sentido 
también Rasihí comentando Núm. 14, 10 dice: La nube bajó allá. 

La queja de Dios y su decisión de exterminarlos (14, 11-12) son segui¬ 
das de la súplica de Moisés, (Núm. 14, 13-19), uno de los lugares más con¬ 
movedores del Pentateuco. Especialmente importante es el v. 14 en que Moi¬ 
sés hace una síntesis de las formas de comunicación de Dios con su pueblo. 


(H5) De nuevo comprobamos que O emplea “Gloria” para la revela- 
6ste c f so ateiuendo ? e al texto bíblico. Este empleo, como hemos 
85 , s ^, pr ¿í es considerado por Goldberg, como anterior a 
La Shekiná se revelo . Pero notemos que este empleo de Shekiná no se 
encuentra tampoco en el T. P. (solamente en los casos excepcionales oul 
hemos anotado y en fórmulas de adición, cfr. capitulo 5°). ^ 
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LA PRESENCIA Y MANIFESTACION DE DIOS A SU PUEBLO (Núm. 14,14) 
14, 14a 

TM Tú, Yahvéh, estás en medio de tu pueblo. 

N Tú eres aquél, la Gloria de cuya Shekiná (está) en medio de este 
pueblo (en oración copulativa, —sin verbo—). 

Onq. Tú eres Yahvéh cuya Shekiná habita en medio de este pueblo (con 
§ry’— fem.). Jr I Lo mismo que O. 

La presencia de la Gloria de la Shekiná (N) o simplemente de la She¬ 
kiná (O y Jr I) es el primero de los beneficios conmemorados. 

14, 14b 

TM Te dejas ver cara a cara. 

N Visión en visión te has revelado en tu Verbo. 

Ngl En visión te has manifestado. 

O y Jr I “Ven la Shekiná de tu Gloria”, (se refiere al Simal, como precisa 
Jr I) (116). 

La visión es relacionada con la manifestación mediante la Palabra 
(Verbo) en N y con la, contemplación de la Shekiná de la Gloria en O y Jr I. 

14, 14c 

TM Tú, Yahvéh, permaneces en tu nube sobre ellos. 

N Y que estaba sobre ellos la nube de la Gloria de tu Shekiná. 

Onqelos alude solamente a la función protectora de la Nube, función que 
amplifica Jr I. 

La réplica divina (14, 20-25) contiene en primer lugar el perdón (v. 20) 
y a continuación eil juramento divino de castigar (texto en D.-P., pag. 443). 


(116) La frase Shekinat iqarek refleja probablemente un uso 
lingüístico anterior a la expresión Iqar Shekiná. Correspondería a la for¬ 
mula corriente “morada de tu Gloria”. 
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LA FORMULA DE JURAMENTO (Núm. 14, 21) 

TM Y la Gloria de Yahvéh llena toda la tierra. 

N Llena (íem) la Gloria de la Shekiná de Yahvéh toda la tierra. 

Ngl Está llena —la tierra— de la Gloria... 

Iqar supone quizá sólo la primera palabra de la frase Iqar de la 
Shekiná). 

Onq. Solamente Gloria como TM con el verbo mly’ (fem?). 

Jr I La misma frase y palabras que O. 

Para la mención de Memrá en la primera parte de este verso (N) cfr. 
D.-IP. (pag. 443). Para la forma verbal en femenino en O, véase el cap. 7.°. 

EL CASTIGO: NINGUNO DE LOS MAYORES QUE HAN VISTO MI GLORIA 

(Núm. 14, 22) 

N, O y Jr I Mantienen la frase del TM. 

(En N y Jr I con hamun; en O con hazu). 

El oráculo divino dirigido a Moisés y Aharón, prosigue en 14, 26-35. Se 
narra a continuación la muerte de los exploradores a excepción de Josué 
y Caleb. 

MOTIVACION PARA NO ENTABLAR COMBATE (Núm. 14, 42) 

En el fragmento final 14, 39-45 acerca del intento de entrar en la tie¬ 
rra en contra de la orden de Yahvéh, es importante la frase de 14,42 que 
hemos dado en D.hP. pag. 445. 

TM Porque Yahvéh no está en ¡medio de vosotros. 

N La Gloria de su Shekiná no reposa sobre vosotros (Sry mase.). 

Jr I La Shekiná de YY. (con el verbo Sry’) A la vez añade: “Ni se mueven 
el arca ni la tienda ni las nubes de Gloria” (117). 

Onq. Porque la Shekiná de YY. no está entre vosotros. 


(117) La expresión es muy parecida a la que encontramos en Dt 1, 42. 




132 





CORE, DATAN Y ABIRON 


EL EPISODIO DE CORE, DATAN Y ABIRON (Núm. 16) 


TM 

, i , 

16, 3 

Se amotinaron contra Moisés y 
Aharón y les dijeron: Esto ya pasa 
de la raya. 

Toda la comunidad entera es sa¬ 
grada 

y Yahvéh está en medio de ella. 

¿Por qué pues os encumbráis por 
encima de la asamblea de Yahvéh? 

16, 11 

Por eso, contra Yahvéh os habéis 
amotinado tú y toda tu cuadrilla; 
porque 

¿quién es Aharón para que 
murmuréis contra él? 

16, 19 

Coré convocó ante estos a toda la 

comunidad a la puerta de la tien¬ 
da de Reunión 

y se apareció la Gloria de Yahvéh 

a toda la comunidad. 

16, 42 <17, 7) 

Como se amotinaba la comunidad 
contra Moisés y Aharón, 
se volvieron estos hacia la tienda 
de reunión. 

Y vieron que la Nube la había cu¬ 
bierto y se había aparecido la Glo¬ 
ria de Yahvéh. 


N 

16, 3 

Y se congregaron contra Moisés y 
Aharón y les dijeron: Es demasiado 
por parte vuestra, 

porque toda la comunidad, toda 
ella, es santa 

y entre ellos habita la SheJciná de 
Yahvéh. 

¿Por qué, pues, os levantáis sobre la 
asamblea de la comunidad de Yah¬ 
véh? 

16, 11 

Lo juro: tú y todo el pueblo de tu 
comunidad os habéis citado delan¬ 
te de Yahvéh, pues 
¿qué importancia tiene Aharón pa¬ 
ra que murmuréis contra él? 

16, 19 

Y una vez que Qórah hubo congre¬ 
gado contra ellos el pueblo de la 
comunidad a la puerta de la tien¬ 
da de la reunión, 

se manifestó la Gloria de la Sheki- 
ná de Yahvéh sobre todo el pueblo 
de la comunidad. 

16, 42 (17, 7) 

Y fue que reuniéndose el pueblo de 
la comunidad de los hijos de Israel, 
estos se volvieron a la tienda 

de la reunión, 

y he aquí que la nube la cubrió y se 
manifestó la Gloria de la Shekiná 
de Yahvéh. 
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Comentario 
16, 3 

Onq. Como N solamente cambiando min bgll mh (N) por mdyn (O) y 
suprimiendo en O "comunidad” en la penúltima palabra. 

Jr I Como O. 

La presencia de Yahvéh es sustituida en N y Jr I con Shekiná (con 
Sry’). En cambio O mantiene la construcción gramatical del TM. Ngl trae la 
Gloria (de la Shekiná). 

16, 11 

Onq. Como TM. 

Jr I “(Por lo cual, tú y toda la comunidad alrededor tuyo os habéis ci¬ 
tado contra el Verbo de Yahvéh, puesto que Aharón ¿quién es él 
para que murmuréis contra él?”. 

Con el verbo "rebelarse” (amotinarse) en este caso N y O mantienen 
“delante de YY.”; mientras que Jr I emplea “contra el Memrá de YY.” y 
Ngl “contra la Gloria de la Shekiná” (118). Sobre esta fluidez ya hemos 
hablado en repetidas ocasiones. 

16, 19 

Onq. Como TM. 

Jr I “Y congregó contra ellos Qórah a toda la comunidad a la puerta 
de la tienda de la Reunión y se enorgullecía del tesoro encontrado: 
dos tesoros de los tesoros de José llenos de plata y oro y quería ex¬ 
pulsar por este tesoro a Moisés y Aharón del mundo, si no se hu¬ 
biese revelado la Gloria de Yahvéh a toda la comunidad”. 

N presenta la aparición de la Gloria de la Shekiná (con verbo íem), 
mientras que O y Jr I mantienen Gloria. De ahí deducimos una vez más 
que es imposible explicar en esos lugares la contaminación del femenino 
por Influencia de Onqelos. 


(118) He aquí el texto de Ngl: “Con juramento: Tú, Qórah, y todo 
el pueblo de tu comunidad, esos que se han rebelado contra la Gloria de 
Shekiná de Yahvéh...”. 
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16, 42 (17, 7) ' 

Onq. Como TM. 

Jr I “Y fue que, reuniéndose la comunidad contra Moisés y contra 
Aharón para matarlos, y se volvieron a la tienda de Reunión y he 
aquí que la cubrían las nubes de la Gloria de la Shekiná y se re¬ 
veló allí la Gloria de Yahvéh”. 

O y N mantienen la Nube que en Jr I se convierte en las nubes de la 
Gloria de la Shekiná. 

La aparición de la Gloria del TM se mantiene en O y Jr I mientras que 
en N es la Gloria de la Shekiná con el verbo “revelarse” en femenino (el 
mismo comentario que en verso anterior). 

NUEVA MURMURACION EN REQUEM (QADESH ) Y APARICION DE LA 

GLORIA (Núm. 20, 6) 

TM Se les apareció la Gloria de Yahvéh. 

N Se les apareció fem) la Gloria de la Shekiná de Yahvéh. 

Jr I Se reveló la Gloria de la Shekiná de Yahvéh (con mase.) (Notar 
el desarrollo de Jr I al comienzo del verso). 

Onq. Y se les reveló la Gloria de YY. 

Nuestro lugar muestra una vez más la constancia en las fórmulas de N 
y O; asimismo el carácter híbrido del Jr I que en la traducción de la misma 
frase del TM unas veces coincide con N (como en nuestro caso) y otras 
(como en Núm. 16, 19) coincide con O. 

LAS NUBES DE GLORIA QUE SE RETIRAN EN LA MUERTE DE AHARON 

(Núm. 21, 1) 

TM N 

Oyó el rey de Arad, cananeo, que Y el cananeo, el rey de Arad que 
ocupaba el Negueb habitaba en el Sur, oyó que había 

sido tomado Aharón —varón piado¬ 
so, por cuyo mérito las nubes de la 
Gloria rodeaban el pueblo de Is¬ 
rael —, y que había sido tomada 
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María, la profetisa —por cuyo mé¬ 
rito les había brotado un pozo —, 
que llegaba Israel por el camino que llegaba Israel por el camino 
de Atarlm, por el que habían subido los expió¬ 
la atacó a Israel y le radores, y dispusieron el combate 

hizo algunos prisioneros. con Israel y les hicieron algunos 

prisioneros. 

Comentario 

La antigüedad de la tradición sobre la retirada de las nubes de Gloria 
en la muerte de Aharón, parece confirmada por numerosos textos (118a). 
Las versiones targúmlcas fluctúan en cuanto al lugar donde insertar la 
tradición. Asi: 

Ngl (que) había muerto Aharón y que había sido retirada la columna 
de nube. 

Onq. Como TM (prácticamente). 

Jr I Trae en 20, 29 el desarrollo con las nubes de la Gloria; igual des¬ 
arrollo en Ngl pero sin el texto sobre la nube de Gloria. Para 
nuestro lugar de 21, 1 Jr I dice lo siguiente: 

“Y Amaleq que habitaba en la tierra del Sur y vino y cambió y fue 
rey en Arad, oyó que había descansado el alma de Aharón y 
había subido la columna de nube que caminaba por mérito suyo 
delante del pueblo de la casa de Israel y que venia Israel por el 
camino de los exploradores, lugar donde se habían rebelado contra 
el dueño del mundo... etc. 

HABLAR CONTRA YAHVEH (Núm. 21, 7a) 

TM Hemos hablado contra Yahvéh. 

N Contra el Memrá de YY. 

Ngl contra el nombre del Memrá de YY. 

Onq. delante de YY. (var.: contra el Memrá de YY.). 

Jr I Contra la Oloria de la Shekiná de YY. 

La sustitución en este caso es secundaria en Jr I (119), 

(l'18a) En el Exeursus IX puede verse una serie de textos relativos 
a la retirada de las nubes de Gloria a la muerte de Aarón. Lo mismo en 
J. Luzárraga, o. c. pag. 142ss. 

(119) D.-P. pag. 448. 
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BALAAM (Introducción a Num. 22-24) 

En D.-P. (pp. 450-451) hemos dado una visión de conjunto introducto¬ 
ria a estos capítulos en las tradiciones targúmicas. Su importancia como 
elemento de inteligencia del estadio final del Pentateuco ha sido puesto 
de relieve por G. Vermes (Scripture and Tradition in Judaism, Leiden, 
Brill, 1061, pp. 173-177). 

A continuación vamos a estudiar algunos lugares que se relacionan con 
dos expresiones cuya antigüedad es manifiesta: Las nubes de Gloria 
(Núm. 22, 28. 41, ambas en Jr I); el cielo como casa de la Shekiná de YY. 
(Num. 24, '6, N). Otro lugar importante es Num. 23, 21: cambio de Gloria 
de la tradición palestinense por Shekiná en Onqelos. 

Las menciones de Memrá, tan fundamentales en estos capítulos las he¬ 
mos estudiado en D.-P. (pp. 452-465). En su conjunto las traducciones tar¬ 
gúmicas palestinenses parecen muy antiguas. Quizás el carácter poético 
de los oráculos motivó la necesidad de una traducción temprana. 

Una mención de Shekiná que Vermés (o. c. pag. 134) cita de Num. R. 
XX, 10 nos indica el cambio de denominaciones visible en el midrash en 
relación con las denominaciones targúmicas. He aquí el texto de Núm. R. 

“De esta manera él (Balaam) profetizaba que él serla incapaz de 
cancelar la bendición, toda vez que los israelitas hablan sido 
bendecidos pot la boca de la Shekiná”. 

Como hemos mostrado en el cap. octavo, la introducción de Shekiná en 
conexión con “boca” es un signo de cambio de denominaciones. Puede 
verse la expresión targúmica de N en Núm. 22, 18, lugar al que se refiere 
el texto de Núm. R. 

Otro detalle importante que puede suponer la antigüedad de N es la 
atribución del Espíritu Santo a Balaam en Núm. 24, 2 (whwh 'Iwy ruih. 
dqdS mn qdm YYY.), mientras que O y Jr I traducen “espíritu de Profe¬ 
cía”. Ahora bien el Pseudo-Filón, LAB XVIII, 10 (Texto citado por Vermés, 
o. c. pag. 145) atestigua esta atribución. Las opiniones del Midrash sobre 
este tema pueden verse en P. Scháfer, Die Vorstellung vom Heiligen Geist... 
(pp. 41-43). A la vista de las expresiones del midrash, que solo en un lugar 
dudoso de Núm. R. y en otro de Yalq Balaq § 771 (quizá dependiente de la 
terminología targúmica) hablan de “espíritu santo” nos parece una vez 
más imposible de retrotraer la expresión de N a una época posterior. Por 
lo demás esta expresión rwh dqdS es distinta de la del midrash. 
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LAS DIEZ COSAS CREADAS AL PRINCIPIO (Núm. 22, 28: Jr I) 

A propósito del texto bíblico que dice “Abrió Yahvéh la boca de la bu¬ 
rra” tiene la siguiente intraducción Jr I: 

“Diez cosas fueron creadas después que fue terminado el mundo, a 
la entrada del sábado, entre los soles (en el crepúsculo): el maná, 
el pozo, la vara de Moisés, el shamir (diamante), el arco iris, las 
nubes de Gloria, la boca de la tierra (cfr. 16, 30), la escritura de las 
tablas de la Alianza, los demonios (lit. “los que causan daño”) y la 
boca parlante de la pollina”. (Cfr. nota 56 de la pag. T8). 

La inclusión de las nubes de Gloria en esta enumeración se debe pro¬ 
bablemente a la identificación con la nube de Edén (120). 


BALAAM CONTEMPLA AL PUEBLO BAJO LAS NUBES DE GLORIA 

(Núm. 22, 41) 


TM 

A la mañana, tomó Balaq a Balaam 

y lo hizo subir a Bamot-Baal, 
desde donde se vela un extremo 
del campamento. 


N 

Y acaeció, por la mañana, que Ba¬ 
laq tomó a Balaam 
y le hizo subir a los Altares de Baal 
y desde allí vio una parte del pue¬ 
blo. 


Jr I Y sucedió al tiempo de la mañana que Balaq tomó a Balaam y le 
hizo subir a la cumbre del Temor de Peor y desde allí vio los cam¬ 
pamentos que caminaban en la extremidad: el pueblo que estaba 
cobijado bajo las nubes de Gloria. 

Onq. Y sucedió en la mañana que Balaq tomó a Balaam y le hizo subir 
a la cumbre de su Temor (ídolo) y vio desde allí la extremidad del 
pueblo (121). 


(120) Para la creación byn h'rbym (Jr I a Núm. 22, 28) cfr. J Luzá- 
rraga, o. c. pag. 17. 

(121) E. Levine (in loe.) cita a 11, 1 (para el ídolo de la casa de Dan) 
y remite a Núm. R. cap. 20; Zohar III, 210; Yalqut I, 765. 
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LA GLORIA ELOGIO DE ISRAEL (segundo oráculo de Balaám (Núm. 23, 21) 
TM N 

En él (el pueblo de Israel) se oye Y el toque del esplendor de la Glo- 
proclamar a un Rey. ría de su Rey es un escudo sobre 

ellos. 

Onq. La Shekiná de su Rey está entre ellos. 

Jr I Y el toque del Rey Mesías resuena entre ellos. 

Jr II Y el toque del resplandor de la Gloria de su Rey es un escudo sobre 
ellos. 

Comentario (122) 

N y Jr II presentan un texto idéntico. La traducción de Jr I parece 
explicitar que ese Rey es el Mesías. Onqelos ha preferido aquí Shekiná 
por el contexto de presencia. 

En Ms. Neophyti 1, IV, Números, pag. 226, advierte Diez Macho en nota 
a la palabra “esplendor”: “Esta palabra falta en el TJ n traducido por 
J. W. Etheridge (ob. cit. pag. 426)... y por G. Vermes (ob. cit. pag. 153)... 
Creemos que tanto en N como en TJ II ’yqr se ha de traducir por “la Glo¬ 
ria” — no por “glorioso (Rey)” pues 110 lee zyw ante “Gloria” y porque en 
O se traduce “(la) Shekiná (de su Rey)”: en N casi siempre “Gloria” va 
asociada a Shekiná; aquí la sustituye. Según A. M. Goldberg (Judaica 
19, 1963, pag. 48) Shekiná en este v. de O es un cuerpo estraño: sospecha 
que O está aquí corrompido” Hasta aquí la nota de A. Diez Macho. Por 
nuestra parte añadimos que la sospecha de Goldberg se funda en que She¬ 
kiná en este lugar no aparece ligada al santuario, concepción que serla la 
típica de Onqelos. Por nuestra parte pensamos que es un caso más de la 
sustitución de Shekiná en O por un Gloria de la tradición palestinense. 
La interpretación mesiánica del Jr I supone también mejor la primitividad 
de Gloria. 


(122) Para la primera parte de este verso con la mención de Memrá, 
cfr. D.-JP. pag. 460. 
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LAS TIENDAS DE JACOB ONÚm. .24, 6: del tercer oráculo de Balaám) 
™ N 

Como áloes que plantó YY. Como {los cielos que yy ha 

dido> P ara la casa de su Shekiná. 

Onq. Silgue de cerca el TM. 

Jr I El esplendor de sus rostros brillará como la luz del firmamento que 
creo Yahvéh el día segundo de la creación del mundo y desplegó en 
favor de la Gloria de su Shekiná. 

Jr II y como el cielo que desplegó el Verbo de YY. para sede de su des¬ 
canso. 

Comentario 

La conexión de firmamento y Gloria que parece en Jr I está bien fun¬ 
dada en el pensamiento bíblico. La frase de N es más antigua. 

La paráfrasis, como ha observado Vermés, parte de la inteligencia de 
’ahaUm como tiendas (122a) y de la lectura de nV (plantar) como nth 
(extender). Asi es firmamento de los cielos se concibe como una tienda 
desplegada por Dios mismo (Cfr. Is 40, 22; Ps 104, 2). 

El empleo de Shekiná en este contexto del cielo como morada es, según 
parece, mas antiguo o al menos tan primitivo como el de la morada en el 
santuario. La oración ’lnw establece así la conexión entre el despliegue de 
los cielos y Gloria y Shekiná: 

Porque El extendió los cielos y colocó los fundamentos de la tierra. 

Y la sede de su honor está en los cielos arriba 
y la habitación de su poder en las más altas alturas”. 

Shw’ nwth Smym wywsd ’rs 
wmwSb yqrw bSmym mm'l 

wSkynt 'zw bgbhy mrwmym . 

E. Cortés (o. c. pp. 354-355), piensa con J. Heinemann, a quien cita que 
esta parte de la oración, con la indicación de la Shekiná (divina habita¬ 
ción en los cielos) se compuso en tiempos del templo de Jerusalén. Como 
veremos más adelante (Dt 3 , 24-25), estamos ante uno de los lugares en que 
la noción de Shekiná es muy primitiva y no puede aplicarse al templo. 
Notar el sintagma byt Skynh Ih que nos parece muy antiguo. 


(“timd^”) ^ k h 5tl r^V' leen ’ ahalim (“aloes”) como ’ohalim 

«Síii» clte * »• a**»™ 
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LA PRESENCIA DE DIOS RAZON PARA EVITAR LA IMPUREZA 

(Núm. 35, 34) 


TM 

No haréis impura la tierra en que 
habitáis 

porque yo habito 
en medio de ella. 

Pues Yo, Yahvéh, tengo mi morada 
entre los 
hijos de Israel. 



N 

Y no haréis impura la tierra en 
medio de la cual vosotros habitáis 
pues la Gloria de mi Shekiná habi¬ 
ta (Sryh) en medio de ella. 

Pues Yo soy Yahvéh que he hecho 
morar la Gloria de mi Shekiná en 
medio de los hijos de Israel. 


Ngl (Pues Yo soy Yahvéh) que la Gloria de mi Shekiná habita entre 
los hijos de... 

Onq. Y no haréis impura la tierra en la que habitáis, porque mi She¬ 
kiná habita (Sry’) en medio de ella; porque Yo soy YY. que mi She¬ 
kiná habita (Sry’) en medio de los hijos de Israel. 

Jr I (Prácticamente como O). 

Comentarlo 

Nuestro texto por tratarse de las causas del alejamiento de la presen¬ 
cia divina ha sido muy utilizado por el Midrash (1S3). En D.-P. (pag. 466) 
hemos citado un largo texto de Sifré a Núm. sugiriendo la idea de que la 
sustitución Shekiná en la segunda parte del texto ha podido ser actuali¬ 
zación de vocabulario de un primitivo Memrá. 

En O y Jr I parece reflejarse el lenguaje que reserva Shekiná para la 
presencia permanente. En cambio N y Ngl testimonian de un tiempo en 
que la expresión Gloria de la Shekiná todavía no se había especializado. 

Según hemos probado en el capítulo octavo, las motivaciones de pureza 
con referencia a la habitación de Dios y las invitaciones a no manchar el 
país se asociaban instintivamente a la presencia de la Gloria y a su ale¬ 
jamiento por las abominaciones (Cfr. Ez 11, 22-23). 


(123) A. M. Golbberg, Untersuchungen..., dedica uno de los apartados 
más largos a las causas del alejamiento de la Shekiná (pp. 142-160). 
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LA COMPAÑIA Y PRESENCIA DE DIOS EN EL CAMINAR POR EL 
DESIERTO '(Dt 1, 30. 31. 42) (124) 

Toda la primera parte del Dt es, por su misma forma de discurso con¬ 
memorativo, una evocación de los principales acontecimientos del Exodo. 
La terminología no obstante presentaba sus variaciones de vocabulario. 
Los targumistas generalmente han repetido sus fórmulas. La constancia 
de las mismas tanto en N como en O es un indicio de que estamos ante 
dos traducciones firmemente establecidas. Ambas presentan signos de 
gran antigüedad, pero en su conjunto nos parece que O depende en mu¬ 
chos casos de la tradición palestinense a la que parece resumir (125). 

Los tres lugares que a continuación damos son una síntesis de la con¬ 
cepción deuteronomista: Dios que marcha al frente (1, 30), (Dios que lleva 
a Israel como un hombre lleva a su hijo (1, 31), Dios que ha dejado de 
acompañarlos y por ello están a merced de sus enemigos (1, 42). 


DIOS QUE MARCHA AL FRENTE DE SU PUEBLO (1, 30a) 


En D.-P. (pag. 475) hemos expuesto este lugar. Recordemos solamente 
que según N Dios les precede en la Gloria de su Shekiná (en O y Jr I en- 
DIOS QUE MARCHA AL FRENTE DE SU PUEBLO (Dt 1, 30a) 
contramos ila sustitución “Verbo”). Sobre la relación entre ambas sustitu¬ 
ciones targúmicas y el alcance de este intercambio, véase el capítulo 9.°. 


(124) 'Para Neofiti 1 en el Deuteronomio, damos nuestra propia traduc¬ 
ción. 

(125) Como un indicio de la antigüedad de N es este punto queremos 
contemplar las preciosas indicaciones que hace G. Vermes (Scripture and 
Tradttion... pp. 28-29) sobre el simbolismo del Líbano = Templo. El autor 
cita Dt 1, 7 (Jr I); 3, 25 (O y Jr I, este último con la frase “la montaña del 
Líbano sobre el que mora la Shekiná”); 11, 24 (Jr I). Vermés no cita el 
Neofiti en estos lugares (lo que no es de extrañar dada la fecha de publi¬ 
cación de su obra, aunque en algunos otros pasajes lo cita). Pües bien, en los 
tres textos N traduce Líbano por templo (en 3, 25 sin la mención de She¬ 
kiná que trae Jr I, lo que indica que se trata de una glosa posterior). Es¬ 
tos y otros detalles nos indican que N está libre de la terminología pos¬ 
terior. 
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COMO UN HOMBRE LLEVA A SU HIJO: LAS NUBES DE GLORIA 

(Dt 1, 31) 


TM 

Y en el desierto donde has visto 
que Yahvéh, tu Dios, te llevaba 
como un hombre lleva a su hijo, 
a todo lo largo del camino que ha¬ 
béis recorrido hasta llegar a este 
luigar. 

Onq. Como TM. 


N 

Y en el desierto en que visteis que 
os llevó Yahvéh vuestro Dios 
como un hombre lleva a su hijo 
en todo el camino que caminasteis 
hasta entrar en este lugar. 


Jr I ...en las nubes de la Gloria de su Shekiná. 
La expresión está tomada de Ex 19, 4. 


ORDEN DE NO SUBIR A COMBATIR PORQUE DIOS NO VA CON ELLOS 

(Dt 1, 42) cfr. Núm. 14, 42 


TM 

Pero Yahvéh me dijo: Diles: No 
subáis a combatir 
porque no estoy en medio de 
vosotros 

y no seréis derrotados por 
vuestros enemigos. 

Onq. 

Jr I 


N 

Y me dijo Yahvéh: diles: No subáis 
y no presentéis combate 
porque la Gloria de mi Shekiná no 
camina (fem?) entre vosotros 
y no seréis derrotados 
delante de nuestros enemigos. 


...porque no está mi Shekiná en medio de vosotros. 

Pero me dijo Yahvéh: Diles: No subáis y no presentéis combate 
porque mi Shekiná no marcha (otro verbo que N, pero también 
fem) entre vosotros y no caeréis delante de vuestros enemigos. 


Comentario 

N: Iqar de la Shekiná; O y Jr I Shekiná (notar que en O no hay verbo). 

N y Jr I parecen interpretar la advertencia divina como si Dios no fue¬ 
ra a salir con ellos (precediéndoles) al combate. La frase de O es más 
ambigua. 
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LA GLORIA DE LA SHEKINA QUE MORA EN LOS CIELOS (Dt 3 24) 


TM 

Yahvéh, Señor mío, tú has comen¬ 
zado 

a manifestar a tu siervo tu grande¬ 
za y tu mano fuerte; 
pues ¿qué Dios hay en los cielos 

ni en la tierra 

que pueda hacer obras 

y proezas como las tuyas? 


N 

Por favor, por las misericordias que 
hay delante de tí, oh Yahvéh, tú 
has comenzado a hacer ver a tu 
siervo tu fortaleza y el poder de tu 
mano fuerte, 

porque ¿qué Dios como tú cuya 
Gloria de su Shekiná habita ( fem ) 
en los cielos por arriba 
y su poder sobre la tierra por abajo, 
que haga como las obras 
tuyas buenas y como los signos de 
tu ipoder? 


Onq. Yahvéh Dios, Tú has comenzado a hacer ver a tu siervo tu grande¬ 
za y tu mano fuerte, porque tú eres el Dios cuya Shekiná (está) 
en los cielos por arriba y gobierna en la tierra. No hay quien 
pueda como tu obra y como tu poder. 

Jr I Por favor, por las misericordias que hay delante de tí, oh Yahvéh 
Dios, tú has empezado a hacer ver a tu siervo tu grandeza (como 
O?) y el poder de tu mano fuerte porque Tú eres Dios y no hay 
fuera de tí, cuya Shekiná habita (§ry’) en los cielos por lo alto y 
gobierna en la tierra. No hay quien pueda hacer como tu obra y 
como tu poder. 

Comentario Cfr. Dt 4, 39 

La súplica de Moisés para ver la tierra se apoya en los beneficios pa¬ 
sados: Tú has manifestado tu grandeza. 

B1 texto de Jr I es claramente una fusión de fórmulas de TP y de On~ 
qelos. Notar la adlición “No hay fuera de ti” (126), el verbo “habita” y "el 
poder” antes de “tu mano fuerte”. 


(126) La transformación de las frases para convertirlas en fórmulas 
de profesión monoteísta, cambiando la interrogación en negación (v. gr. 

¿Quién como Tú? en “no hay Dios fuera de tí”) es un targumismo co¬ 
rriente Para una serie de lugares en el T. P. cfr. nuestro trabajo “Solucio¬ 
nes de los targumím del Pentateuco a los antropomorfismos”, Estudios bl- 
tilicos 28 (1969) 263-281. 
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CIELO Y TIERRA 


Tanto en O como en Jr I Shekiná se explica como sustitución de Glo¬ 
ría. No es lógico suponer que la Shekiná habita en el cielo (127). También 
podríamos tener aquí un significado de Shekiná como “habitación” sola¬ 
mente sin alcance denominativo, al estilo de lo que hemos dicho para N de 
Núm. 24, 6 (Cfr. allí mismo el texto de la oración ’lnw que hemos citado 
como prueba de acepción antigua). 

El método targúmico empleado es explicitar “cielo” y “tierra” mediante 
Ps 103, 19: YY. puso su trono en el cielo y su soberanía gobierna el univer¬ 
so. Lo mismo en el texto que en seguida comentamos. 

Para la mención de Shekiná en Dt 3, 26 (Jr I), cfr. lo que decimos supra 
en la nota 125. 


EL DIOS UNICO EN EL CIELO Y EN LA TIERRA (Dt 4, 3i9) 


TM 

Reconoce, pues hoy y medita en 
tu corazón que Ya'hvéh es el único 
Dios 

allá arriba en el cielo 
y aquí abajo en la tierra 

No hay otro. 


N 

Y reconoceréis hoy y pondréis en 
vuestros corazones que Yahvéh es 
el Dios cuya Gloria de su Shekiná 
habita (Sryh) en los cielos por lo 
alto y su dominio sobre la tierra 
por lo bajo. 

No hay Dios otro fuera de El. 

Onq. Y reconocerás hoy y pondrás sobre tu corazón que Yahvéh es el 
Dios cuya Shekiná (está) en los cielos por arriba y gobierna sobre 
la tierra por abajo. No hay más. 

Jr I Y reconoceréis hoy y pondréis en vuestros corazones que Yahvéh 
es el Dios cuya Shekiná habita (Sry’) en los cielos por lo alto y 
gobierna sobre la tierra por lo bajo. No hay otro fuera de El. 

Comentario 

Nuestro texto es parecido a Dt 3, 24. N mantiene su fórmula preferida 
Gloria de la Shekiná con “habitar”. En cambio O y Jr I tienen aquí sola¬ 
mente Shekiná. De nuevo encontramos una fórmula tradicional conver¬ 
tida en Shekiná en O y Jr I. 


(127) 'Para la expresión “su dominio sobre la tierra” 
sustitución en O y Jr I en Ex 8, 18 (22?)‘ Yo habito en 
rra” = “dominador en medio de la tierra”. 


; cfr. también la 
medio de la tie- 
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LA MANIFESTACION DE LA GLORIA EN EL SINAI (Dt 5,24a) 

En D.-P. Opp. 483-485) hemos estudiado toda esta sección que sigue a la 
promulgación de los mandamientos. En ella la referencia a la Palabra es 
fundamental. Pero en 6, 24a el texto bíblico contiene una referencia a Gloria 
que es importante en nuestro estudio. 

TM Yahvéh, nuestro Dios, nos ha mostrado su Gloria y su grandeza. 

N El Verbo de YY. nuestro Dios, nos muestra de su Gloria y su grandeza. 

O YY. nuestro Dios, nos hace contemplar su Gloria y su grandeza. 

Jr I El Verbo de YY. nuestro Dios, nos hace ver la Shekiná de su Gloria y 
la grandeza de su magnificencia. 

Comentario 

Aparte de la mención del “Verbo” en N y Jr I, puede observarse que N y 
O mantienen las expresiones de TM, mientras que Jr I amplifica los dos 
términos “Gloria” y “Grandeza”, añadiendo al primero el nombre regente 
Shekiná y añadiendo al segundo el genitivo “de su magnificencia” (ex¬ 
celencia). 

Precisamente la frase “ven la Shekiná de su Gloria” referida al Sinaí es 
la que hemos encontrado en Num. 14, 14b (O y Jr I) para describir la visión 
del Sinai. Por ello podemos preguntarnos si se trata de una expresión an¬ 
tigua, una variante de Gloria de la Shekiná. Los datos que poseemos, no nos 
permiten resolver con garantías suficientes el interrogante. 

En todo caso, nuestro lugar uniendo estrechamente Palabra y Gloria en 
la manifestación del Sinaí es uno de los textos targúmicos claves sólo com¬ 
parable a Num. 14, 14. Los targumistas, basándose en el texto bíblico, pero 
explicitando con sus adiciones (el plus targúmico) han destacado dos con¬ 
ceptos: oír la voz del Verbo de YY. y ver la Gloria de la Shekiná (o la She¬ 
kiná de la Gloria) (127a). 


(127a) La coincidencia de las expresiones targúmicas con las que em¬ 
plea Jn 1, 14 (aunque la profesión cristiana tenga una nueva dimensión) la 
expondremos en el volumen tercero. Entretanto puede verse A. Diez Macho 
El Logos y el Espíritu Santo” Atlántida I (1963 ) 381-396. 
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EN MEDIO DE TI 


LA BENDICION DEL SHEMA (128) 

Además de los lugares que hemos citado a propósito de Gen 49, 1-2 es 
oportuno añadir aqui la fórmula de bendición que Jr I en Dt 6, 4 pone en 
labios de Jacob: 

“Bendito sea el nombre de su Gloria por los siglos de los siglos” 
(Sobre esta fórmula cfr. lo dicho en comentario a Gen 49, 1-2). 

EL JURAMENTO POR LA GLORIA DE LA SHEKINA (Dt 6, 13) 

TM: Por su nombre jurarás (lo mismo Onq.). 

N: por la Gloria de su Shekiná. 

Jr I: Por el nombre de su Memrá en verdad juraréis. 

Importantísima la fórmula de N que tiene fundamento bíblico (129). 

EL DIOS QUE HABITA EN MEDIO DE ISRAEL (Dt 6, 15a; cfr. 7, 21) 


6, 15a 

Porque un Dios celoso es Yahvéh 
tu Dios 

que está en medio de ti. 


6, 15a 

Porque un Dios celoso y vengador 
es vuestro Dios cuya Gloria de su 
Shekiná (está) entre vosotros. 


Ngtl: cuya Gloria: I: Gloria (variante gráfica). 

Onq. Porque un Dios celoso es Yahvéh, tu Dios, su Shekiná (está) en 
medio de ti. 

Jr I Porque un Dios celoso y vengador es Yahvéh vuestro Dios. Su She¬ 
kiná mora (Sry’) entre vosotros. 

De nuevo O y Jr con misma sustitución (en Jr I con Sry’). La cons¬ 
tancia de N es admirable. 

(128) Sobre el Shemá, su antigüedad e importancia puede verse la 
obra citada de E. E. Urbach, The Sages, pp. 19-21. 

(129) La asociación de Verbo y Gloria a Nombre (en el juramento) 
nrocede sin duda de tiempos antiguos. Un precedente podemos verlo ya 
en las fórmulas de Amos 8, 7 “Jura Yahvéh por la Gloria de Jacob . La 
Biblia de Jerusalén traduce: “Lo ha jurado Yahvéh por el orgullo de Ja¬ 
cob” y añade en nota “el 'orgullo de Jacob’ puede designar un atributo de 
Yabvóh, 1 Sam 15, 29, o bien como en 6, 8 la arrogancia de Israel tan fir- 
me que paréele serviT de base a un juramento, o también la tierra de Yan- 
véh, Palestina, Sal 47, 5”. Por nuestra parte señalamos únicamente el 
apoyo de la fórmula para la lexicografía creadora (en 4, 2. Jura el Señor 
Yahvéh por su santidad; en 6, 8: Jura el Señor Yahvéh por sí mismo, 
otras fórmulas de juramento que se reprochan, en 8, 14). 
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NO TENTAREIS A YAHVEH VUESTRO DIOS (Dt 6, 16) 

N No tentaréis la Gloria de la Shekiná de YY. vuestro Dios. 

Ngl Gloria de (variante gráfica?). 

Onq. No tentaréis delante de YY. vuestro Dios. 

Jr I Pueblo mío, hijos de Israel, sed cuidadosos de no tentar a YY. vues¬ 
tro Dios. 

Comentario 

La sustitución en N obedece sin duda a la tendencia reverencial. Lo mis¬ 
mo la expresión de O. El vocativo de Jr I es propio del estilo litúrgico. 


LA FUERZA POR LA COMPAÑIA DIVINA (Dt 7, 21) 


TM 

Así que no tiembles ante ellos 

porque en medio de ti está 
Yahvéh tu Dios 

Dios grande y temible. 


N 

No tembléis (Ngl: temáis) ante 
ellos 

porque Yabvéh vuestro Dios, cuya 
Gloria de la Shekiná camina (130) 
entre vosotros, 

(es) un Dios grande y temible. 


Jr I No tembléis delante de ellos porque la Shekiná de YY. vuestro Dios 
(está) en medio de vosotros: Un Dios grande y temible. 

Onq. No tiembles delante de ellos, porque Yahvéh tu Dios, su Shekiná, 
está en medio de ti: Un Dios grande y temible. 

Comentario 

La misma sustitución que en 6, 15. (Fórmula de motivación). 

La frase de O y Jr I parece acuñada en dependencia de la fórmula 
corriente del TP. Notemos que las variantes gráficas de Ngl de una parte 
confirman iqar, pero de otra confirman el verbo en femenino. La única 
solución estará en el empleo ambiguo. 


(130) Ngl: Gloria (variante gráfica). La forma verbal de N es mdbrh, 
la de Ngl Sryyh. 
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FUEGO DEVORADOR 


YAHVEH FUEGO DEVORADOR (Dt 9, 3) 


TM 

Pero has de saber hoy que 
Yahvéh tu Dios es quien va a pasar 

delante de ti como un fuego devo- 
rador que los destruirá y be los so¬ 
meterá. 


N 

Y sabrás hoy que 

que Yahvéh vuestro Dios, cuya Glo¬ 
ria de su Shekiná camina delante 
d'e vosotros, es un fuego devorador 
que consume', él los aniquilará y los 
someterá delante de vosotros. 


Ngl Iqar Shekintéh (borroso); I: Gloria (variante gráfica), 
jr 1 Y sabréis hoy que YY. vuestro Dios, la Shekiná de cuya Gloria ca¬ 
mina delante de vosotros, su Memrá es fuego devorador, él los 
aniquilará y él los expulsará delante de vosotros. 

Onq. Y sabréis hoy que YY. tu Dios, él pasa delante de tí, su Memrá es 
fuego devorador, él los aniquilará y él los someterá delante de tí. 

Comentario 

El intercambio de sustituciones Gloria de su Shekiná (N) y Shekiná 
de su Gloria (Jr I) indica la fluidez textual. Onqelos, haciendo interve¬ 
nir al Memrá, parece reservar '‘Shekiná” para la presencia (131). 


LA MUERTE DE AHARON (Dt 10, 6b) 

TM Allí murió Aharón y allí fue enterrado. 

jr 1 Allí peleó contra ellos Amaleq juntamente con el Rey de Arad que 
había oído que había muerto Aharón y que las nubes de Gloria 

hablan subido (etc.). 

N Traduce literalmente cambiando “murió” por “fue congregado . 
Comentario 

La conexión de la retirada de las Nubes de Gloria con la muerte de 
Aharón es un tema que ha aparecido ya varias veces (132). 


man Ta misma expresión “caminar delante” encontramos en 20, 3. 4; 
,, ( X 1} - aLa acífión descaminar delante” en N y Jr I parece identifi- 
5Lp , n n 'la n U be de la Gloria de la Shekiná”. Es notorio el interes del 
TP especialmente visible en N, por la uniformidad en las formulas. 

’(132) Para las nubes de Gloria que se retiran a la muerte de Aharón, 

cfr. supra nota 118a. 
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el LUGAR ELEGIDO PARA PONER ALLI LA MORADA DE SU NOMBRE 
(Dt 12, 5. 21; 14, 23; 16, 2. 6. 11; 26, 2) 

Damos un lugar solamente (12, 5). 

™ Sin0 que SÓI ° frecuentaréis el lugar elegido por Yahvéh vuestro 
Dios, de entre todas las tribus, para poner allí la morada de su nom¬ 
bre. 

N Sino (borroso) solamente a la tierra que eligió YY. v. D. entre to¬ 
das las tribus para hacer habitar (lmySryyh) la Gloria de su She- 
kiná allí, la casa del Santuario (las tres palabras siguientes bo¬ 
rrosas). 

Ngl Iqar (variante gráfica). 

Onq. Solamente al lugar que eligió YY. v. D. de entre todas las tribus 
para hacer morar (l'Sr’h) su Shekiná allí, a la Casa de su Shekiná 
allí frecuentaréis e iréis. 

Jr I Solamente a la tierra que eligió el Memrá de YY. vuestro Dios de 
todas las tribus para hacer habitar (lmSrh’) allí su Shekiná, a la 
Casa de su Shekiná, frecuentaréis e iréis allí. 

Comentario 

La, coincidencia en la concepción es significativa. Lo mismo la cone¬ 
xión entre O y Jr I. La independencia de N es manifiesta. Por otra parte 
Jr I con la introducción del Memrá de YY. es también testigo de una tra¬ 
dición propia. Sin duda N está más cerca de la tradición bíblica que concibe 
el santuario como morada de la Gloria y de toda la tradición primitiva. 
Ciertamente, como ha hecho observar Goldberg (133), O es consante en la 
mención de Shekiná en relación con el Santuario y (¿por su influjo?) Jr I. 
¿'Se trata de una concepción anterior a la de N o posterior? 

El argumento de Goldberg es que Shekiná en O está restringida al 
santuario como en los midrashim más primitivos. Pero nosotros propone¬ 
mos que en O Gloria está sustituida por Shekiná cuando se trata de habita¬ 
ción permanente en el Santuario. Ahora bien esta concepción supone, a 
nuestro modo de ver, una terminología posterior. 


Presencia de Shekiná en este lugar se debe sin duda a sus- 
texto bí Phco “lugar elegido para poner allí la morada de su nom- 
kiná” ^^ 0 rpfi^ h r kma J ' E1 TP - a * tener a Q uí también "Gloria de su She- 

a ** argumentos de 
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ASISTENCIA DIVINA 

LA ARENGA PARA LA GUERRA (Dt 20, 4) 


TU 

Porque Yahvéh, vuestro Dios, 

marcha con vosotros 

para pelear en favor vuestro 

contra vuestros enemigos 
y salvaros. 

Jr I Porque Yahvéh vuestro Dios, 
otros para pelear por causa 
salvarlos. 

Onq. Porque Yahvéh vuestro Dios 
otros, para haceros pelear a 
migos, para salvaros. 


N 

Porque Yahvéh vuestro Dios, cuya 
Gloria de su Shekiná camina entre 
vosotros, para ordenaros las órde¬ 
nes de vuestras batallas con vues¬ 
tros enemigos, 
para salvaros. 

su Shekiná, camina delante de vos- 
vuestra con vuestros enemigos, para 

, su Memrá camina delante de vos- 
vosotros la batalla con vuestros ene- 


Comentario 

Las sustituciones tienen su justificación en la tendencia antlantropo- 
mórfica. Onqelos para “caminar” prefiere Memrá. 


MALDICION DELANTE DE DIOS (Dt. 21, 23) 

TM Un colgado es una maldición de Dios. 

Ngl Pues en el resplandor (¿es desprecio?) de la Gloria de la Shekiná 
de YY. el que pende. 

N Maldito delante de YY. todo el que pende. 

Jr I Texto muy cambiado. 

Onq. Porque por haber pecado delante de Yahvéh, (dhb qdm ywy) 
pende (134). 

Comentario 

Nuestro texto ha sido usado en el N. T. para calificar el suplicio de 
Jesús, como sufriendo el castigo que nuestros pecados merecían (cfr. Gal 
3, 13). El texto de Ngl implica una sustitución de tendencia reverencial. 


(134) Walton traduce el texto de Onqelos: “quia pro eo quod peccavit 
coram Domino suspens est”. 
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PARTE PRIMERA.' CAPITULO PRIMERO 


LA LIMPIEZA DEL CAMPAMENTO POR RAZON 


TM 


DIVINA (Dt 23, 15) 
N 


DE LA PRESENCIA 


Porque Yahvéh tu Dios 
recorre el campamento 


Porque Yahvéh vuestro Dios cuya 
Gloria (Ngl Gloria, variante gráfi¬ 
ca) de su Shekiná camina (mdbrh; 


para protegerte 

y entregar en tu mano a tus ene¬ 
migos. 

Por eso tu campamento debe ser 
una cosa sagrada. Yahvéh no debe 
ver en él nada inconveniente, 


Ngl Sryh) en medio de vuestros 
campamentos para salvaros 
y para entregar a vuestros enemi¬ 
gos delante de vosotros. 

Y vuestros campamentos serán 
santos y no verá en ellos cosa in¬ 
decente 


de lo contrario se apartaría de ti. para que no aparte (yhzr, mase) 


la Gloria de su Shekiná de detrás 


de vosotros. 


Onq. Porque Yahvéh tu Dios, su Shekiná camina ímhlk’) en medio de tu 
campamento para salvarte y para entregar a tus enemigos delante 
de ti. Y tu campamento será santo y no se verá en ti cosa inde¬ 
cente (135) y se vuelva el Memrá de YY. de hacerte el bien. 

Jr I Porque Yahvéh, vuestro Dios, su Shekiná camina (mhlk’) en el me¬ 
dio de vuestros campamentos para salvaros y para entregar a 
vuestros enemigos (Soné como O) en vuestras manos. Por ello el 
lugar de vuestros campamentos será santo y no se verá en ellos 
cosa inconveniente para que no aparte (mase.) su Shekiná de 
entre vosotros. 


Comentario (130) 

Una doble mención encontramos en nuestro lugar. En 23, 15a N una vez 
con el verbo “caminar” y femenino; en 23, 15b con el verbo “apartar” 
(notar que Jr I trae Shekiná y O trae Memrá (137), 


(135) Walton traduce "aliquid foeditatis” 

ExcnrTv textos , mas citados en las fuentes midrásicas. Oír. 

Excursus IX. A. M. Goldberg, Untersuchungen..., cita (en nae 234) h Rota 
3b y (en pag. 147ss.) Sifré Deut 23, 10 P. 254, pkg 280 y Sifré Deut 211 s 
P - ^L pa |- 282; ver tan ibién ARN, cap. 38 pag 115 3 ’ 15 

pp. 494-495 ° bre ^ nUt>e qUe expulsa a los idólatras, Dt 25, 17-18 Cfr. D.-P. 
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ASISTENCIA DIVINA 


EL ESCLAVO QUE HA HUIDO (Dt 23, 16) 

TM No entregarás a su amo el esclavo que haya acudido a ti huyendo 
de él. 

Jr I No entregarás a un extranjero en las manos de un adorador de 
ídolos ; (el residente) que ha escapado para estar junto a vosotros, 
estará bajo la protección de mi Shekiná, porque él ha huido de su 
idolatría. 

N (traduce literalmente incluso empleando un término mryh que pa¬ 
rece más antiguo). 

Onq. No entregarás a un esclavo de los gentiles en la mano de su amo, 
puesto que se libró (viniendo) a ti de delante de su amo. 

Comentario % 

Hemos incluido nuestro texto por la mención de Shekiná de Jr I; evi¬ 
dentemente estamos ante un empleo muy posterior (hacerse prosélito = 
ponerse bajo la protección de la Shekiná). Onqelos con la adición de los 
gentiles parece estar de acuerdo con la legislación que prohíbe la esclavi¬ 
tud entre los mismos israelitas. La traducción literal de N ¿es un signo 
de antigüedad? 


ORACULO DE ASISTENCIA (Dt 31, 6) 

TM Porque Yahvéh tu Dios, marcha contigo. 

N Porque Yahvéh vuestro Dios, cuya Gloría de su Shekiná gula (fem) 
delante de vosotros. 

Jr I Porque Yahvéh vuestro Dios, su Shekiná camina delante de vos¬ 
otros. 

Onq. Porque Yahvéh tu Dios, su Memrá, camina delante de ti. Cfr. D.-P. 
(pag. 503). 

La discusión sobre el alcance de la forma verbal femenina en este lugar 
y la opinión de A. Diez Macho, (Ms Neophyti, 1, II, pag. 53*) puede verse 
más adelante en el cap. 7.°. 
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PARTE PRIMERA.' CAPITULO PRIMERO 


PROMESA DE ASISTENCIA (Dt 31, 8) 

TM Yahvéh marchará delante de ti. 

N Y el Verbo de Yahvéh, cuya Gloria de su Shekiná camina delante 
de ti. 

Jr I Y el Verbo de Yahvéh, cuya Shekiná camina delante de ti. 

Onq. Y Yahvéh, él camina delante de ti (138). 

LA PREGUNTA SOBRE LA AUSENCIA DE DIOS (Dt 31, 17) 

TM ¿'No me habrán llegado estos males porque mi Dios no está en me¬ 
dio de mi? 

N ¿Acaso no nos han llegado estos males porque no mora entre nos¬ 
otros la Gloria de la Shekiná de YY.? 

O y Jr I La Shekiná de mi Dios. 

En el mismo verso Jr I traduce “retiraré mi rostro” por “haré le¬ 
vantar mi Shekiná de ellos”. 

LA AMENAZA DEL CASTIGO (Dt 31, 18) 

TM Yo ocultaré mi rostro aquél día. 

N Yo en mi Verbo esconderé totalmente el rostro de mi complacen¬ 
cia en aquél día. 

O y Jr I Retiraré mi Shekiná de ellos (139). 

El texto de N manteniendo el término “rostro” aunque explicitando el 
sentido con la adición “de mi complacencia” parece anterior a la asocia¬ 
ción “rostro” y “Shekiná” que presentan O y Jr I. Sobre ello hemos inten¬ 
tado profundizar en el capítulo octavo. 


(138) La expresión verbal “marchar” en Dt 31, 6. 8 exigía por su fuer¬ 
te antropomorfismo una sustitución. Es curioso que Onqelos aquí como en 
9, 3 prefiera Memrá (o no llevar sustitución) y que no hable de “Gloria” 
o de “Shekiná” asociado a caminar. Cfr. supra nota 131. 

(139) La opinión expresada en O (sobre la retirada de la Shekiná a 
causa de los pecados) de una parte confirma el midrash sobre el aleja¬ 
miento de la Gloria (la Gloria se alejó de Israel), pero de otra parte pare¬ 
ce contradecir a la opinión del acompañamiento de la Shekiná al destie¬ 
rro, que en ese caso sería posterior. 
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EL CANTICO DE REPROCHE 


LAS MARAVILLAS DEL DESIERTO (Dt 32, 10. 11) 


TM 

10 En tierra desierta lo encuentra 
en el rugiente caos del desierto 


y le envuelve, 
le sustenta, 
le cuida como a la 
niña de sus ojos. 

11 Como un águila que incita a su 
nidada, revolotéa entre sus ipo- 
lluelos, 

asi él despliega sus alas 
y le lleva sobre su plumaje. 


N 

10 Les encontró morando en tierra 
del desierto 

y en el rugido desolado del de¬ 
sierto, los condujo cuarenta 
años por el desierto, hizo des¬ 
cender para ellos maná del cie¬ 
lo, hizo subir para ellos del 
abismo el pozo, hizo venir para 
ellos codornices del mar, 
les hizo morar en derredor de 
la Gloria de su Shekiná, 
les enseñó los diez mandamien¬ 
tos, 

los protegió y los guardó, como 
guarda la Shekiná (el párpado) 
la pupila de su ojo. 

11 Como el águila que vela por su 
nido y revolotéa sobre sus po- 
lluelos, 

extiende la expansión de sus 
alas y los lleva y los transporta 
sobre la fortaleza de sus alas. 


Jr I 

10 Les salió al encuentro cuando habitaban en el desierto, en la soledad, 
en el lugar en que gritan los demonios y los dragones, en la casa de 
sed; los protegió con sus siete nubes de Gloria, les enseñó su ley, 
los guardó como el párpado (la Shekiná) guarda la pupila de su ojo. 

11 Como el águila que excita y está solícita de su nido y cubre sus 
poüluelos, así la Shekiná excita los campamentos de los israelitas 
y los cubre con la sombra de su Shekiná, 

y como el águila expandiendo sus alas sobre sus polluelos, los cria 
y los lleva sobre sus alas, 

así los crió y los llevó y los hizo habitar en la fortaleza de las de¬ 
fensas de la tierra de Israel. 
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Jr II 

10 Les salió al encuentro mientras erraban en la tierra del desierto y 
en la soledad del alarido del desierto, 

los rodeó con las nubes de Gloria (de) su Shekiná, 
les enseñó los diez mandamientos, 

los guardó y los protegió como él párpado (la Shekiná) conserva su 
ojo. 

11 Como el águila que excita su nido y mueve asiduamente sobre sus 
polluelos la expansión de sus alas, y los lleva y los transporta con 
la fortaleza de sus alas. 

Onq. 

10 Llenó sus necesidades (angustias) en la tierra del desierto, en la 
casa de la sed, lugar donde no hay agua-, 

les hizo morar en derredor de su Shekiná, 

les enseñó las palabras de la Ley 

los guardó como la pupila de sus ojos. 

11 Como un águila que se da prisa a su nido e incuba sobre a sus po¬ 
lluelos, expande la extensión de sus alas, recibiéndoles (y) llevándoles 
sobre la fortaleza de sus plumas. 

Comentario (140) 

a) El encuentro en tierra desierta es explicado en N con la descripción 
de las maravillas entre las que se enumeran el maná, el pozo, las codornices. 

Este desarrollo es exclusivo de N. No tenemos elementos para juzgar si 
se trata de una sintesis primitiva. Pero el hecho de que Onq. traiga como 
una síntesis de estas maravillas (llenó sus necesidades) nos parece abogar 
,por esta antigüedad. La paráfrasis de N tiene por otra parte sólidos puntos 
de apoyo tanto en las versiones antiguas, cuanto en el Midrash COfr. J. Lu- 
zárraga, o. c. pag. 130: ym$’hio es entendido por el Pent. Sam, por LXX y por 
O como “saciar”. La paráfrasis pues de N era natural (en el resumen de las 
maravillas del desierto también Yalq 145a enumera el maná y el pozo). 


(140) Además de lo que hemos dicho como Introducción a Dt 32, en 
D.-P. pp. 508-509 (cfr. allí en la nota 286 la referencia a McNamara), que¬ 
remos indicar que también el texto de O presenta en este lugar señales 
de gran antigüedad. Sobre ello remitimos a la tesis de A. Tal LeSon ha- 
Targum le Nebi’im RiSonim w-ma'madah bi-klal nibey ha-aramit (The 
Language of the Targum of the former Prophets and its Position within 
the Aramaic Dialects, Tel-Aviv University, Tel-Aviv 1975. Un resumen de 
esta tesis en A. Diez Macho, Ms Neophyti 1, Deuteronomio, pp ,107*ss. 
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EL CANTICO DE REPROCHE 


A continuación encontramos en todos los targumím un desarrollo midrá- 
sico en torno a los tres verbos del TM. Damos la correspondencia de cada 
verbo indicando en cada lugar (los paralelos que trae S. Carrillo (104a). 

le envuelve (ysbbnhw) (Ps 32, 7. 10; Jon 2, 4. 6; Cfr. Jr 31, 22). 

Jr I le protegió con sus siete nubes de Gloria 
Onq. les hizo morar en derredor de su Shekiná 
Jr II les rodeó con las nubes de la Gloria (de) su Shekiná 
N les hizo morar en derredor de la Gloria de su Shekiná. 

le sustenta (contempla) (ybwnnhw): Unico caso Pol’lel, dice Carrillo que 
se ilustra con el Hithpo’lel del mismo verbo: Is 43, 18; 52, 15; Jb 37, 14; 
Ps 107, 43; 110, 95. 

Jr I les enseñó su Ley 
Onq. les enseñó las palábras de su Ley 
N y Jr II les enseñó los diez mandamientos. 

le cuida (ysrnhw): verbo que se emplea para hablar de Dios que guarda 
y protege (Is 26, 3; 42, 6; 49, 8; Pr 2, 8; 20, 28; 22, 12; Ps 12, 8; 25, 21; 
31, 24; 40, 12; 61, 8; 64, 2; 140, 2. 5. 

Jr I y O los guardó 

N los protegió y los guardó (doble traducción) 

, Jr II los guardó y los protegió (los mismos verbos pero con orden 
inverso). 

Examinando ahora la terminología de cada targum en la parte que 
nos interesa, encontramos en N la expresión “les hizo morar en derredor 
de la Gloria de su Shekiná” (Ngl con la variante gráfica Iqar apoya la lec¬ 
tura primitiva). 

Jr I se ciñe a la protección con las siete nubes de Gloria. Lo mismo 
Jr II pero añadiendo “nube de la Gloria de la Shekiná”. La traducción de 


(140a) Cfr. S. Carrillo Alday, El cántico de Moisés (Dt 32), Madrid, 
1970, pag. 69. 
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Walton parece iponer a Shekiná como sujeto de “les enseñó”. Pero creemos 
que Shekiná debe unirse a Iqar (141). 

Onqelos trae al principio una frase que parece ser resumen de N y a 
continuación habla de “morar en derredor de su Shekiná”. La expresión de 
O “en derredor de la Shekiná”, aquí parece secundaria (sustitución de 
Gloria) puesto que tanto Jr I, como Jr II, como N hablan de Gloria (este 
último añadiendo Shekiná). 

b) En v. 10b todos los targumím palestinenses ponen Shekiná (142) 
como sujeto ante la frase “cuida la pupila de sus ojos”. En cambio On¬ 
qelos no evita aquí el antropomorfismo. La mención de Shekiná en este 
lugar da la impresión de un empleo en sentido de párpado. 

c) En v. 1.1 Onqelos y N y Jr II mantienen la comparación del águila 
(aunque los verbos sean muy diferentes). En cambio Jr I, trae la compara¬ 
ción y la aplicación de los cuidados de la Shekiná. 

Esta expansión parece aquí también secundaria. 

Num. R. 2, 6 nos da una interpretación comprehensiva de todo nuestro 
lugar que parece tener presente la traducción targúmica: 

“Le encontró en un país desierto, puesto que el mundo era un desierto 
antes que Israel saliera de Egipto 

y en el rugiente caos del desierto puesto que el mundo era caótico y de¬ 
solado antes de que Israel saliera de Egipto y recibiera la Tora. Pero no se 
demoró sino que apenas Israel salió de Egipto y recibió la Torá... 

le envolvió significa que puso las nubes de Gloria alrededor de ellos 

le dio inteligencia (le sustenta) significa que les 'hizo comprender las 
palabras de la Tora 

le guardó (se pondera la magnitud del amor recurriendo a la expresión 
“como la niña de sus ojos” y explicándolo de la erección del tabernáculo 
en que Dios morará, dejando los cielos, si fuera posible). 


(141) Notar en Jr I la mención de los demonios. El tema de la asocia¬ 
ción demonios-lugar desierto, que encontramos en los evangelios (v. gr. 
Le 11, 24) podría estar inspirado en esta tradición reflejada en el TP. 

(142) Notar la traducción de “párpado” (pupila) y la semejanza con 
Shekiná. Para Luzárraga (o. c. pag. 130 y nota 487) se trataría de un jue¬ 
go de palabras. También Urbach (cfr. supra nota 87) alude a este lugar. Asi¬ 
mismo R. Le Déaut, La Nuit Pascóle pag. 98. 


158 


LAS BENDICIONES DE MOISES 


LA OFERTA DE LA LEY MEDIANTE LA REVELACION DE LA GLORIA 
(LAS ETAPAS DESDE EL SINAI ) (Dt 33, 2) (143) 


TM 

Ha venido Yahvéh del 
Sin al. 

Para ellos desde Seir 
se ha levantado; 


ha iluminado desde el 
monte Parán; 


Con él las miríadas 
de Cadés. 


Ley de fuego en su diestra 
a favor de Israel. 


N 


Desde Sinaí se reveló para dar la 
Ley al pueblo de la casa de Israel-, 
resplandeció (144) en su (mi) Glo¬ 
ria sobre el monte de Gabla para 
dar la Ley a los hijos de Esaú-, 
y cuando encontraron escrito en 
ella “No seréis homicidas”, no la re¬ 
cibieron; 

y se apareció en su Gloria para dar 
la Ley sobre el moi/o de Paran a 
los hijos de Ismael; 
y cuando los hijos de Ismael encon¬ 
traron escrito en medio de ella “no 
seréis ladrones”, no la recibieron. 
De nuevo se reveló sobre el monte 
Sinaí y con él una muchedumbre 
de ángeles santos, diciendo los hi¬ 
jos de Israel: “Todo lo que ha di¬ 
cho el Memrá de YY., haremos y 
escucharemos” 

y extendió su mano derecha de en 
medio de las llamas de fuego y dió 
la Ley a su pueblo. 

Jr I YaJhvéh desde el Sinal se reveló para dar la Ley al pueblo de la 
casa de Israel; 

y resplandeció el fulgor de la Gloria de su Shekiná desde Giblá pa¬ 
ra darla a los hijos de Esaú y no la recibieron. 

Apareció en el brillo de su Gloria desde el monte de Parán para 
darla (la ley) a los hijos de Ismael, y no la recibieron. Volvió a re¬ 
velarse en santidad (QadeS) sobre su pueblo la casa de Israel y con 


(143) También en este capitulo Onqelos presenta señales de evidente 
antigüedad. 'Cfr. nota 140. Sobre las bendiciones de Moisés existen largos 
desarrollos midrásicos, reflejados también en las fuentes cristianas. 

(144) Corregir en dnh a la luz de Jr I y Jr II. 
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él muchedumbre de ángeles santos; escribió su diestra y les dió 
su ley, los mandamientos, desde la zarza de fuego. 

Jr II El Nombre desde el Sinai se reveló para dar la Ley al pueblo de los 
hijos de Israel; 

resplandeció en su Gloria sobre el monte de Giblá para dar la ley 
a los hijos de Esaú; y cuando encontraron escrito en ella "no se¬ 
réis homicidas", no la recibieron. 

Apareció en su Gloria sobre el monte de Parán para dar la Ley a 
los hijos de Ismael-, y cuando encontraron escrito en medio de ella 
“no seréis ladrones” no la recibieron. 

Volvió a revelarse sobre el monte de Sinaí y con él muchedumbre 
de ángeles santos, diciendo los hijos de Israel-. “Todo lo que ha di¬ 
cho el Memrá de YY., haremos y aceptaremos". 

Extendió su diestra de en medio de la llama de fuego y dió la ley 
a su pueblo. 

Onq. YY. desde el Sinal se reveló; 

el destello (color azafranado) de su Gloria se nos hizo ver desde 
Seir; 

se reveló en su Geburá desde el monte de Parán y con él muche¬ 
dumbre de santos; 

su mano escribió la ley de en medio del fuego y nos la dió. 
Comentario 

En N y Jr II encontramos el texto más desarrollado indicando incluso 
los motivos por los que los hijos de Esaú y de Ismael no recibieron la Ley. 
Pero la tradición de la oferta y rechazo de la Ley está también en Jr I; 
Igualmente en Dt 33, 3 (N, Jr n y Jr I) (145). 

La aceptación de la alianza con la mención de Memrá en N y Jr II, es¬ 
tá tomada de Ex 19, 8 y 24, 3. 7. (146). 

La aparición visible de la Gloria sobre el monte Giblá y Parán es co¬ 
mún a N, Jr I y Jr U (en Jr I Gloria de su Shekiná, en Gi'blá). Onqelos 
habla también de Gloria (en Seir). Podemos pues deducir que la asocia¬ 
ción de “revelación” y “Gloria” es un hecho en nuestro texto que parece 
muy antiguo. 


(145) La relación con la fórmula de Juan 1, 11: “vino a los suyos y 
los suyos no lo recibieron”, en Vol. III. 

(146) La posible relación con Jn 2, 5 “Haced todo lo que él os diga” 
que sería la renovación de 1% alianza en Caná, la expondremos en vol. III. 
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SINAI, PARAN, QADESH 


E. Cortés (o. c. pag. 315, nota 52) trae el texto de una QueduSta de 
Yannal (?) para la fiesta de las Semanas (tomándola de A. Murtonen, 
Materials for a Non-Masoretic Hebreio Grammar, I, Helsinki, 1958, pag. 
aleph. 

lin 17 porque todas las montañas descalificaste 
y todas las colinas rechazaste 
y el Sinal elegiste 

lin 18 ... y desde Seir resplandeciste 

y en él no fuiste aceptado 
lin 19 y sus habitantes rechazaste 
y desde Padán brillaste 
y en él tampoco fuiste aceptado 
lin 20 y sus habitantes abandonaste 
y al Sinaí volviste 

porque gente como tu uueblo no encontraste 

La identidad de motivo con la traducción targúmica es evidente: las 
dos menciones del Sinal, el rechazo en Seir y en Paran (en la poesía Padán). 

El texto targúmico de Hac 3, 3-4. 10 lo hemos dado más arriba. La re¬ 
velación de la Gloria en el Sinal es el tema que el targumista desarrolla 
sobre las indicaciones del TM. 

Otro texto targúmico interesante es el del Ps 68. Los versos 8-20 son es¬ 
pecialmente importantes (cfr. J. Potin, o. c. pp. 193-197 y E. Cortes, o. c. 
pag. 315). Enumeremos solamente algunos datos del plus targúmico: co¬ 
lumna de nube y fuego (v. 8); la explicitación del Sinaí (v. 9a) y el cam¬ 
bio de “revelación” por “rostro” (v. 9b); la alusión de la voz de la Geburá 
(v. 10); los campamentos de ángeles (v. 11); YY. da las palabras de la Ley 
a su pueblo (v. 12); la asamblea de Israel es cubierta con las nubes de Glo¬ 
ria (v. 14); los montes Moria y Sinal son escogidos mientras que el monte 
Basán, Tabor y Carmelo son rechazados (v. 18); Dios no se complace en dar 
la Ley sobre fas montañas orgullosas y altaneras (v. 17a); el Monte Sinaí 
es humilde, por ello el Memrá de YY. ha hecho reposar su Shekiná sobre 
él, aunque Él reposa para siempre en los cielos de los cielos (v. 17b); los 
carros de Dios son dos miríadas de fuego deslumbrador, conducidos por 
dos mil ángeles; La Shekiná de YY. ha reposado sobre ellos, sobre el Monte 
Sinaí, en la santidad (v. 18); Sobre los rebeldes que se hacen prosélitos y 
se convierten totalmente reposa la Shekiná de la Gloria de YY. Dios (v. 19). 

Estamos pues ante una interpretación paralela a la de Dt 33, 2. Pero la 
terminología (no la tradición) del Ps 68 aparece claramente influenciada 
por el uso litúrgico. 
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PARTE primera: capitulo primero 

LAS NUBES DE GLORIA Y EL CAMINAR DEL PUEBLO (Dt 33, 3) 

En D.-P. pp. 518-519, hemos dado los textos targúmicos completos de 
este interesante midrash. Ahora damos solamente los esticos correspon¬ 
dientes a la mención de Shekiná y Gloria. 

33, 3b 

TM Todos los santos están en tu mano. 

N Hizo descender (bajaron) la muchedumbre de los ángeles santos. 
Jr I A todos ellos les llamó santos para colocarlos en el lugar de la ca¬ 
sa de la Shekiná. 

Jr II (Amaba a su pueblo) como miríadas de ángeles santos. 

Onq. (amó) a todos los santos de la Casa de Israel. 

Comentario 

N y Jr II hacen referencia a los ángeles; en cambio Onqelos y Jr I re¬ 
fieren la santidad a la casa de Israel. La mención de la Casa de la Shekiná 
(santuario) puede estar en relación con el apelativo de “santos” (147). 

33, 3d 

TM Están postrados a tus pies. 

N Y he aquí que ellos son conducidos y vienen al pie de su nube. 

Jr I (Cuando observan los preceptos de la ley) son conducidos al pie 
de las nubes de tu Gloria. 

Jr n Son conducidos continuamente a los pies de sus nubes. 

Onq. Ellos eran conducidos debajo de tu nube. 

Comentario 

Luzárraga (148) ha puesto de manifiesto la importancia de este texto 
targúmico como expresión de un desarrollo del midrash sobre la nube de 
Gloria. 

Observamos en nuestro texto que en N se dice solamente nube, como es 
habitual. Onqelos parece conocer la tradición de la nube como protectora. 
Esa nube en Jr I es la nube de Gloria. 


(147) La referencia de los “santos” a los ángeles parece más antigua. 
Onqelos la refiere a los israelitas. Sobre nuestro texto Cfr. Luzárraga, o. c. 
pag. 70. 

(148) Puede verse D.-P. pag. 519 y nota 293. 
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EL TERRITORIO DE BENJAMIN 

LA BENDICION A BENJAMIN (Dt 33, 12) 


TM 

Querido de Yahrvéh, 
en seguro reposa junto a él, 
todos los días le protege 


y entre sus hombros mora. 


N 

Amado de Yahvéh, 
morará en seguro junto a él, 
será un escudo sobre él todos los 
días: en su confin será edificada la 
casa del santuario y en su heredad 
morará (fem.) la Gloria de la She- 
kiná de YY. 


Onq. Amado de Yahvéh, morará en seguro sobre él, será un escudo sobre 
él todos los días, y en su tierra morará la Shekiná. 

Jr I Querido de Yahvéh, morará en seguro sobre él, será un escudo so¬ 
bre él todos los días, y en medio de sus términos mora la Shekiná. 

Jr II Amado de Yahvéh, ihorará en seguro sobre él, será un escudo sobre 
él todos los días y en su término morará (fem) la Gloria de la She¬ 
kiná de YY. 


Comentario (149) 

La expresión “Shekiná” en O y Jr I, empleada en sentido absoluto, pa¬ 
rece menos primitiva que la expresión Gloria de la Shekiná de YY. 

Para la relación con la tierra de Benjamín ya hemos visto también 
Gen 49, 26. 

Test. Benj. 9, 2 hablaba ya del templo en la heredad de Benjamín, con 
una curiosa alusión a la Gloria. Esto nos certifica de la antigüedad de esta 
interpretación. La adición cristiana de 9, 3-5 en el mejor de los textos (Cfr. 
Charles, Pseudepigrapha pag. 358) confirma la mención de templo. 


(149) Sobre la bendición de Moisés a Benjamín cfr. lo que decimos 
en la bendición de Jacob, supra nota 42. La lección del TM en nuestro ca¬ 
so (Dt 33, 12) habría de traducirse: “Morará en confianza”. Curiosamente 
Sifré Deut 352 dice: “No confianza sino seguridad”. Ahora bien los targu- 
min N, Jr I y O traducen “morará en seguridad”. Es este uno de los ejem¬ 
plos citados por Menahem Kasher en Tora Shelemá, vol. XXIV cap. XII: 
La Ley oral en los targumin (pp. 116-126) cfr. A. Diez Macho en Ms Neo- 
phyti 1, Deuteronomio, pp. 69*-90*. Nuestro caso es presentado como un 
procedimiento de la construcción: No (sigue la palabra del texto hebreo), 
sino (su significado según la tradición oral). 
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EL FAVOR DEL MORA EN LA ZARZA (La bendición de José) (Dt 33, 16) 
TM N 

El favor del que mora en la zarza (tierra) que hace la voluntad del 

que hizo morar la Gloria de su She- 
kinú en la zarza (plural .poético). 
Vengan todas estas bendiciones y 
háganse corona de grandeza sobre 
caiga sobre la cabeza de José. la cabeza de José. 

Jr II Como N. 

Onq. Cuya Shekiná está en los cielos y sobre Moisés se reveló en la zarza. 

Jr I El que se reveló en la Gloria de su Shekiná sobre Moisés en la zarza; 
se congregarán todas estas bendiciones y se harán corona de gran¬ 
deza sobre la cabeza de José. 

Comentario (150) 

El hecho de encontrar Gloria de la Shekiná con “morar” en los tres 
targumím palestinenses parece apuntar a una antigüedad considerable de 
esta mención. 

La frase de Onqelos parece claramente reflejar una mentalidad pos¬ 
terior. Pero si tomamos Shekiná en sentido de “habitación” como en la ora¬ 
ción ’lnw que hemos citado más arriba, tendríamos el compromiso entre un 
empleo en sentido de “residencia” y el empleo como sujeto del verbo “re¬ 
velarse”. Al menos este segundo sentido es claramente posterior. 

En Test. Benj. 4, ls se habla de la “corona de gloria” en un texto que 
parece pertenecer primitivamente al testamento de José (sobre ello remiti¬ 
mos a E. Cortés, o. c. pp. 274-278). 


(150) El método midrásico empleado parece ser el de tratar cada palabra 
por separado. Asi “favor” se convierte en “voluntad” y “El que mora en la 
zarza” pasa a ser una oración con distinto valor. Notar en la frase de On¬ 
qelos la concepción sobre la habitación de la Shekiná en los cielos y su 
revelación sobre la zarza. En este texto parece encontrarse una noción de 
Shekiná distinta de la que Goldberg admite para Onqelos. (Cfr. lo dicho en 
comentario a Num 24, 6; Dt 3, 24; 4, 39; 33, 26). 
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EN LOS CIELOS 


EL QUE CABALGA 
TM 

Nadie como el Dios de Yesurun 
que cabalga los cielos 
en tu auxilio 

y las nubes en su majestad (151). 


LOS CIELOS (Dt 33, 26) 

N 

No hay como el Dios de Israel 
que hace habitar la Gloria de su 
Shekiná en los cielos 
y su grandeza en las nubes. 


Onq. No hay fuerte? Dios (sino) el Dios de Israel cuya Shekiná en los 
cielos en tu auxilio y su poder en los cielos de los cielos. 

Jr I No hay Dios como el Dios de Israel, que hace habitar su Shekiná 
y su carro en los cielos. El será en vuestro auxilio y se sentará so¬ 
bre su trono de Gloria en su grandeza en los cielos de las nubes de 
lo alto. 


Jr II No hay como el Dios de Israel que hace habitar la Gloria de su She¬ 
kiná en los cielos, y su resplandor (cabalgadura?, sede?) en las nu¬ 
bes de lo alto. 


Comentario (152) 

El texto de N parece deliberadamente reducido. La mención de Gloria 
de la Shekiná se mantiene no obstante. Onqelos parece haber optado por 
una solución fácil. Jr I con la mención del carro y del trono de Gloria su¬ 
pone una tradición distinta (¿más antigua?). 

Sobre la Shekiná (habitación) en los cielos cfr. Num 24, 6 y Dt 3, 24; 4, 39; 
asimismo O Dt 33, 16. 


(151) J. Luzarraga, o. c. pag. 20 comenta: “La imagen de Dios como 
“jinete” (rkb) celeste va especialmente unida a las nubes movedizas de 
la tormenta. En Dt 33, 26 se exalta la unidad del Dios de YeSurün (cp. Dt 
32, 15), describiéndole como el único que “cabalga los cielos con su fuerza y 
en su excelsitud las nubes”... Igualmente en el texto paralelo de SI 68, 35 se 
canta al jinete celeste que avanza tronando desde el oriente, cuya fuerza 
está elevada sobre los Sehaqim para ayudar a Israel”. 

(152) Sobre el cambio de las fórmulas para reforzar el sentido mono- 
teístico cfr. lo que decimcft supra nota 126. 
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LA MORADA DE LA GLORIA DESDE EL PRINCIPIO (Dt 33, 27a) 

TM El Dios de antaño es tu refugio. 

N La morada de la Gloria de la Shekiná de Dios existe desde el prin¬ 
cipio. 

Onq. La morada de Dios desde el principio. 

Jr I La morada de Dios desde el principio existe. 

Jr II En la morada hizo habitar su Shekiná desde el principio. 

Comentario (153) 

De este verso cuya segunda parte contiene un interesante testimonio 
sobre el Verbo creador, nos hemos ocupado en D.-P. (pp. 520-522) 

La mención de la Gloria de la Shekiná desde el principio está origina¬ 
da por el término qdm. Los targumistas piensan sin duda en la exégesis 
de Gen 3, 24 en que se hace habitar a la Gloria de la Shekiná desde el 
principio en Edén. 


(153) Sobre Dt 33, 27 cfr. D.-P. pp. 520-522. 


166 


PARTE SEGUNDA 


CLASIFICACION DE LOS TEXTOS 




PARTE SEGUNDA 


CLASIFICACION DEL EMPLEO DE LA EXPRESION «GLORIA DE LA SHEKINA» 
(O «GLORIA» O «SHEKINA») EN LOS TARGUMIM DEL PENTATEUCO 


Tras la presentación de los textos targúmicos en su contexto y en la su¬ 
cesión del texto bíblico, tal y como hemos hecho en la primera parte, 
creemos necesario clasificar aquí las características del empleo de cada 
targum en una ordenación sistemático-ideológica. Así podremos ver de 
una forma panorámica lgs coincidencias y diferencias en el empleo de 
las sustituciones dentro de cada targum y captar las principales tenden¬ 
cias de cada uno. 

Por razones metodológicas seguimos un esquema parecido al que he¬ 
mos empleado en D.-P. al tratar del Memrá de YY. Con ello aparecerá 
además la complementariedad de ambas sustituciones al comprobar que 
para muchos lugares se emplea en contextos idénticos, como en el caso 
de las apariciones. A la vez podremos comprobar también las diferencias. 
Así por ejemplo ni Gloria ni Shekiná se emplean como sustituciones para 
la acción creadora (sobre las veces en que Lqar aparece en N Gen 1 ya 
hemos indicado su sentido) (1). Ello indicará a la vez que no se trata de 
una sustitución automática o una simple forma velada de nombrar a 
Dios (2). 


- 

(1) Entre las principales diferencias recordemos también las que he¬ 
mos presentado en relación con la sustitución Memrá. Así en N se hace 
intervenir al Memrá cuando se trata de una aparición para dar un orá¬ 
culo. Es frecuente en N cuando se da una secuencia en que primero 
se habla de la aparición y después de un oráculo, sustituir la aparición 
con Gloria de la Shekiná y el oráculo con Memrá. En este sentido daría 
la impresión de que los targumistas conciben Gloria y Memrá estrecha¬ 
mente asociados como dos formas de comunicación divina, la primera en 
su aspecto visible y la segunda en su aspecto de comunicación verbal. 
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Quizá pudiera parecer reiterativo el tratar por separado cada uno de 
los targumim. Sin embargo, los intentos que hemos hecho para evitar 
esta repetición, nos han convencido de su necesidad. Esta vista panorá¬ 
mica de la sustitución Gloria de la Shekiná (o “Gloria” o “Shekiná” o “She- 
kiná de la Gloria”) pone de relieve la tendencia de cada uno y es la base 
para cuanto digamos posteriormente acerca de una datación relativa y so¬ 
bre la naturaleza de las sustituciones. 


(2) Para esta cuestión, a saber, que no se trata de una sustitución 
.utomatica del Nombre divino, vale cuanto hemos dicho en D.-P. pp. 89- 
1. Recordemos que el Nombre divino se mantiene continuamente, v. gr. 
acrificios de YY. Para la teoría de R. Hayward “The Mernra of YHWH 
,nd the Development of its Use in Targum Neofiti I” JJS 25 (1974) 412-418 
la recensión del mismo autor a nuestra obra Dios-Palabra en la misma 
evista JJS 27 (1976) 94-96, véase nuestro Anexo II. 
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PANORAMICA DEL EMPLEO DE GLORIA DE LA SHEKINA 
(O «GLORIA» O «SHEKINA») EN N Y NGL 


En este capítulo nos ocuparemos del empleo de nuestros términos en el 
targum Neofiti: en los tres primeros apartados del texto (—N—) y en el 
cuarto del margen (—Ngl—). 

La importancia del testimonio de N y Ngl en esta cuestión es fundamen¬ 
tal. La constancia de las fórmulas nos obligará a plantearnos nuevas cues¬ 
tiones sobre la datación, originalidad y significado de las expresiones. El 
hecho más característico, como veremos, es el empleo abundantísimo del 
sintagma Gloria de la Shekiná, en contraste con el escaso empleo (podría¬ 
mos hablar casi de ausencia) del término Shekiná (sólo); juntamente un 
empleo moderado de “Gloria” (sólo). 

En este capítulo presentaremos solamente el hecho lingüístico. En la ter¬ 
cera parte discutiremos ampliamente la cuestión de la datación. 

I—GLORIA DE LA SHEKINA EN N 

1 _ Gloria de la Shekiná en lugares de aparición. 

Una serie de lugares en que el texto bíblico habla de la comunicación 
o visión de Dios han sido trasformados por los targumistas. Ya vimos en 
D.-P. (3) como han utilizado para ello el término Memrá. Junto a él la 
expresión Gloria de la Shekiná ocupa un papel importante. 


(3) D.-P. pp. 31-32. La fórmula “se reveló el Memrá de YY.” aparece 

sustituyendo a las expresiones bíblicas “vino Dios , se apareció . 
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PARTE segunda; capitulo segundo 
Como sujeto con el verbo “ revelarse ”. 


Este empleo tiene lugar tanto en los lugares en que se quiere evitar un 
antropomorfismo, v. gr. “bajó Yahvéh”, como en los lugares en que el 

remo°s vaT°t ha d la ^ ^ ““ ^ V " YahVéh ” (4) ' En realidad - ™mo ae¬ 
remos, ya la tradición sacerdotal había sustituido muchos lugares de apari 

«on con la expresión Gloria de YY. P 


Correspondiente a la expresión bíblica “bajó Yahvéh'’ (o "bajará"). 

Gen 11, 5 (bajada de Dios a Babel) N: Se reveló la Gloria de la She- 
kiná de YY. 

O y Jr I: Se reveló YY; Ngl: Fue manifiesto delante de YY. 

Ex 19, 11 (Sinaí) N: En el día tercero se revelará (fem) la Gloria de la 
Shekiná de YY. 

Ngl y F; El Memrá de YY.; O y Jr I: Se revelará YY. 

Ex 19, 18 (Sinai); N: porque se había revelado la Gloria de la Sheki¬ 
ná de YY. (con Jr II y F-fem-). 

O; se había revelado YY.; Jr I; Porque YY. habla hecho 
inclinar sobre él los cielos (5). 

Ex 19, 20 (Sinaí); N: La Gloria de la Shekiná de YY. se reveló (fem) 
sobre el monte Sinaí (con F, también con v. fem). 

Ms 110, Vat. y Ngl: Palabra de YY. (6); O y Jr I: Se reve- 


S SaT» “."“Ss 0 ” 0 " 1 ' 8 ««•* »«>,- 

de Memrá de YY. (Cfr. la nota anteriorf Snhr* Un P aralel ° del empleo 
pomorfismos en general y las soluciones inhalo 1 P l° b em£ i d€ los antro- 
la nota 1 de la parte lntroductoriafpag 2 n b sLf targumím ' cír - 

w (S r n 0 r p “» iM lxx v 

probablemente “te¡!ímo° S un refíejo'de 1? mmión^íe R !? P . M ( e prlm « a ' 
que la Gloria no bajó nunca sino h de R u Jose el Galili de 

Suft SAKáS la^oSaf?^ V* 

mentó bíblico en varios salmos, especialmente Ps lf!T 6 UD funda ' 

¡«HHr* “ * 
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Ex 34, 5 (aparición a Moisés): N: Se reveló la Gloria de la Shekiná 
de YY. en forma de nube (con Jr I). 

Ngl: El Manirá de YY.; O: Se reveló YY. 

Núm. 11, 25 (aparición a Moisés en la nube) N: Se reveló (fem) la Gloria 
de la Shekiná de YY. en la nube. 

Jr I: Se reveló YY. en la nube de la Gloria de (su) Shekiná; 
O: Se reveló YY. en la nube. 

Núm. 12, 5 (aparición en la nube a la puerta de la tienda) N: Se re¬ 
veló la Gloria de la Shekiná de YY. en la columna de nube. 
Jr I: Se reveló la Gloria de YY. en la columna de nube de 
Gloria; Ngl: El Memrá de YY.; O: Se reveló YY. 

Esta serie de textos muestra una uniformidad de traducción tanto por 
parte de N como por parte de Onqelos. En todos los lugares donde el TM 
emplea el verbo “bajar”, N traduce con Gloria de la Shekiná y el verbo 
“revelarse”; en cambio Onqelos emplea también el verbo “revelarse” pero 
con solo Yhwh. Por su parte Jr I se comporta, como es habitual, unas ve¬ 
ces coincidiendo con N y otras con O. 

—como ampliación de la frase “Monte de Dios" o “Monte Moña" 

Gen 22, 14 (TM: el monte “Yahvéh provée”) N: En este monte se re¬ 
veló (fem) la Gloria de la Shekiná de YY. (con Ngl y Jr II, 
también con v. fem); Jr I: La Shekiná de YY.; O: En este 
lugar dio culto... (7). 

Ex 3, 1 (TM: montaña de Dios, Horeb) N: El monte Horeb sobre 
el que se reveló la Gloria de la Shekiná de YY.; O y Jr I: 
La Gloria de YY. 

Ex 24, 13 (TM: monte de Dios) N: Monte sobre el que se reveló (fem) 
la Gloria de la Shekiná de YY. (con Jr I, pero con v. mase.) 
O: La Gloria de YY. (8). 


(7) Para la Aqedá, cfr. nuestra nota 20, pag. 54, de la primera parte 
donde remitimos a D.-P. 234-238. 

(8) ' Otra mención de “monte” en N Ex 18, 5 que clasificamos más ade¬ 
lante porque va con el verbo “morar” (monte donde moraba). Para Ex 
4, 27: Monte de Dios cfr. Ngl “Gloria de la Shekiná”; N: Monte del Santua- 
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correspondiente a la frase “Se dejó ver (se dejará ver) la Gloria 
de Y Y.” 

En todos los lugares que a continuación damos, los textos, pertene¬ 
cientes a la tradición sacerdotal, hablaban de la aparición de la Gloria 
de Dios (9). N ha sustituido siempre con la frase “se reveló (o se revela¬ 
rá) la Gloria de la Shekiná de YY.”. 

Ex 1'6, 10 (en el desierto con motivo de las murmuraciones) N: Se 
reveló (fem) la Gloria de la Shekiná de YY. sobre la nube 
(lo mismo Jr I, pero con v. mase.). 

O: Se reveló la Gloria de YY. 

(con motivo de la inauguración del ministerio) N: Haced 
esto y se revelará la Gloria de la Shekiná de YY. (lo mismo 
Jr I, pero con v. mase.). 

O: Se revelará la Gloria de YY. (10). 

(aparición a todo el pueblo) N: La Gloria de la Shekiná de 
YY. se reveló a todo el Dueblo (con Jr I). 

O: Se reveló la Gloria de YY. (11). 

(en la tienda de la reunión con motivo de las murmuracio¬ 
nes) N: Se reveló (fem) la Gloria de la Shekiná de YY. (lo 
mismo Jr I, pero con v. mase.). 

O: Se reveló la Gloria de YY. 


rio; O y Jr I “monte donde se reveló la Gloria de YY.”. Notemos una vez 
más que no se trata de sustitución del nombre divino que se mantiene. (Cfr. 
supra nota 2). Es simplemente un caso de explicitación, para explicar por¬ 
que el monte se puede llamar de Dios. 

(9) Como hemos indicado anteriormente (supra pag. 23), estos textos 
de la tradición sacerdotal (“se hizo visible la Gloria de YY.”) son ya una 
primera forma de targumización (actualización teológica) respecto de la 
forma en que concebía las apariciones la tradición y ah vista. 

(10) En Lev. 9, 4 en que TM trae “se os mostrará YY.”. N sustituye 
con el Verbo YY. mientras que Jr I trae “La Gloria de la Shekiná de YY ” 
Notar que este lugar (Lv 9, 4), aunque encuadrado en un bloque pertene¬ 
ciente a la tradición sacerdotal, no emplea Gloria en el TM. En cambio 
en 9, 6 que es prácticamente repetición de 9, 4 se dice “Gloria”. 

(11) El verbo “revelarse” se encuentra también en Lv 16, 2 (la apari¬ 
ción sobre el propiciatorio). Pero este lugar lo hemos clasificado en el 
apartado de Nube, porque en este caso la mención de Gloria de la Sheki¬ 
ná parece depender como genitivo del término Nube. 


Lev 9, 6b 


Lev 9, 23 


Núm 14, 10 
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Núm 16, 19 (aparición a toda la asamblea) N: Se reveló la Gloria de la 
Shekiná de YY. 

O y Jr I: La Gloria de YY. 

Núm 16, 42 (Vg 17, 7) (aparición a Moisés y Aharón) N: Se reveló la 
Gloria de la Shekiná de YY. 

O y Jr I: La Gloria de Y Y. 


Núm 20, 6 (aparición a Moisés y Aharón) N: Se reveló la Gloria de la 
Shekiná de YY. (con Jr I). 

O: La Gloria de Y Y. 


B) Gloria de la Shekiná como sujeto con el verbo “pasar” 

Ex 33, 22 (aparición a Moisés) (TM: Y cuando pase mi Gloria). 

N: Y será que al pasar la Gloria de mi Shekiná. 

O y Jr I: mi Gloria (12). 

Ex 34, 6 (TM: YY. pasó delante de él). 

N: La Gloria de la Shekiná de YY. pasó delante de él 
O y Jr I: E hizo pasar YY. su Shekiná delante de él 
Ngl: El Verbo de YY. 

C) Gloria de la Shekiná como complemento del verbo “ver” (o “mirar"). 

Los tres lugares que a continuación damos, pueden encuadrarse tam¬ 
bién en el apartado de “apariciones”, aunque cada uno de ellos en el tex¬ 
to bíblico tiene una formulación diversa. 

Ex 16, 7 (la teofania en el desierto, con motivo de las murmuracio¬ 
nes; corresponde a Ex 16, 10, que hemos visto más arriba). 
TM: A la mañana veréis la Gloria de YY. (trad. sacerdotal). 
N: A la mañana veréis la Gloria de la Shekiná de YY. 

O: La Gloria de YY. (como TM). 

Jr I: Se revelará la Gloria de la Shekiná de YY. (notar có¬ 
mo se transforma la frase). 


(12) Esta aparición tanto en la tradición palestinense (con la men¬ 
ción de los “órdenes de ángeles”) como en Onqelos (con la mención de la 
■'Palabra de la Gloria”) es uno de los textos más parafrásticos. Véase 
nuestro comentario en la parte primera (pp. 169-110). 
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Ex 24, 10. 11 (teofanía a los ancianos: TM: vieron al Dios de Israel) 
N: Vieron la Gloria de la Shekiná de YY. (notar que esta 
traducción está en contra de la norma rablnica); O y Jr I: 
La Gloria de YY. (en conformidad con la norma rablni¬ 
ca) (13). 

Ex 3, 6 (TM: temió mirar hacia Dios) N: temió mirar contra (hacia) 
la Gloria de la Shekiná de YY. (lo mismo Jr I) O: contra 
(hacia) la Gloria de YY. Ngl: delante de YY. (14). 



D) Empleo preposicional : al encuentro de 


Ex 19, 17 (TM: sacó al pueblo al encuentro de Dios). 

N: al encuentro de la Gloria de la Shekiná de YY. 
O: al encuentro del Memrá de YY. 

Jr I: al encuentro de la Shekiná de YY. (15). 


E) El aspecto de la Gloria de la Shekiná (16) 

24, 17 O y Jr I: el aspecto de la Gloria (como TM). 


(13) Sobre la norma rablnica en relación con la visión de Dios en Ex 
24, 10. 11, véase la sección que le dedicamos en el capítulo sexto. También 
puede verse D.-P. pag. 129, nota 71. 

(14) La sustitución podría entrar también en la sección que llama¬ 
mos de motivo reverencial. De todos modos la incluimos aquí porque de 
hecho en otros lugares se dice que a Moisés se reveló en la zarza la Glo¬ 
ria de la Shekiná (o como dice Onqelos en Dt 33, 16. “La Shekiná está 
en el cielo y sobre Moisés se reveló en la zarza”). También el Midrash in¬ 
siste en la suposición de que la Shekiná se reveló en la zarza. Recordar la 
respuesta de R. Gamaliel a la dificultad de un pagano de por qué Dios 
se reveló en un lugar tan humilde (el midrash lo hemos dado en el cap. 8). 

(15) Esta fluctuación en las sustituciones en los diversos targumím 
nos pone de relieve que la primera preocupación era echar mano de un 
término antiantropomórfieo. Como aparece en nuestro caso, los términos 
Memrá, Iqar y Shekiná eran los más usuales. 

(16) Para la asociación fuego y Gloria puede verse también 2 Cron 
7, 1-3. El midrash sobre las cosas que existían en el primer templo y que 
desaparecieron, insiste también en esta idea, Cfr. el texto de Scháfer que 
citamos más adelante, cap. 8.°. 
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F) La manifestación en la “Nube de la Gloria de la Shekiná” (17). 

Cuando el texto bíblico habla de la Nube, Jr I suele acompañarlo casi 
generalmente del genitivo de Gloria; Onqelos, como veremos, lo hace en 
dos lugares; N mantiene solamente Nube o trae la frase “Nube de la Glo¬ 
ria de la Shekiná”. He aquí algunos lugares con esta última expresión. 

Ex 19, 4 N: Os he trasportado en las nubes de la Gloria de mi She¬ 
kiná. 

Jr I: sobre nubes; Onq. no trae mención de nube. 

Ex 40, 3'8 N: La Nube de la Gloria de la Shekiná estaba sobre la mo¬ 
rada. 

O y Jr I: La nube de la Gloria de YY. (TM; la nube de YY.) 

Núm 10, 34 (la nube que durante el día iba con los hijos de Israel). 

N y Jr I: la Nube de la Gloria de la Shekiná de YY. era un 
escudo sobre ellos. 

O: Nube de Gloria. 

Ngl (¿variante gráfica?) Gloria (de la Shekiná). 

Núm 14, 14c N: La nube de la Gloria de tu Shekiná (está) sobre ellos. 
O: tu Nube. 

Lev 16, 2 (un texto importante en que asocian nube y revelación per¬ 
manente). 

TM; Yo me hago ver en forma de nube encima del propi¬ 
ciatorio. 

N: en las nubes de la Gloria de mi Shekiná, mi Verbo se 
manifestará encima del propiciatorio. 

Jr I: Porque en mi nube mi Gloria (de) mi Shekiná se re¬ 
vela sobre la casa del propiciatorio. 


(17) La noción de Nube aparece asociada a Gloria desde muy antiguo 
Cfr los LXX. El texto básico de referencia pudo haber sido nn /coa de 
Ex 19, 16b (Cfr. Luzárraga pag. 53). El sintagma “Nube de la Gloria de la 
Shekiná” tendría la función de unificar las expresiones del texto de N, 
según es costumbre de este targum. La expresión “Nube de Gloria (sin 
Shekiná) la encontramos solamente en N en adiciones midrasicas. 
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G) Palabra de la Gloria de mi Shekiná 

Ex 33, 23a (TM: para que veas mis espaldas). 

N. y verás la Palabra (dbr’) de la Gloria de mi Shekiná. 
O: La Palabra de mi Gloria. 

Jr I: el lazo de la Debirá de las filacterias de la Gloria de 
mi Shekiná. 

Jr II: la Palabra de YY. 


H) Rostro de la Gloria de mi Shekiná 

Ex 33, 23b (TM: Pero mi rostro no es iposible verlo). 

N: Pero no es posible que veas el rostro de la Gloria de mi 
Shekiná. 

O: Pero no se verá lo que está delante de mi. 

Jr I: Pero el rostro de la Gloria de mi Shekiná no te es 
posible verlo. 

Jr II: Pero no es posible para ti ver la Gloria de mi Shekiná. 

2.—Gloria de la Shekiná como sujeto o complemento del verbo “ reti¬ 
rarse” (subir) o “ retirar”, 


Esta sección está intimamente ligada a la de las apariciones (sección 

precedente) y también a la de la morada (sección siguiente). Por ello la 
incluimos aquí. 


a) La retirada tras las apariciones 


Tan profundamente antropomórfica 
resultaba la frase bíblica “se retiró YY. 
personaje) (18). 


como la expresión “bajó Yahvéh” 
(cuando acaba de hablar con un 


Gen 17, 23 (TM: subió Dios dejando a Abraham) N: La Gloria de la 
Shekiná de YY. subió de junto a Abraham. O y Jr I* La 
Gloria de YY. 

Gen 18, 33 todo como Gen 17, 22 menos Jr I que coincide con N. 


(18) Sobre la mención de Shekiná en estos lugares cfr in corla a* 
lugares que citamos en la tercera parte (capítulo octavo) ' 1 ^ d€ 
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Gen 35, 13 (tras la aparición a Jacob): N: Gloria de la Shekiná (con 
V. fem); Jr I como N pero con v. mase. (En Biblia Rabínica: 
La Shekiná de YY.); Ngl: La Gloria de la Shekiná; Ngl inter- 
lin.: La Shekiná de la Gloria; O: La Gloria de YY. 

Un texto parecido, aunque se trate solamente de una petición, encon¬ 
tramos en 

Gen 18, 3 (TM: no pases de largo junto a tu siervo) N: No suba la 
Gloria de tu Shekiná de junto a tu siervo; Ngl: Gloria (pero 
¿sólo como variante gráfica de Gloria de la Shekiná?); O 
como el TM. (19). 

b) La amenaza de retirar la Gloria de la Shekiná en sentido de de¬ 
jar de acompañar. 

En los dos textos que citamos a continuación, los targumistas han sus¬ 
tituido las expresiones fuertemente antropomórficas “salir con” (o: subir 
con) con la retirada de la Gloria de la Shekiná >(20). 

Ex 33, 3 (TM: No subiré contigo) (contexto de amenaza). 

N: No subirá la Gloria de mi Shekiná en medio de vosotros 
(notar que el verbo “subir” aquí no significa propiamente “re¬ 
tirarse hacia arriba” sino “dejar de acompañar”). 

O: No retiraré mi Shekiná de en medio de ti (notar la trans¬ 
formación del sentido del texto bíblico). 

Jr I: Pero no es posible que se aparte (fem) la Shekiná de 
mi Gloria de en medio de vosotros, pero (ya) mi Gloria no 
morará (21). 


(19) Sobre este texto (Gen 18, 3) al que precede en los targumím pa- 
lestinenses el midrash sobre los tres ángeles que fueron enviados cfr. su- 
pra pag. 52 y lo que decimos más adelante sobre la relación Angel y She¬ 
kiná (cc. 5.° y 9.°). 

(20) El alejamiento de la Gloria de la Shekiná (en O y en la literatu¬ 
ra rabínica: alejamiento de la Shekiná), sus causas y las etapas de este 
alejamiento es uno de los principales intereses del Midrash. Gfr. cap. 8.° 
1, 2 donde hemos notado que la referencia fundamental es el alejamiento 
de la Gloria. Cfr. Ez 1; 3; 8; 11. Por todo ello pensamos que Shekiná en 
todos estos lugares es una adaptación posterior del alejamiento de la 
Gloria. 

(21) En el comentario a Ex 33, 3 que damos en la primera parte (pag. 
103), ponemos de relieve la audacia de esta traducción de O y Jr I que 
hace decir al texto lo contrario. 
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Ex 33, 5 (TM: Si yo saliera contigo) (contexto de aviso). 

N: Si retiro la Gloria de mi Shekiná (Jr I como N); 

O: Si por un momento hago retirar (subir) mi Shekiná. Notar 
en este lugar el empleo de la frase técnica “hacer retirar mi 
Shekiná” mientras que Onqelos en la retirada de las aparicio¬ 
nes (Gen 17, 22; 18, 33; 35, 13) empleaba “Se retiró la Gloria 
de YY.”. 


c) La retirada de la Gloria de la Shekiná por causa de la impureza 

Dt 23, 15 (motivación de la pureza, uno de los lugares más citados en 
el midrash). 

TM: serán santos vuestros campamentos... de lo contrario 
se apartarla de ti (Yahvéh). 

N: para que no se aparte (mase.) la Gloria de la Shekiná de 
YY. 

Jr I: Shekiná; O: Memrá. 

3.— Gloria de la Shekiná como sujeto con el verbo “caminar ” 

Otro de los términos antropomórficos con que habían de enfrentarse 
los targumistas, es el verbo "caminar”. En D.hP. hemos visto una serie 
de lugares que están sustituidos con Memrá (22). En los lugares que acon¬ 
tinuación citamos, Neofiti usa invariablemente la sustitución Gloria de la 
Shekiná, mientras que O emplea generalmente el término Shekiná —a ve¬ 
ces Memrá—; Jr I unas veces coincide con N y otras con O: 

a) Caminar en medio de... (nosotros, vosotros o ellos) (23). 

Ex 33, 14 (en medio de vosotros) N: Gloria de mi Shekiná. 

O y Jr I: Mi Shekiná (irá). 


(22) Cfr. pag. 44. La discusión del intercambio de Memrá y Gloria 

Sr verbo en el cap. 9. Cfr. efcia/m el poema de las cuatro noches 

(Tg Ex 12, 42): El Memrá de YY. caminará en medio de ambos (de Moisés 
y el Mesías). 

(23) La expresión de N corresponde a dos formas distintas del TM 
La primera de ellas Ex 33, 14; 34, 9 con el verbo “caminar” en que parece 
que debe referirse a la presencia del arca que se mueve al moverse el 
campamento La segunda expresión es “que está en medio de ti” Aaui 
parece referirse especialmente a la asistencia (Dt 1, 42; 7, 21) más aue a 
la presencia permanente que santifica al pueblo, cfr. infra nota 32a 
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'Ex 34, 9 (en medio de nosotros): N: La Gloria de tu Shekiná. 

O y Jr I: Tu Shekiná (camina). 

Dt 1, 42 (en medio de nosotros) N: La Gloria de mi Shekiná. 

O y Jr I: Mi Shekiná (está). 

Dt 7, 21 (en medio de vosotros) N: Gloria de su Shekiná. 

Jr I: la Shekiná de YY. vuestro Dios está en medio de vos¬ 
otros. 

O: Yahvéh, tu Dios, su Shekiná está en medio de ti. 

Notar en los dos últimos lugares en O y Jr I la oración co¬ 
pulativa. 

Dt 23, 15 (en medio de vuestros campamentos) Ngl: “acampa”. 

N. B. Sobre Núm 10, 34 cfr. Nube. 

b) Caminar delante de (nosotros, vosotros, de ti) (24). 

Dt 1, 30 (de nosotros) N: La Gloria de su Shekiná. 

Jr I: Memrá; O: YY. vuestro Dios. 

Dt 9, 3 (delante de vosotros) N: La Gloria de su Shekiná. 

Jr I: La Shekiná de su Gloria; O: YY. tu Dios. 

Ngl: La Gloria de su Shekiná (borroso). 

Dt 20, 4 (delante de vosotros) N: La Gloria de su Shekiná. 

Jr I: Su Shekiná; O: Su Memrá. 

Dt 31, 3a (delante de vosotros) N: La Gloria de su Shekiná. 

Jr I: su Shekiná; O: YY. tu Dios. 

Dt 31, 6 (delante de vosotros) N: La Gloria de su Shekiná. 

Jr I: Su Shekiná; O: Su Memrá. 

Dt 31, 8 (delante de ti): N: La Gloria de su Shekiná. 

Jr I: Su Shekiná; O: YY. tu Dios. 

N. B. Notemos en O la ausencia de sustitución o Memrá en 
toda esta sección. 

(24) La expresión, como puede verse, es especialmente deuteronomis- 
ta. ¿Se trata de un antropomorfismo? (Cfr. Ex 13, 21; 14, 19). ¿Es una forma 
de aludir al theologumenon de la nube que busca el lugar de reposo? ¿Es 
un reflejo de la retirada del arca fuera del campamento? 
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c) Caminar con nosotros i 25). 

Ex 33, 18 N: La Gloria de tu Shekiná. 

O y Jr I: Tu Shekiná. 

Notar que éste es de los pocos casos en que Onqelos asocia 
caminar” con Shekiná. Por ello es significativo. 

4.— Gloria de la Shekiná con el verbo ‘‘llenar’’ 

La expresión se encuentra en dos contextos: en relación con el taber¬ 
náculo (por consiguiente en asociación de aparición o de presencia per¬ 
manente); en relación con la presencia divina en toda la tierra. 

—el tabernáculo 

Ex 40, 34. 35b (TM: La Gloria de Yahvéh llenaba el tabernáculo) N: La 
Gloria de la Shekiná (en ambos casos el verbo “llenar” en 
fem); Jr I Gloria de la Shekiná; O: Gloria (28). 

—toda la tierra 

Núm 14, 21 (fórmula de juramento; TM: La Gloria de Yahvéh llena 
toda la tierra) N: La Gloria de la Shekiná de YY.; O y Jr I: 
Gloria. 


1 5 rimer f a part f pa ®' 107 ' Sobre la forma de la compañía pue¬ 
den verse las dos notas anteriores. 

í™ i?,° tar due es éste un caso en que difícilmente puede explicarse 
®í del verbo de los targumlm palestinenses por el texto de O que 
n ,“^K° l0ria V P0r otr a parte este detalle es una de las razones por las 
que Goldberg opina que Shekiná en O no es la sustitución de Gloria en 
las apariciones. Puesto que en este caso Onqelos traerla aquí Shekiná La 
Observación de Goldberg es acertada. Ello indica que Onqelos está situado 
en un periodo anterior a los midrashim que en este lugar hablan de Shekiná 
SÍ?’, C ? mo decimos en cap. 5.°, ello no significa que la introducción de 
Shekiná en el midrash con el verbo “llenar” no pueda ser una referencia a 
iA CO j Sa fí ac í on * a mora da de la Gloria, si tenemos presente la sustitu¬ 
ción de Gloria por Shekiná, como veremos en el capítulo octavo. Tampoco 
, na<la contra de la antigüedad de los targumlm palestinenses que 
en este lugar tampoco traen Shekiná simplemente sino el sintagma Gloria 
de la Shekiná en que Gloria es el elemento principal. 
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5 —Gloria de la Shekiná en contextos de presencia permanente (morar 
o estar en medio de...) (27). 

A) Gloria de la Shekiná con el verbo “morar" (habitar) (28) 

—En el Edén 

Gen 3, 24 (TM: y colocó —Skn—) N: Hizo habitar la Gloria de su 
Shekiná al oriente... etc. (con Jr I y Jr II). Se trata de una 
larga adición, como puede verse en la primera .parte, pp. 43-45. 
—En las tiendas de Shem 

Gen 9, 27 (TM: habite —Skn—) N: Habite la Gloria de su Shekiná; 

O: su Shekiná; pero en la traducción de F. Fanensis (Sacra 
Biblia): Gloria eius (29). 


(27) Como veremos, la asociación de Gloria de la Shekiná en todos 
los lugares de presencia (en Onqelos Shekiná) es uno de los pluses targú- 
micos más significativos. Como textos bíblicos fundamentales de apoyo 
para esta introducción tenemos las expresiones bíblicas, "'La Gloria habi¬ 
tará en nuestra tierra” (Ps 85, 10) y "el lugar donde reside tu Gloria” 
(Ps 26, 8 ). El hecho de que los targumím palestlnenses hayan reservado 
aquí el término Gloria mientras que O sustituye solamente con Shekiná, 
nos parece un indicio más de la prioridad de la sustitución palestinense. 
Véase la sección que a ello dedicamos en el cap. noveno. 

(28) - El verbo arameo empleado es siempre Sry, unas veces en pe'al en 
que Gloria de la Shekiná es sujeto y otras en af'el en que Gloria de la 
Shekiná es complemento. En esta sección que hemos ordenado por 
secuencia ideológica, hemos preferido no subdivldir en lugares en que Gloria 
de la Shekiná funciona como sujeto y lugares en que funciona como com¬ 
plemento, puesto que en ambos casos Shekiná es genitivo de precisación. 
El caso es diferente para el empleo de Shekiná en Onqelos (cfr. nota 63 
del cap. 3 °) en que, a nuestro parecer, la función de sujeto y la de comple¬ 
mento implican un alcance totalmente distinto (véase también el cap. 10 ). 
El empleo en función de complemento de Onqelos es quizá el origen de la 
denominación: “El que hace habitar su Shekiná en esta casa”. Véase en 
Mishnáh Yoma “El que hace habitar su Nombre en esta casa” (en el Excur- 
sus IX estudiamos con detención este texto y en general el empleo de deno¬ 
minaciones en la Mishnáh). Probablemente hemos de contar con una tras¬ 
posición de la frase deuteronomista “El lugar elegido para poner allí la mo¬ 
rada de su Nombre”. En cuanto al apoyo bíblico para deducir la presencia 
(habitación) de la Gloria de la Shekiná, véase cada texto en la pri¬ 
mera parte. Así encontramos diversos motivos en paráfrasis libres, como 
en el caso de Gen, 3, 24 (mediante el apoyo de “puso”, “querubines”, etc.). 
Otra serie de lugares los más numerosos (v. gr. Dt 12, 5ss) tienen como punto 
de apoyo el término hebreo Skn, que podría suscitar tanto la fórmula com¬ 
puesta Gloria de la Shekiná, como la fórmula simple Shekiná. Sin excluir 
también la asociación de Gloria simplemente, con la mediación de “lugar 
donde reside tu Gloria” (Ps 26, 8 ). Otros lugares como Gen 28, 16 se apoyan 
en la frase hebrea yS Yhwh. 

(29) Otros lugares en que en la traducción de Walton encontramos 
traducido por Gloria el término Shekiná de O nos podrían hacer sospe- 
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—En Betel 

Gen 28, 16 (TM: Yahvéh mora —yS— en este lugar) N: La Gloria de 
la Shekiná de YY. mora en este lugar (Ngl: La Gloria de 
la Shekiná); Jr I: En verdad la Gloria de la Shekiná de YY. 
mora en este lugar. 

O: La Gloria de YY. mora en este lugar (29a). 

—En los términos de Benjamín 

Gen 49, 27 (TM: lG-bo rapaz... mañana... tarde) N: En sus términos (de 
Benjamín) morará la Gloria de la Shekiná de YY. (con Jr 
I); O: Shekiná. 

Dt 33, 12 (TM: entre sus hombros mora) N: en sus términos (de Ben¬ 
jamín) morará la Gloria de la Shekiná de YY.; O: Shekiná; 
Jr I: Jr II: como N. 

—En el monte Sinaí 

Ex 18, 5 (TM: el monte donde moraba) N: donde moraba la Gloria 
de la Shekiná de YY. (con Ngl); O: monte donde se reveló 
la Gloria de YY. (30). 

Ex 24, 16 (TM: La Gloria de Dios descansó sobre el monte Sinaí). 

N: La Gloria de la Shekiná de YY. moró (fem) (con Jr I). 
O. La Gloria de YY. moró. Notar de nuevo “morar” con “Glo¬ 
ria”, cfr. supra Gen 28, 16. 


char si existe un intercambio de sustituciones o si el traductor esmontá- 

nfr n w»ff* a en f a asodac j ón Gloria y Shekiná. La traducctóflatl- 
2 a í*í nuestro cas0 de Gen 9, 27 traduce también Gloria ñor 

Shekiná. En Gen 49, 27 traduce “templi majestas”; en Ex 17 7 “maiestas 

“ EM °™ ncta “ de áhet1 " 4 ¿ °4K £ 

, curioso también observar la traducción de la frase Iqar Shekiná en 
las traducciones de Walton y de Etheridge, cfr. más adelante nota 51 de la 
parte cuarta Asimismo es interesante comprobar cómo traducen las men- 
caTlO.o ) 6 d€ la Iíteratura rabínica 105 acores moderna “cfr. 

(29a) Véase la nota 62b del capitulo 3 .°. 

su P ra nota 8 de este mismo capítulo. Notar que aquí Onqelos 
transforma la expresión ‘Monte donde moraba” en “Monte donde se re¬ 
velo la Gloria de YY.”. Lo cual no significa que Onqelos evite Gloria para 
la sustitución con ‘morar” puesto que en Gen 28, 16 dice “La Gloria de P YY 
mora en este lugar”, en Ex 24, 16 dice “La Gloria de YY. moró sobre el Mon¬ 
te Sinaí y en Num 10, 36 “Mora en tu Gloria”. 
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—En la Nube 

Ex 20, 21 (TM: Moisés se acercó a la Nube donde estaba Dios). 

N: la Nube en que moraba la Gloria de la Shekiná de YY. 
(con Jr I); O: La Shekiná de YY. 

Ex 40, 35 (TM: pues la nube moraba sobre ella (la tienda de la reunión) 
N: Pues la Gloria de la Shekiná de YY. se habla asentado 
sobre ella. 

Jr I: la nube de Gloria; O: la Nube. 

—En el tabernáculo del desierto (o tienda de la reunión ) 

Ex 25, 8 (TM: construye un santuario para que Yo habite en medio 
de ellos). 

N: y haré morar la Gloria de mi Shekiná en medio de ellos. 
O y Jr I: mi Shekiná. 

Ex 29, 48 (TM: para poner mi morada en medio de ellos). 

N: para que more la Gloria de mi Shekiná en medio de ellos. 
O y Jr I: mi Shekiná. 

Lev 26, 11 (TM: pondré mi morada —tabernáculo— en medio de vos¬ 
otros) . 

N: La Gloria de mi Shekiná; Jr I: la Shekiná de mi iqar; 
O como TM. 

—La aparición en la zarza del Sinaí 

Dt 33, 16 (TM: el favor del que mora en la zarza). 

N y Jr II: En la zarza hizo morar la Gloria de su Shekiná. 

Jr I: Se reveló en la Gloria de su Shekiná en la zarza. 

O: cuya Shekiná está en los cielos y sobre Moisés se reveló en 
la zarza (31). 


(31) Sobre el método targúmlco empleado en este lugar (separación 
de palabras), cfr. pag. 164 y nota 150. Sobre la inconsecuencia que Goldberg 
advierte en esta concepción de Onqelos (la Shekiná en el cielo) cfr. la nota 
35 de esta misma segunda parte. 
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La pregunta del pueblo sobre la presencia de Dios 

Ex 17, 7 (TM: ¿Está Yahvéh en medio de nosotros o no?). 

N: ¿Habita en medio de nosotros la Gloria de la Shekiná de 
YY. o no?; O; ¿Está la Shekiná de YY. entre nosotros o no? 
Jr I: ¿De verdad la Gloria de la Shekiná de YY. mora entre 
nosotros o no? 

Dt 31, 17 N: ¿No será porque no mora entre nosotros la Gloria de la 
Shekiná de YY. que nos han alcanzado estos males? 

O y Jr I: la Shekiná de mi Dios. 

—La invocación con motivo de la detención del arca 

Núm 10, 36 (TM: Vuelve, oh Yahvéh a las miríadas de Israel). 

N y Jr I: Haz reposar la Gloria de tu Shekiná en medio de 
millares de miríadas; Onqelos: Mora en tu Gloria (32). 

—Mención de la presencia divina en medio del pueblo como indicio de 
la magnitud del rechazo (fórmula de increpación —reproche) (32a). 

• s\ 

Núm 11, 20 (TM: Habéis rechazado a Yahvéh que está en medio de 
vosotros) . 

N y Jr I: Os habéis rebelado contra lo que era el decreto 
del Verbo de Yahvéh, cuya Gloria de su Shekiná habita en 
medio de vosotros. 

O: cuya Shekiná habita entre vosotros (notar la introducción 
del verbo “habitar” que no está en el TM). 

Mención de la presencia o ausencia divina como motivación 

Núm 14, 42 (la no presencia divina como motivación para no entrar en 
combate; TM: Porque Yahvéh no está en medio de vosotros); 
N: La Gloria de su Shekiná no reposa (habita) sobre vos¬ 
otros; O: Shekiná (en construcción copulativa) Jr I: Shekiná 
(con el verbo “habitar”). 


(32) Cfr. supra nota 30 sobre la traducción de Onqelos 
. „ . . La in í lica ' ción de la presencia (“que está en medio de ti”) en las 
d/^ U Í aCÍOneS reproche juega el papel de motivación sobre la gravedad 
^, 1 1 ? n t J^! g ! eslón 1 («¡chazo) y sobre la ingratitud que comporta. Algo pa- 
reza) en ^ motlva<:iones de la santidad (exhortaciones a la pu- 
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Núm 35, 34a (motivación de pureza; TM: Porque yo habito en medio 
de ella — de la tierra en que habitáis) N: pues la Gloria 
de mi Shekiná habita en medio de ella; O y Jr I: Mi She- 
kiná (33). 

Núm 35, 34b (asimismo motivación de la pureza: TM: Pues yo Yahvéh 
tengo mi morada en medio de los hijos de Israel). 

N: Pues Yo soy YY. que he hecho morar la Gloria de mi She¬ 
kiná en medio de los hijos de Israel. 

O y Jr I: Mi Shekiná (34). 

—La Gloria de la Shekiná mora en los cielos por arriba y su poder en 
la tierra por abajo (35). 

Dt 3, 24 (TM ¿Qué Dios hay como Tú en el cielo o en la tierra). 

N: cuya Gloria de la Shekiná mora en los cielos por arriba 
y su poder en la tierra por abajo: O cuya Shekiná (está)...; 
Jr I: Cuya Shekiná habita... 

Dt 4, 39 (TM: Yahvéh es el único Dios en el cielo y en la tierra). 

N: YY. es el Dios cuya Gloria de su Shekiná mora en los cie¬ 
los por arriba y su poder en la tierra por abajo. 

O: Cuya Shekiná (está)...; Jr I: cuya Shekiná habita. 


(33) Es este uno de los lugares principales aducidos por el Mldrash 
para las causas del alejamiento de la Shekiná, (supra pag. 141 y nota 123). 
Coimprobando que el Midrash habla siempre en este caso de Shekiná nos 
parece imposible derivar de él la adición de Gloria en la tradición pales- 
tinense. Por ello pensamos que se trata de una sustitución primitiva, oír. 
cap. 5°, 8.° y 9.°. 

(34) Ngl trae también la sustitución Gloria de la Shekiná en un con¬ 
texto parecido, Num 6, 3 (TM = para que no contaminen sus campamen¬ 
tos donde Yo habito en medio de ellos”). N en este caso traduce literal¬ 
mente el TM, mientras que O y Jr I traen Shekiná. La omisión de N en 
este caso parece secundaria. 

(35) Esta aplicación de la Gloria de la Shekiná a los cielos (o de 
Shekiná en Jr y O, cfr. etiam para este último Dt 33, 16 y véase nota si¬ 
guiente), es una dificultad para la tesis de Goldberg que pone el concepto 
de Shekiná ligado al santuario. Su solución nos parece rebuscada (cfr. 
más adelante capítulos 5." y 8.°). En cambio el sintagma Gloria de la She¬ 
kiná de los targumím palestinenses ofrece menor dificultad, puesto que 
el cielo, como morada de la Gloria, es una idea bíblica. Cfr. también el 
texto de la oración alenu citada en comentario a Num 24, 6 (pag 140). 
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—La morada en los cielos (36) 

Dt 33, 26 (TM: el que cabalga en los cielos en tu auxilio). 

N y j r II: Que hace habitar la Gloria de su Shekiná en los 
cielos; 

O: Shekiná; Jr I: Shekiná, pero notar el texto más amplio 
que damos en la primera parte pag. 165 en que se habla del 
carro y del trono de Gloria. 

~ El lugar elegido para poner allí la morada de su nombre (o simple¬ 
mente el lugar que elija Yahvéh) ( 37 ). 

Dt 12, 5. 11. 21; 14, 23. 24; 16, 2. 6. 11; 26, 2. 

N: Lugar elegido para hacer habitar allí la Gloria de su 
Shekiná. 

O y Jr I: su Shekiná. 

B) Gloria de la Shekiná en contexto de presencia permanente, en fór¬ 
mula copulativa con “(estar) en medio de” (38). 

. h La afirmación del text0 bíblico “Yahvéh tu Dios que está en medio de 
ti ya hemos visto que ha sido entendida por N muchas veces con el verbo 
“caminar” (cuya Gloria de su Shekiná camina en medio de vosotros); 
Otras veces se ha añadido el verbo “habitar” como acabamos de ver en el 
apartado precedente. Hay no obstante algunos textos en que en N traduce 
con frase sustantiva (copulativa o nominal). 


(36) Notar también Onq Dt 33, 16 “cuya Shekiná está en los cielos « 

“Glori^Helt r ^ e ! 6 ,® n la zarza”. Para el apoyo bíblico de la fórmula 
®°, r ‘ „ de la Shekiná (O y Jr I: su Shekiná) en los cielos por arriba v su 

de™ s 103 1 q la ^p r fa a n ba3nos parece la más adecuada la expresión 
oe i's 103 1 , 19. Su majestad en las cielos por arriba v su soberanía prvhipr 

w?LT VerSO ” N ° tar d€ ™o 1 a .pri m i ti vid ad S *d e Gloría e rT^es t á 

sustitución se prueba por la frase bíblica de referencia. 

, ® apoyo para la sustitución de todos estos lugares es el verbo 

hebreo Skn. .Pero ello no significa que la sustitución debiera ser Shekiná 
Unicamente, como traen O y Jr I. Ofr. lo aue decimos en 

Gloria 6 Porten 8 qUe Skn habrIa de suscitar inmediatamente el término 
Sade OnqeSs pensamos en una reducción intencionada en la termlnolo- 

H” noL^ bl ^ alance de la frase bíblica “Tu Dios, que está en medio de 
ti podemos decir algo parecido a lo que hemos dicho sobre la exoresión 
“caminar en medio de” cfr. supra nota 23. expresión 
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Dt 6, 15 (TM: Porque un Dios celoso es Yahvéh tu Dios, que está en 
medio de ti) N: La Gloria de cuya Shekiná (está) en medio 
de vosotros; O y Jr I: Su Shekiná. 

Núm 14, 14a (TM: Tú Yahvéh estás en medio de este pueblo). 

N: Tú eres aquél cuya Gloria de su Shekiná (está) en medio 
de este pueblo: O y Jr I: Shekiná con “habitar” (39). 

C) Otros textos con asociaciones de presencia permanente 

Dt 32, 10 (desarrollo midrásico sobre las maravillas del Exodo). 

N: Les hizo morar al rededor de la Gloria de su Shekiná; 

O: en derredor de su Shekiná; Jr I y Jr II, lecciones varias 
(cfr. primera parte) (40). 

6 .—Gloria de la Shekiná en contextos reverenciales (41) 

a) acciones contra Dios 

Dt 6, 16 (TM: No tentarás como en Massá) N; Gloria de la Shekiná. 

Núm 14, 9 (TM: No os rebeléis contra YY.) N: Contra la Gloria de la 
Shekiná de YY. 

O: contra el Memrá de YY.; Jr I: contra los mandatos de 
YY.; Ngl: contra el nombre del Verbo de YY. 

b) acciones sagradas 

Dt 6, 13 (TM: en su nombre juraréis) N: Por la Gloria de su She¬ 
kiná juraréis; Jr I: Por el nombre de su Memrá. 


(39) Sobre este lugar que es una síntesis, quizá la principal de todo el 
Pentateuco, para las dos sustituciones Verbo y Gloria, cfr. lo que decimos 
en D.-P. pp. 441-442 y en la primera parte pag. 131. 

(40) “Morar” aquí no se refiere a Dios sino al pueblo. Pero de rechazo 
está expresada la idea de la presencia permanente, al rededor de la cual 
mora el Pueblo. Cfr. el comentario de este lugar en la primera parte, 
pp. 155-58. 

(41) El empleo de Gloria en acciones reverenciales, especialmente pa¬ 
ra “despreciar la Gloria”, “rebelarse contra la Gloria”, “jurar por la Gloria”, 
se fundamenta en las expresiones bíblicas de Ps 106, 20, de Jr 2, 11 y de 
Amos 8, 7 Cfr. supra pag. 147 y nota 129. Como hemos expuesto en D.-P. 
pp. 47ss; 123s, también muchas sustituciones con Memrá obedecen al mis¬ 
mo propósito, en este caso con recurso a la frase bíblica, “despreciar la 
Palabra”, (2 Sam 12, 9; Num 15, 30-31). 
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1.—Balance de conjunto del empleo de Gloria de la Shekiná en N 

Aparte del empleo casi exclusivo de esta fórmula en el Targum Neofiti 
(las veces que emplea Gloria y Shekiná simplemente las daremos en se¬ 
guida) podemos notar la alternancia de Memrá y Gloria de la Shekiná en 
los lugares en que un verso pide una doble sustitución, cfr. cap. 9.° apartado 
V. Otro rasgo sobre el que volveremos es el empleo de verbo femenino en 
muchos casos (42). 

En cuanto a las asociaciones fundamentales podemos destacar dos: 

a) el empleo de la sustitución en lugares de aparición, con los verbos 
antropomórficos, bajó, subió (se retiró) fue visto, rostro etc. etc. Hemos 
visto que el targum la aplica continuamente a las apariciones a 
Abraham, a Jacob, a Moisés, en el Sinaí, en la tienda o tabernáculo, en la 
nube, cfr. etiam cap. 9.° apartado IV. Notar en cambio que para la revela¬ 
ción a los paganos no se emplea (43). 

b) el empleo de la sustitución en lugares de compañía y presencia 
permanente muy especialmente cuando se trata del verbo “morar” en el 
TM o cuando se trata de “habitar allí su nombre”. 


(42) Sobre verbo femenino, cfr. capítulo séptimo. 

(43) Sobre la manera como se traduce cuando se trata de revelación 
a los paganos, cfr. D.-íP., pag. 227, 
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II. —EMPLEO DE GLORIA DE YY. (O “MI GLORIA”, “TU GLORIA” “SU GLORIA”) 
EN N (44). 

Hemos dicho más arriba que N prefiere la sustitución “Oloria de la 
Shekiná”. Los lugares que hemos presentado lo ¡prueban abundantemente. 
No obstante encontramos una serie de textos que traen solamente el tér¬ 
mino Gloria. Será oportuno presentarlos ahora para hacernos una idea de 
su alcance. 

—En el relato de la creación N introduce cinco veces la sustitución 
Gloria de YY.: Gen 1, 17 (los puso —al sol y a la luna—); 1, 28 (los bendi¬ 
jo —al hombre y la mujer—); 1, 29 (les dijo); 2, 3a (bendijo); 2, 3b (habla 
creado) (45). 

—Vestidos de Gloria 

Gen 3, 21, (46). 

—trono de Gloria 

Gen 28, 12 (desarrollo parafrástico) (47). 

Ex 17, 16 (también paráfrasis) (48). 


(44) Nuestra opinión sobre la prioridad de la sustitución Gloria pue¬ 
de verse más adelante, capítulos 8° y 9°. 

(45) Sobre el alcance de estos lugares puede verse la parte primera 
pag. 40. Allí mismo el término kbd que está en la base de varias de estas 
sustituciones. 

(46) Hemos incluido este lugar en nuestra clasificación, porque, aun¬ 
que en si mismo pudiera significar solamente “vestidos gloriosos”, de he¬ 
cho el midrash posterior ha sustituido Gloria por Shekiná en la expresión 
“vestidos de la Shekiná”, cfr. además de los lugares que citamos en pag. 
42, la misma razón que de la inclusión da J. Bowker, “The Haggadah in 
the Targum Onkelos” pag. 54. 

(47) Para la relación de este lugar con el midrash sobre el trono de 
la Gloria y el memorial sobre la liberación de Egipto, cfr. los lugares citados 
por E. Levine (Gen 28, 12). Véase la sección dedicada a “Trono de Gloria” 
en cap. 9.° apartado I y la nota 55 de la parte cuarta en que damos una 
larga cita de J. Jervell. 

(48) En este lugar N coincide con Jr I y Jr II (cfr. parte primera pag. 
34 y D.-P. pp. 360-361). En cambio Onqelos trae la siguiente frase de ca¬ 
rácter rebuscado: “Su Shekiná está sobre el trono de su Gloria”. 
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—Nubes de Gloria (49). 

Núm 12, 10 (Vg 13, 1). 

Núm 21, 1 (adición midrásica sobre las nubes que se retiran a la muer¬ 
te de Aharón). 

—Fulgor de Gloria 

Núm 23, 21 (O: Shekiná) (50). 

—Resplandeció en su Gloria (51) 

Dt 33, 2 Jr I: El fulgor de la Gloria de su Shekiná. 

-—Corona de Gloria 

Ex 34, 5 (una de las cuatro coronas de Moisés). 

—Seré santificado en medio de mi Gloria 

Ex 29, 43 (la frase —promesa— del TM se mantiene en N (en O y Jr 
I: en mi Gloria) (52). 

—Muéstrame tu Gloria 

Ex 33, 18 (la petición de Moisés se mantiene en N (Ngl: el fulgor de 
tu Gloria; O; Tu Gloria. 

—Los varones que vieron mi Gloria 

Núm 14, 22 (como TM y O). 


(40) Para la expresión de N “Nube de la Gloria de la Shekiná” cfr. 
suipra nota 16 de este mismo capitulo. 

(50) Véase el texto más ampliamente supra pag. 139 y D.-P. pag. 460. 
La frase “el resplandor (alarma) de su Gloria” parece la más primitiva. 

(51) Como advertimos en la primera parte (pag. 159, nota 144) corre¬ 
gimos el texto de N leyendo dnh. Notar en O la expresión “El fulgor de su 
Gloria”. La coincidencia de N y O en la mención de Gloria nos indica que 
estamos ante una forma de sustituir muy antigua. Notar que en toda la 
sección O parece resumir la tradición palestinense. 

(52) En N, Jr II y O precede “Mi Memrá se citará allí con los hijos de 
Israel”. 
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_ Nos muestra Yahvéh su Gloria 

Dt 5, 24 N: Nos muestra el Memrá de YY. su Gloria; O: su Gloria, 
jr i: La Shekiná de su Gloria (53). 

El conjunto de estos lugares parece apuntar a la siguiente constata¬ 
ción' N emplea Gloria en frases hechas tradicionales, atestadas tanto 
por Jr I como por O y por la literatura intertestamentaria. Solamente 
los tres últimos lugares citados quedan sin incluir en esta observación. 
La razón de por qué en ellos N no ha sustituido con Gloria de la Shekina 

se nos escapa. 


(53) Sobre está expresión “Shekiná de sn fflori." cir. lo <,n« decimos 
más adelante (nota 31 de la parte cuarta). 
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ÍII.—EL EMPLEO DE SHEKINA DE YY. (O MI SHEKINA, TU SHEKINA, SU SHE- 

KINA) en n. 

Junto a Gloria de la Shekiná, que es la fórmula preferida, y junto a 
Iqar, que hemos visto en el párrafo anterior, N emplea Shekiná (simple¬ 
mente) en algunos lugares. He aquí la lista completa (a menos de error 
u amisión Involuntaria). 

Ex 15, 13 Los guiarás con tu poder a la morada del templo de su san¬ 
ta Shekiná (la misma expresión en Jr I) (en O: morada del 
santuario). 

Ex 15, 17 Los introducirás y les darás herencia en la montaña de tu 
heredad, el lugar fijado como lugar (casa) de la Shekiná 
que te has preparado, 

O: casa de tu Shekiná; Ngl; morada donde habita tu santa 
Shekiná; Jr I: casa de tu Shekiná santa (notar en Jr I el 
desarrollo sobre la correspondencia con el trono de Glo¬ 
ria) (54). 

Los dos lugares anteriores, correspondientes al cántico de Moisés, pue¬ 
den haber sentido el influjo de la terminología litúrgica. También podrían 
representar un empleo de Shekiná con significado de “habitación” que 
pensamos que es el más primitivo; cfr. cap. 9, apartado II donde tratamos 
ampliamente este tema. ¿Cabría pensar en la expresión Shekiná del Santo’ 
(55). 

Ex 29, 45 'Pondré mi Shekiná en medio de los hijos de Israel. 

O y Jr I “mi Shekiná” como N. 

Notar en Ngl y Ngli: la Gloria de (mi Shekiná). 

Pensamos que se trata de una omisión en N del término “Gloria" porque 
en todos los lugares paralelos trae Gloria de la Shekiná. Distinto es el caso 
que a continuación citamos. 


r T 5 o 4 kó„ S0 ) bre ~ ™ idrash de la correspondencia cfr. Ex 15, 17 y la nota de 
R. Le Deaut en Crónicas que citamos en el capítulo 9 o (nota 35b de la nartp 
cuarta; asimismo el Midrash de R. Nathan que damos en el capitulo^») 
'“ 5) Shekiná Santa parece provenir de “habitación del Santo” cfr 
iSklní MSañto” ' ““ P0!Ma proienlr ,a lórm “' a 
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Ex 39, 43 (adición al TM). 

(Y Moisés les bendijo) y les dijo: Habite la Shekiná en la 
obra de vuestras manos. 

La misma adición en Jr I y en Ngl (en ambos casos con el 
empleo de Shekiná). Todo parece indicar que tenemos aquí 
la introducción de una glosa con terminología posterior. 
(Cfr. comentario, pag. 111). 

Núm 16, 3 En medio de ellos habita la Shekiná de YY. 

(la misma sustitución en O y Jr I; en Ngl: la Oloria de la 
Shekiná de YY.). 

Creemos que se trata de una omisión en N del mismo tipo 
que hemos indicado en Ex 29, 45. 

Núm 24, 6 N: Como (los cielos que YY. ha extendido) para la casa de su 
Shekiná (con Jr II) (TM: como áloes que plantó YY.; Onq 
sigue de cerca el TM); Jr I: en favor de la Gloria de su 
Shekiná. f 

En este caso pensamos que Shekiná en N tiene el sentido 
primitivo “de habitación”. 

Observación 

Con la explicación que hemos dado de Ex 15, 13. 17 y de Num 24, 6 como 
empleo en sentido de “habitación” (todavía sin alcance denominativo, cfr. 
capítulo noveno apartado II) y de Ex 39, 43, como una glosa procedente del 
midrash, el empleo de Shekiná en N se reduce a Ex 29, 45 y Num 16, 3; En 
ambos lugares Ngl trae “Gloria de”; no podemos saber si se trata de correc¬ 
ción o de variante. Como hemos indicado, se trata de un empleo con el verbo 
“habitar” en ambos casos, empleo que en N aparece siempre con la sustitu¬ 
ción Gloria de la Shekiná. Por ello los hemos considerado como una posible 
omisión del copista. 

Una segunda observación de carácter fundamental. En N nunca apa¬ 
rece la frase tan corriente en la literatura midrásica: la Shekiná se apa¬ 
reció, bajó, subió, acompañó, habitó, etc. sino siempre "La Gloria de la 
Shekiná...”. En N pues Shekiná no tiene todavía el carácter de término 
sustitutivo que tendrá después (56). 


(56) Remitimos al capítulo quinto donde hablamos largamente sobre 
la diferencia fundamental entre el empleo relativo y absoluto. Igualmen 
al apartado II del cap. 9.° (citado en la página anterior). 
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IV.— GLORIA DE LA SHEKINA (o GLORIA O SHEKINA) EN NGL 

En muchos lugares, junto al texto de N, hemos dado el de Ngl. Como he¬ 
mos indicado en la parte primera, es muy difícil a veces decidir cuál será 
el texto completo del apógrafo que tenemos en el margen, puesto que la 
introducción de “Gloria” puede deberse a una variante gráfica. Y hemos de 
suponer que el término no variante (en este caso Shekiná) del sintagma 
Gloria de la Shekiná no tenia por qué escribirse. A continuación damos al¬ 
gunos lugares más representativos. 

A) Gloria de la Shekiná en Ngl 

—con el verbo “revelarse" 

Gen 16, 14 Pozo sobre el que se reveló la Gloria de la Shekiná del 
Verbo de Y Y. (57). 

Gen 24, 62 Se reveló (fem) (pozo Lahai-Roi). 

Gen 25, 11 Se reveló (pozo Lahai-Roi). 

Gen 26, 2 Se reveló (a Isaac). 

Gen 65, 7 (Betel) porque allí se había aparecido (fem) la Gloria de la 
Shekiná de YY. en el tiempo en que huyó de Esaú. 

Ex 3, 2 (TM: se apareció el Angel de YY.): Ngl: Se reveló la Gloria 
de la Shekiná de YY.; N y Jr I: Angel, como TM. 

Ex 4, 27 (TM: Monte de Dios) Ngl: lugar donde se reveló (fem) la 
Gloria de la Shekiná de YY.; N: el santuario; O y Jr I: La 
Gloria de YY. 

—con el verbo “retirarse” 

Gen 18, 3 (no pase...) la Gloria (de tu Shekiná) (¿“Gloria” sólo como 
variante gráfica?). N y Jr I: Gloria de tu Shekiná. 

Gen 35, 15 (Se retiró) la Gloria de la Shekiná de YY. (tras hablar con 
Jacob), Cfr. el texto en N. 


(57) Ofr. el comentario la parte primera, pag. 50. Allí mismo otros 
lugares de la tradición palestinense. mismo otros 
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—con el verbo “morar” 

Gen 28, 16 En Betel (con N). 

Ex 18, 5 Monte donde moraba (con N) O: donde se reveló la Gloria 
de YY. 

Ex 29, 45 Pondré la Gloria de mi Shekiná. 

(en O, Jr I y N: mi Shekiná). 

Núm 5, 3 La Gloria de mi Shekiná mora en medio de eUos. 

N: Yo habito en medio de ellos (O y Jr I: mi Shekiná). 

Núm 16, 3 (En medio de ellos habita) la Gloria de la Shekiná de YY. 
O, Jr I y N: La Shekiná de YY. 

—como complemento con el verbo “poner” 

Lev 26, 11 Y ipondré la Gloria (de mi Shekiná). 

N: haré habitar la Gloria de mi Shekiná entre vosotros. 
Jr I: pondré mi Shekiná; O: haré habitar mi Shekiná. 

—con el verbo “caminar” en sentido de compañía 

Lev 26, 12 Y caminará la Gloria de mi Shekiná entre vosotros (cfr. la 
nota sobre la forma de traducir en Diez Macho, in loe). 

N: caminará mi Verbo; Jr I: haré habitar la Gloria de mi 
Shekiná; 

O: haré habitar mi Shekiná. 

—en contexto de caminar en función de nube escudo 
Núm 10, 34 (cfr. N). 

—en contexto de tipo reverencial (58) 

Núm 16, 11 Os habéis concentrado (rebelado) delante de la Gloria de la 
Shekiná de YY. 

N y O: delante de YY.; Jr I: contra el Memrá de YY. 

(58) Notar el intercambio de expresiones reverenciales en los distin¬ 
tos targumím: qdm, Memrá. Gloria. Véase capitulo 9.°. 
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B) Gloria en Ngl 

—trono de Gloria 

Gen 1'5, 17 (al pie de página; en A. Diez Macho; M2). 

Ex 17, 16 (con N, Jr I y Jr II) O: cuya Shekiná está en el trono de su 
Gloria. 

—Nombre de Gloria 

Núm 20, 13 (en Jr I desarrollo sobre el pozo). 

C) Shekiná en Ngl 

Ex 39, 43 (adición con N, O y Jr I): Haga habitar su Shekiná en la 
obra de vuestras manos. 

Núm 12, 16 La Shekiná del Señor del Mundo. 

D) Shekiná de Iqar en Ngl 

Gen 35, 13 (Ngl interlineal); en N, Ngl y en Fragmento C del Cairo: 

Gloria de la Shekiná (cfr. pag. 226 y allí mismo las lecciones 
de Jr I). 

Conclusión: 

El conjunto del empleo confirma sustancialmente la forma de sustituir 
que encontramos en N: predominio de la fórmula sintagmática “Gloria de 
la Shekiná”; empleo de “Gloria” solamente en frases tradicionales, y final¬ 
mente empleo de Shekiná (simplemente) en adiciones posteriores. Por con¬ 
siguiente es un testimonio más de la solidez de la tradición palestinense. 
Incluso el hecho de encontrarnos el verbo en femenino en Gen 24, 62; 35 , 7 
y Ex 4, 27 parece requerir la misma explicación que daremos en su lugar ( 59 ), 


(59) Sobre el verbo en femenino cfr. capítulo séptimo. 
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GLORIA Y SHEKINA EN ONQELOS 


En el capitulo anterior hemos examinado en una visión de conjunto el 
empleo de la sustitución Gloria de la Shekiná, (o Gloria o Shekiná) en el 
Targum Neofiti. En la mayor parte de los lugares hemos dado la corres¬ 
pondencia de Onqelos. Para captar bien la diferencia de ambos targumlm 
en el empleo de estas sustituciones, es oportuno ahora presentar una pa¬ 
norámica del empleo de Onqelos (60). 

I._EMPLEO DE LA SUSTITUCION “GLORIA” EN ONQELOS 

Como veremos en seguida, Onqelos ha respetado los lugares en que el 
TM empleaba el término “kabod”. Pero a la vez lo ha añadido en una se¬ 
rie de textos que, en su modo de ver, eran del todo paralelos (60a). 

1 .—Lugares en contexto de aparición 
a) Gloria como sujeto con el verbo “ revelarse ” 

_ como ampliación de la frase “Monte de Dios’ 

Ex 18, 5 Monte donde se reveló la Gloria de YY. 

N y Ngl: donde moraba la Gloria de la Shekiná de YY. 

Ex 3, 1 Monte donde se reveló la Gloria de YY. (con Jr I). 

N: se reveló la Gloria de la Shekiná de YY. 


(60) Para el Targum de Onqelos el estudioso cuenta con la ayuda de 
concordancias, mientras que para N y Jr I no existe todavía tan Importante 
instrumento de trabajo (aunque para N su preparación ha sido anunciada). 
Tanto para Gloria como para Shekiná nos hemos servido de las concordan¬ 
cias de Hyym Yhws’ Q’s’wwsqy, (Klriath Moshe, Jerusalem), aunque nuestra 
finalidad no es la de un elenco completo, especialmente en las menciones 
de Gloria o Shekiná que no están referidas a Dios Para un estudio mas 
completo tanto de los empleos verbales como sustantívales, y del significado 
de estos términos en sus acepciones profanas, remitimos a ajena obra. 

(60a) La opinión de Maybaum en nota 144 del capitulo décimo. 
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Ex 4, 27 Monte donde se reveló la Gloria de YY. (con Jr I). 

Ngl: La Gloria de la Shekiná de YY. 

N: Monte del santuario. 

Ex 24, 13 Monte donde se reveló la Gloria de YY. (TM: Monte de 
Dios); N: la Gloria de la Shekiná de YY. 

Num 10, 33 Monte sobre el que se reveló la Gloria de YY. (TM: partie¬ 
ron del monte de YY). 

N: (falta medio verso); Jr I: la Gloria de la Shekiná de YY. 

—correspondiente a la frase “se os mostrará (o “se mostró”) Yahvéh” 
(o “la Gloria de YY."). 

Ex 16, 10 Se reveló la Gloria de YY. (sobre la nube, en el desierto). 
N: La Gloria de la Shekiná de YY. 

Lev 9, 4 Se os revelará la Gloria de YY. (con motivo de la inaugura¬ 
ción del ministerio). 

TM: se os mostrará Yahvéh. 

N. El Memrá de YY.; Jr I: La Gloria de la Shekiná de Y Y. 

Lev 9, 6b Se os revelará la Gloria de YY. (con motivo de la inaugura¬ 
ción del ministerio). 

TM: se os mostrará la Gloria de Yahvéh. 

N y Jr I. Se os revelará la Gloria de la Shekiná de YY. 

Lev 9, 23 La Gloria de YY. se reveló a todo el pueblo. 

TM: La Gloria de YY. se dejó ver de todo el pueblo. 

N y Jr I: La Gloria de la Shekiná de YY. 

Núm 14, 10 Se reveló la Gloria de YY. en la tienda de la reunión (cuan¬ 
do toda la comunidad trataba de apedrear a Moisés y a 
Aharón). 

TM: se apareció (dejó ver) la Gloria de Yahvéh. 

N y Jr I: Se reveló la Gloria de la Shekiná de YY. 

Núm 16, 19 Como 14, 10, pero Jr I como O. 

Núm 16, 42 (Vg 17, 7) como 16, 19. 

Núm 20, 6 como 14, 10. 
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Antes de pasar adelante conviene observar que en los lugares corres¬ 
pondientes a la frase de TM “bajó YY.” que hemos visto en N sustituidos 
con “Se reveló la Gloria de la Shekiná de YY.”, Onqelos prefiere simple¬ 
mente la traducción “se reveló YY.” (sin la sustitución Gloria ni Shekiná) 
(61). 

b) Gloria como complemento con verbos de visión (aparición) 

—con el verbo “ver” 

Ex 16, 7 A la mañana veréis la Gloria de YY. (como TM). 

N: Veréis la Gloria de la Shekiná de YY. 

Jr I: Se os revelará la Gloria de la Shekiná de YY. 

Ex 24,10.11 Vieron la Gloria de YY. (con Jr I). 

N: La Gloria de la Shekiná de YY. 

Núm 14, 22 Los varones que vieron mi Gloria (como TM y N). 

—con el verbo “mostrar” 

Ex 33, 18 Muéstrame tu Gloria (con TM y N). 

Dt 5, 24 Nos muestra Yahvéh su Gloria (con TM y N). 

Jr I: La Shekiná de su Gloria. 

—con el verbo “mirar” y preposición “ contra” 

Ex 3, 6 temió mirar contra la Gloria de YY. (62). 

N y Jr I: contra la Gloria de la Shekiná de YY. 

Ngl: delante de YY. 


(61) En los lugares con Gloria, (con la única excepción de Lev 9, 4) 
O coincide en este término con TM. El verbo empleado en N y en O es 
el mismo (“revelarse”). 

(62) Notar la idéntica preposición bsyt en O y Jr I. 
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c) Como sujeto con el verbo “retirarse" (62a). 

Gen 17, 22 Se retiró (subió) la Gloria de YY. (tras hablar con Abraham) 
(con Jr I). 

N: la Gloria de la Shekiná de YY. 

Gen 18, 33 Se retiró (subió) la Gloria de YY. (tras hablar con Abraham). 
N y Jr I: Gloria de la Shekiná de YY. 

Gen 35, 13 Se retiró (subió) la Gloria de la Shekiná de YY. (tras hablar 
con Jacob). 

N y Jr I: Gloria de la Shekiná; cfr. variante en Jr I; Ngl cfr. 
in loe. 

d) Otros lugares de aparición con Gloria como sujeto 
—con el verbo “pasar” 

Ex 33, 22 Al pasar mi Gloria (con TM y Jr I). 

N: La Gloria de mi Shekiná. 

—con el verbo “estar colocado” 

Gen 28, 13 La Gloria de Y Y. estaba colocada sobre él (TM: Yahvéh es¬ 
taba sobre ella) (la escalera). 

Jr I como O; N no trae sustitución en este lugar. 

Ngl: un ángel de amor de delante de YY. 


2.— Gloria como sujeto del verbo “llenar" 

Ex 40, 34. 35a La Gloria de YY. llenaba el tabernáculo (TM: kabod). 

N y Jr I: Gloria de la Shekiná. 

Núm 14, 21 (fórmula de juramento): Y la Gloria de YY. llena toda la 
tierra (TM: kabod). 

Jr I como O (N: Gloria de la Shekiná). 

(62a) Notar que en todos estos lugares el TM trae solamente “subió 
Dios (o: YY.). 
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3. — Como sujeto con el verbo “morar" 

Gen 28, 10 (TM: YY. mora —yS— en este lugar): La Gloria de YY. 
mora en este lugar (02b). 

N y Ngl: y Jr I: La Gloria de la Shekiná de YY. 

Ex 24, 16 Moró la Gloria de YY. sobre el monte Sinaí. 

4. — Otros empleos 

a) precedido de la preposición “en” (be) 

Núm 10, 30 Mora en tu Gloria (en medio de millares y mirladas). 

N y Jr I: Haz reposar la Gloria de tu Shekiná. 

Cfr. lo dicho acerca de este lugar en N. 

Ex 29, 43 Seré santificado en mi Gloria (con TM, N y Jr I). 

N. B. Precede en todos los targumlm: “Mi Memrá se citará 
allí con los hijos de Israel”. 

b) Con genitivo 
—Fulgor de su Gloria 

Dt 33, 3 Cfr. N: “resplandeció en su Gloria” del que O parece ser un eco. 
Jr I: fulgor de la Gloria de su Shekiná. 

—Aspecto de la Gloria 

Ex 24, 17 como TM y Jr I (N: el aspecto de la Gloria de la Shekiná). 
—Trono de Gloria 

Ex 17, 10 Cuya Shekiná está sobre el trono de su Gloria. 

La misma mención de “trono de Gloria” en N, Jr I, Jr II y 
Ngl. 

Ex 24, 10 (con Jr I). 


(62b) Notar lo curioso de esta construcción de Onqelos (“Gloria” con el 
verbo “morar”). Luego no siempre este targum asocia Shekiná con el verbo 
“morar”. ¿Se trata solamente de los lugares en que. se habla de la presencia 
en el tabernáculo o en el lugar elegido —templo—? En este caso aquí ten¬ 
dríamos la referencia a una aparición. 
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—Nube de Gloria 

Ex 40, 38 La nube de la Gloria de Y Y. permanecía (con Jr I). 

N: Nube de la Gloria de la Shekiná de YY. 

Núm 10, 34 Nube de la Gloria de YY. caminaba sobre ellos (TM: La nu¬ 
be de YY.). 

N y Jr I: Nube de la Gloria de la Shekiná de YY. 

Ngl: Gloria ¿variante gráfica a la expresión Gloria (de la 
Shekiná) ? 

—Palabra de Gloria 

Ex 33, 22 (equivalente a “mano”; para las versiones de N y Jr I y II cfr. 
primera parte). 

—Semejanza de la Gloria 

Núm 12, 8 La semejanza de la Gloria de YY. contempla (Moisés): 

TM: la imagen de YY. 

N: la semejanza de delante de YY. 

Jr I: la semejanza detrás de mi Shekiná. 

II.— SHEKINA EN ONQELOS 

a) con el verbo “ habitar ” (morar) (63). 

—Las tiendas de Shem 

Gen 9, 27 Haga morar su Shekiná en las tiendas de Shem. 

N: La Gloria de su Shekiná. 

Notar en la traducción de Onqelos de P. Fanensis (Sacra Biblia): Gloria 
eius. Sobre este fenómeno curioso cfr. también nota 29 de esta misma segun¬ 
da parte (“Gloria” traduciendo “Shekiná” en Walton). 


(63) En esta sección seguimos, como hemos hecho en N, un orden ideo¬ 
lógico, puesto que prebendemos sobre todo dar una visión panorámica de las 
asociaciones principales. Shekiná en unos lugares de los que a continuación 
damos, funciona como sujeto y en otros como complemento (“YY. hace mo- 
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—El territorio de Benjamín 

Gen 49, 27 En su tierra (territorio de Benjamín) morará la Shekiná. 
Dt 33, 12 (en los términos de Benjamín) (con Jr I) (empleo absoluto). 
N y Jr II: Gloria de la Shekiná. 

—En el pueblo que camma por el desierto 

Ex 17, 7 ¿Habita en medio de nosotros la Shekiná de YY. o no? 

Ngl: la Gloria de la Shekiná de YY. (con “habitar”). 

—La Nube 

Ex 20, 21 Nube en que moraba la Shekiná de YY. 

N y Jr I: La Gloria de la Shekiná de YY. 


rar su Shekiná en...”). Para el detalle de los distintos lugares remitimos a 
las concordancias citadas en la nota 60. La importancia de distinguir entre 
el doble empleo (sujeto y complemento) la expondremos con detención en el 
cap. 10. Un caso parecido ocurre con la función de Shekiná con el verbo 
“retirarse”, (sujeto: “Se retiró la Shekiná de YY.”; complemento: “YY retira 
su Shekiná de...”). De ello trataremos también en el capítulo 10 y cfr. 
la nota 69 de este mismo capítulo tercero. A continuación damos una breve 
indicación sobre el empleo de Shekiná con “morar” en función de sujeto 
y de complemento en los lugares que siguen. De una manera general obser¬ 
vamos que funciona como sujeto cuando sustituye al nombre divino como 
sujeto de la oración en el TM o en equivalentes expresiones de adiciones 
targúmicas. Así (siguiendo el orden que citaremos los textos en esta sección), 
en Gen 49, 27; Dt 33, 12; Ex 17, 7; 20, 21; Num 5, 3; 16, 3; 36, 34a; 11, 
20; 14, 14a; 14, 42; Dt 1, 42; Num 23, 21; Dt 6, 15; 7, 21; Ex 17, 16, Dt 33, 16. 
26; 3, 24; 4, 39; En cambio el empleo como complemento (“hacer habitar su 
Shekiná”) se encuentra en expresiones sustitutivas en que lo que se preten¬ 
de resaltar es el hecho de la presencia (no el sujeto), hecho de la presencia 
que nosotros entendemos como una referencia a la presencia de la Gloria 
de la Shekiná, expresión palestinense de la que Onqelos sería una abrevia¬ 
ción (remitimos de nuevo al cap. 10). En concreto en nuestra sección y si¬ 
guiendo el orden en que ella aparecen los distintos lugares, podemos indicar 
como empleos de Shekiná como complemento de “habitar” los siguientes: 
Gen 9, 27; Ex 25, 8; 29, 45. 46; Lev 26, lia. 11b; Num 35, 34b; Dt 12, 5. 21; 
14, 23; 16, 2. 6. 11; 26, 2; Ex 20, 24. 
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—Promesa de habitar en el tabernáculo 

Ex 25, 8 Para hacer habitar mi Shekiná en medio de ellos (con Jr I); 
N: Gloria de mi Shekiná. 

Ex 29, 45 Haré habitar mi Shekiná en medio de los hijos de Israel 
(con N y Jr I); Ngl: Gloria de mi Shekiná (64). 

Ex 29, 46 Para hacer habitar mi Shekiná en medio de ellos (con Jr I); 
N: Gloria de mi Shekiná. 

Lev 26, lia Y haré habitar mi Shekiná entre vosotros (con Jr I). 

N: La Gloria de mi Shekiná. 

Ngl: Gloria (variante gráfica) de mi Shekiná. 

Lev 26, 12a Y haré habitar mi Shekiná entre vosotros (TM: Me pasea¬ 
ré en medio de vosotros). 

Jr I: La Gloria de mi Shekiná. 

N: Caminará mi Verbo en medio de vosotros. 

—Motivaciones de pureza (65) 

Núm 5, 3 (para que no contaminen mis campamentos) puesto que mi 
Shekiná habita en medio de ellos (con Jr I). 

(TM y N: Yo habito en medio de ellos). 

Ngl: Gloria de la Shekiná. 

Núm 16, 3 Toda la comunidad son santos y en medio de ellos la habita 
la Shekiná de YY. (con N y Jr I). 

Ngl: Gloria de la Shekiná. 

Núm 35, 34a (motivación de la pureza): Mi Shekiná habita en medio de 
ella (de la tierra) (con Jr I). 

N y Ngl: Gloria de mi Shekiná. 

Núm 35, 34b (motivación de la pureza): Hago morar mi Shekiná entre 
los hijos de Israel (con Jr I). 

N y Ngl: Gloria de mi Shekiná. 

(64) Sobre este único caso en que N trae la frase “hacer habitar mi 
Shekiná” (sin el término Gloria), oír. lo que decimos en cap. 2° (pag. 194). 

(65) En todos estos lugares la frase de O coincide con el Midrash, 
cfr. capitulo octavo, mientras que N mantiene el sintagma “Gloria de la 
Shekiná”. 
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—Reproche 

Núm 11, 20 (habéis rechazado...) cuya Shekiná habita en medio de 
vosotros; N y Jr I: La Gloria de cuya Shekiná. 

—Beneficio 

Núm 14, 14a (Tú eres...) que tu Shekiná habita en medio de este pueblo 
(con Jr I); N: La Gloria de tu Shekiná (está). 

—Lugar elegido 

Dt 12, 5. 11. 21; 14, 23; 16, 2. 6. 11; 26, 2. 

Lugar elegido para hacer habitar allí su Shekiná (con Jr I). 
N: La Gloria de su Shekiná. 

—Lugar donde haga memorable su Nombre 

Ex 20, 24 En que haga habitar mi Shekiná (con Jr I). 

—Motivaciones para no entrar en combate 

Núm 14, 42 Porque no mora con ellos la Shekiná de YY. (con Jr I). 

N: Gloria de la Shekiná. 

—La ausencia divina como causa de las desgracias del pueblo 

Dt 31,17 Porque no mora en nosotros la Shekiná de mi Dios (con Jr I). 
N: Gloria de la Shekiná de YY. 

b) Con la expresión "estar en medio" o "entre" 

—motivaciones para no entrar en combate 

Dt 1, 42 Porque mi Shekiná no está en medio de ellos. 

N cfr.: caminar en medio de ellos. 

—El don de la presencia 

Núm 23, 21 La Shekiná de su Rey está entre ellos. 

N; El resplandor (alarma) de su Gloria (66). 

(66) Sobre la opinión de Diez Macho respecto de este lugar, cfr. la 
primera parte (pag. 139). 
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Dt 6, 15 Cuya Shekiná está en medio de ti (con Jr I). 

N: La Gloria de su Shekiná. 

Dt 7, 21 En medio de ti está la Shekiná de tu Dios, 
cfr. N: caminar en medio de 

c) Con la expresión “en los cielos" o “sobre el trono" (67). 

Ex 17, 16 Cuya Shekiná está sobre el trono de la Gloria. 

Dt 33, 16 Cuya Shekiná está en el cielo y sobre Moisés se reveló en la 
zarza. (Notar también la asociación con “revelación”). 

Jr I: Se reveló en la Gloria de su Shekiná. 

N y Jr II: Hizo morar la Gloria de su Shekiná en la zarza. 

Dt 33, 26 Su Shekiná está en los cielos por arriba (con Jr I). 

N y Jr II: Gloria de su Shekiná. 

Dt 3,24; 4,39 Cuya Shekiná está en los cielos por arriba (con Jr I). 

N: Gloria de su Shekiná. 

d) Con la expresión “en derredor de la Shekiná" 

Dt 32, 10 Les hizo morar en derredor de su Shekiná. 

N: Gloria de su Shekiná (Jr I y Jr II en parte primera) (68). 

e) con el verbo “retirar ” (o apartarse) (69). 

Ex 33, 5 Si Yo retirara mi Shekiná de sobre ti. 

N y Jr I: La Gloria de mi Shekiná. 

Dt 23, 15 Para que no (se) aparte su Shekiná de en medio de vosotros 
(con Jr I). 

N: La Gloria de su Shekiná. 

Dt 31, 18 Apartaré mi Shekiná (con Jr I) cfr. infra “rostro”. 

(67) Para el concepto de "habitación” en relación con la Shekiná en 
el cielo y la oración ' ínw, cfr. el comentario a Num. 24, 6 en la primera 
parte. 

(68) La expresión de O parece ser un resumen del TP, cfr. pp. 155-158. 

(69) Para la retirada después de las apariciones Onqelos emplea 
“Gloria” Cfr. apartado correspondiente en este mismo capítulo. Para la ex¬ 
presión “hacer retirar su Shekiná” (Shekiná en función de complemento), 
cfr. lo que decimos en la nota 63 de este mismo capítulo y en el cap. 10. 
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f) con el verbo “ir” icaminar ) (70). 

Ex 33, 3 No subirá mi Shekiná (cfr. el texto en N). 

Ex 33, 14 Mi Shekiná irá contigo y te preparará un lugar (con Jr I). 
N: La Gloria de mi Shekiná (con el verbo “caminar”). 

Ex 33, 16 Si tu Shekiná no camina en medio de nosotros (con Jr I). 
N: La Gloria de tu Shekiná (“caminar con”). 

Ex 34, 9 En que camine tu Shekiná en medio de nosotros (con Jr I). 
N: La Gloria de tu Shekiná. 

g) como complemento de “hacer pasar ” 

Ex 34, 6 (TM: YY. pasó delante de él). 

O y Jr I: E hizo Y Y. pasar su Shekiná delante de él. 

N: y ipasó la Gloria de la Shekiná de YY.; Ngl El Verbo de YY. 

h) En la expresión “Casa de tu Shekiná” (71). 

Ex 15, 17 (Casa de tu Shekiná). 

i) sustituyendo a “rostro" (72). 

Núm 6, 25 (bendición sacerdotal) cfr. texto en la primera parte. 

Dt 31, 18 Esconderé mi Shekiná (con Jr I). 

N: el rostro de mi complacencia. 


III_SHEKINA DE IQAR COMO COMPLEMENTO DEL VERBO “VER” (73). 

Núm 14, 14b Ven la Shekiná de tu Gloria (con Jr I). 

N: Te manifiestas en tu Verbo. 

TM: Cara a cara. 


(70) Notar la diferencia con el apartado correspondiente de N. (On¬ 
qelos no emplea Shekiná cuando se trata de “caminar delante en los lu¬ 
gares del Deuteronomio). 

(71) Para la expresión “Casa de mi, tu, su Shekiná”, cfr. supra nota 55. 

(72) Sobre rostro y Shekiná cfr. capítulo octavo. En Ex 34, 6 “Y YY. 
hizo pasar su Shekiná delante de él”. ¿Sustituyendo a rostro? ¿Equivalente 
de Gloria? Tenemos ya en Onqelos el fenómeno de cambio de Gloria por 
Shekiná, cfr. capitulo octavo. 

( 73 ) Sobre el sintagma “Shekiná de Iqar” cfr. lo dicho en nota 31 de la 
cuarta parte. 
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IV.— VISION DE CONJUNTO DEL EMPLEO DE ONQELOS 

Una característica de Onqelos es que no emplea nunca la fórmula sin¬ 
tagmática Gloria de la Shekiná (74). En cambio utiliza una vez, como he¬ 
mos visto, el sintagma “Shekiná de tu Gloria”. 

Para las apariciones emplea o el verbo “revelarse” simplemente o el 
término “Gloria”. 

Para la presencia utiliza el término Shekiná generalmente. En algunos 
lugares emplea sistemáticamente la sustitución Shekiná donde el TM 
emplea el término “rostro”. 

La relación con la sustitución palestinense la estudiaremos más ade¬ 
late especialmente en el cap. 10° (74a). 


(74) Esta constatación es un rasgo tan peculiar de Onqelos que cree¬ 
mos que solamente se puede explicar por censura o algún tipo de norma 
oficial cfr. apartado II del cap. 9.°. 

í? 4a ^ * p< í r otra P ar te empleo de Memrá o alguna otra circunlo¬ 
cución, cfr. delante de” en algunos lugares en que la tradición palestinense 
trae Gloria u otras sustituciones: 

Ex 19, 17: O: al encuentro del Memrá de YY. (N: al encuentro de la 
Gloria de la Shekiná de YY., Jr I: al encuentro de la Shekiná de YY.). 

Num 14, 9 (no os rebeléis) O: contra el Memrá de YY. (N: contra la 
Gloria de la Shekiná de YY.; Jr I: contra los mandatos de YY • Ngl- con¬ 
tra el nombre del Memrá de YY.). K ' 

Dt 6, 16 cfr. parte primera pag. 148. 

Dt 31, 6 caminar delante: Onqelos emplea Memrá. 

Num 16, 11 (cfr. Ngl) O: delante de (rebelarse). 
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PANORAMICA DEL EMPLEO DE LAS EXPRESIONES GLORIA DE LA SHEKINA 
(O «GLORIA» O «SHEKINA» O «SHEKINA DE LA GLORIA») EN JR I (75) 

En el capitulo presente pretendemos seguir para Jr I un esquema pa¬ 
recido al que hemos desarrollado en los capítulos precedentes. De esta 
manera, además de comprobar las coincidencias y diferencias en la susti¬ 
tución, tendremos ocasión de una constatación que era de esperar, conocido 
el carácter general del Jr I: a saber, que la expresión Gloria de la Sheki- 
ná aparece en los lugares de mayor dependencia del TP, mientras que 
Shekiná aparece en los lugares en que se resiente más del influjo de la 
lengua de Onqelos. Por otra parte encontraremos también, como hemos vis¬ 
to ya en Onqelos, la expresión “Shekiná de Iqar” que nos llevará a una 
indicación interesante. 

I.—EMPLEO DE GLORIA DE LA SHEKINA EN JR I 

1. —En lugares para expresar las apariciones (75a). 

A) Como sujeto con el verbo "revelarse” 

—correspondiente a la expresión bíblica “descendió (bajó) Yahvéh" 

Ex 54, 5 Se reveló YY. en las nubes de la Gloria de la Shekiná de YY. 

(con N): Se reveló la Gloria de la Shekiná de YY. en forma 
de Nube. 

O: se reveló YY.; Ngl; El Memrá de YY. 


(75) Sobre las peculiaridades generales de Jr I, el carácter híbrido de 
su lengua, sus relaciones con el Midrash, su naturaleza de colección, etc., 
remitimos a las introducciones. E. Levine ha estudiado la relación con R. 
Yohanan. 

(75a) La diferencia fundamental con N consiste en que ipara muchas 
de las apariciones Jr I tiene “Gloria” solamente coincidiendo con O (cfr. 
apartado siguiente de este mismo capítulo). 
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—correspondiente al verbo "mostrarse". 

Lev 9, 4 (TM: se os mostrará YY.) (76). 

Jr I: Se revelará la Gloria de la Shekiná de YY.; N: El Verbo 
de YY. 

Lev 9, 6b. 23; Num 14, 10; 20, 6 (TM: Se dejó ver la Gloria de Yahvéh). 

Jr I: Se reveló la Gloria de la Shekiná de YY. (con N). 

O: La Gloria de YY. 

Lev 16,2 (TM: Me hago ver sobre el propiciatorio). 

Jr I: En la nube (de) mi Gloria (de) mi Shekiná se revela so¬ 
bre la casa del propiciatorio (cír. N, pag. 177). 

Num 11, 25 (cír. infra) en Nube. 

Dt 31, 15 (TM: Y se apareció YY. en la tienda en columna de Nube). 

Jr I: Y se reveló la Gloria de la Shekiná de YY. en la tienda 
en columna de nube. 

N: Se reveló el Verbo de YY.: O: como TM (sobre este lugar 
cfr. nota 137 de la cuarta parte). 

—correspondiente a la frase bíblica “veréis la Gloria de Yahvéh". 

Ex 16, 7 (TM: veréis la Gloria de Yahvéh); O: como TM. 

Jr I: A la mañana se revelará la Gloria de la Shekiná de YY. 
N: A la mañana veréis la Gloria de la Shekiná de YY. 

B) Otras expresiones en contexto de aparición. 

—con preposición y con el verbo "revelarse" 

Num 11, 17 Me revelaré en la Gloria de mi Shekiná. 

(N: en mi Verbo; O: Me revelaré). 

—Fulgor de la Gloria de su Shekiná. 

Dt 33, 2 (O: fulgor de su Gloria; N: resplandeció en su Gloria). 


(76) Sobre este lugar (relación de la expresión con las de la tradición 
sacerdotal) nota 10 de esta segunda parte. 
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_ Nube de la Gloria de la Shekiná. 

Ex 34, 5 (Cfr. lo dicho en pag. 211). 

Num 10, 34 La Nube de la Gloria de la Shekiná era un escudo (guiaba, 
caminaba) delante de ellos (con N); O: Nube de Gloria; TM. 
La Nube. 

Num 11, 25 (TM: descendió en la nube YY.). Jr I: Se reveló en la nube de 
la Gloria de su Shekiná; O: Se reveló YY. en la nube; N: Se 
reveló la Gloria de la Shekiná de YY. en la nube. 

Num 12, 10 (TM: y la Nube se retiró de encima de la tienda). 

Jr I: y la Nube de la Gloria de la Shekiná de YY. se subió de 

sobre la tienda. 

O y N: La Nube se subió de sobre la tienda. 

—rostro de la Gloria de mi Shekiná 

Ex 33, 23b (con N) Jr II y O cfr. supra y en primera parte (pp. 109-110). 

—filacierias de la Gloria de mi Shekiná 
Ex 33, 23á Frase amplificada, cfr. comentario en parte primera (pag. 109). 

—en ctíntexto reverencial. 

Ex 3, 2 (TM: temió mirar hacia Dios) Jr I: hacia la Gloria de la She¬ 
kiná de YY. (como N). 

O: contra la Gloria de YY.; Ngl: delante de YY. 

2 ._ Gloria de la Shekiná como sujeto con el verbo “retirarse ” (77) 

—tras las apariciones 

Gen 18, 8 (no suba) con N y Ngl (variante gráfica); O como TM. 

Gen 18, 33 (tras hablar con Abraham) Jr I: Se subió la Gloria de la She¬ 
kiná de YY. (con N). 

O: La Gloria de Y Y. (como en Gen 17, 22, donde también Jr I 
trae igual). 


(77) De nuevo aquí Jr I coincide con N en estos lugares menos en los 
contextos sobre alejamiento de la Shekiná con motivos de presencia_en 
que emplea Shekiná coincidiendo con O (cfr. apartado siguiente de este 
mismo capitulo). 
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°“ 36, 13 (deapuéa d, habla, con Jacob): Se subió la Olería do la She- 
kina de YY. (con N), 

O: La Gloria de YY. (cfr. Gen 17, 22 y 18, 33). 

Ngli. La Shekiná de la Gloria de YY 
Ngls: La Gloria de la Shekiná de YY. 

Jr I (B-R): La Shekiná de YY. 

Num 12, 9 (TM: y .se encendió la ira de YY. contra ellos y se marchó). 

Jr I; Y se subió (¿e hizo retirar?) la Gloria de la Shekiná de 
x Y. de sobre ellos y se volvió. 

O: Y se hizo fuerte la ira de YY. contra ellos y se subió. 

N: Y se hizo fuerte la ira de YY. contra ellos y se volvió. 

Ngl... contra ellos y se subió. 

Num 12, 10 cfr. supra Nube. 

C0U Cl Verb0 ‘'^arse" en sentido de alejamiento de compañía. 

Ex 33, 5 Si por un momento se retirase la Gloria de mi Shekiná (con N). 
O: mi Shekiná. 


2.—Con el verbo “caminar ” 

Ex 13, 21 La Gloria de la Shekiná de YY. caminaba durante el dia. 

(N y Jr II: el Memrá de YY.). 

Num 10, 34 cfr. supra (página anterior): Nube de la Gloria de la Shekiná. 
3 —Con el verbo “llenar". 

E* 40, 34, 35b (la Gloria de la Shekiná de YY, llenaba el tabernáculo, (con 
N) (O: Gloria). 
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4.— Con el verbo "morar” (habitar) (77a) 

—En Edén 
Gen 3, 24 (con N). 

—En Betel 

Gen 28, 16 (con N y Ngl) (O: La Gloria de YY.) Cfr. nota 62b. de esta 
misma segunda parte. 

—En los términos de Benjamín. 

Gen 49, 27 (con N) Onqelos: Shekiná. 

—En el monte Sinaí. 

Ex 24, 16 con N (TM y O: Gloria). 

—La Nube 

t. 

Ex 20, 21 (Moisés se acercó a...) con N (O: La Shekiná de YY.). 

—Invocación en el descenso del arca 

Num 10, 36 Haz morar la Gloria de tu Shekiná en medio de millares y 
miríadas (como N) O: mora en tu Gloria. 

—En medio del pueblo 

Num 11, 20 Habéis rechazado... el Memrá, cuya Gloria de su Shekiná 
mora en medio de vosotros (con N) O: Shekiná. 


(77a) Sobre la doble función (sujeto o complemento) que desempeña 
Gloria de la Shekiná en conexión con "morar”, cfr. la nota 28 del cap. 2.° 
(pag. 183). Para esta misma doble función del término “Shekiná” solamente 
cfr. nota 63 del cap. 3.° (pag. 205). 
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II-—EL EMPLEO DE “gloria” EN JR I 


Acabamos de ver que Jr I coincide con N en la sustitución Gloria de 
la Shekiná de YY. Veamos ahora una serie de lugares en que Jr I susti¬ 
tuye solamente con Gloria (o la menciona, v. gr. en la expresión “Nube 
de Gloria”) ya sea coincidiendo con N y con O, ya sea siguiendo su 
propio camino. Para no repetir innecesariamente, indicaremos la clasifi¬ 
cación de los lugares, remitiendo para cada uno de ellos con más deten¬ 
ción tanto a los dos capítulos precedentes (sobre N y O), cuanto a la 

primera parte en que damos cada texto con más amplitud y en su con¬ 
texto próximo. 


I -—Lugares para expresar las apariciones (18) 


a) con el verbo “revelarse” 

—correspondiente a “mostrarse" del TM. 

Num 12, 5; 16, 19; 16, 42 (Vg 17, 7). 

N: Gloria de la Shekiná; O: Gloria (menos en Num 12, 5 
en que trae "se reveló YY.”). 


—Como ampliación de “monte de Dios” 
Ex 3, 1; 4, 27 (Con O en ambos casos). 


b) como complemento del verbo “ver” 

Ex 24, 10. 11 (con O); N: Gloria de la Shekiná de YY. 

c) como sujeto del verbo “ retirarse ” (tras las apariciones) 
Gen 17, 22 (con O); N: Gloria de la Shekiná. 


■ a nc T la ^ d f ° es total en esta sección, como puede verse 

sssiáslisgssi 
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d) como sujeto del verbo “pasar" 

Ex 33, 22 (al pasar mi Gloria) (con TM y O). 

N: La Gloria de mi Shekiná. 

e) como genitivo: El aspecto de la Gloria 

Ex 24, 17 (con O); N: El aspecto de la Gloria de la S'hekiná de YY. 

2. — Con el verbo “llenar” 

Num 14, 21 (fórmula de juramento) (con O). 

N: Gloria de la Shekiná. 

3. —Con el verbo “morar" 

Ex 33, 3 Pero mi Gloria (ya) no morará (adición libre cfr. parte 
primera). 

4. — Otras fórmulas 

a) con la preposición “en” 

Ex 29, 43 Seré santificado en mi Gloria (con N, O y TM). 

N. B. En todos los targumím precede “Mi Memrá se cita¬ 
rá allí con los hijos de Israel”. 

b) Gloria acompañando a “nube", “nombre" y “trono" 

—Nube de Gloria 

Gen 2; 6 Nube de Gloria que sube de la tierra (adición de Jr I). 

Ex 12, 37 Nubes de Gloria que acompañan desde Pelusio a Sukkot. 

Ex 16, 10 Revelación en forma de nube de Gloria. 

Ex 24, 16 Nube de Gloria que retiene a Moisés. 

Ex 40, 35. 38 Nube de Gloria que moraba sobre la Tienda de la reunión. 

N: Gloria de su Shekiná; O en Ex 40, 38: Nube de Gloria. 

Num 9, 15-23 Adiciones "de Gloria” a la mención de la nube (79). 

Num 12, 5 Columna de nube de Gloria (O y N: nube). 

Num 20, 29 Nubes de Gloria que suben a la muerte de Aharón (en N 
en Num 21, 1). 

(79) Cfr. parte primera pp. 121-122. 
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Dt 32, 10 (Las nubes de Gloria como privilegio del pueblo en el de¬ 
sierto) N: Les hizo morar en derredor de la Gloria de su 
Shekiná. O: en derredor de su Shekiná. 

Dt 33, 3 Son conducidos al pie de las nubes de tu Gloria. 

N, Jr II y O: Nube (simplemente) o “nubes”. 

—Nombre de Gloria 

Gen 4, 15b (señal sobre Caín): Nombre grande y Glorioso. 

Ex 2, 21 (cayado): Nombre grande y Glorioso. 

Ex 4, 20b (cayado): Nombre grande y Glorioso. 

(se añade que el cayado era de zafiro del trono de Gloria). 

Ex 15, 25 (madero). 

Lev 16, 21 Juramento por el Nombre grande y Glorioso. 

—Trono de Gloria (79a) 

Gen 2, 6 Nube de Gloria que descendía de debajo del trono de la Gloria 

Gen 27, 1 Cuando su padre (Abraham) lo ligó (a Isaac), él vio el trono 
de Gloria y a partir de ese momento sus ojos comenzaron a 
debilitarse. 

Gen 28, 12 Imagen de Jacob grabada sobre el trono de la Gloria (con N 
y Jr II). 

Gen 28, 17 lugar de la Shekiná correspondiente el trono de Gloria Cfr. 
también Ex 15, 17). 

Ex 4, 20 Cayado de zafiro del trono de Gloria. 

Ex 15, 17 (cfr. supra Gen 28, 17). 

Ex 17, 16 (en conexión con una fórmula de juramento) (con N, Jr II 

y O). 

Notar en Mat 5, 34 la relación del juramento con el trono. 


(79a) Sobre el "trono de Gloria” como una de las 
principio según Pes 54a, cfr. pag. 45, nota 7. 


cosas creadas desde 


el 
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Ex 24, 10 

Ex 31, 18b 
Num 11, 26 

Dt 33, 26 


EMPLEO DE “GLORIA” EN JR I 

Vieron debajo del trono de Gloria como obra de piedra pre¬ 
ciosa (con O). 

Las tablas (eran) de piedra de zafiro del trono de Gloria. 

Desde el trono de Gloria será soltada la brasa de fuego al 
final de los dias CCfr. Ngl 2 a Gen 15, 17). 

Se sentará en el trono de su Gloria en su grandeza en los 
cielos de las nubes de lo alto. 
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III.—EMPLEO DE SHEKINA EN JR I 

El carácter híbrido del Jr I lo hemos puesto de relieve en numerosas 
ocasiones. Su dependencia respecto a Onqelos en los lugares en que no hay 
desarrollo parafrástico puede verse especialmente en el presente apartado. 
Lo mismo la influencia de la terminología del Midrash. En efecto como 
hemos visto, Jr I emplea Gloria de la Shekiná, coincidiendo con N, en una 
serie de lugares, es que no es simplemente traducción sino desarrollo 
(cfr. apartado I de este mismo capitulo). En cambio emplea Shekiná so¬ 
lamente en aquellos lugares consagrados por Onqelos o por Midrash. 


1 . 


Shekiná en contextos de presencia (80) 


a) Shekiná con el verbo “morar" (habitar ) (80a) 


-en la formulación “{hacer) habitar mi Shekiná" en relación con el ta¬ 
bernáculo. 


Ex 20, 24 Lugar en que haga habitar mi Shekiná (con O). 

Ex 25, 8 (con O) N: Gloria de mi Shekiná. 

Ex 29, 45 (con O y N); Ngl: Gloria de mi Shekiná. 

Ex 29, 46 (con O); N: Gloria de mi Shekiná. 

—Complemento del verbo “poner” 

Lev 26, 11 Pondré mi Shekiná entre vosotros (para O, N y Ngl cfr 
pag. 119). 

—lugar elegido para poner alli su Shekiná 

Dt 12, 5. 11. 21; 14, 23. 24; 16, 2. -6. 11; 26, 2 (con O). 

N: Gloria de su Shekiná. 


Ex 2?45?N e um lT?^mh?Ín C Ío Íe M d °/ iempr , e con On< J el0s - 7 solamente en 

“,1!!® i* Shekiná con el verbo “morar” Cfr. apartado 1, 4 de este mismo ca- 
Recordemos ademas lo que hemos dicho en nota 38 de la ©arte 
deToiorfa f ’ la fraS€ d * ° nqelos supone la anexión con la mocada 

(80a) Pa,ra la distinción entre la doble función (suieto o comnlmiiníjit 
en esta sección remitimos a fe dicho en la nota 63 del cS s.o y al ^p ío. 
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—El término de Benjamín 

Dt 33, 12 (con O) N y Jr II: Gloria de la Shekiná. 

—En el Santuario 

Gen 27, 27 Monte que ha elegido para hacer morar su Shekiná. 

N: que ha bendecido el que vive y permanece por los siglos. 
Ngl: (que) ha bendecido el Memrá de YY. 


—En Betel 

Gen 35, 7 (llamó a este lugar:) “El (Dios) que hizo morar su Shekiná 
en Betel”. 

Ngl: allí se reveló (fem) sobre él la Gloria de la Shekiná 
de YY. 

Notar la frase que precede en Ngl: "‘dio culto y oró allí en 
C 1 nombre del Memrá de YY. que se le reveló, puesto que...”. 

—Motivaciones de -pureza 

Num 5, 3 Mi Shekiná habita en medio de ellos” (TM: Yo habito en me¬ 
dio de ellos) (con O). 

Ngl: La Gloria de mi Shekiná; N: Yo habito en medio de ellos. 

Num 35, 34a. 34b (con O); N: La Gloria de mi Shekiná. 

—Motivación para no entablar batalla 

Num 14, 42 Porque no reposa sobre ellos la Shekiná de YY. (TM: Yahvéh 
no está en medio de ellos) (con O). 

N: La Gloria de la Shekiná de YY. 

—El don de la presencia 

Num 14, 14c (Tú eres aquel) cuya Shekiná habita en medio de este 
pueblo (TM: tú habitas en medio de este pueblo). 

(N: La Gloria de cuya Shekiná...).. 

Num 16, 3 Y en medio de ella (la comunidad toda) habita la Shekiná 
de YY. (TM: Yahvéh está en medio de ella) (con O y N). 

Ngl: Gloria de la Shekiná. 
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Pregunta sobre la ausencia de Dios 

Dt 31, 17 La Shekiná de mi Dios (con O). 

N: Gloria de la Shekiná de YY. 

—Empleo absoluto : 

Ex 39, 43 (adición con N) : 

Habite la Shekiná en la obra de vuestras manos (81). 

La morada en los cielos por arriba (82) 

Dt 3, 24; 4, 39 (con O) N: La Gloria de su Shekiná. 

—En los cielos 

Dt 33, 26 (con O) N y Jr II: Gloria de la Shekiná. 

D 

b) En la expresión “Estar en medio de" 

Dt 1, 42 Mi Shekiná está en medio de vosotros (con O). 

N: La Gloria de mi Shekiná. 

Dt 6, 15 Su Shekiná está en medio de nosotros” (TM: Tu Dios es¬ 
tá en medio de ti) (con O). 

N: La Gloria de su Shekiná. 

Dt 7, 21 La Shekiná de YY. vuestro Dios, está en medio de vosotros. 
O. YY. tu Dios, su Shekiná está en medio de ti; 

N: La Gloria de su Shekiná. 

2.—Con el verbo “retirarse ” (como motivación de .pureza). 

Dt 23, 15 Serán santos vuestros campamentos para que no se retire 
su Shekiná (con O). 

N: La Gloria de su Shekiná. 


pas rcapltul ° 8 ” IMIdr “ h >* 
(82) Cfr. nota 67 de esta misma parte. 
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3. —Con el verbo "caminar” 

—Caminar en medio de 

Ex 33, 14 Mi Shekiná irá (en medio de vosotros) (con O). 

N: La Gloria de mi Shekiná. 

Ex 34, 9 (Tu Shekiná camina en medio de nosotros) (con O). 

N: La Gloria de tu Shekiná. 

—Caminar delante de (82a) 

Dt 20, 4 Su Shekiná camina (delante de vosotros) O: Su Memrá; 

N: La Gloria de su Shekiná. 

Dt 31, 3a (su Shekiná camina delante de vosotros); O: YY. tu Dios; 
N: La Gloria de su Shekiná. 

Dt 31, 6 Como Dt 20, 4 (supra). 

Dt 31, 8 como Dt 31, 3a (en singular). 

—Caminar con 

Dt 33, 16 Tu Shekiná camine con nosotros (con O). 

N: La Gloria de tu Shekiná. 

4. — Como complemento del verbo “hacer pasar” 

Ex 34, 6 (TM: YY. pasó delante de él). 

O y Jr I: E hizo YY. pasar su Shekiná delante de él. 

N; Pasó la Gloria de la Shekiná de YY. delante de él. 

Ngl: El Verbo de YY. 

5. —Otras expresiones 

—Al encuentro de la Shekiná de YY. 

Ex 19, 17 Sacó al pueblo al encuentro de la Shekiná de YY. 

N: Al encuentro de la Gloria de la Shekiná de YY. 

O: Al encuentro del Memrá de YY. 

(82a) Aquí Onqelos sigue un camino especial cfr. nota 70; Jr I emplea 
Shekiná (¿por influencia del Midrash?). 
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—Semejanza de detrás de mi Shekiná 

Num 12, 8 (TM: contempla la Imagen de YY.): Semejanza de detrás de 
mi Shekiná (O: semejanza de la Gloria de YY.; N: semejanza 
de delante de YY.). 

—Rostro de mi Shekiná 

Ex 6, 3b “A no ser por el rostro de mi Shekiná” (adición) (83). 

—lugar de mi Shekiná 

Ex 23, 20 (sólo en Jr I) (TM: lugar que te tengo preparado). 

IV. —EL EMPLEO DE SHEKINA DE GLORIA EN JR I (84) 

a) Shekiná de mi Iqar. 

Ex 33, 3 Pero no es posible que se aparte la Shekiná de mi Gloria de 
en medio de vosotros, pero (ya) mi Gloria no morará (85). 
TM: no subiré con vosotros. 

O: MI Shekiná; N: la Gloria de mi Shekiná. 

Lev 2t>, 11 Pondré la Shekiná de mi Gloria en medio de vosotros. 

TM: mi tabernáculo; N: la Gloria de mi Shekiná. 

b) Shekiná de tu Iqar. 

Num 14, 14b Ven la Shekiná de tu Gloria (con O). 

TM: cara a cara; N: Te revelas en tu Verbo. 

c) Shekiná de su Iqar. 

Dt 5, 24 (nos muestra): TM, N y O: Gloria. 

'Dt 9, 3 (caminar delante de vosotros): N: la Gloria de su Shekiná: 
O: YY. tu Dios. 


(83) Cfr. primera parte pag. 74. 

(84) La relativa abundancia de esta expresión en Jr I plantea el pro¬ 
blema de su posible sentido primitivo. Probablemente estamos ante un em¬ 
pleo de Shekiná no como denominación sino como nombre común con el 
significado de “morada” cfr. en empleo semejante en Targum de Rut 2, 12 
en que E. Levine, The Aramaic Versión of Ruth, Roma 1973, pag. 28 traduce 
“glorious Shekinah”, pero que nosotros traduciríamos por “morada de la 
Gloria”. 

(85) Sobre esta fórmula de compromiso, cfr. la primera parte, pag. 103. 
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V.—VISION DE CONJUNTO DEL EMPLEO DE JR I 

De una forma general se puede comprobar el carácter 'híbrido del Jr I, 
es decir, su dependencia sustancial de la tradición palestinense y la con¬ 
taminación del lenguaje de Onqelos en muchos lugares. Más concreta¬ 
mente. 

a) Jr I emplea Gloria de la Shekiná para las apariciones en casi to¬ 
dos los lugares que N menos en aquellos en que se trata de “bajó YY”. 
(únicamente lo trae en Ex 34, 5). En cambio para el verbo “morar” pre¬ 
fiere las sustitución Shekiná, como O, salvo en lugares parafrásticos como 
Gen 3, 24 y otros en que depende de la tradición palestinense (86). 

b) Jr I emplea Gloria en aquellos lugares de Números en que se dice 

“se apareció la Gloria de YY.”, coincidiendo con O y separándose de N 
que trae Gloria de la Shekiná. Un rasgo particular de Jr I es la expresión 
“Nube de Gloria”. t 

c) Jr I emplea Shekiná (solamente) con mucha más abundancia que 
N y coincidiendo con O, especialmente con el verbo “morar”. Igualmente 
en las asociaciones de compañía (con el verbo “caminar ’) en las que N 
trae Gloria de la Shekiná. 

d) Finalmente destaquemos la relativa frecuencia de Shekiná de la 
Gloria. 


(86) Notar por otra parte algunas omisiones o cambios (Memrá, man¬ 
datos) en lugares en que la tradición palestinense trae Gloria de la She- 

Dt 6, 13 (juraréis) Jr I: por el nombre de su Memrá (N: por la Gloria de 

su Shekiná). _. . 

Num 14, 9 (rebelarse) Jr I: contra los mandatos de YY. (N: contra la 
Gloria de la Shekiná de YY.; O: contra el Memrá de YY.). 

Num 16, 11 cfr. Ngl. 
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Nota adicional 1: El empleo de Gloria de la Shekiná (o «Gloria» o «She- 
kiná» simplemente) en los fragmentos del Cairo publicados por P. Kahle, 
Masoreten des Westens II. 

I.—GLORIA DE LA SHEKINA 

a) como sujeto con el verbo “revelarse” 

—correspondiente a la expresión bíblica “bajó YY” 

Ex 19, 18 (F): Porque se había revelado (fem) sobre él (el monte Slnaí) 
la Gloria de la Shekiná de YY. (87) (con N y Jr II). 

O: se había revelado YY.; Jr I: Porque YY. había hecho in¬ 
clinar sobre él los cielos. 

Ex 19, 20 (F) Se reveló (fem) la Gloria de la Shekiná de YY. sobre el 
monte Sinaí (con N, también con verbo fem) (88). 

Ms. 110, Vat y Ngl: Palabra de YY.; O y Jr I: Se reveló YY. 

—correspondiente a la expresión bíblica “vino YY.” 

Ex 20, 17 (F): Se reveló (fem) la Gloria de la Shekiná de YY. (para 
probaros) (89) (con N, v. 20, también con verbo fem). 

O y Jr 1: La Gloria de YY. se ha revelado (para probaros). 


b) como sujeto con el verbo “retirarse" 

Gen 35, 13 (C): Se retiró (fem) la Gloria de la Shekiná de YY. (de sobre 
Jacob) (90) (Con N, también con verbo fem; Jr I lo mismo 
pero con v. mase, en Biblia Rabínica: 'La Shekiná de YY.). 
Ngl: Gloria de la Shekiná; Ngl iixtelin: La Shekiná de la Glo¬ 
ria; O: La Gloria de YY. 


(87) P. Kahle, o. c. pag. 57. 

(88) o. c. pag. 57. Notar la frase que sigue: “Y llamó el Memrá de YY 
a Moisés”. 

(89) o. c. pag. -60. 

(90) o. c. pag. 14. 
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c) como sujeto con el verbo "morar” 

Ex 20, 18 (F) (TM: Moisés se acercó a la Nube donde estaba Dios): 

A la Nube donde moraba (fem) la Gloria de la Shekiná de YY. 

(91); (con N y Jr I); O: la Shekiná de YY. 

II. — gloria (92) 

a) sujeto en adición (fórmula de bendición ) 

Gen 35, 9 (C) Tu Gloria no termina por los siglos de los siglos (93) 
(con N). 

b) complemento del verbo “mostrar" 

Dt 5, 21 (D): Nos muestra YY., nuestro Dios su Gloria y su fuerza (94). 
(con N —5, 24— y O); Jr I: La Shekiná de su Gloria. 

c) Nombre glorificado 

Lev 22, 32 (F) (95). 

III. — SHEKINA 

Ex 19, 17 (F): Al encuentro de la Shekiná de YY. (con Jr I) (96). 

N: Al encuentro de la Gloria de la Shekiná de YY. 

O: Al encuentro del Memrá de YY. 


(91) o. c. pag. 60. 

(92) Ejemplos de “gloria” en sentido humano pueden citarse: Riqueza 
(Gen 31, 1 —E—, pag. 39); honra del padre y de la madre (Ex 20, 12 —F—, 
pag. 59). 

(93) o. c. pag. 12. 

(94) o. c. pag. 26. 

(95) o. c. pag. 50. Notemos la ausencia de Gloria en las menciones de 

“nube” en los siguientes lugares en que otras versiones targúmicas espe¬ 

cialmente Jr I lo asocian: Ex 19, 4 (F, pag. 56); Ex 19, 9 (F, pag. 56); Ex 19, 
16 (F, pag. 57); Lev 23, 43 (F, pag. 54). 

(96) o. c. pag. 57. 
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Nota adicional 2: El empleo de Gloria de la Shekiná (o «Gloria» o «She- 
kiná» simplemente) en Jr II (97). 

Ii—GLORIA DE LA SHEKINA 

1 .—En lugares de aparición 

a) como sujeto con el verbo “revelarse" 

—traducción de la expresión “pozo de Lahai-Roi” 

Gen 24, 62 Se reveló (mase.) la Gloria de la Shekiná de YY. (Ms. 110; en 
B. R.: La Shekiná de YY.). 

—como traducción del monte Moría 

Gen 22, 14 En este monte se reveló (fem) la Gloria de 2a Shekiná de YY. 
(con N y Ngl, también ambos con verbo fem). 

Jr I: La Shekiná de YY.; O: En este lugar dio culto. 

—correspondiente a la expresión bíblica “bajó YY.” 

Ex 19, 18 Se reveló (mase.) la Gloria de la Shekiná de YY. (con N y F, 
estos dos con verbo fem). 

O: se había revelado YY.; Jr I: YY. habla hecho inclinar so¬ 
bre él (el monte) los cielos. 

b) como sujeto con el verbo “pasar” 

Ex 34, 6 Pasó (fem) la Gloria de la Shekiná de YY. delante de él. 

(con N); O y Jr I: hizo pasar YY. su Shekiná delante de él. 

c) complemento del verbo “ver" 

Ex 24, 10. 11 Vieron la Gloria de la Shekiná. 

N. B. Falta en B. R. 

Ex 33, 23 No es posible para ti ver la Gloria de mi Shekiná. 

(97) Tenemos presente especialmente los textos publicados por M Gins- 
burger. Das Fragmenténthargum, Berlín, 1899, pero cotejándolos por nues- 
trap'arte con el Ms. 110 y el 440 (Vat). También tenemos presente la Biblia 
Rabinica. De todos modos mientras no exista una edicción critica de todos 
estos textos, no podrá tenerse plena garantía de las lecciones. 
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2._ En contextos de presencia permanente (morar) (98) 

—En Edén 

Gen 3, 24 Hizo habitar la Gloria de su Shekiná (con N y Jr I). 

—En los términos de Benjamín 

Gen 49, 27 Morará (fem) la Gloria de la Shekiná de YY. (con N, tam¬ 
bién con v. fem); O y Jr I: Shekiná. 

Dt 33, 12 como Gen 49, 27, también con v. fem. 


—en la zarza 

Dt 33, 16 Hizo morar la Gloria de su Shekiná en la zarza (con <N). 

—en el cielo 

Dt 33, 26 Hizo morar la Gloria de su Shekiná en los cielos (con N y Jr I). 

3.— Formas especiales 

—La Palabra de la Gloria de mi Shekiná 

Ex 93, 23 Cfr. parte primera pag. 109-110. 

—Nubes de Gloria de la Shekiná 

Ex 40, 34 La Nube de la Gloria de la Shekiná de YY. daba sombra sobre 
el tabernáculo durante el día (con N y Jr I). 

O: Nube de Gloria de YY. 

Dt 32, 10 Les rodeó con las Nubes de la Gloria de su Shekiná (desarrollo 
midrásico; las lecciones de los demás targumím en la prime¬ 
ra parte pp. 155-158). 

—empleo con preposición 

Ex 14, 14 YY. en la Gloria de su Shekiná os hará victoriosos vuestros 
combates (con Ngl). 


(98) Para la distinción en esta sección entre los lugares en que Gloria 
de la Shekiná funciona como sujeto y los lugares en que funciona como 
complemento, véase la nota 28 de la pag. 183. 
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II. —GLORIA 

—vestidos de Gloria 
Gen 3, 21 (falta en B. R.). 

—trono de Gloria 
Gen 28, 12 (con N y Jr I). 

Ex 17, 17 (con N, Jr I y O). 

—Nubes de Gloria 

Num 12, 16 (que esleían a María) (con N y Jr I). 

Num 21, 1 (que se retiran a la muerte de Aharón) (con N). 

Ngl y Jr I: columna de Nube. 

—Toque de Gloria 

Num 23, 21 El toque de la Gloria de su Rey es un escudo sobre ellos (las 
demás versiones targúmicas en la primera parte, pag. 139), 

—en las a-pariciones 

Dt 33, 3a Resplandeció en su Gloria; (B. R.: monte de Seir). 

Dt 33, 3b Brilló en su Gloria; (B. R.: monte de Gablá). 

III.— SHEKINA 

a) con el verbo “ revelarse” 

Gen 24, 62 (en B. R.) (Pozo de Lahai-Roi). 

En Ms. 110; La Gloria de la Shekiná de YY. 

b) en contextos de presencia - habitación (casa, morada ) 

—el santuario 

Ex 15, 13 Morada de tu Shekiná Santa; (no está en B. R.). 

Ex 15, 17 morada de la Casa de tu Shekiná Santa. 

—los cielos 

Num 24, 6 Como los cielos que desplegó YY. para casa de su Shekiná. 

(con N); Jr I: en favor de la Gloria de su Shekiná. 

Dt 33, 27 En su morada hizo habitar su Shekiná desde el principio 

(para este empleo en función de complemento cfr. nota 63 
de la pag. 204). 

c) en contexto de “protección" 

Dt 32, 10 = párpado. 
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PARTE TERCERA 


DAT ACION DE LA SUSTITUCION «GLORIA DE LA SHEKINA» 

Planteamiento del problema (1) 

Los textos presentados en la primera parte y clasificados en la segun¬ 
da nos toan aportado una serie de datos que es preciso ahora valorar. 

Hemos encontrado en primer lugar que el Targum Neoflti y con él 
sustancialmente la tradición palestinense emplea de un modo casi exclu¬ 
sivo el sintagma Gloria de la Shekiná tanto en los lugares de aparición 
(cuando el texto bíblico habla de la venida, bajada, retirada de Dios) co¬ 
mo en los lugares de compañía y presencia (cuando el texto 'bíblico habla 
de Dios que habita en medio de su pueblo, que camina con él, etc.). Se 
trata de una fórmula paralela al Memrá, y con la cual se expresa el mo¬ 
do de concebir el modo de su aparición y presencia (2). 

Antes de abordar el problema de la función y significado de esta ex¬ 
presión, cosa que haremos en la parte cuarta, hemos de intentar dar res¬ 
puesta a una pregunta que surge espontáneamente de la presentación de 
los textos que hemos hecho y de su clasificación. En efecto, como hemos 
visto, el Targum de Onqelos emplea para los lugares de revelación sola¬ 
mente Gloria de YY. (a veces solamente el verbo “se reveló YY.”), y en los 


(1) La cuestión de la dataclón (antigüedad) está muy ligada a la de la 
naturaleza, significado y función de la sustitución targúmica. A esta cues¬ 
tión dedicaremos la cuarta parte, pero es evidente que aquí tendremos que 
tocar ya algunos aspectos. No obstante hemos preferido titular solamente 
esta parte con la referencia a la dataclón, porque ella será el primer obje¬ 
tivo de esta sección. La función y el significado sólo lo tocaremos aquí en 
cuanto ligado con la datación. 

(2) Cfr. D.-P. pp. 661-'612. Véase también apartado V de la parte cuarta. 
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lugares de compañía y presencia trae solamente Shekiná (excepcional¬ 
mente Memrá). Ahora bien, ante esos hechos surge inevitablemente la 
cuestión: ¿Representa el Targum de Onqelos la forma primitiva de la 
sustitución o al menos más primitiva que la fórmula compuesta (3) que se 
encuentra en los targumím palestinenses? O en otras palabras, ¿la expre¬ 
sión Gloria de la Shekiná en el Targum Neofiti es una forma híbrida que 
al menos en este aspecto denotaría una datación más tardía? (3a). 

La cuestión suscitada es bastante importante y afecta no sólo a la da¬ 
tación de nuestra fórmula, sino de rechazo a todo el targum Neofiti. 
Además la misma interpretación y alcance de la expresión queda bas¬ 
tante modificada según se admita su antigüedad o su originalidad. 

Pero a la vez hemos de confesar que, pareja a su importancia, está su 
dificultad. Durante mucho tiempo hemos dudado afrontarla teniendo 
siempre que se nos escapara alguno de los datos del problema. Pero al 
final hemos optado por exponer la dirección, siempre hipotética y en for¬ 
ma de exploración, en que se podrían armonizar los distintos datos, tal y 
como se han ido presentando en el curso de nuestra búsqueda. 


(3) La opinión de Ginsburger sobre las fórmulas largas puede verse en 
D.-P. pp. 81-84. 

(3a) La cuestión puede plantearse también (prescindiendo de la rela¬ 
ción entre O y T. P.) de la siguiente manera: En la mayor parte de los 
contextos en que el T. P. emplea Gloria de la Shekiná, la literatura rabínica 
emplea solamente Shekiná (cfr. Excursus IX y capítulo octavo). Este hecho 
en principio admite dos explicaciones: a) La expresión targúmica estaría 
influida por el midrash (literatura rabínica) y en ese caso la presencia de 
Shekiná en los textos targúmicos palestinenses se debería a una contami¬ 
nación terminológica. Es lo que Goldberg (cfr. nota siguiente) cree verosí¬ 
mil para los lugares del T. P. que hablan de la revelación de la Shekiná sin 
relación con el santuario (como veremos, es inexacto hablar de revelación 
de la Shekiná en el T. P. puesto que la fórmula targúmico-palestinense es 
“Gloria de la Shekiná”, sobre ello cfr. pag. 249). b) Queda una segunda 
posibilidad: Que la fórmula targúmica palestinense “Gloria de la Shekiná” 
sea original y que por las razones que sean, los autores de la literatura ra- 
blnica hayan reducido su empleo conservando solamente la denominación 
Shekiná (en el empleo rabínlco no se da solamente el uso denominativo, 
pero es el principal). Una serie de textos que aduciremos en el capítulo 
sexto y en el capítulo octavo nos han llevado a la convicción de que el sin¬ 
tagma Gloria de la Shekiná puede ser muy primitivo y que en cualquier caso 
las menciones de Shekiná se mueven en el campo asociativo de Gloria, lo 
que denota a la vez la primitividad del término Gloria en la sintagma Gloria 
de la tradición targúmico-palestinense. 
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En primer lugar (capítulo quinto) nos ocuparemos de la teoría de Gold¬ 
berg que se decide por la antigüedad de Onqelos sobre los targumím pales- 
tinenses. 

En segundo lugar (capitulo sexto) estudiaremos con más detención los 
indicios que apuntan en favor de la originalidad (o carácter primitivo) 
de la expresión Gloria de la Shekiná. 

A continuación (capítulo séptimo) estudiaremos dos posibles argumentos 
en contra: el verbo en femenino y el silencio de la Mishná. 

Finalmente (capítulo octavo) daremos una serie de textos de la litera¬ 
tura rabínica sobre Shekiná, que, a nuestro parecer, son sustitutivos de un 
anterior Gloria (o Espíritu Santo o Memrá) y que de rechazo prueban la 
anterioridad de la fórmula targúmico-palestinense, al menos de Gloria. 

En toda esta parte hemos utilizado ampliamente la obra de Goldberg 
(cfr. nota 4 de la página 237). Pero como el argumento principal de Goldberg 
se basa en el empleo de Shekiná en la literatura rabínica primitiva, hemos 
debido incluir en nuestra respuesta una serie de observaciones e interpreta¬ 
ciones de los textos que dicho autor cita. Nuestra búsqueda nos ha parecido 
importante y agradecemos a dicho estudioso el habernos proporcionado una 
serie de lugares que por otra parte son quizá el mejor comentario e ilus¬ 
tración al empleo targúmico de Gloria de la Shekiná. Estos mismos lugares 
que citamos, se encontrarán en el Excursus IX por orden de escritos. La ex¬ 
tensión de la presente parte tercera está justificada por el enorme material 
de la literatura rabínica que hemos debido sintetizar. Nuestras observaciones 
no tienden tanto a probar que Gloria de la Shekiná no pueda ser una fór¬ 
mula conflata, cuanto a probar que el elemento Gloria —conservado por la 
tradición targúmico-palestinense— dentro del sintagma Gloria de la Sheki¬ 
ná es un dato primitivo (sobre ello volveremos con detención en el apartado 
I del cap. noveno). De rechazo veremos que la misma expresión Gloria de 
la Shekiná tiene en favor de su carácter primitivo una serie de argumentos 
de considerable peso. Entendiéndola como genitivo de precisación podría 
remontarse a una antigüedad que no solamente es anterior a Onqelos sino 
que explica la expresión Shekiná en Onqelos. El hecho de haber pasado 
Shekiná después a denominación, aspecto que todavía no tenía en el T. P., 
indicaría el origen de la dificultad de captar su verdadero significado y 
naturaleza en el T. P. 


235 




CAPITULO QUINTO 


LA OPINION DE GOLDBERG SOBRE LA POSIBLE PRIORIDAD TEMPORAL DEL 
EMPLEO DE SHEKINA EN ONQELOS EN RELACION CON EL EMPLEO DE LOS 
TARGUMIM PALESTINENSES 


En dos recientes publicaciones, una tesis doctoral y un artículo, se ha 
ocupado A. M. Goldberg de nuestro problema (4). Partiendo del empleo de 
Shekiná en la literatura rabínica y de su comparación con el mismo em¬ 
pleo en O y en los targumím palestinenses del Pentateuco, formula una 
serie de conclusiones, o al menos reservas, que ponen en tela de juicio la 
actual opinión acerca de la relación entre O y T. P. Concretamente afectan 
la tesis de Diez Macho (5) que concede una mayor antigüedad en su con¬ 
junto a los targumím palestinenses, en concreto a N, sobre el Targum de 
Onqelos, aún reconociendo en este una ascendencia palestinense y 'una anti¬ 
güedad considerable. 

Según Goldberg, la forma de emplear Shekiná de Onqelos está más de 
acuerdo que la de los targumím palestinenses con el empleo de Shekiná en 


(4) A. M. Goldberg, Untersuchungen über die Vorstellung_von der 
Schekhinah in der frühen rabbinwclien LiferaÍMr Bedm l^aí Mem D 
spezifisctie Verwendung des Terminus Schekhinah im ^gum Onkelos 
Judaica 19 (1963) 43-61. En este apartado nos restringimos al termino She- 
kiná, aunque de alguna manera habremos de hacer alusión a la misma pos¬ 
tura en dos recientes publicaciones sobre Espíritu Santo y Espíritu de Pro¬ 
fecía de P. Scháfer, en la misma línea que las de Goldberg, a saber, Die 
Vorstellung von Heillgen Geist in der Rabbinischen Literatur Munchen 1972, 
idem “Die Termini «Heiliger Geist» und «Geist der Prophetie» in den Tar- 
gumim und das Verháltnis der Targumím zueinander Vet Tes 20 (1970) 
304-14 (efr. capítulo 8.°). 

(5) La tesis de Diez Macho puede verse en las introducciones a los vo¬ 
lúmenes de Ms Neophyti 1. Esta tesis cuenta con un numero de pre¬ 

decesores (Kahle, Bloch, etc.) y seguidores (Le Deaut, McNamara, etc.). 
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la literatura rabínica más primitiva. Esta en efecto no trae el término 
Shekiná para las apariciones, sino ligada al santuario. 

■Por el interés que tiene para nuestra búsqueda, hemos sometido a un 
riguroso examen las pruebas que da Goldberg y el resultado de nuestro 
estudio lo damos en la segunda parte de este capitulo. Pero nos ha pare¬ 
cido oportuno, para encuadrar mejor nuestra respuesta y también por el 
valor que tiene dicha obra, resumir las conclusiones o constataciones 
(Ergebnisse) de su investigación, conclusiones en que se basa su aplica¬ 
ción a la datación de los targumím. 

I-—EXPOSICION DE LA TEORIA DE GOLDBERG (6) 

Naturaleza del término Shekiná (7). 

Shekiná seria un “término teológico”, pero no procedente de un circulo 
litúrgico (como pretende von Gall —pag. 73— a semejanza del nombre en 
el Deuteronomio). Más bien es un término de explicación (Erórterung) teo¬ 
lógica o halákiea, acuñado por la literatura rabinica para expresar el mo¬ 
do especial en la presencia de Dios en el Tabernáculo, —respectivamente 
Templo (8). La finalidad de su empleo no es fundamentalmente antiantro- 
pomórfica, ni es una apelación para ocultar el nombre divino, sino una 
expresión con que se nombra al Dios presente de una manera especial. 

Su origen hay que buscarlo pues en relación con la presencia en el San¬ 
tuario. (pag. 441). El autor duda si el término ha nacido en un circulo ara- 


(6) En toda la primera parte el autor presenta un enorme material oue 
contiene los lugares rabínicos sobre Shekiná, ordenados en lo posible sesún 
un esquema bíblico-ideológico: Jardín de Edén y Santuario Campamento 

f ® !f£ ae w taS ’ ? aUSa ' 3 ? e i alejarni ? nt o de la Shekiná, La Shekiná en los 
justos, etc. En cada apartado, después de aislar el correspondiente midrash 
y presentar los principales lugares rabínicos, da unas notas sobre la tra 
fir 1 V0 H 7 af , lrmaciones (Aussage). El criterio adoptado para P reÍen- 

Hu r r,2° f^ C ° na ilí- es , t , a lnmensa literatura es aceptable, aunque favorece la 
nue<ftrrí^/. y ft o flC H Ult ^ a cuestion de la problemática de la datación En 
C f' 6 i y. 8 °, hem ° s aprovechado al máximo este material. En la se- 
gunda parte de la obra el autor presenta sus conclusiones o constataciones 
(Ergebnisse) que son las que damos en texto. constataciones 

( 7 ) Untersuchungen... pp. 441-442. 

(8) Ibd. pag. 441. 
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meo o hebreo, pero que cree que el término debía ya ser conocido antes de 
ser usado por los targumím. 

Datación del empleo de Shekiná (9). 

Constata el hecho de que la Mishnah no lo use (sólo en Pirké Abot), 
pero si los tannaitas. Luego ¿es posterior a la Mishnah? El autor responde 
que esta conclusión puede ser falsa; en ese caso habría que admitir que el 
uso en los tannaitas serla una posterior actualización de vocabulario. 
Cree más prudente afirmar que desconocemos los motivos por los que la 
Mishnah no lo utilizó. La opinión de que fue Rabbí Aqiba quien lo acuñó 
(Landau pag. 48), es sólo una hipótesis. El empleo de la frase “Campamen¬ 
to de la Shekiná” supone un tiempo anterior al 70; en cambio la homilía 
sobre el alejamiento de la Shekiná seria posterior al 70 (pero no muy leja¬ 
no) ; la expresión es corriente en los midrashim primitivos, Midrash Rabbá 
y Midrash ha-gadol y el Talmud tanto palestinense como babilónico. (El 
autor no trata del empleo en obras posteriores como Zohar, etc.). 

Diferenciación de las concepciones acerca de la Shekiná (10) 

Según el autor encontramos dos concepciones opuestas mutuamente. 

La Shekiná como objeto de una acción de Dios. 

La Shekiná como sujeto de una acción de Dios. 

La primera en relaciones locales; la segunda en relaciones de revela¬ 
ción (es decir cuando no están referidas a Dios presente en el templo). El 
autor reconoce la dificultad de distinguir netamente en muchos lugares 
entre ambas concepciones (11). 

La distinción entre las dos corrientes en la Biblia (presencia y revela¬ 
ción, cfr. Von Rad) no había sido advertida por los Rabinos, pero de hecho 
habían de explicar los lugares de ambas corrientes. Por otra parte en tiem¬ 
po de los rabinos ya el templo había sido destruido y sólo quedaba por ex¬ 
plicar el texto de la Escritura. 


(9) Ibd. pp. 442-443. 

(10) Ibd. pp. 453ss. 

(11) Ibd. pp. 453-454. 
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La prioridad de Shekiná como presencia localizada 

Lo que podemos considerar como principio fundamental de la tesis de 
Goldberg se puede formular así (12): El término Shekiná habría sido acu¬ 
ñado para el primer tipo (presencia local) y originariamente se empleó en 
este sentido. Después se amplió a las apariciones de Dios. 

El autor se plantea inmediatamente la hipotética suposición de que la 
expresión hubiera sido acuñada para indicar la aparición de Dios (la veni¬ 
da de su Oloria ) al Santuario para habitar y después hubiera sido amplia¬ 
da para cualquier otra aparición en el mundo. Un argumento en contra de 
esta hipótesis es, según Goldberg, que el T. O. en Ex 40, 34-35 no trae el 
término Shekiná y concluye: 

“Aunque históricamente (el subrayado es nuestro) estos dos 
tipos hayan estado en relación, con todo deben ser distinguidos 
netamente, si se quiere encontrar una explicación a las diferen¬ 
tes concepciones con que el término Shekiná está ligado” (13). 

Según el autor (14), esta distinción entre tipo de presencia y de revela¬ 
ción valdría estrictamente para los lugares de la historia de la salvación 
del pasado y no para la escatología (en que serian idénticos), como tampo¬ 
co valdrían para la concepción de la Shekiná en el cielo. Para la concep¬ 
ción de la Shekiná en el presente (de los Rabinos) la concepción habría 
sido corregida por necesidad. Aunque se pueda advertir “muy atenuada” 
una distinción de una parte entre la presencia en la nube (destierro) y en 
el templo destruido —tipo dependiente de la presencia en el Santuario— 
y de otra parte la Shekiná en los justos o en la comunidad, —dependiente 
del tipo aparición— (14a). 


(12) Cfr. Ibd. pag. 455. 

(13) Ibd. pag. 455. Los criterios para la distinción de ambos tipos en 

pag. 456. ^ 

(14) Ibd. pag. 457. 

(14a) La cuestión está ligada a la relación entre Espíritu Santo y San¬ 
tuario, cfr. pp. 243-244 y también el apartado II del capítulo octavo. 
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La diferenciadora conciencia temporal (15) 

El autor distingue tres tiempos: 

PASADO : Israel hasta la destrucción del templo 

(al principio se piensa en el primer templo, después tam¬ 
bién en el segundo). 

PRESENTE : Israel en el destierro. 

FUTURO: El tiempo escatológico. 

Para el pasado y futuro se utiliza la Escritura en su sentido normal. 

Para el presente los textos de la Escritura son pruebas, pero se toman 
metafóricamente: v. gr. la adaptación del Ps 84, 8 (peregrinos) a la ida a la 
sinagoga. 

Representación de la Shekiná en la historia (16) 

Sintetizando los textos y el orden de la primera parte nos da el siguien¬ 
te esquema: '■ 

En el jardín de Edén : 

el tipo de presencia: la Shekiná sobre la tierra. 

el tipo de aparición: idéntico a Shekiná en el jardín de Edén. 

Caída en pecado y generaciones siguientes hasta Abraham: 

el tipo de presencia: alejamiento escalonado de la Shekiná. 
el tipo de aparición: aparición de castigo. Sodoma. 

aparición a los patriarcas 

Abraham hasta Moisés: 

el tipo de presencia: descenso escalonado 

(¿presencia junto a Israel en el destierro egipcio?) 
el tipo de aparición: Redención por la Shekiná en Egipto, Mar Rojo. 

Camino en el desierto y erección del Santuario del desierto: 
el tipo de presencia: en la comunidad, en el Santuario 
el tipo de aparición: Revelación en el Sinai. 

Aparición independientemente de la presencia en 
el Santuario. 


(15) ' Ibd. pp. 458-459. 

(16) Ibd. pp. 459-461. 
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Hasta la destrucción del Santuario Salomónico : 
el tipo de presencia: en el Santuario. 

el tipo de aparición: manifestaciones visibles en el descenso al San¬ 
tuario: Profecía. 

Destrucción del templo Salomónico : 

el tipo de presencia: vuelta al cielo 

o permanencia en el lugar del Santuario destruido 
o destierro de la Shekiná 

el tipo de aparición: no se da 
Segundo Santuario : 

el tipo de presencia: reconocida por la práctica en el Santuario 
el tipo de aparición: ningún descenso visible al Santuario ni aparicio¬ 
nes manifiestas. 

Destrucción del segundo templo y destierro consiguiente: 

el tipo de presencia: en distintos lugares: muro de las lamentaciones 
(oeste), Roma, Babilonia (Sinagoga de Síhaph- 
Jatib). 

el tipo de aparición: ninguna aparición manifiesta 

apariciones o .presencia en la comunidad de ora¬ 
ción y en el colegio de jueces. 

Fin del tiempo 

el tipo de presencia: vuelta manifiesta desde el destierro o descenso 
del cielo. 

el tipo de aparición: Idem. 

Imágenes específicas de la Shekiná (17) 

Las principales son: Nube o Luz; Columna de fuego. 

En las apariciones a hombres particulares se piensa en una figura an- 
tropomórfica. La Shekiná presente en el templo no se representa en figura. 

(17) Ibd. pp. 463-464. 
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Términos y concepciones en concurrencia 

Shekiná y Espíritu Santo (18) 

Partiendo de la interpretación de la expresión “morar la Shekiná en un 
hombre” como “aparición de revelación” y dando por supuesto que Espí¬ 
ritu Santo es Espíritu de Profecía el autor se pregunta si han distinguido 
los rabinos entre (Espíritu Santo y Shekiná (19). 

Según Goldberg (20), Espíritu Santo no designa (denomina) la divinidad 
(al contrario de lo ocurre con Shekiná) (21). De aquí deduce el autor que 
Shekiná puede tener un sentido en los textos primitivos distinto del empleo 
en los textos posteriores en que sustituye a Espíritu Santo. Así el “descan¬ 
sar la Shekiná” en los textos primitivos (22) significa “el hombre es carro 
de Dios”. De ahí la dificultad de saber (en el caso de los Profetas) cuándo 
se trata de presencia inmediata de Dios como Shekiná y cuándo de una 
morada (descanso, ruhen) del Espíritu Santo. 

A continuación hace observar el autor que b. T. trae muchas veces She¬ 
kiná donde los textos palestinenses traen Espíritu Santo (tratándose de ca¬ 
pacitación para la profecía), situación cuya mejor explicación es que en 
estos casos el b. T. es el que ha variado la tradición original. 

Si se pregunta la causa de esta variación (23) excluye Goldberg el moti¬ 
vo anticristiano. ¿Se trata entonces de confluencia de los dos conceptos? 
El autor cree mejor responder que los babilonios interpretaron toda revela¬ 
ción como inmediata y tradujeron el término Espíritu Santo como Shekiná. 


(18) Ibd. pp. 465-488. 

(19) Sobre esta cuestión cfr. lo que decimos en capítulo 8.° apartado II. 

(20) Ibd. pag. 406. 

(21) Notar que en el resumen que hace de la investigación de P. Scha- 
fer (nota 3 de pag. 465) se dice que no es una denominación pero que es 
idéntico a Dios. 

(22) Cfr. apartado 209 de Untersuchungen. 

(23) I'bd. pag. 407. 
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Finalmente tanto Espíritu Santo como Shekiná están en relación con el 
Santuario como lugar de la presencia y de la Revelación. No es improba¬ 
ble que Espíritu Santo y Shekiná estén en relación con la función profética 
del santuario (24). 

Shekiná y Gloria (25) 

a) No son indiferentes (sólo raras veces). 

b) No parece haber sustitución de término kabod por Shekiná (26). 

c) Concurrencia en “La gloria llena los cielos y la tierra”. 

La sustitución por ShekinS debe ser muy posterior. 

d) Kebodi = yo mismo. 

e) Nube de la Gloria de la Shekiná. 

“Una frase aumentada posteriormente por influjo de los targumím”. 

f) Los targumím (volveremos sobre este último punto). 

Shekiná y Angel (27) 

a) Se distingue. 

b) Cuando el ángel Gabriel o Miguel son vistos, se dice que está la 
Shekiná, pero, según Goldberg, esto sólo significa que la Shekiná 
acompaña a estos ángeles. 


(24) Ibd. pag. 488. 

(25) Ibd. pp. 468-470. 

(26) Nuestro capítulo octavo está dedicado a examinar esta conclusión 
de Goldberg. Nuestra opinión en este sentido es que tal sustitución se ha 
dado, o al menos que muchas menciones de Shekiná están generadas por o 
situadas en el campo asociativo de Gloria. 

(27) Ibd. pag. 470. (Véanse también nuestras observaciones en capí¬ 
tulo 9.°). 
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Aplicación a la datación de los targumím 

En relación con los tipos de representación de la Shekiná (presencia y 
aparición) el Targum de Onqelos sería, según Goldberg, un representante 
del tipo de presencia, en contraposición a los targumím palestinenses que 
utilizarían también la segunda. Ello supone la probabilidad de una data¬ 
ción más primitiva para el Targum de Onqelos (28). T'al es también su 
opinión en el artículo anteriormente citado (29) cuyas dos principales afir¬ 
maciones para nuestro propósito son las siguientes: 

“El empleo del término Shekiná (en los targumím palestinen¬ 
ses) corresponde con cierta verosimilitud a un estadio de desa¬ 
rrollo posterior al del empleo de Shekiná en O” (30). 

“El empleo marcadamente delimitado del término Shekiná 
en el TO no puede en manera alguna ser retrasado a una más 
reciente elaboración de este targum y menos a una elaboración 
durante los Amoraim babilónicos” (31). 

La razón fundamental que da Goldberg es la constatación de que el TO 
refleja (con muy pocas excepciones) el uso de los midrashim palestinenses 
más primitivos en los que Shekiná está reducida al ámbito del santuario 
(tabernáculo o templo). En cambio los targumím palestinenses reflejarían 
un uso posterior, tal y como se encuentra en los midrashim tardíos y en el 
Talmud babilónico en que Shekiná tiene un ámbito más amplio extendién¬ 
dose también a las apariciones y a la revelación en general (32). 

Como puede verse, la opinión de Goldberg afecta a todo el problema de 
la datación e interpretación de la sustitución Iqar de la Shekiná de YY. 
(como así mismo podría influir de rechazo en el carácter primitivo de 
Memrá de YY. —expresión paralela en muchas asociaciones— en los targu- 
mim palestinenses). Por ello la hemos sometido a un cuidadoso estudio. A 
continuación hacemos unas observaciones de conjunto, dejando para los 
capítulos siguientes el presentar, no en forma de respuesta a Goldberg, 
sino en forma positiva, nuestra visión del conjunto del problema. 


(28) Ibd. pag. 454 y notas 4 y 5. Cfr. especialmente la nota 7 (no cree 
probable en este aspecto una revisión de O en Babilonia). 

(29) “Die spezifische Verwendung...” (cfr. supra nota 4). 

(30) Ibd. pag. 59. 

(31) Ibd. pag. 59. 

(32) Ibd. pag. 58. 
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H-—OBSERVACIONES CRITICAS A LA TEORIA DE GOLDBERG, EN ESPECIAL A SU 
APLICACION A LA DATACION DE LOS TARGUMIM 

En el presente apartado intentamos valorar sobre todo la opinión de 
Goldberg sobre la probable posterioridad del empleo de Shekiná en el T. P. 
con respecto a Onqelos y los Midrashim primitivos (33). 

No cabe duda que la obra de Goldberg es una investigación de gran mé¬ 
rito en si misma y de mucha utilidad para los estudiosos del judaismo y 
para los exegetas en general. 

Creemos muy interesante el esfuerzo de Goldberg (33a) para llegar a 
una contribución positiva sobre el significado y función del término Sheki- 
ná, superando la polémica de los intermediarios o hipóstasis (de una parte 
Weber y Bousset, y de otra Moore, Billerbeck y Hamp). Esta polémica habla 
desdibujado un tanto la investigación. 


(33) Nuestras reflexiones se centran en torno a los problemas de la 
datación; por ello tenemos especialmente presente el artículo “Die spezifis- 
che Verwendung” citado en la nota 4 de la pag. 237. 

(33a) Véase Untersuchungen pag. 6 (Introducción). Asimismo en pag. 450, 
acerca de la naturaleza del término en los targumím afirma que no es una 
cincunlocución (Umschreibung) para nombrar a Dios presente en medio de 
Israel, sino “ilumina como Dios, a pesar de tener su trono en el cielo, puede 
estar presente en medio de Israel, a saber como Shekiná (namlich ais 
Schekhinah)”. Esta interpretación es aceptable en cuanto hace de Shekiná 
un término explicativo, pero, a nuestro parecer, sólo es iluminadora si se 
comprende como una abreviación de la fórmula palestinense “manifestando 
su Gloria" o “haciendo morar su Gloria”. Esta es la posibilidad que creemos 
que Goldberg no tiene presente en pp. 441-442 donde propone los distintos 
caminos por los que Shekiná pudo llegar a ser emoleada como denomina¬ 
ción divina. (Sobre la razón que da en “Die spezifische...” de que el Targum 
de Onqelos trae Gloria en Ex 40, cfr. lo que decimos en nota 34a). La razón 
que a continuación en la misma pag. 450 da Goldberg para infravalorar la 
tendencia antiantropomórfica del empleo targúmico no nos parece consisten¬ 
te: “Los antropomorfismos y las antropopatías en cambio apenas son susti¬ 
tuidas puesto que los rabinos no les concedían alcance alguno”. Esto nos 
parece ir en contra del hecho que hemos constatado de la sustitución con¬ 
tinua de los verbos “bajar”, “subir”, etc., con el verbo “revelarse”. Lo mis¬ 
mo la continua sustitución de “Mano” por Geburáh, etc. Otra cosa distinta 
es que el término Shekiná (como Memrá) no sea primariamente una susti¬ 
tución antiantropomórfica sino “Erklárung”. En este sentido Goldberg adu¬ 
ce muy oportunamente los textos de Shekiná como aclaración de la frase 
deuteronomista “lugar elegido para poner allí la morada de mi Nombre” 
(pag. 451) (notemos de pasada que el calificativo de Umschreibung que 
Goldberg aplica al término “Nombre” debe referirse al empleo rabínico y no 
al empleo en los lugares deuteronomísticos) Digamos además que en toda 
esta sección Goldberg cita solamente las expresiones del TO, que, a nuestro 
parecer, sólo se entienden a la luz de la tradición palestinense (cfr infra 
nota 38). 
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La enorme colección de lugares que Goldberg presenta y estudia minu¬ 
ciosamente, implica muchas horas de trabajo. El método de centrarse en 
cada midrash y presentar los distintos testimonios de la literatura rablnica 
es una opción válida. Y aunque el lector hubiera agradecido una visión 
evolutiva del término en la secuencia cronológica de la misma literatura, 
no podemos olvidar las dificultades que en este sentido presenta cualquier 
intento, especialmente el peligro de tener que repetir en cada obra los 
idénticos temas midrásicos (33b). 

A continuación exponemos los puntos en que convenimos con Goldberg 
y en aquellos en que disentimos. Nuestra respuesta tendrá los siguientes 
pasos: En primer lugar veremos que el empleo de Shekiná en el T. O. pa¬ 
rece anterior al de los midrashim palestinenses, cosa en que convenimos 
con Goldberg (por consiguiente la manera de sustituir de O debe de ser 
muy antigua). En segundo lugar veremos que esta misma conclusión (ante¬ 
rioridad del empleo de Shekiná respecto a los midrashim debe aplicarse 
también al TP. con él mismo derecho que a Onqelos, mejor dicho, con más 
derecho aún. En tercer lugar indicaremos el hecho (que se desarrollara 
más ampliamente en el cap. 8.°) de que el empleo de Shekiná en la litera¬ 
tura rabínica parece inspirarse en la mayor parte de los lugares en un 
anterior Gloria tanto para las apariciones como para la presencia. Final¬ 
mente examinaremos el alcance y validez de la teoría de Goldberg sobre 
el carácter más primitivo de Shekiná ligado al santuario. Veamos cada 
uno de los puntos. 


(33b) En Untersuchungen pag. 451 se plantea Goldberg acertadamente 
la verdadera raíz de por qué se justifica un estudio de Shekiná, a saber el 
hecho de que el término esté asociado a determinadas concepciones y en 
determinados lugares “temer ais Ausdruck einer bestimmter und differen- 
zierten Vorstellung des Gottes”. La importancia aclaratoria de las expre¬ 
siones con Shekiná en el Midrash pueden verse en Untersuchungen pag. 
451. (últimas líneas). La cuestión está bien planteada y nosotros creemos 
que se debe precisamente a la influencia del derash targúmico (es un 
targumismo que ha pasado al midrash). Ello aparece sobre todo en la 
clasificación de fórmulas a que Goldberg dedica una sección Opp. 443-450). 
En los verbos de movimiento vertical —morar (Srh) y subir-retirarse (slq), 
Goldberg (pag. 445) reconoce que se trata de raíces arameas. Nosotros pen¬ 
samos que ello se debe a influencia targúmica, Goldberg en cambio piensa 
que este detalle no es significativo porque en el hebreo medio ambos verbos 
se usan sin conciencia de origen arameo. Cfr, otras observaciones más ade¬ 
lante en los cc. 8.°, 9.° y 10.°. 
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a) La opinión de Coldberg sobre la antigüedad de Onqelos, un punto 
de vista aceptable. 

Centrándonos en el punto que principalmente nos interesa, a saber, las 
conclusiones sobre la datación relativa, digamos en primer lugar que no te¬ 
nemos nada que objetar en principio a la antigüedad de Onqelos en la for¬ 
ma de presentar la sustitución Shekiná. El haber llamado la atención en 
este sentido es un mérito indiscutible de Goldberg. En efecto es extrema¬ 
damente raro en Onqelos el empleo de Shekiná en forma absoluta (sin las 
determinaciones de Y Y, o el pronombre personal referido a (Dios). Así por 
ejemplo no encontramos las expresiones corrientes en el midrash: La She¬ 
kiná se reveló, caminaba etc. (34). Por ello pensamos que Onqelos está to¬ 
davía en una época anterior al empleo de Shekiná en los midrashim que 
emplean siempre la forma absoluta (34a). Aunque evidentemente no pode¬ 
mos infravalorar el carácter de traducción en que el empleo relativo parecía 
exigido por el texto bíblico. 


{34) Las denominaciones en el midrash se emplean en forma absoluta 
y sin adjuntarse el genitivo “de Y Y.” (Así: La Shekiná estaba con ellos- 
delante del Lugar; el Nombre se reveló; en presencia de la Gloria- en pre- 
sencia de los Cielos; la boca de la Geburá; la Dibberah deseaba hablar con 
el). Estos empleos pueden ser antiguos pero el empleo relativo es anterior. 

En segundo lugar las denominaciones en el midrash no se emplean para 
sustituir el pronombre personal de primera persona (así no encontramos 
en el Midrash v. gr. Mi Lugar les acompaña). Los ejemplos que a veces se 
ponen en este sentido (Kebody = Yo; Shekintí = Yo; Memrí = Yo) con- 
"Vn e !i?lí rC T> Ul ° vicioso en semántica. Se les atribuye el significado de 
Yo mismo . Pero ello implica una contradición con la naturaleza de la 
S r P, arte d « los empleos que tienen una finalidad antiantrapomórfica. 
Sobre ello nos hemos ocupado en D.-P. pp. 646-654. Lo mismo digamos del 
empleo -en sentido reverencial. 

Finalmente en el midrash las denominaciones no se emplean en cons- 

Soüfr* 11 q V, € 2 lo í es suíet0 y té ™ino v. gr. Yo me pondré = Yo haré 
: No he encontrado ejemplos de este empleo. La expresión 
Haré habitar mi Shekiná tiene otro sentido cfr. cap. 10.°. 

<34a) P ued « y erse en los «e. 3.° y 10 . 0 , el empleo amplio que hace 

Onqelos del termino Gloria —coincidiendo en ello sustancialmente con el 
T. P. en el elemento principal del sintagma Gloria de la Shekiná— es ya una 
primera diferencia con el midrash. En efecto Onqelos emplea Gloria no sola¬ 
mente para las apariciones, —o simplemente transforma el término “ser 
visto en revelarse”— sino también para “llenar el tabernáculo” (Ex 40 
y a en conexión con el verbo “morar” (Cfr. “mora en tu Gloria”,’ 
Num 10, 36). Pero también entre el empleo de Shekiná en O y el de los mi¬ 
drashim hay una diferencia sustancial. En Onqelos encontramos solamente 
dos casos de empleo en absoluto. En el resto de los casos encontramos bien 
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Pensamos también que la expresión “Casa de mi (tu, su) Shekiná”, co¬ 
mún a O y TP, debe de ser muy antigua. Véase el comentario a Ex 15 (pp. 
79-81). 

b) Dificultades de la conclusión de Goldberg sobre la posible datación 
más tardía de los targumím palestinenses en el empleo de Shekiná. 

Comencemos por observar ante todo que es inexacto hablar de em¬ 
pleo de Shekiná en N, cuando este targum tiene esta palabra únicamente 
en la expresión Casa de la Shekiná (Ex 15; dos veces; Num. 24, 6) y otras 
tres veces (Ex 29, 45: Haré habitar mi Shekiná; Ex 39, 43 —adición— 
Habite la Shekiná; Num 16, 3: Habita la Shekiná de YY.). El resto emplea 
siempre el sintagma Gloria de la Shekiná de YY. (o Gloria de mi Shekiná, 
Gloria de tu Shekiná, Gloria de su Shekiná) (35). Por consiguiente ese 
ámbito más amplio (el de las apariciones) que Goldberg atribuye 
al Targum palestinense no debe referirse a Shekiná sino al sin¬ 
tagma Gloria de la Shekiná en que el elemento Gloria es el determinante. 
Ahora bien, como puede verse en la clasificación de los lugares que hemos 
dado en la .parte segunda, también Onqelos emplea Gloria para las apari- 


la construcción con genitivo (como Ex 17, 7; Dt 7, 21; 31, 18 etc.) bien la 
construcción pronominal como sujeto (Mi Shekiná habita, mi Shekiná ca¬ 
minará) o como complemento (pondré mi Shekiná en medio de vosotros, 
retiraré mi Shekiná); en algunos lugares como en Num. 14, 14 (ven la She¬ 
kiná de tu Gloria) el emnleo es imposible entenderlo como denominación. 
Sobre la relación con el santuario cfr. lo que decimos más adelante en nota 
41a. Y sobre el sustrato Gloria en las menciones de Shekiná en Onqelos 
véase la nota 38. Todo indica que Onqelos está en un período anterior 
al empleo de Shekiná en los midrashim tannaíticos. Es decir en un tiem¬ 
po en que Shekiná no se había impuesto como denominación para las 
apariciones y en el que la relación con la presencia no era todavía tam¬ 
poco de tipo denominativo. 

(35) El mismo Goldberg que matiza, como hemos visto, su opinión pro¬ 
poniéndola como “con cierta verosimilitud” ha sentido el peso de una difi¬ 
cultad en la que ha trabajado no poco sin poder dar una respuesta total¬ 
mente satisfactoria, ha dificultad es la siguiente; Una norma de traducción 
que debió correr por el siglo I de nuestra era sonaba así “el que traduce li¬ 
teralmente es un embustero, el que traduce mal, un blasfemo”. El ejemplo 
utilizado para esta regla es el siguiente: Ex 24, 10. El TM dice “vieron al 
Dios de Israel”. Traducirlo literalmente es un embuste puesto que el Dios, 
Bendito sea, lo ve todo y no es visto. Traduciéndolo como hacían algunos 
para esta fecha por “vieron a un ángel” o “vieron la Gloria de la Shekiná” es 
una blasfemia puesto que sustituye en la alabanza a ángel por Dios, o intro¬ 
ducen una tercera. Por consiguiente se debía decir: “Vieron la Gloria del 
Dios de Israel”. Ahora bien la traducción del TP es una de las censuradas 
(probablemente las dos fórmulas prohibidas fueron traducciones sucesivas) 
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¡iones. Luego al menos para la primitividad de Gloria (en el sintagma 
3-loria de la Shekiná) estamos en el T.P. en las mismas condiciones que en 
Inqelos. Con ello creemos que el argumento de Goldberg pierde toda su 
uerza (35a). 

Pero aquí debemos añadir también respecto a la tradición palestinense 
:1 mismo argumento que hemos insinuado para confirmar la antigüedad 
leí empleo de Onqelos. El hecho de que los targumím palestinenses em- 
)leen siempre Gloria de la Shekiná de YY. (o las correspondientes con pro- 
íombre referido a Dios), es decir, empleen siempre una construcción relati¬ 
va y no en absoluto, nos indica que estamos en un empleo anterior al de los 
nidrashim, es decir que no se trata de empleo como denominaciones abs- 
■ractas (36). Esta consideración es válida incluso si aceptamos (dato non 
¡oncesso) que el sintagma Gloria de la Shekiná no sea una expresión ori¬ 
nal sino sea una expresión conflata de Gloria y de Shekiná, ésta última 


leí TO que trae la correcta (Gloria). Luego la frase de N serla la verdadera 
anterior a la censura de esta traducción). Los textos citados por Goldberg, 
i. c. pp. 60-61 son: a) Midrash Ha-gadol (en nombre de Rabí Eliezer; b) El 
[•almud babilónico (b. qid. 49b) en nombre de Rabí Jehuda; c) Tosefta 
Cfr. b. qid. 49b). 

Goldberg resuelve la dificultad rechazando la antigüedad del testimonio 
leí Midrash Ha-gadol que se pondría resueltamente en favor carácter prl- 
nitivo de la traducción palestinense. Goldberg rechaza la antigüedad del 
estimonio del Midrash Ha-gadol sobre todo por falta de lógica: Si no se 
idmite una tercera, ¿por qué admitir una segunda? Según él, no hubo revi- 
iones para eliminar los términos trinitarios (Cfr. a. c. pag. 61). A nuestro 
¡arecer, es la mejor confirmación tanto de la antigüedad de la fórmula Iqar 
le YY. como de la posible originalidad en el TP o de la revisión sufrida 
lespués por la contaminación con Shekiná, contaminación que explica la 
azón fundamental aducida por Goldberg. 

(35a) Notemos además que en el T. P. se distingue netamente entre las 
pariciones para dar un oráculo (en que el sujeto es Memrá) y las aparicio- 
íes con carácter visible (en que el sujeto es Gloria), aunque en algún caso 
os términos se intercambien. Cfr. sobre ello el capítulo octavo y noveno. En 
ambio esta distinción se esfuma en la literatura rabínica posterior. Como 
e esfuma la distinción terminológica entre Espíritu Santo y Shekiná (en el 
almud babilónico en relación en los textos anteriores, cfr. capitulo octavo 
ipartado II). 

(36) Cfr. lo dicho en la nota 34. Ahora bien, es totalmente inverosímil 
lúe se hubiera introducido el empleo targúmico, que es siempre relativo (a 
lesar ciertamente del pie forzado del texto bíblico) cuando ya el término 
Ihekiná se empleaba en absoluto en el midrash. A nuestro entender, más 
lien habría que explicar el empleo absoluto de los midrashim palestinenses 
orno una derivación terminológica del empleo targúmico. 
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por influencia de la literatura rabínica. Es decir, aún suponiendo que en 
una revisión del T.P. se hubiera introducido uno de los dos términos (37), 
de hecho los redactores de esa revisión nunca la han empleado en absoluto, 
sino siempre en forma relativa o equivalente y por consiguiente Shekiná 
puede entenderse solamente como un genitivo de precisación. 

Pero no solamente pensamos que la noción de Gloria de la Shekiná es 
anterior a los midrashlm palestinenses, sino que pensamos que es también 
anterior a la manera de sustituir de Onqelos. Por la sencilla razón de que 
el empleo palestinense es comprensible en sí mismo, mientras que el empleo 
de Onqelos parece depender de la tradición palestinense o del Midrash para 
ser inteligible (38). 


(37) No pretendemos descartar del todo esta hipótesis a saber, que el 
sintagma “Gloria de la Shekiná” sea un producto de revisión en el T. P. y 
míe en ese caso el término Shekiná sea el fruto de contaminación por mflu- 
? 0 de la teología rabínica. Esta contaminación podría haberse originado al 
Í 0 ñadir a la mención primitiva “Gloria” (para los lugares 
término Shekiná y paralelamente haber añadido a la sustitución Shekiná 
el término “Gloria” (en los lugares de presencia) tal y como se encuentra 
en Onqelos. Pero sin descartar en principio esta hipótesis (dato non con- 
cesso) lo que afirmamos es que aún así los presuntos revisores 
pie ado el sintagma en absoluto sino en forma relativa ] a 

ná de YY.) o pronominal referida a Dios (La Gloria de mi Shekiná, la o o 
ria de tu Shekiná la Gloria de su Shekiná). Y ello supone una diferencia 
sustancial en relación con el empleo de Shekiná en la literatura rabínica. 
Es aquí donde vemos la mayor dificultad para aceptar la derivación o d 
pendencia que Goldberg establece entre el empleo targumico-palestinense 
y el empleo tardío del talmud babilónico. 

(38) En efecto tanto la frase de Onqelos como la del Midrash (“hacer 
habitar allí su Shekiná”) o son tautológicas (si Shekiná se entiende como 
“morada”) o implicaría una referencia implícita a la morada de la Gloria, 
cfr supra nota 33a y cuanto decimos en el capítulo 8° y 9. (sección de 
primitividad de Gloria) en que damos las citas de las frases la Gloria 
habitará en nuestra tierra; la Gloria moro sobre el tabernáculo, sobre 
el monte, etc.; Sión, morada de su Gloria, etc. Asimismo ia. frase de 
O “retiraré mi Shekiná” es ininteligible sin el sustrato bíblico de la re¬ 
tirada de la Gloria (cfr. Ezequiel). En cambio la formula palestinense reti¬ 
raré la Gloria de mi Shekiná” es en sí misma inteligible. En otros términos, 
la frase de Onqelos o la del midrash presupone ya un empleo de Shekiná 
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c) El empleo de Shekiná en la literatura rabínica parece confirmar la 
prioridad temporal de la fórmula targúmico-palestinense tanto como la de 
Onqelos. 

Un paso más. Como expondremos ampliamente en el capítulo octavo, 
la mayor parte de las menciones de Shekiná que encontramos en boca de 
los rabinos de la primera y segunda generación de los tannaitas, bien por 
los textos bíblicos en que se apoyan, bien por el testimonio divergentes de 
las distintas versiones del mismo midrash, parecen atestiguar que se tra¬ 
ta de un empleo secundario de Shekiná, es decir, actualización de vocabula¬ 
rio, sustitutivo de Gloria o de otras denominaciones como el Santo, b. s., 
etc. (en muchos casos se advierte incluso un primitivo Memrá o Espíritu 
Santo). Todo ello y el hecho de que la mayor parte de los contextos no sean 
de presencia en el santuario, sino de revelación (apariciones o contextos re¬ 
verenciales, cfr. lo que decimos al final de este mismo capítulo), nos lleva a 
pensar que se trata de una actualización de vocabulario: Donde los primi¬ 
tivos rabinos decían Gloria o El Santo, ib. s. o el Lugar, los midrashistas 
posteriores han sustituido con Shekiná. Ello explicarla además la ausencia 
de la denominación Shekiná en la Mishná. Si esta actualización de voca¬ 
bulario está influida o no por la fórmula palestinense Gloria de la Shekiná 
(de la que se habría empleado solamente Shekiná) no es ahora el momen¬ 
to de entretenerse. Aunque ciertamente es oportuno advertir dos cosas: En 
primer lugar, es significativo el hecho de que Shekiná aparezca como co¬ 


inteligible por otro camino, lo que parece implicar que se trata de una re- 
duccion (concentrado lingüístico) de la concepción de la morada de la Glo¬ 
ria reflejada en la tradición palestinense. En cambio la frase ‘‘Gloria de su 
Shekiná cabe perfectamente entenderse sin que Shekiná precise ser una 
denominación. Cabe entenderla como Gloria de su Morada Y este ha po¬ 
dido ser el primer significado antes de que fuera denominación. (Cfr. más 
adelante, parte cuarta). La razón de por qué en Onqelos se encuentra She- 
kina (solamente) con “morar”, es decir, la razón de la abreviación de la fór¬ 
mula palestinense, debe buscarse quizá en una censura o prevención contra 
la posible mala inteligencia de la fórmula targúmico-palestinense (una vez 
que Shekma habla sido empleada en el Midrash como fórmula denominati¬ 
va). La frase de Onqelos ¿podría implicar también una intención teológica 
para evitar el nombrar el templo como morada permanente de la Gloria' 5 
Ciertamente la frase de Onqelos está más cerca del Midrash que la de la tra¬ 
dición palestinense. En todo caso precisamente la reducción de Shekiná al 
tabernáculo que es la prevalente (aunque no la única) en Onqelos supone 
como concepción basica la morada de la Gloria. P 
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mentario de los textos bíblicos que en el targum aparecen con Gloria de la 
Shekiná (39). Y, en segundo lugar, que es probable que una cierta prevención 
centra el término “Gloria” (posterior tanto al targum de Onqelos, como a 
los targumím palestinenses), explique que los midrashim hayan empleado 
Shekiná (solamente) en los textos en que el T. P. empleaba Gloria de la She¬ 
kiná. Las razones de esta prevención contra Gloria las daremos más ade¬ 
lante (cfr. cap. 9°, apartado II). 

Si es cierta nuestra reconstrucción de los hechos, podemos comprender 
por qué los midrasihim en general emplean Shekiná tanto para la presen¬ 
cia como para apariciones. Ello se debería a que están influidos por el 
sintagma Gloria de la Shekiná, del que solamente toman Shekiná (y ello 
en forma absoluta y denominativa) dejando Gloria por las razones que 
aduciremos. El empleo más amplio de los midrashim palestinenses se de¬ 
bería también al hecho de que con el término Shekiná sustituyen no sola¬ 
mente a Gloria de la Shekiná de los T.P. y a Gloria de Onqelos sino a lu¬ 
gares con denominaciones anteriores, v. gr. El Santo, b. s. el Lugar, Memrá, 
Espíritu Santo, etc. 

d) La prioridad {el empleo más primitivo) de Shekiná ligada al San¬ 
tuario, un punto no probado (40). 

Una vez sentada la constatación anterior, a saber, que tanto Onqelos en 
el empleo de Shekiná, como los targumím palestinenses en el empleo de 


(39) Cfr. capítulo octavo, apartado I. 

(40) Una observación previa es obligada a propósito de la alternativa 
presencia —aparición y su aplicación a las distintas épocas de la historia 
de la salvación, tal y como aparecen en el esquema de Goldberg, pag. 456, que 
hemos reproducido en nuestras pp. 240-244; nuestra pregunta es la siguien¬ 
te: ;Cómo puede ser válido este esquema para unos textos tan diferencia¬ 
dos en el empleo de Shekiná como son v. gr. Mekilta y el Talmud babilóni¬ 
co, cuando en este último Shekiná sustituye a Gloria, a Espíritu Santo etc.. 
Por otra parte tampoco se distingue en él entre Shekiná con empleo deno¬ 
minativo (suieto) y Shekiná con empleo denominativo (hacer morar su She¬ 
kiná) Esta distinción (cfr. cap. 10) sería fundamental en un esquema. 
Es cierto que en ese caso habría que renunciar a dar un esquema puesto 
que cada texto requería uno. Pero hemos querido llamar la atención sobre 
ello porque es precisamente esta esquematizacion la que puede confundir 
a la "hora de enjuiciar la mención de Shekiná en el empleo relativo de los 
targumím, en el empleo de los midrashim más primitivos y en el empleo de 
los tratados del talmud babilónico. Sobre la datación del midrash de la 
progresiva reducción de la Shekiná al templo, cfr. lo que decimos en el 
capítulo 9.° apartado II. 
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Gloria de la Shekiná (por empleo en relativo y por sus asociaciones) son 
anteriores a los midrashim, incluso los más primitivos, podemos pasar a 
valorar la tesis fundamental de Goldberg: El término Shekiná habría sido 
acuñado para el tipo de presencia (santuario) y después ampliado al tipo 
de aparición. 

Ya hemos visto que de la aceptación de esta tesis no se deducirla 
consecuencia alguna contra la antigüedad de la tradición palestinense, 
al menos la del Targum Neofiti, puesto que éste targum .para las apari¬ 
ciones no emplea Shekiná, sino el sintagma Gloria de la Shekiná. Esta tesis 
de Goldberg tiene además una observación interesante, a saber, que muchos 
lugares que en la literatura rabínica más tardía (v. gr. en el talmud babiló¬ 
nico) traen Shekiná en contextos de revelación, se encuentran con Gloria o 
con otra denominación (cgr. el Santo, b. s.) en la literatura anterior (Mekil- 
ta y talmud palestinense). Todo ello prueba evidentemente la excrescencia 
de la denominación Shekiná en la literatura rabinica. Un fenómeno pareci¬ 
do encontramos, como ha hecho notar Scháfer, en relación con la expresión 
Espíritu Santo—Shekiná. Muchos textos que en el talmud babilónico traen 
Shekiná, en el talmud palestinense traen Espíritu Santo (41). 

No obstante, una serie de textos que en seguida vamos a citar, nos pone 
en guardia contra una aceptación simplista de esta tesis de Goldberg sobre 
el empleo de Shekiná ligada al santuario en Onqelos y en los midrashim pri¬ 
mitivos, tesis que es la base para aplicarla a la datación relativa de los 
targumím. 

En efecto un estudio detenido tanto de Onqelos (41a) como de alguno de 
los midrashim más antiguos, v. gr. la Mekilta, nos muestra que la mención 


(41) Ofr. Capítulo octavo, sección II. 

(41a) 'Las dificultades de esta tesis aplicada a Onqelos han sido vistas 
por el mismo Goldberg que trata de resolverlas, pero, a nuestro parecer, de 
una manera no convincente. En efecto Shekiná aparece en las menciones 
de habitación en el cielo, en la revelación de la zarza, en la compañía del 
pueblo, en la aparición a Moisés, en relación con el término rostro, en la 
aparición al pueblo (Num 14, 14 etc.). Cfr. el capítulo tercero y el capítulo 
octavo en la sección de Shekiná y rostro. Cfr. también las observaciones de 
A. Diez Macho en Ms. Neophyti 1, Exodo, pp. 43ss. Por todo ello el pre¬ 
sentar al TO como un testimonio de esta tesis es al menos muy pro¬ 
blemático. Si es cierto que la mención de Shekiná aparece sobre todo en los 
lugares del santuario, no es menos que los lugares con Shekiná en que tal 
relación no aparece son también tan numerosos que resulta imposible decir 
que Onqelos reduce la Shekiná a la presencia en el santuario. 
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de Shekiná no está reducida solamente al contexto del santuario, sino que se 
emplea en contextos de compañía y en expresiones de tipo reverencial. Todo 
ello supone un debilitamiento de la tesis de Goldberg. El reconocimiento de 
este (42) de que el tipo más sencillo (de presencia en el santuario) no es 
necesariamente el más antiguo, es ciertamente una prueba de sinceridad y 
de respeto ante la complejidad de los textos, pero al mismo tiempo implica 
que los argumentos para apoyar su tesis son muy débiles y que los textos 
en contra de ella tienen mucha fuerza. 

A continuación damos algunos de estos textos. 

En primer lugar recordemos que en los lugares de Shekiná en la Misnah 
(Pirke Aboth) que citamos en el capítulo 7.° y que son los más primitivos, 
Shekiná aparece sin ninguna conexión con el santuario. Asimismo encontra¬ 
mos lugares como el que en seguida damos, en que Shekiná es un apelativo 
sin relación alguna al santuario. Se trata de Mekh bahod P. 5, pag. 221 
(Goldberg n.° 308, pp. 320-321). 

“Las naciones del mundo fueron invitadas a recibir la Ley, 
para que no tuvieran ningún motivo para objetar ante la Sheki¬ 
ná, diciendo: «Si hubiésemos sido invitados, la hubiéramos reci¬ 
bido». Ellos fueron invitados y no la recibieron...”. 

Según Goldberg, ibd., la expresión “para que no tuvieran motivo de ob¬ 
jetar ante la Shekiná” se encuentra solamente en Mekhilta. A nuestro pa¬ 
recer, la expresión aquí es sinónima de Gloria que es la expresión corriente 
para el juicio. Se trata pues de un sustitutivo, pero en todo caso el empleo 
del término no está ligado a la presencia al santuario. 

Otro ejemplo importante es el de Mekh Yithro P 1, pag. 196 (Goldberg 
n.° 430, pp. 434-435) (Midrash sobre Rabbán Gamaliel que sirvió a sus con¬ 
vidados) . 

“Encontramos alguien todavía más grande que Rabbán Ga¬ 
maliel y que Abraham, que sirvió al Creador (a las creaturas?). 
...(La) Shekiná que en esta hora procura el alimento a todos los 
que están en el mundo según sus necesidades”. 


(42) Untersuchungen... pag. 461, 
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Pueden verse en Goldberg las lecciones variantes de los Ms (El Santo b. s., 
El Lugar). Goldberg deduce con razón que el término Sihekiná ha sido aquí 
introducido en las ediciones. De todos modos nos indica que no puede adu¬ 
cirse Mekh, para el propósito que lo aduce, es decir, que Shekiná en los 
midrashim primitivos se emplea ligada al santuario. Sí en cambio sería 
una prueba para el cambio de denominaciones de que hablaremos al final 
del capítulo séptimo. 

A nuestro modo de ver, el empleo de Mekh. está a la mitad del camino. 
Tiene ya muchas expresiones con Shekiná que no se encuentran en lugares 
paralelos de la Mishná. Otras veces la tiene solo en algunos Ms. Otros tex¬ 
tos de Mekh. no tienen Shekiná y en lugares paralelos de midrashim pos¬ 
teriores aparecen con Shekiná, cfr. los lugares que aducimos al final del 
capítulo séptimo. 

Otro ejemplo en que Mekiltá tiene Shekiná con el verbo “acompañar” 
es el midrash sobre la compañía de la Shekiná a Egipto, en el mar, en el 
desierto, en el destierro (43). No vemos cómo, a la luz de este texto, puede 
hablarse de que la Shekiná en los midrashim primitivos está ligada al 
santuario. 


(43) Cfr. D.-P. 595-5910 donde hemos dado los textos. Allí hemos puesto 
de relieve la relación con Memrá. Cfr. etiam capítulo octavo, sección III. 
Más textos en el Excursus IX. 
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INDICIOS EN FAVOR DE UN EMPLEO PRIMITIVO DEL SINTAGMA GLORIA 
DE LA SHEKINA EN EL T. P. 


En el capitulo anterior hemos dado una serie de razones que, a nuestro 
parecer, contienen una respuesta válida para el argumento .principal de 
Goldberg, a saber el ámbito más amplio que el término Shekiná tiene en 
los targumím palestinenses. Nuestro argumento principal es que este tér¬ 
mino no se emplea nunca solo para las apariciones, sino siempre en el sin¬ 
tagma Gloria de la Shekiná. Ahora bien, también Onqelos emplea Gloria 
en un contexto amplio para las apariciones. Con ello evidentemente no he¬ 
mos excluido el que la fórmula pueda ser conflata. Más aún, si el término 
añadido hubiera sido Gloria, es decir, si el T. P. hubiera empleado She¬ 
kiná simplemente para las apariciones y después hubiera sido añadido 
Gloria por revisores posteriores, pensamos que el argumento de Goldberg 
no tendría respuesta (43a). El único indicio en este sentido son las formas 
femeninas del verbo “revelarse” y sobre ello nos ocuparemos en el capitulo 
siguiente. En el presente queremos presentar una serie de argumentos que 
apuntan con cierta probabilidad (44) hacia la convicción de que el sintag¬ 
ma Gloria de la Shekiná en el T.P. es original y no una conflación poste¬ 
rior. No todos los argumentos que vamos a dar, tienen la misma fuerza, pe¬ 
ro su conjunto creemos que tiene un considerable peso. 


(43a) Sobre esta hipótesis de fórmula conflata en que Shekiná fuera 
en el T. P. el término más primitivo y Gloria fuera el término añadido y las 
consecuencias que entrañaría para la datación de N, así como la explica¬ 
ción de Diez Macho (Shekiná no especializada en TP y especializada en On¬ 
qelos) nos ocuparemos ampliamente en el capitulo séptimo al que remitimos. 

(44) Queremos insistir en la matización de “con cierta probabilidad” 
con que presentamos nuestra opinión. Es decir que no pensamos que nues¬ 
tros argumentos tengan otra fuerza. En realidad la probabilidad de que 
estemos ante una fórmula conflata no debe descartarse, cfr. lo que deci¬ 
mos en la nota 37. Pero aún en el caso de fórmula conflata pensamos que 
el elemento más antiguo es Gloria, a pesar del verbo femenino, Cfr. sobre 
ello el capítulo séptimo en que tratamos ex professo el tema. 
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1. —El testimonio conjunto de la tradición targúmico-palestinense 

El sintagma Gloria de la Shekiná está atestiguado tanto en el Targuni 
Neofiti, (texto y margen) como en los fragmentos del Cairo, como en los 
distintos testigos de Jr II, como en las paráfrasis de Jr I que están libres 
del influjo de O. Ahora bien, esta uniformidad no es atribuible a una 
conflación posterior, o al menos debe remontarse a una revisión tan antigua 
que podemos considerarla revisión base de toda la tradición palestinense 
(45). 

2. —El sintagma Gloria de la Shekiná en el Targum de lo* Profetas. 

Ciertamente tanto Gloria como Shekiná se emplean muchas veces soias 
en el Targum de los Profetas, lo cual supone una forma de empleo muy 
parecida a Onqelos. Pero una serie de lugares traen la expresión Gloria de 
la Shekiná en la forma en que la trae la tradición palestinense. Hemos 
espigado algunos ejemplos del Targum de Palas (46) y del Targum de Eze- 


(45) Remitimos a toda la parte segunda en que puede verse que el 
sintagma “Gloria de la Shekiná” es común a toda la tradición palestinense 
en los targumím del Pentateuco (incluyendo Jr II y Fragmentos del Cairo). 

(46) He aquí algunos lugares del Targum de Isalas. 


TM 

6 , 1 

En el año de la muerte del Rey 
Ozlas, vi al Señor Yahvéh, 
sentado en un trono alto y elevado 

y sus haldas llenaban el templo. 

6 , 3 

Y se gritaban uno al otro: 

Santo 

Santo 

Santo Yahvéh Sebaoth; 

llena está toda la tierra de su Glo¬ 
ria. 


Targum 

6 , 1 

En el año en que murió el rey 
Ozlas, dijo el profeta, vi la Gloria 
de YY. morando (Sry) sobre su tro¬ 
no alto y elevado en los cielos de 
arriba 

y el templo se llenó del resplandor 
de la Gloria. 

6 , 3 

Y respondían unos a otros dicien¬ 
do: 

Santa en los cielos de arriba la Ca¬ 
sa de su Shekiná 

Santa sobre la tierra la obra de su 
Geburah (poder) 

Santo por los siglos de los siglos 
YY. Sebaoth. 

El resplandor de su Gloria llena 
toda la tierra. 
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quiel (46a). En algunos lugares «podríamos pensar que se trata de adiciones, 
pero en otros lugares es impoúble justificar tal valoración. 


6 , 5b 

Porque al Rey Yahvéh Sebaoth 
han visto mis ojos. 

6 , 6 

Entonces voló hacia mi uno de los 
serafines con una brasa en la ma¬ 
no, que con las tenazas había to- 


0, 5fo 

Porque mis ojos han visto la Glo¬ 
ria de la Shekiná del Rey de los 
siglos, YY. Sebaoth. 

6, '8 

Y voló hacia mi uno de los se¬ 
rafines teniendo en su boca una 
palabra que recibió de delante de 
la Shekiná sobre el trono de Glo¬ 
ria en los cielos de lo alto sobre 
el altar. 

6 , 8 

Y escuché la voz del Memrá de YY. 
que decía... 


mado de sobre el altar. 

6 , 8 

Entonces oí la voz del Señor que 
decía. 

La mención de Gloria de la Shekiná que encontramos en 8, 5b está en¬ 
cuadrada en la reinterpretación targúmica del conjunto de la sección. La 
visión del profeta tiene como objeto principal la Gloria morando sobre su 
trono en los cielos de arriba. Es esta morada a la que se refiere la expre¬ 
sión Gloria de la Shekiná que cabría traducir por Gloria de la Morada. 
La expresión “Casa de su Shekiná” en 6, 3 se refiere también a la morada 
divina en los cielos por arriba a la que correspondería la situación del 
templo, según el midrash de R. Nathán. 

Veamos ahora otro lugar del mismo targum de Isaías, con parecida 
terminología. Se trata de 33, 17. 

TM Targum 

Tus ojos contemplarán un rey en Tus ojos contemplarán la Gloria 
su belleza. de la Shekiná del Rey de los siglos 

en su belleza. 

(40a) He aquí el mismo comienzo del Targum de Ezequlel 
TM Targum 

1 , 1 1 , 1 

El año treinta Y sucedió el año treinta de haber 

encontrado el libro de la Ley el 
gran sacerdote Elcías, en la casa 
del santuario 

en la fiesta de clausura de la exis¬ 
tencia del mundo (?) en los días 
de Josias, ben Amón, Rey de la 
tribu de Judá, en (el mes de) Ta- 
muz, el cinco del mes, dijo el pro¬ 
feta; Estaba yo entre los hijos de 
la cautividad, sobre el río Quebar, 
se abrieron los cielos 
y vi en visión profética 
que moraba sobre mí la visión de 
la Gloria de la Shekiná de YY. 

La naturaleza de esta introducción, con el vocabulario especial de la 
visión de la Gloria de la Shekiná (en el resto del capítulo se dice ya sola¬ 
mente Gloria) parece apuntar también a un concepto de Shekiná como 
la habitación divina en el cielo. 


el día cinco del cuarto mes 

encontrándome yo entre los depor 
tados 

se abrió el cielo 
y contemplé visiones divinas. 
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3. — El testimonio del Targum de los Hagiógrafos 

La fórmula Gloria de la Shekiná aparece en el Targum de las Crónicas 
ascendencia palestinense (47). 

Lo mismo en otros targumím de los Escritos (48). 

4. — La PeSitta 

La fórmula Gloria de la Shekiná debe ser anterior a la PeSitta, puesto 
; en 1 Cron. 7, lss encontramos dicha fórmula en estrecha conexión con 
mismo lugar del Targum de Crónicas. Pensar en una introducción o 
luencia posterior es .posible pero menos aceptable (49). 


(47) En el Targum de las Crónicas se encuentra en los siguientes lu- 
■es' Con motivo de la descripción de la consagración del templo 
amónico (2 Cron 7, 1-3). El texto lo hemos dado en la primera parte, 
r. ii 4 . otro lugar Importante se encuentra en la oración salomónica 
Orón 6, 18). 


o ¿es que verdaderamente 


litará Dios 
i los hombres 
re la tierra? 
los cielos 

os cielos de los cielos 
pueden contenerte 


íánto menos esta Casa que yo 
he construido! 


Targum 

Porque ¿quién podría pensar e 
imaginarse que en verdad YY. se 
haya complacido en hacer morar 
su Shekiná entre los hijos de los 
hombree 

que habitan sobre la tierra? 

He aquí que los cielos de arriba, 
los cielos del medio y los cielos de 
abajo, a ninguno de ellos les es 
posible contener la Gloria de tu 
Shekiná, porque eres tú, Dios, que 
llevas todo: cielos, tierra y abismo 
y todo lo que en ellos se encuentra. 
¡Cuánto menos esta Casa que yo 
he edificado! 


11/ vwiiu vi uiuw • 

La conexión de la Gloria de la Shekiná con los cielos, a la vez que su 
;rencia a la habitación en la Casa construida por Salomón nos pare- 
también aquí un dato muy primitivo. Notar la diferencia entre la ex- 
sión “hacer morar su Shekiná” en la primera parte del verso y la ex- 
sión “contener la Gloria de tu Shekiná”. Para este lugar Cfr. R. Le 

iut J. Rofaert, Targum des Chroniques, Roma 1971, tomo I, pag. 116 

iducción); tomo II, pag. 93 (texto arameo). 

(48) En el Targum de los Salmos se encuentra la expresión “La Shekiná 
la Gloria de YY.” con el verbo “reposar” (Ps 68, 19) Cfr. etiain “Su Glo¬ 
se reveló” OPs 18, 10) y el paralelismo Shekiná y Gloria en (Ps 18, 12). 
frase “esplendor de su Gloria” es muy corriente el targum de los Sal- 


uo. 

(49) J. Luzarraga o. c. pag. 167, nota 665 cita nuestro lugar y el testi- 
onio de Eissfeldt de que la versión siria está basada en un Targum 
dio. 
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5 ._ La literatura rabínica 

A) Gloria de la Shekiná 

Una serie de midrashim con la expresión “Gloria de la Shekiná” en la 
literatura rabínica parecen tener presente la lectura del T. P. Muchos de los 
lugares tienen probabilidad de ser muy antiguos. 

ABRAHAM VE LA GLORIA DE LA SHEKINA DE YY. SOBRE EL MONTE 
MORIA {GEN 22, 4. 5) (50) 

PRE K 30, pag. 69b (Goldberg n.° 59, pp. 93-96): 

“'Al tercer día... vio la Gloria de la Shekiná que estaba sobre 
el monte... una columna de fuego que sube de la tierra al cielo”. 

Notar en las frases precedentes a nuestro texto: “En el lugar en que 
tú veas que mi Gloria se coloca y te espera”. 

En lugares paralelos que cita Goldberg (itod. apartado a) no está la 
expresión Gloria de la Shekiná. Por consiguiente podemos preguntarnos si 
estamos en PRE ante una expresión que ha escapado a la censura. Las lo¬ 
cuciones parecen ser muy antiguas. 

Notar que Goldberg (pag. 95, nota 1) remite a Friedlander para la inter¬ 
pretación filoniana del Logos = columna de nube (Memrá). 

VISION DE LA GLORIA DE LA SHEKINA POR PARTE DE ISAAC COMO 
CAUSA DE SU CEGUERA {GEN 27, 1) (51) 

jalq Gen § 114 (Goldberg n.° 239, pag. 261) trae “vio la Gloria de la 
Shekiná”. Notar que se trata de una cita de PRE. Estamos sin duda ante un 
testimonio antiguo y coherente con el que hemos citado anteriormen¬ 
te. Notar con todo que el texto de PRE P 32, pag. 73b dice “vio la Shekiná”. 
También Gen R. P. 65 pag. 719 (Goldberg, ibid.) dice “Vio la Shekiná’’. 
Recordemos que N a Gen 22, 14 dice “reveló la Gloria de la Shekiná de YY.”. 
Jr I en Gen 27, 1 dice que Isaac vio el trono de Gloria. 


Tnc textos tareúmicos en la parte primera (pp. 54-55; para Gen 
22 “bd^ótrS? « I?S£ “e Olorlí). En el cap 8 - utilizamos también 
este midrash para el intercambio de Gloria y Shekma 14 i 

(51) Sobre este Midrash Cfr. R. Le Déaut, La Nuit Pascale, pp. 140-141. 
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VISION DE LA GLORIA DE LA SHEKINA POR PARTE DE LOS NOTABLES 
EN EL SINAI (EX 24, 10-11) (52) 

PRE K 45, pag. 108a (Goldberg n.° 241, pag. 263). 

La expresión “el rostro (resplandor) de la Shekiná” en Friedlander es 
“La Gloria de la Shekiná”. Es curiosa esta lectura también en este lugar 
bíblico cuya traducción fue sometida a la censura (norma oficial) y en 
que el T. P. trae “vieron la Gloria de la Shekiná de YY.”. Cfr. observación 
conclusiva de e s te capítulo. 

MOISES VE LA GLORIA DE LA SHEKINA EN LA ZARZA (EX 3, 2) (53) 

Ex R, P. 2 § 5 (Goldberg n.° 338 b, pag. 341): “En todo lugar donde es 
visto Miguel, allí está la Gloria de la Shekiná” (kbwd h§kynh) (54). 

BAJADA Y RETIRADA DE LA GLORIA DE LA SHEKINA (SINAI) 

Mekh. bahod P. 3 pag. 213 (Goldberg n.° 159, pp. 186-187). 

Por su importancia damos el texto del midrash indicando al final la va¬ 
riante “Gloria de la Shekiná” por la que lo incluimos aquí: 

“Cuando resuene el cuerno, subirán ellos al monte” (Ex 19, 
13)... R. José decía: De aquí se puede deducir: No es el lugar el 
que honra al hombre, sino el hombre el que honra al lugar. 
Mientras que la Shekiná (estaba) en el monte (se dice). “Todo 
aquel que toque el monte, morirá” (Ex 19, 12). Cuando la Sheki¬ 
ná se retiraba, se les permitía subir al monte”. 

Para nuestro interés es especialmente importante el hecho de que el Ms 
de Mekh de la Staatsbibliothek de Mánchen en la parte correspondiente a 
“cuando la Shekiná se retiraba” diga “Cuando la Gloria de la Shekiná 
—kbwd hSkynh— se retiraba”. Ahora bien, esta lección que es la empleada 
por el T. P. para la retirada de las apariciones y lo mismo en cuanto al 
término Gloria por Onqelos, a nuestro entender, es un testimonio en favor 
de la antigüedad y primitividad del sintagma Gloria de la Shekiná. A la 


(52) De la forma de traducir y su importancia para el sintagma Glo¬ 
ria de la Shekiná y la posible censura, cfr. lo que decimos en pag. 

Este mismo midrash lo empleamos en cap. 8.° para la equivalencia Shekiná 
y Gloria. 

(53) Midrash Rabbá (Edición de Wilna, pag. 18 interior lin. 2 final). 

(54) Sobre Shekiná y Angel cfr. la opinión de Goldberg citada en el 
cap. quinto y nuestras observaciones allí mismo. 
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vez que probaría que este sintagma o al menos el término Gloria para la 
aparición en el Sinaí ha sido sustituido por Shekiná en los midrashim 
posteriores (los diversos textos pueden verse en Goldberg ibd.). El empleo 
de Gloria de la Shekiná en este contexto es mucho más cercano a la Biblia 
que Shekiná solamente en función denominativa. 

LA NUBE DE LA GLORIA DE LA SHEKINA BAJA A LA MORADA 
(cuando Moisés decía: “Vuelve oh Señor...”) (Num 10, 36) 

Tanhuma Buber bemid 13, pag. 12 (Goldberg n.° 62, pag. 98). 

Notar la alusión de Goldberg a la terminología targúmica en el co¬ 
mentario a este número (para la fórmula de N y Jr I, cfr. supra pag. 123, 
en Num 10, 34 ambos hablan de la Nube de la Gloria de la Shekiná, O. 
Nube de Gloria; en Num 10, 36 ambos Gloria de la Shekiná; O: Mora en 
tu Gloria). Notar asimismo el cambio de terminología entre nubes de 
Gloria” y “nubes de la Shekiná” en los diversos testimonios citados 
por Goldberg como paralelos. En Tanhuma bemid 12, pag. 50a “Cuando 
vio que la Nube de la Shekiná no bajaba a la morada», Jalq Num 
68b: “Nube de la Shekiná”. Ello indica la fluctuación de estas sustituciones. 
“Nube de la Shekiná” parece posterior a “Nube de la Gloria de la Shekiná 

(55). 

DIOS ( HA-MAQOM ) MOSTRO A EZEQUIEL LA GLORIA DE LA 

SHEKINA (56) 

Sor 26 (texto que hemos citado en el cap. 8.° y en Excursus IX): Midrash 
sobre el alejamiento de la Shekiná: Introducción al Midrash de los diez 
movimientos de la Shekiná; complejo midrásico sobre los escalones de la 
Shekiná (Gloria) al alejarse del templo. (Goldberg n.° 106 d, pag. 128). 


(55) J. Luzarraga, o. c. pag. 167, nota 663 expone así cómo, según i él ha 

llegado a formarse esta expresión: “De la combinación entre la egresión 
bíblica 'nn Yhwh (= hSkynh) y la midrásica nn kbwd bajo la influencia 
de b la forma bíblica kbwd Yhwh pudo acuñarse la * n < n ® 

midrashim pero frecuente en los targumím— nn kbwd hsKynn — n 

’yqr Skntyh ^dyy". Por nuestra parte pensamos qu€ P? i ra d 1 ° S 1 ^xnresíón 
Midrash probablemente el origen es mas sencillo, a partir de la expresión 
tergúmico-palestinense. Para el origen dentro del mismo texto targumico 
no descartamos la hipótesis de una conflación pero creemos que abundan 
las razones en favor de una nrobable acuñación original anterior al em 
pilo denominativo de Shekiná. El empleo relativo es la principal razón, 
como hemos expuesto en el cap: 5.°, cfr. también cc. 7 y9.. 

(56) Sobre SOR Cfr. J. Bowker, o. c. pag. 90. La obra atribuida tradi 
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B) 'Iqar de la Shekiná 

Acabamos de ver en el apartado anterior una serie de ejemplos de la 
expresión “Gloria de la Shekiná” en diversos midrashim que son un primer 
indicio en favor de la antigüedad y primitividad en la expresión targúmico- 
palestinense ’lqar de la Shekiná. Ahora pensamos aducir algunos empleos 
de 'Iqar de la Shekiná en el Midrash que parecen apuntar en la misma di¬ 
rección. En efecto, esta expresión que se encuentra a veces en la literatura 
rabínica, parece ser un testimonio de la expresión targúmica ’lqar de la 
Shekiná. 

La serie de lugares que en seguida citaremos, tienen la extraña fórmu¬ 
la “'Iqar de la Shekiná” traducida por Goldberg “Raíz de la Shekiná” o 
“Principalidad (Hauptsaohe) de la Shekiná”. 

El estudio detenido de los textos en que recurre, nos había hecho sos¬ 
pechar que podría tratarse de una transformación de la frase targúmica 
Iqar de la Shekiná, mediante una mutación fonética (57) que en principio 


cionalmente a R. José b. Halafta (muerto hacia el 160. d. C.), es más pro¬ 
bablemente una compilación hecha durante el período de los amoraim. 
No obstante nada excluye que en tal compilación contemos con materiales 
muy antiguos y de cuño palestinense. Así por ejemplo la mención de Es¬ 
píritu Santo. 

(57) “Aramaic, prior to the división into West and East Aramaic, re- 
tains by and large the independent articulation of he pharyngals and 
laryngals (some weakening which may be observed in the Aramaic of 
Assyria is probably due to Assyrlan influence...). Later, extensive areas of 
plhonetie uncertainty occur which are reflected in the ortography. In the 
languages of the Western group the consonante in question are frequently 
interchanged or dropped altogether; in those of the Eastern group the re- 
ductions h> h are very frequent and may, in fact, extend further to 
’> zero, h> ’> zero...”. La cita está tomada de S. Moscati, A. Spitaler, 
E. Ullendorff, W. Von Soden, An Introduction to the Comparative Gram- 
mar of the Semitic Languages (Wiesbaden 1964) s 8. 56 (p. 42.—El capítulo 
trata de las series de consonantes faríngeas y laríngeas (h — ' ; ’ — h). 
En el mismo capítulo se habla de confusiones entre esas consonantes en 
otras lenguas semíticas, en concreto, para el púnico, donde h, ' , h tienden 
a reducirse a Para el área del hebreo premasorético, se alude a un posi¬ 
ble debilitamiento de la serie faríngea (h — ' ), que se compróbaría con 
determinadas transcripciones de esas consonantes en latín y griego y con 
intercambios de esas consonantes (h — ') con las de la serie laríngea 
(h — ’) en algunos documentos del M. M. (ibid. 8. 55). No se citan esos do¬ 
cumentos del M. M. 

Parece, pues, que hay base para suponer una tendencia a la reducción 
de ' a ’ en áreas de lengua aramea o hebrea relativamente antiguas. Su¬ 
puesta esa tendencia, por un simple fenómeno de ultracorrección, similar 
al que se da en todas las lenguas, se podrían originar falsas grafías de 
' por ’ .—Así se podría haber originado la confusión de 'iqqár (en la grafía 
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podria ser intencionada o no. En caso de ser intencionada probablemente 
habría que contar con una censura o prevención al menos en relación con 
la frase targúmica ’lqar de la Shekiná. De todos modos la verificación de 
nuestra hipótesis sería sin duda un argumento más en relación con la an¬ 
tigüedad de la frase targúmica. Seria un vestigio de una fórmula primitiva 
consagrada de la que no se habría sabido prescindir, aunque mediante el 
cambio fonético adquiría un significado distinto (58). Un indicio de que es 
la frase targúmica la que ha sobrevivido lo tenemos en el contexto que es 
el mismo que el targúmico. 

Antes de exponer los ejemplos de 'Iqar de la Shekiná, será oportuno 
dar dos datos que pueden apoyar, a guisa de ejemplos, el empleo de 'Iqar 
con el significado de “Gloria” (98a): 

—El empleo de 'Iqar en algunos desarrollos midrásicos parece atestiguar 
el cambio ('Iqar por ’lqar ). Así en el Midrash sobre la exclamación de los 
ángeles del ministerio por el temor de que el Señor abandone el 'Iqar de arri¬ 
ba (¿'La Gloria? de arriba) que encontramos en Num R. Nasso, 12, 7 (59), R. 
Simón en nombre de R. Yehoshua ben Levi trae la siguiente expresión: h'yqr 
Im'lh hw’ (59a). Esta expresión es traducida por Goldberg (pag. 65 y nota 8). 


posterior 'yqr) con yeqár (en la grafía posterior ’yqr). No sé hasta qué 
punto haya podido colaborar a esa confusión un acercamiento de los sig¬ 
nificados de 'vagar (“raíz”, o, mejor, “cepa o tocón que sale de las rale s . 
Dan 4 12 ) y de yeqár (de la raíz yqr, originariamente ’ser pesado, raro, 
precioso estimado’). En el Aramaisch-Neuhebraisches Handworterbuch de 
G. H. Dalman (Gottingen 1938) se citan como significados de J; 

Wurzel- 2. Fingerwurzel; 3. eine Medizin; 4. Hauptsac'he y, para iQQü™ 
a.: 1. Wurzel; 2. Grund; 3. Hauptsache. (Yastrow, in voc., le atribuye pare¬ 
cidos significados). . n . 

Para el cambio de Aleph por 'ayn en la época talmúdica cfr. A. Diez 
Macho, Ms. Neophyti 1, Deuteronomio 4 pag. 10, (Dt 1, 19). 

Para la confusión de guturales en Galilea, véase Dalman, Grammatik, 
pag. 98 Asimismo E. Y. Kutscher, Studies in Galilean Arómate, Bar-Ilan 
University. Ramat-Gan, 1976 pp. 67-96, especialmente la pagina 81 y para 
las interpretaciones midrásicas a base de los cambios de guturales, pag. 83. 

(58) Aun prescindiendo de la confusión fonética, ¿podríamos tener 
un caso de aplicación del procedimiento al tiqrey? (cfr. lo dicho en la 
parte introductoria). 

(58a) Es interesante a este propósito recordar que en mandeo Gloria se 
dice también ’q’r’ (Véanse los textos citados por J. Jervell, Imago De i, 
P3/ÉT. 140. 

(59) Midrash Rabbáh (edición de Wilna, 1884), pag. 44. 

(59a) Midrash Rabbáh, Ibd. 
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“Die Hauptsache is oben” y por J. J. Slotki pag. 469 “My chief abode is on 
high” (60). 

Un poco más adelante el midrash trae la siguiente frase: h'yqr Im'ln 
mnyyn (Midrash R., ibd. línea 12 final texto) y que Goldberg traduce de la 
misma manera mientras que Slotki (61) traduce: “His chief abode is 
on High”. 

Ahora bien, los lugares bíblicos citados en el Midrash (Hab 3, 3 y Ps 
143, 13) contienen el término Gloria. Nuestro texto probaría que ha habido 
una deformación y trasposición del kabod (’lqar arameo) al 'Iqar hebreo. 
Por el momento no podemos avanzar si se trata de una deformación inten¬ 
cionada o no. 

Todavía más clara aparece esta referencia a Gloria en la versión del 
mismo midrash en P. r. P 5 pag. 20b (Goldberg n.° 32, to 1, pp. 64-65): 
La expresión es traducida por Goldberg: “Die Hauptsache ist oben”. Y en 
nota 8 de la pag. 65: 'yqr = Wurzel. Ahora bien en la pag. 66 dice que en 
este caso Iqar presupone un Shekiná y que es típico de P. r. que habría eli¬ 
minado el término Shekiná. Nosotros nos inclinamos por la originalidad 
de Gloria (con el fondo del término ’lqar). Notar los textos de Hab 3, 3 y 
Ps 148, 13. Por ello la anomalía que advierte el mismo autor (pag. 66) de que 
'yqar podría ser una denominación divina se explica si se tiene presente este 
significado (61a). 

—La expresión “kofrei b'iqar” (negadores del fundamento) (62) puede 
ser el segundo dato importante en relación con nuestro propósito. 

La transformación de “Gloria” (’lqar) en “Fundamento” VIqar) parece 
reflejarse también en nuestra expresión. Ello sería un indicio más de la pre¬ 
vención contra Gloria y una confirmación del origen targúmico de la sus¬ 
titución Gloria de la Shekiná. 


(60) Traducción dirigida por H. Freedmann (The Soncino Press) Lon- 
don 1961 pag. 469. 

(61) Cfr. nota 60 (ibd.). 

(61a) El hecho de que Tanhuma Nasso 12 traiga en este lugar Gloria 
nos confirma en nuestra hipótesis del cambio de Gloria e 'Iqar. Goldberg 
en pag. 66 piensa que en este lugar equivocadamente se pone Gloria por 
Shekiná porque la frase "hacer reposar la Gloria” es muy poco frecuente. 
Nosotros pensamos en cambio que esta conexión de Gloria con morada es 
la más primitiva, cfr. capitulo noveno: Primitividad de Gloria con “morar”. 

(62) E. E. Urbach, The Sages... que dedica un capítulo entero a la con¬ 
fesión de la unicidad de Dios. 
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Un estudio atento de los antecedentes de esta fórmula, nos lleva a la 
vehemente sospecha de que tras ella se oculta la expresión “negadores de la 
Gloria”, es decir, negadores de la unicidad de Dios (63). 

Nuestra sospecha se basa en los siguientes datos: Las expresiones bíbli¬ 
cas: Rebeldes contra la Gloria; Los que cambian la Gloria (64); La expre¬ 
sión siriaca: Negadores de la Gloria (65); la expresión samaritana: Nega¬ 
dores de la Gloria (66); la expresión targúmico-palestinense (67); el testi¬ 
monio de la Mishnáh (68); la frase ‘‘Da Gloria a Dios” (69); la expresión 
cristiana “confesión de la Gloria” (70). 


(63) La explicación que da Goldberg, pag. 66 nota 13 de la expresión 
kofrei b'iqar, como significando “Negadores de la raíz , porque Dios es la 
raíz de todas las cosas (sería pues la negación de una proposición decisiva) 
nos parece demasiado rebuscada. Nosotros pensamos que se trata de ne¬ 
gadores de la Gloria” (¿unicidad divina?). 

(64) La conexión de Gloria para las acciones de ofensa contra Dios 
está enraizada en la tradición bíblica; Jer 2, 11; cambiar la Gloria; Ps 106, 
20: cambiar la Gloria; Is 3, 8 (ofender los ojos de su majestad - kbwdw). En 
todos estos casos tenemos la mención de Gloria a la vez como termino sus- 
titutivo de tendencia reverencial y como motivación idel reproche. 

(65) En la “Narratio de Beato Simeone Bar Sabba'e”. Patrología Syria- 
ca, de R. Graffin, París, 1907 tomo II, pag. 846 encontramos el siguiente 
precioso texto en que se unen negación y cambio de la Glora nam dia- 
dematis tui pretiosissimi illustrissimique causa gloriam Dei viví nec abne- 
gabunt, nec commutabunt”. 

(66) Sobre la rebelión contra la Gloria es interesante el pasaje del 
Memar Marqah (III, § 5, J. Macdonald II, pag. 111-112) en que la Gloria 
(personificada) exhorta a no rebelarse contra ella. Otro contexto suma¬ 
mente significativo es el precioso poema del mismo Memar Marqah IV, 10, 
(J. Macdonaid, n, pag. 175, I, texto arameo, pag. 105). El Señor llamo a Is¬ 
rael «primogénito» El que no reconoce su Gloria ('yqrh), Nimrod es mejor 
que él” (Notar que Nimrod es el rebelde contra YY.). 

067) Las menciones de Gloria de la Shekiná con “rebelarse contra 
pueden verse en cc. 2, 3, 4 y 9. 

(68) Véase por ejemplo Hagiga 2, 8 “Asimismo el que no reconoce (tie¬ 
ne en cuenta) la Gloria de su Creador serla mejor que no ^uWera venido 
al mundo”. Castiglioni ( Mishnaiot , traducción italiana pag. 295) anota y 
comete pecados escondidos y dice que Dios no esta presente en todas p 
tes y que por eso ninguno lo ve y nadie puede testificar contra el . 

(69) Dodd, The Interpretation of the Fourth Gospel (pag. 81) ha puesto 
de relieve que la frase “Da Gloriam Deo” de Jn 9 tiene un fondo palesti- 
nense. 

(70) En los testimonios sobre los martirios cristianos, v. gr.^el marti¬ 
rio de Policarpo encontramos la expresión “confesar la Gloria . La reía 
ción con la terminología opuesta “negadores dé la Gloria” parece evidente. 
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Ejemplos de Iqar de la Shekiná que podrían explicarse como una defor¬ 
mación (y testimonio a la vez) del ’lqar de la Shekiná targúmico. 

MIDRASH SOBRE LOS SIETE ALEJAMIENTOS ( ASCENSOS ) V" SIETE 
ACERCAMIENTOS ( DESCENSOS) DE LA SHEKINA 

'Iqar {Gloria?) de la Shekiná en el Jardín del Edén y en el Santuario ( 71 ) 

Gen R. P. 19 (pag. IT©) (Goldberg, n.° 1, pp. 13-20). 

El texto de Génesis Rabbá, describe los siguientes pasos (el texto en Gold¬ 
berg; aquí en esquema). 

Pecados: Primer hombre; Caín; Generación de Enosh; Generación del 
Diluvio; Generación de la dispersión; Sodomitas; Egipcios del 
tiempo de Abraham. 

Justos: Abraham; Isaac; Jacob; Leví; Kehat; Amram; Moisés. 

Para nuestro, interés la frase principal es la siguiente (el comienzo del 
texto de Goldberg). 

R. Abba bar Kahana decía: “No se escribe aquí mhlk (El iba), 
sino se escribe mthlk (paseaba): subiendo y bajando (71a). 

La Gloria de la Shekiná (estaba) al principio en las (regiones) 
bajas... ('yqr Skynh bthtwnym hyyth) (71b). 

Goldberg traduce “Ursprünglich war die Schekhinah bei Unteren”. Y en 
la nota 1 aclara que su significado es aquí inseguro. En general el término 
yqr significaría “raiz”, pero se utiliza como “lo principal” (Hauptsacheb 
No obstante en nuestro lugar lo traduce con sentido temporal. Por lo de- 


(71) Sobre este Midrash volveremos también en el cap. 8.° para mos- 
trar que los lugares bíblicos suponen Gloria. Debe distinguirse del Midrash 

f d ez bajadas de Dios (Shekiná) que se narran en la Torá (clv. 
cap. o.°j. ^ > 

(71a)! Goldberg en pag. 13 dice mhlk y mthlk en el texto de Gen R •' 
adelante en el texto paralelo de PRK dice igualmente mthlk para la 
cita bíblica (pag. 14), mientras que para el comentario trae mthylh (cfr 
pag. 14, nota 8). • y 

(71b) Goldberg en pag. 13, nota 2 dice thtvmym para el texto de Gen 
- : en pas- 14 > n °ta 6 dice thtvmym para el texto paralelo de Num. R. 
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más el mismo autor reconoce (72) que en el texto de FRK que citare¬ 
mos más adelante, no se puede aplicar el significado temporal ni el de 
Hauptsache (73). 

Nosotros creemos que la fórmula ’yqr skynh bthtwnym hyyth supone 
un empleo hebraizado (y empleándolo curiosamente también con verbo fe¬ 
menino, cfr. cap. 7°) de la expresión targúmica Iqar Shekintá. Las razones 
que hayan podido influir en la modificación ’os veremos más adelante. 

La misma expresión en Num R. P. 13 §2 (Goldberg ibid pag. 14 que remi¬ 
te al texto de Gen R. idéntico, dice, con pequeñas variaciones). El texto 
lo hemos expuesto ampliamente en el cap. 8.° (Midrash sobre los ascensos 
y descensos de la Shekiná); asimismo en el Excursus IX (74). 

La misma expresión en PRK P 1 pag. Ib (Goldberg n.° 1 pag. 14) (75). 

...en nombre de R. Shimeón b. José decía... 

A mi jardín, al lugar donde su Gloria (var. mi Gloria) se 
paseaba 

Ignwny, Imqwm Shyh ’yqrh mthlh. 

La Gloria de la Shekiná estaba en las (regiones) bajas.. 
’yqr Skynh bthtwnym hyh (76a). 

He aquí la traducción de Goldberg (pag. 14). 

...an den Ort, wo ihr Ursprung im Anfang war. 

Ursprünglich war die Schekhinah bei den Unteren. 


(72) Pag. 14, nota 8. 

(73) Paralelos del texto de Ber. R. cita Goldberg, en este mismo apar¬ 
tado Cant. R. 5, 1, Midrash Hagadol Ex 40, 39 (?); Yalq Gen § 27; Yalq 
Ps. § 32. Puede verse también en la edición de Ber. R. de J. Theodor, Jeru- 
salén, 1966 (por la que cita Goldberg) en pp. 176-178 una gran serie de 
lugares paralelos. 

(74) i El texto de Num R. Nasso 12, 7 lo hemos citado y estudiado amplia¬ 
mente al comienzo de esta sección por el interés que tenía para mostrar la 
sustitución de 'yqr por Gloria. 

(75) Pesikta de Rav Kahana, according to an Oxford Manuscript, by 
Bernard Mandelbaum, Vol. 1, New York, 1962. El primer capítulo está dedi¬ 
cado a Num 7; 1 "“El día en que completó...” (HanukkaJh). 

(76) ' Pag. 1 última línea, notar las variantes Shy’ y ’yqr y. 

(76a) Pag. 2, primera línea. 
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Nuestro texto es estrictamente paralelo al de Num Rabbá y, a nuestro 
modo de ver, es la expresión más clara tanto de la deformación de ’lqar en 
'Iqar como del significado primitivo de Gloria. Notar asimismo el empleo 
de masculino en el verbo hyh y femenino en el participio en la fórmula 
Shyh 'yqrh mthlh y la fórmula siguiente con verbo en masculino concerta¬ 
do con Yqar. 

La cosa aparece todavía más clara en la continuación de nuestro texto 
con el Midrash de los ascensos y descensos de la Shekiná. Para nuestro lu¬ 
gar es importante la frase 

’yqr Skynh mthlh ibthtwnym (77). 

Goldberg traduce “Der Ursprung der Schekhinah war von Anfang an 
bei den Unteren” y en la nota 8 de la pag. 14 siente la dificultad de com¬ 
prender el término ‘Iqar y reconoce que es imposible aplicar en este con¬ 
texto a ’yqr el significado temporal de “al principio” como lo había aplicado 
al texto de Gen. 'R., puesto que en este caso el verbo encierra ya el dato 
temporal Por ello cree que habría que traducir el término 'yqr como 
“Hautpsache” o algo parecido. Por ello concluye apuntando la posibilidad 
de que mthlyh sea una glosa en cuyo caso ni siquiera el glosador sabría lo 
que significaba ‘Iqar. A nuestro parecer, esta dificultad solamente se puede 
resolver si se decide a ver en la expresión 'Iqar la deformación del ’lqar 
targúmico y en la fórmula ’lqar Shekiná una pervivencia del targúmico 
’lqar Shekinta. 

Del resto de los testimonios citados por Goldberg, Tanhuma Peq. 6 
trae también la misma expresión, lo que parece indicarnos que estamos 
ante una lectura fija (recordar que en la nota 1 de la pag. 13, dice Goldberg 
que en este caso podría entender como “el resplandor de la Shekiná”). He 
aquí el texto: 


(77) (pag. 2 lin. 5-0) Da la impresión de que se trata de una cita o de 
un estribillo a partir de una cita. Goldberg no cita Gen 3. 24 donde parece 
Inspirarse la expresión (cfr. la tradición targúmico-palestinense). 
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Tanhuma Peq. 6 (pag. 136a) (Goldberg n.° 1, letra d, ipp. 15-16). 

R. Shimón decía: La Gloria de la Shekiná estaba en lo bajo 
(N. B. Goldberg traduce: Ursprünglich war dle Schekhinah bei 
Unteren), puesto que se dice: Escucharon la voz del Señor, Dios, 
paseando por el jardín. CGen 3, 8). 

(Sigue el Midrash de los desplazamientos de la Gloria de la 
Shekiná). [Notar que el verbo femenino es el mismo que los tar- 
gumím emplean muchas veces para la misma fórmula]. 

...Abraham surgió y fue provecto en buenas obras y la Sheki¬ 
ná bajó del séptimo al sexto escalón... Amram del segundo al 
primero. Moisés, en el día en que fue erigida la Morada pues (se 
dice): Y la Gloria del Señor llenó la morada: Esto es lo que está 
escrito: Pues los justos habitarán en la tierra (ySknw) (Prov 2, 
21). Ellos hacen habitar la Shekiná en el país. 

Para terminar (78) hagamos una observación fundamental: 

La conexión del Midrash entre Jardín de Edén y Santuario se hace 
a base del término “jardín” aplicado en el primer caso literalmente del Gé¬ 
nesis y en el segundo caso a través de la cita del Cantar de los cantares 
“Yo he venido a mi jardín” que se aplica al Santuario. Ahora bien, la pre¬ 
sencia de la Shekiná en el Jardín de Edén se deduce a su vez de la presen¬ 
cia de la Gloria en el tabernáculo. 

Según Goldberg, el Midrash original sería el de Gen R. y su autor R. 
Abba b. Kahana, el maestro del Midrash. Después habría pasado a formar 
parte de la explicación de Num 7, 1. 

Nuestra opinión es que estamos ante un texto palestinense y que la cita 
supone el conocimiento de Gen 3, 24. 

Si los testimonios se consideran fidedignos podemos decir que Rab Abba b. 
Kahana conocía la frase Iqar de la Shekiná aplicada al descenso al paraíso 
como referencia a Gen 3, 8. Los textos targúmicos en este lugar hablan de 
Memrá de YY. pero la adición palestinense a Gen 3, 24 habla de la morada 
de la Gloria de la Shekiná al principio en Edén. 


(78) Un midrash sobre la elevación del hombre a base del texto lo 
tomó” de Gen 2, 15 y el posterior alejamiento de la Shekiná tras el peca¬ 
do lo trae Goldberg en n.° 2, pp. 20-21 (textos de Tanhuma belprq 3, 
pag. 45, a, Midr. Jelamdemu Gen 9 — BMW 1, pag. 143; Tantiuma Buber 
nasso pag. 37). La expresión en todos los textos es alejo su Shekiná . Gold¬ 
berg piensa que el midrash está corrompido. 
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MIDRASH SOBRE LA VENIDA AL JARDIN (Can 5, 1) 

(Edén y Santuario) (Goldberg n.° 3 , pp. 21-22) (79) 

R.K 1 pag. la; El texto lo hemos dado en el Midrash anterior. Goldberg 
¡a de nuevo en este apartado. 

um R. P. 13 § 2 (texto citado en Midrash anterior y que exponemos en 
p. 8.°). 

int. R. 5, 1: He aquí el texto (seguimos el texto original en la edición 
lina, pag. 59, columna interior) y comparamos la traducción que da- 
lon la de Goldberg, pag. 21, y la de M. Simón, traducción dirigida por 
eedmann y M. Simón (The Soncino Press) London, 1961, pp. 228-229). 

“Yo he venido a mi jardín” (Cant 5, 1). 

R. Menahem el yerno de R. Elasar b. Abina 
en nombre de R. Simón, b. Josenas decía: 

No está escrito “he venido al jardín” 
sino “a mi jardín” ( Igny) a mi cámara nupcial ( Ignwny ), 
al lugar donde ¿mi Gloria? había comenzado a estar 
Imqwrn Shyh ’yqry mthlh 

an den Ort, an dem ich ursprünglich war (Goldberg) 
to the place which was my real home originaly (Simón) 

¿Acaso no estaba la ¿Gloria? de la Shekiná en las regiones 
bajas? 

w'yqr skynh V bthtwnym hyth 

War denn der Ursprung der Schekhinah nicht bei den Unie¬ 
ren? (Goldberg) 

for was not the original home of the Shechinah in the lower 
realm...? (Simón) 

el midrash sigue la cita de Gen 3, 8 con el mismo comentario de 
oa sobre mhlk y mthlk que hemos visto en el midrash anteriormente 
de Gen R. y demás paralelos y con la secuencia de los ascensos y 
isos de la Shekiná. En la traducción que hemos propuesto poniendo 
con interrogación, podrá verse nuestra opinión sobre el empleo de 
ir ’yqr con el significado de Gloria (los argumentos los hemos dado al 
izo de esta misma sección con el midrash sobre la exclamación de los 
s ante el posible abandono de la Gloria de las regiones celestiales, 
mbién el apartado que en seguida citamos). Se habrá podido observar 
¡n la diferencia entre nuestra traducción y la de Goldberg y Simón 
almente improbable nos resulta la forma con que Goldberg traduce 
resión 'yqry por “ich”). A nuestro entender, estamos ante una nueva 


Este Midrasih sobre la venida al Jardín lo hemos citado también 
:apitulo octavo por los textos bíblicos que traen Gloria. 
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prueba tanto de la equivalencia del ’yqr targúmico con el ' yqr midrásico, 
como ante la referencia a la tradición palestinense de la morada de la Glo¬ 
ria de la Shekiná en el Paraíso (cfr. Gen 3, 24 en la tradición palestinense), 
aunque la referencia bíblica sea a Gen 3, 8 “oyeron la voz del Señor Dios 
paseándose en el jardín”, conexión que se explica como introducción del mi- 
drash de los ascensos y descensos. Pero el punto de partida reflejado en la 
frase “La Gloria de Shekiná estaba en lo bajo” es la versión targúmica de 
Gen 3, 24, (ambos lugares, Gen 3, 8 y 3, 24, estaban ligados por el mismo 
término “Edén). 

Cfr. M. H. 40, 34; notar que los textos de referencia son también Gen 3, 8; 
el texto del midrash se atribuye a R. Simón b. Josef. 

MIDRASH SOBRE LA PREGUNTA DE LOS ANGELES AL MOMENTO DE 
LA CREACION DEL HOMBRE, AL MOMENTO DE LA DONACION DE LA 
LEY Y AL MOMENTO DEL DESCENSO A LA MORADA (80). 

(Textos en Goldberg, n.° 32, pp. 64-67). 

Tanhuma Nasso 12, pag. 57b: La fórmula 'Iqar de la Shekiná en el Mi¬ 
drash aparece como conclusión de la frase anterior en que se dice “deja su 
Gloria descansar en lo bajo entre sus hijos”. Además el texto bíblico en que 
se apoya es Ps 148, 13 que habla de Gloria. 

Las dificultades que encuentra Goldberg en la explicación de nues¬ 
tro texto en las p,p. 66 y 67, especialmente las últimas líneas de la pag. 67 
en que habla de la controversia que está en el fondo de estos textos, nos 
parece que podrían resolverse aceptando el substrato de ’lqar de la Shekiná 
targúmico-palestinense. 

Notar lo que dice Goldberg (pag. 66) sobre Tanhuma Teruma (80a). 


(80) El Midrash sobre la pregunta de los ángeles, como hemos indi- 
cado en el capítulo octavo y al comienzo de esta misma sección (texto de 
Num. R. Nasso 12, 7) se basa en los textos bíblicos sobre Gloria. 

(80a) En un Midrash parecido Cant. R. 8 11 w ( ® 0 ^ e ^° 14 3 g’ 1 ? a | ; a ml 
sp bahía claramente de Gloria con los textos de Hab 3, 3 y Ps 148, iá. iam- 
Méí Se Glorfa se habla en Midr. Ps 90 § 10, pag. 394 (Goldberg n.<¡ 34 c, 
pag. 69). Por todo ello nos parece que la connotación de Gloria en la for¬ 
mula 'Iqar se confirma. 
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Observación conclusiva: Posibles causas del cambio de ’yqr por ' yqr : La 
censura contra la traducción de Ex 24, 10. 11: “vieron la Gloria de la She- 
kiná” (80b). 


(Los lugares que hemos examinado, parecen apuntar a una constatación 
más de la raigambre de la frase Iqar de la Shekiná. 

¿Cómo explicar por otra parte el cambio de ’lqar por 'Iqar? La solu¬ 
ción que parece más conforme con los hechos, es la de una censura contra 
la fórmula Iqar de la Shekiná. Esta censura está atestiguada por la norma 
acerca de la manera de traducir Ex 24, 10. 11. 

Parece cierta la existencia de una norma oficial de no traducir Ex 24, 
10. 11 empleando el término Gloria de la Shekiná (para no añadir una ter¬ 
cera cosa). Ahora bien, ello comportaría dos cosas: En primer lugar 
confirmaría la antigüedad de esta traducción que por otra parte es la 
que se encuentra en el T. P., en concreto en N. Pero además, y en se¬ 
gundo lugar, la existencia de esta norma hace más improbable una 
acuñación posterior. Se explica que se censure una traducción, pero 
más difícil se explica que, tras la existencia de una censura, se introduzca 
tal traducción. En este caso además, como en seguida veremos, se explica¬ 
ría por qué en Onqelos no se encuentra tal forma de traducir. Onqelos es¬ 
tarla de acuerdo con la norma rabínica, mientras que los targumím pales- 
tinenses no lo estarían. (Recordar otros casos, como v. gr. evitar Memrá de 
YY. sujeto, evitar “imagen” etc.) (80c). 


(80b) Los textos rabínicos los hemos dado también en Dios-Palabra 
pag. 129, nota 71, al tratar de la Censura. Véase también (supra) la nota 35 
de la pag. 249 y el apartado II, c, del capitulo noveno. 

(80c) Una sugerencia más. ¿No será posible explicar la ausencia de 
Shekiná en la Mishná, (cfr. cap. 7°) por censura a la fórmula Iqar de la 
Shekiná? El texto de Midrash ha-gadol apoyaría la censura. Onqelos repre¬ 
sentaría el primer intento de separación de la fórmula. Con todo la hipótesis 
de una censura contra la fórmula Iqar de la Shekiná de YY. en tiempo de 
la Mishná para de ahí derivar el silencio de Shekiná nos parece poco confor¬ 
me con el fenómeno del desarrollo posterior que el término Shekiná adquiri¬ 
rá. La censura contra la traducción “vieron la Gloria de la Shekiná de YY.” 
nos parece que debe ponerse en un tiempo posterior a la Mishná, y va diri¬ 
gida no contra Gloria ni contra Shekiná, sino contra la posible mala inte¬ 
ligencia de ambos términos unidos. Quizá es una aplicación de un dicho 
anterior en que se criticaba la traducción “vieron al Angel de Dios”, tra¬ 
ducción fácilmente criticable en la reacción contra los antiintermediarios 
de que hablamos en otro lugar (cap. 9°, apartado II, c.). 
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Por ello el hecho de que Onqelos no emplee nunca la fórmula Gloria de 
la Shekiná sino Gloria y Shekiná separadamente y el Targum de los Profe¬ 
tas emplee esta fórmula tan escasamente, no puede aducirse como argu¬ 
mento en contra de la originalidad y acuñación primitiva de Gloria de la 
Shekiná en el T. P. En efecto, podría tratarse de la aplicación de la norma 
oficial (no emplear la sustitución Gloria de la Shekiná por su posible mala 
inteligencia) según hemos hablado en el párrafo anterior. En este caso el 
empleo de Onqelos habría que explicarlo como un desdoblamiento de la 
fórmula Gloria de la Shekiná, reservando Gloria para las asociaciones de 
revelación y Shekiná para las asociaciones de “morar” (Shekiná —Skn—). 
De esta manera Onqelos estaría de acuerdo con la norma rabínica, mien¬ 
tras que los targumím palestinenses que no lo están, mostrarían indicios 
de mayor antigüedad. 

Al finalizar el presente capítulo en que hemos querido aducir una serie 
de textos que apuntan hacia la posible originalidad o al menos considerable 
antigüedad del sintagma Gloria de la Shekiná, debemos recordar, por ho¬ 
nestidad científica, que la cuestión está relacionada estrechamente con 
cuanto hemos dicho sobre la probabilidad de que esta fórmula sea con- 
flata, cuestión que hemos apuntado en el capítulo quinto y sobre la 
que volveremos en los ce. 7.° y 9.°. A la vez está relacionada con el problema 
de la primitividad de Gloria en cualquiera de los casos (sea el sintagma una 
fórmula original o una fórmula con (lata; de ello nos ocuparemos igualmente 
en los cc. 7° y 9.°). Asimismo especialmente la cuestión del cambio de ’yqr 
por 'yqar nos parece un indicio más en relación con la posible prevención 
contra el término “Gloria” a la que dedicaremos también un apartado del 
cap. 9.°. Finalmente anotemos que en los textos midrásicos que hemos visto 
Shekiná tiene ya un empleo denominativo incluso en la expresión Gloria de 
la Shekiná, puesto que se trata de un empleo absoluto de Shekiná como ge¬ 
nitivo de sujeto (subjetivo). Este empleo se distingue claramente del targú- 
mico, no denominativo, al menos en el término Shekiná dentro del sintagma 
Gloria de la Shekiná de YY. (o Gloria de mi, tú, su Shekiná), empleo en 
que, como veremos en el cap. 9°, Shekiná es solamente un genitivo de pre- 
cisación, con el significado solamente de “habitación” (morada). Hemos 
querido hacer ya esta observación aquí porque, a nuestro entender, toda la 
solución del problema planteado por nuestras fórmulas estriba en la cuida¬ 
dosa distinción para el término Shekiná de los siguientes empleos: 
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-empleo no denominativo (en la expresión Gloria de la Shekiná de YY. 
(o Gloria de mi, tu, su Shekiná) del targum palestinense, empleo que hemos 
llamado genitivo de precisación; 

—empleo denominativo en la expresión midrásica Gloria de la Shekiná 
(Shekiná en absoluto) o en la formulación que hemos considerado derivada 
Gloria — 'yqr — de la Shekiná. 

—(Distinción en Onqelos del empleo de Shekiná de YY. (o mi, tu, su 
Shekiná) como sujeto y el empleo como complemento (hacer morar mi 
Shekiná). Sobre ello nos ocuparemos en el capítulo décimo. Esta distinción 
había ya sido observada y aplicada sistemáticamente a los textos del mi- 
drash por Goldberg, al distinguir (cfr. cap. 5) entre empleo de Shekiná 
como sujeto y como complemento de una acción divina. Nosotros pensamos 
que esta doble clase de empleo implica dos acepciones sustancialmente 
distintas por su alcance. Y que el alcance no denominativo del segundo em¬ 
pleo (empleo como complemento) depende sustancialmente de la expre¬ 
sión targúmico-palestinense “poner allí la Gloria de su Shekiná” de la que 
tanto la frase de Onqelos como la del midrash serían una condensación. 


276 


CAPITULO SEPTIMO 


DIFICULTADES PARA UN EMPLEO PRIMITIVO DE LA FORMULA 
GLORIA DE LA SHEKINA 


En este capitulo vamos a examinar las dificultades que se oponen a una 
datación primitiva de nuestra expresión. La primera en relación con un he¬ 
cho lingüístico, observado en el T. P., en especial en N: el empleo de verbo 
femenino para el sintagma Gloria de la Shekiná. Ello parecería indicar que 
la sustitución primitiva era Shekiná y qiue después se ha añadido Gloria. 

También contra el carácter primitivo de Gloria de la Shekiná podría 
aducirse la ausencia de Shekiná en la Mishná. Esta segunda dificultad es 
de signo distinto de la primera. Porque ella indicaría que lo más primitivo 
es Gloria. Pero a la vez podría aducirse contra el carácter primitivo del 
conjunto de la expresión Gloria de la Shekiná. 

Este capítulo se integra plenamente en el problema de la datación, que 
sin duda es uno de los más espinosos dentro de los estudios targúmicos. 
Nuestra exposición ha intentado tener presentes todos los datos posibles, 
pero no tenemos seguridad de haber acertado plenamente. Nos sentiríamos 
satisfechos si estas nuestras reflexiones pudieran ayudar a otros investi¬ 
gadores tanto en el esclarecimiento de la datación del Targum Neofiti, co¬ 
mo en estudio de la relación entre Targum y otras fuentes de la literatura 
rabínica, en este caso la Mishná. 
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I.-®L EMPLEO DE VERBO EN FEMENINO CON LA FORMULA IQAR DE LA SHEKINA 
(81). 

He aquí la lista (no exhaustiva) de los principales verbos que aparecen 
con femenino en conexión con Gloria de la Shekiná. 

Se reveló (se revelará). 

Gen 22, 14 (N y Jr II). 

Gen 24, 62 (Ngl).—Jr II con v. mase. 

Gen 36, 7 (Ngl). 

Ex 3, 1 (N). 

Ex 4, 27 (Ngl).—En O y Jr I la misma expresión con Gloria. 

Ex 16, 10 (N).—En Jr I la misma frase pero con v. mase. 

Ex 19, 11 (se revelará) (Nh-^Notar en el resto de los targumlm o Mem- 
rá o YY. solamente. 

Ex 19, 20 (N y F).—En 110, Vat y Ngl el Memrá de YY.; O y Jr I: YY. 

Ex 20, 20 (N y F).—O y Jr I: Gloria. 

Ex 24, 13 (N).—En Jr I la misma frase pero con v. mase. 

Ex 34, 5 (N). En Jr I: se reveló YY. en la nube de la Gloria de su 

Shekiná. 

Lev 9, 6 (N).—Jr I la misma expresión pero con v. mase. 

Lev 9, 23 (N).—Jr I la misma expresión pero con v. mase. 

Num 11, 25 (N).—O; Se reveló YY.; Jr I: en la nube de la Gloria de (su) 
Shekiná. 

Num 14, 10 (N).—Jr I la misma expresión pero con v. mase. 

Num 16, 19 (N).—O y Jr I: Gloria. 

Num 16, 42 (17, 7) (N).—O y Jr I: Gloria. 

Num 20, 6 (N).—O y Jr I: Gloria. 


(81) No tenemos que recordar que en numerosos lugares N trae al verbo 
masculino con Iqar de la Shekiná. Asi v. gr. Ex 17, 5; Ex 19, 11. 20 (varian¬ 
te de M muy importante); Ex 20, 20; Num 14, 42; Ex 20, 21 —con morar 
Evidentemente en todas aquellas construcciones en que Iqar de la Shekiná 
es complemento como en “vieron...” “para hacer habitar allí...” “contra...” 
por... Nube de...” es imposible detectar el género. 
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Subió (se retiró) 

Gen 17, 22 (N).—O y Jr I: Gloria. 

Gen 18, 33 (N).—O: Gloria; Jr I: Gloria de la Shekiná de YY. (con 

v. fem). 

Gen 35, 13 (N y C - fragmento del Cairo).—En Jr I la misma expresión 
pero con verbo mase. 

Pasó ( pasará) 

Ex 12, 23 (N). 

Ex 34, 6 (N).—O y Jr I: Shekiná. 

Llenó (llena) 

Ex 40, 34b (N).—En Jr I la misma expresión pero con v. mase. Notar en 
40,35 el empleo con v. mase. 

Num 14, 21 (N y Ngl). 

Camina (marcha) 

Dt 1, 42 (N y Jr I, éste último con un verbo distinto).—O: Shekiná. 
Dt 23, 15 (N y Ngl, éste último con otro verbo).—O y Jr I: Shekiná. 
Dt 31, 6 (N).—Jr I: Shekiná; O: Memrá. 

Dt 31, 8 (N).—Jr I: Shekiná; O; YY. 

Moró (mora, moraba) 

Gen 28, 16 (N y Ngl) La misma expresión en Jr I pero con v. mase. 
Gen 49, 27 (N y Jr II). 

Ex 17, 7 (NyJrl). 

Ex 20, 18 (F y N). 

Ex 24, 16 (N?). 

Num 5, 3 (Ngl).—N; Yo habito; O y Jr I: Shekiná. 

Dt 3, 24 (N).—O y Jr I: Shekiná. 

Dt 4, 39 (N).—O y Jr I: Shekiná. 

Dt 33, 12 (N y Jr II). 
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POSÍbleS exP^ones del empleo del verbo en femenino 

T l\eTr°n\ ^ Gl ° rÍa ^ la Sh6kÍná Sm Una fórmula original en el 
el fen - ^ anterior hemos visto algunos indicios en favor de ello) 

e fenómeno anómalo del yerbo en femenino vr * - ’ 

alguno de los siguientes caminos (o por varios de eUos) 

big^dlT 1Ug " P ° drIa tratarS€ de Un términ ° ^ ar género am- 
mar y la mar) m. ^ " mfreCUente en nÍngUna len e» a ^ «» español el 

-En segundo lugar pensamos en el influjo inconsciente que en los co- 
p s as o transmisores orales podría haber ejercido el término Shekiná del 
a ntagma (en contextos de revelación o presencia permanente). Al copiar 
el sintagma Gloria de la Shekiná en un tiempo en que en el midrih se 

IZ * ? l0S mÍSm ° S C ° nteXt0S S ° lamente Shekiná ( y como denomina¬ 
os podrían sentirse movidos a considerar el término Shekiná como el 

cado ín c L aS 5 o afcnbUÍrle 61 “ femenina Aunque ’ hemos indi¬ 

cado en cap. 5.° y expondremos con más amplitud en el can 9 ° Shpk1ná 

dentro del sintagma sea solamente un genitivo de precisad (quizTodgi- 

on el simple significado primitivo de “habitación”, y anterior al 

empleo denominativo,, no podemos iptravaiorar e, influjo gueTlli 

denominativo posterior de Shekini en el Midrash y en la Liturgia haya 

P do ejercer tanto en los copistas como en los transmisores en el género 

delverbo. Por ello pensamos que la abundancia en N del empleo del veri 

qelo^Iqa^co^TCr^o" femenino 1 'ícfr 6 e ? algunos lu ^ ares de On- 

aparato crítico drSeSr to íoc asimkm^^t^ Nam T 14 - 21 y véase el 
una prueba del empleo ambiguo de IaarvTnrilf 0 de , Jr Z) > a la vez que 
del empleo de Gloria de la Shekiná can mhn consiguiente una justificación 
ció de un primitivo Iqar en el T. P. verbo femenino, podría ser un indi- 

Granimar, 86)”. Por nuestra narip ln i,nt!m cf 5 - Moscati, Comparative 
VOf o yqrh como origen de tal D osib?i’o 1 ? a Ia forma enfática 
jo inconsciente de "doxa” Aunoue no blgU °' ®í. descartar el influ- 

üng sobre Neophyti como'una versión ^ ^ SU f C / Íblr la tesis de c °w- 
Neophiti 1, Levitico pag 63») g g ° (cfr ' A ' Díez Ma cho, Ms 
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femenino con el sintagma Gloria de la Shekiná ha podido ser fruto de un 
retoque posterior por parte de los copistas, influidos por el empleo de She¬ 
kiná como denominación tanto en la liturgia como en la Bet ha-midrash. 
Una buena contraprueba de ello pueden ser los ejemplos que hemos citado 
en que Jr I en paráfrasis parecidas y a veces en expresiones idénticas trae 
el verbo masculino (quizá porque está menos influido por una adaptación 
litúrgica). Sobre este valor del testimonio de Jr I para la primitividad del 
sintagma Gloria de la Shekiná volveremos en seguida (final de aa). 

Según lo que acabamos de decir, estaríamos ante Gloria de la Shekiná 
como término sustitutivo original siendo secundaria y posterior y debida a 
los copistas o transmisores la concordancia del verbo en femenino (quizá 
por influjo de Shekiná en la Beth ha-Midrash y en la liturgia) en que se 
empleaba únicamente Shekiná y como denominación. A los copistas les ha¬ 
bría parecido que Shekiná dominaba como sujeto de la frase al no captar 
el sentido original del sintagma Gloria de la Shekiná en que este término 
era solamente un genitivo de precisación (sobre cómo esta situación se re¬ 
fleja incluso en las traducciones (v. gr. su gloriosa Shekiná, cfr. Etheridge) 
hablaremos más adelante (nota 51 de la cuarta parte). 

—Otra explicación del verbo en femenino podría ser el hecho de que 
nuestro sintagma Gloria de la Shekiná, sin dejar de ser acuñación original 
del T. P., haya sido asociado al femenino por hallarse precedido por un ver¬ 
bo (revelarse, morar) que podría ser frecuentemente empleado con sujetos 
de género femenino (84). En este caso se nos ocurren principalmente los 
términos Oeburah, Diburá, Espíritu Santo (ruh dqd§’) sobre todo si en 
un estadio anterior a la acuñación de nuestro sintagma alguna de estas sus¬ 
tituciones era empleada en los mismos contextos (85). Esta explicación, 
aunque rebuscada, no deja de ser una de las posibles causas del fenómeno. 


(84) De hecho no faltan ejemplos con verbo en femenino y sujeto en 
masculino que pueden atribuirse a este Influjo subsconsciente de los copis¬ 
tas. En el comentario a Gen 11, 5 hemos aducido también el ejemplo 
de verbo en femenino con Memrá en el Ms Londinense de Jr I (pag. 12, v. 
lin. 3 del final) que trae w’tglyyt mymr’ dHyyy Ello indica que los targu- 
mistas asociaban el femenino a “revelarse”, quizá por influencia del mi- 
drash o también por influjo de la frase tradicional “se reveló la Geburá”. 
En todo caso no cabe extrañarse de las incorreccciones gramaticales de 
Neophyti. Sobre ellas cfr. E. Levine, Bíblica, 1973 pag. 306. 

(85) De hecho Geburah, como ha probado Goldberg, cfr. el artículo ci¬ 
tado en bibliografía, se ha empleado en los lugares de aparición. Así Me- 
kilta emplea Geburá para la revelación. Lo mismo se emplea este término 
sustituyendo a brazo y mano en el Targum de los Profetas cfr. se revelará 
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b) En caso de que el sintagma Gloria de la Shekiná sea una fórmula 
conflata de Gloria y de Shekiná, hemos de examinar las dos formas en que 
tal conflación ha podido verificarse. 

aa) Si se supone que la formulación original del T. P. (N) en determi¬ 
nados casos como v. gr. con el verbo “revelarse” o “retirarse” tenía como 
sujeto a Shekiná (simplemente) y que después se añadió Gloria, la explica¬ 
ción del verbo en femenino no encuentra gramaticalmente dificultad al¬ 
guna. Tal es la opinión de Diez Macho (86). Pero esta opinión encuentra, 


fj ^azo la . mano) de J Señor. Quizá esta denominación fue suprimida por 
!* er o Gnt f ndida como un Poder autónomo, cfr. Haglga 2, 1. 
También Espíritu Santo es sustitución en lugares de “morada” y en con- 
textos reverenciales cfr Ef 4, 30; También Diburá (Debirah o Dibberah) 

C ° m ° d€ , nominación P ara apariciones de tipo oracular y 
para contextos reverenciales. Estudiando M (Ngl) de Ex 19-20 parece que N 
es secundario y la primitiva sustitución pudo ser Dibberah (Memrá) (por qué 
ba c <^ Ser ^ d xT « I ?, Ex 20 > 6 «s un problema difícil, quizá por in- 

) Notar también en Ex 19, 20, Memrá y Debirah en Ms 110 
va-t. y Ngl. Las tres denominaciones a que acabamos de referirnos: Geburah 
Espíritu Santo y Dibberah, tienen el género femenino. La posible influen¬ 
cia para el genero de la sustitución Gloria de la Shekiná en el empleo 
de los mismos verbos es pues un dato a tener en cuenta. No se puede 
fmpoco evidentemente y este es nuestro principal argumento la 
influencia de Shekiná íqareh, (cfr. nota 31 de la parte cuarta) si esta fór¬ 
mula fuera antigua. Lo mismo el influjo subconsciente del Shekiná sólo de 
Onqelos. Bien pudo ser también que el femenino provenga de una variante 
marginal en que había “se reveló la Shekiná” según decimos en pag. 288. 

i r ( ÜSL A- Díe ~„¥ ac , h0 en la pag - c5tada en la nota anterior (Ms. Neophvti 
1, Lemtwo pag. 63 ) da una explicación de la forma femenina en N como su¬ 
poniendo una revisión (el original sería Shekiná con femenino). Esta revi¬ 
sión contradice en parte el argumento que acaba de esgrimir contra Cowline 
a saber, que las concordancias anómalas deben ser tenidas en cuenta “a la 
establecer la cuota de revisión de N”. He aquí las palabras de Diez 
Macho. Un caso frecuentemente repetido, en que ciertamente N ha sido re¬ 
pisado, es el de Iqar Sekmta: este sujeto lleva el verbo en fem (en nota 2 ob- 
jerva: No se trata de verbo inicial en mase, seguido de sujeto fem: esta con¬ 
cordancia que se da en arabe y en otras lenguas semíticas cabe en arameo) 
¡oncertando con Sekma en vez de Iqar: eso quiere decir Iqar fue añadido 
,Í n ™ ta 3 remite a Ms Neophyti 1, II, pag. 55*). Pero es curioso observar 
m M 19, 20 que la variante Memreh de Yahweh mantiene también el ver- 

10 en fem tgelrnt (lo mismo que en N [texto] weitgeliat Iqar Sekinta ) 
isto quiere decir que tal variante Memreh de Yahweh en esta M es de 
¡aracter secundario, o sea que sustituye a Sekiná primitivo”. Véase también 
a S u ! , e en ,_ el P arrafo Q ue transcribimos en nota 87. No ponemos 
¡n duda la prueba de este último ejemplo pero pensamos que su referencia 

11 texto de N puede ser la causa de esta anomalía y que en conjunto las ra- 
lOnes que hemos dado sobre la primitividad de Iqar sobre Shekiná en los 
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a nuestro parecer, dificultades tan graves que nos resulta inaceptable. En 
primer lugar porque la asociación de Gloria con el verbo “revelarse” (y por 
concomitancia con “retirarse”) y con “morar” está atestiguada como anti¬ 
quísima por la literatura intertestamentaria, por el N. T. (cfr. la sección so¬ 
bre primitividad de Gloria en el capitulo 9.°) y por el mismo targum de On- 
qelos (véanse los ejemplos que hemos citado al comienzo de esta sección 
en que Onqelos, en los contextos de aparición, con el verbo “revelarse” trae 
simplemente la expresión “Se reveló YY.” o “se reveló la Gloria de YY 
y lo mismo emplea Gloria con el verbo “retirarse” y como sujeto del verbo 
“morar”, cfr. pag. 203). 

Por ello pensamos que en caso de admitirse que la sustitución original 
del T. P. hubiera sido “La Sheklná de YY. se reveló” difícilmente se podría 
evitar la consecuencia de que se tratarla de una formulación menos primi¬ 
tiva que la de Onqelos en estos lugares, y mucho más cercana a la termino¬ 
logía posterior rablnica, como opina Goldberg (cfr. cap. 5° y cap. 9.°), a 
pesar de la ingeniosa .manera con que Diez Macho trata de evitar esta con¬ 
secuencia (87). 


limares de revelación admite otra explicación que la de Diez Macho. (Aun- 
aue cor lo demás, según diremos en cap. 9, no tendríamos dificultad en que 
loar "hubiera sido añadida, adición que en realidad representarla una vuel- 
tf a unXto más primitivo). En cuanto a la opinión expresa en Ms 
Neophyti, 1 Exodo pag. 55*, cfr. lo que decimos mas adelante nota 87a 

(87) En Ms Neophyti 1, Exodo, pag 55, nota 4 da su .propia expUcacion y, 
con una apretada e ingeniosa síntesis, resume así toda la cuestión 
que hemos tratado en esta sección: “Hay argumentos de que el 
binomio Iqar dy Shekiná no fue primitivo, vg., que el verbo frecuentemen- 
te concierta con Shekiná y no con Iqar: esto supondría mas bien, que Iqar, 
denominactón por cierto, muy antigua, fue añadida. La concordancia del 
verbo con Shekiná y no con Iqar, como es gramaticalmente obligado siendo 
el sujeto Iqar dy Shekiná, el ocurrir esta extraña concordancia constante¬ 
mente en Neotfiti 1, por ejemplo, en Exodo, aun tratándose de relación , 
orueba que Shekiná por sí misma y antes de que se le antepusiese la pa¬ 
labra Iqar significaba indiferentemente lo mismo “revelación ó u ® pre¬ 
sencia localizada”; y prueba también que la fórmula Iqar dy Shekiná es 
posterior a Shekiná. Probablemente la anteposición de Iqar fue. motivada 
por la posterior especialización semántica de Shekma en O al circunscri¬ 
birse la palabra al sentido de presencia local, hubo necesidad de anteponer 
loar para poderle conservar el sentido de “revelación . Este proceso es 
exactamente el contrario del propuesto por Goldberg”. Hasta aquí la cita 
de Diez Macho. Nuestro punto de vista sobre el que volveremos amplia¬ 
mente en la sección I del cap. noveno, es diferente. Nosotros insistimos en 
la primitividad de Gloria para las asociaciones de revelación y pensamos 
que, a pesar del empleo femenino, en el sintagma de Gloria de la Shekiná, 
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Una segunda razón que milita contra la primitividad de Shekiná en 
esta hipótesis de conflación, es el hecho que hemos constatado en todo el 
capítulo octavo, de que en el Midrash ha sido el término Gloria el que ha 
sido sustituido por Shekiná (o al menos las menciones con Shekiná se han 
apoyado en textos bíblicos que traen Gloria). ¿Cómo explicar en ese caso 
la introducción de Gloria en la (por hipótesis) primitiva formulación targú- 
mico-palestinense “La Shekiná de YY. se reveló? ¿Cómo admitir en el T. P. 
un proceso contrario al del Midrash? En este caso habría que admitir una 
influencia de Onqelos en tal introducción de Gloria para la frase sintag¬ 
mática de N (87a). 

Pero además, y en tercer lugar, en caso de admitir como primitiva la 
frase de N “La Shekiná de YY. se reveló” (con verbo en femenino) ¿cómo 


el elemento primitivo es Gloria como del resto lo prueba Onqelos y los lu¬ 
gares que hemos citado en cap. 9°, I. Nuestra opinión es que, sf se admite 
que alguno de los dos términos ha sido introducido rompiendo la gramática 

an0 o r / n f 1 , ) - (en caso de q ue no sea original este sintagma), 
ha sido al introducir Shekiná cuando se ha cambiado el género al verbo Tan 

jlnfn°< 3 tliÍ?^ 0 ^ UClr T Iqar sin ™ odificar el verbo d « la oración, como intro- 
* tra f í qa Ü ycambiar el verbo. Pero en este último caso, so- 
t „ 0( í?, sl se ^ataba de introducirlo como* alternativa que después se ha 
convertido en sintagma, la mutación del verbo es lógica, e implica una 
conciencia de cambio de la frase; mientras que introducir Iqar y dejar to¬ 
da la oración con verbo femenino no es tan lógico puesto que no implica 
conciencia de cambio de la frase. q 0 mpllca 

. , í87a) . ® l0 supondría admtir que en la adición del T. P. se ha vuelto a un 
dato primitivo (cfr. primitividad de Gloria en el cap. 9 o ) Este dato nrlmi- 
«i'í° e " real } da . d > Para las apariciones, seria atribuido a la influencia de On- 

taiuf /f > Vi ie í 3 - sLsl ? 0) ^ Per ? en - ese ca5 ° ¿ cómo explicar que no se haya adop¬ 
tado la lección de Onqelos sin mas? Y asimismo ¿por qué en cambio con 
los contextos de “morada” tenemos Gloria (de la Shekiná) en T. P. mientras 
en O tenemos generalmente sólo Shekiná? 

Cabría pensar en ese caso en que la sustitución primitiva en la mayor 
parte de los casos fuera Gloria para los lugares de revelación y Shekiná 
para los lugares de presencia en el tabernáculo, tal y como se encuentra 
v. gr. en Onqelos. En este caso el traductor de N habría añadido a los lu- 
gares en que estaba Gloria el término Shekiná y a los lugares en que esta¬ 
ba Shekiná les habría antepuesto el término Gloria. Así Shekiná serla primi¬ 
tivo según Diez Macho en muchos lugares. Todo ello probaría que el Tar- 
güín Neofiti es posterior a Onqelos o al menos a la manera de expresarse 
que ha quedado reflejada en Onqelos. Se trataría de una revisión que ha 
afectado a todo el texto de N y de la que sólo han escapado algunos textos 
(influidos por la Liturgia y terminología rabínica). 

Las posibles razones para esta revisión serían un precepto o una norma 
oficial de no nombrar Gloria sin ser acompañado de Shekiná, o viceversa 
precepto que ha sido cumplido (menos en Gen 1 que no se leía) y en otros 
pocos lugares. Pero de esta normativa no tenemos constancia cfr etiam 
pag. 251, nota 57. 
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explicar las veces en que Gloria de la Shekiná trae en N (cfr. lo dicho en 
nota 81) en verbo masculino?, y sobre todo ¿cómo explicarse en Jr I el ver¬ 
bo asimismo en masculino (especialmente en los lugares en que la misma 
frase, v. gr. el verbo “revelarse”, en N encontramos el verbo femenino y en 
Jr I el verbo en masculino? ¿No es mucho más lógico atribuir la concordan¬ 
cia anómala del sintagma al influjo de los copistas de N, y de otros testigos 
del T. P., según hemos visto anteriormente (apartado a), que recurrir a la 
hipótesis de una conflación, especialmente, de una conflación en el sentido 
en que la propone Diez Macho, es decir como Shekiná como término más 
primitivo? (sobre la anomalía con la que hay que contar en cualquiera de 
las soluciones, cfr. lo que decimos más adelante y también al final de la 
nota 87). En todo caso el testimonio de Jr I es un dato que debe tenerse en 
cuenta bien para admitir la primitividad de Gloria de la Shekiná y que la 
introducción del verbo en femenino es un dato posterior o secundario (se¬ 
gún hemos explicado en apartado a ), o bien para confirmar la otra posi¬ 
bilidad de que en seguida nos ; ocupamos: que, en caso de ser fórmula con- 
flata, el término original era Gloria. 

bb) Una segunda posibilidad en caso de admitir la conflación de la 
fórmula Gloria de la Shekiná a partir de los términos Gloria y Shekiná, 
sería que el término primitivo para las apariciones (verbos “revelarse”, “re¬ 
tirarse”) y también para “morar” era Gloria y que en el T. P. ha sido des¬ 
pués añadido Shekiná formándose el sintagma Gloria de la Shekiná. Esta 
alternativa tiene a su favor el empleo de Gloria con “revelarse” y con “mo¬ 
rar” en la literatura intertestamentaria, en el N. T. y en el Targum de On- 
qelos y en muchos lugares de Jr I (cfr. cap. 9.° sobre primitividad de Gloria). 
Evidentemente esta alternativa tiene en contra (y por ello toda la discusión 
que venimos desarrollando) el fenómeno extraño de que al realizarse tal 
conflación (añadiéndose el término Shekiná) se haya cambiado también el 
género del verbo (si es que, como hemos advertido en a, no se debe a un em¬ 
pleo de género ambiguo en Iqar). Nosotros no pretendemos ocultar el al¬ 
cance de este fenómeno anómalo y la prueba es la importancia que le veni¬ 
mos dedicando. Este fenómeno anómalo consiste en que al realizarse la hi- 
patética adición de Shekiná no se haya respetado el carácter de término 
regente (el término Iqar) que exige verbo en masculino y se le haya cam¬ 
biado el verbo a femenino quedando así una concordancia anómala y resul¬ 
tando una frase en que por el género del verbo (femenino) se destaca el 
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término Shekiná como si fuera el sujeto con lo cual el término Iqar queda 
relegado a una función ambigua con significación de adjetivo o adverbio 
como se refleja en muchas traducciones (cfr. las que citamos en cap. 9.°, y 
como ejemplo de traducción “His Glorious Shekina” que encontramos en 
E. Levine, cfr. nota 51 de parte cuarta). 

No obstante, por las razones antedichas, pensamos que, a pesar de la 
concordancia anómala del verbo en femenino, en la hipótesis de que Glo¬ 
ria de la Shekiná sea una fórmula conflata, el término primitivo era Gloria 
y que posteriormente ha sido introducido el término Shekiná y que el cambio 
del verbo en femenino (la adición de la t a ’ytgly resultando ’ytglyt) se ha 
verificado al momento de introducir Shekiná, sin duda también aquí debido 
al influjo del empleo denominativo de este término en la liturgia y en la Bet 
ha-Midrash. Es cierto que así resultaba una concordancia anómala, con el 
posible cambio de significación que hemos indicado arriba, pero como de¬ 
cimos (remitiendo de nuevo al final de la nota 87), el problema de la con¬ 
cordancia ilógica subsiste también en la hipótesis de la conflación de Sheki¬ 
ná como primitivo y Gloria como añadido (¿no habría que explicar en ese 
caso también el hecho anómalo de introducir un término (Iqar) que es mas¬ 
culino y que se introducía como regente de la cadena sintagmática, dejando 
el verbo en femenino?). Cualquier explicación que se dé, creemos que tiene 
las mismas dificultades que la que acabamos de dar optando en caso de fór¬ 
mula conflata por la primitividad de Gloria y la posterior introducción de 
Shekiná y explicando a la vez el cambio del verbo a género femenino (ha¬ 
ciéndolo concordar con Shekiná), por el influjo de este término en los 
copistas. 

No queremos sin embargo terminar este apartado sin apuntar de que, 
en caso de fórmula conflata, podría explicarse el verbo en femenino por el 
hecho de que en los textos litúrgicos, junto a la lécción del texto que supo¬ 
nemos primitivo “La Gloria de YY. se reveló”, con verbo masculino, se hu¬ 
biera introducido una variante marginal “La Shekiná de YY. se reveló”, 
con verbo en femenino. (¿Esta variante podría ser una alternativa para 
que se leyera Shekiná y se evitara Gloria?). Posteriormente, al fusionarse 
ambas lecciones, prevaleció el género de Shekiná para el verbo (por las ra¬ 
zones antes dichas) resultando ciertamente una frase anómala en que Iqar 
apenas podía entenderse, pero que gráficamente queda como preciosa reli¬ 
quia de una situación que confirma la primitividad de Gloria. Ciertamente 
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todo esto no pasa de ser conjetura, pero ante una concordancia anómala 
(un hecho discordante) el investigador debe buscar todos los caminos posi¬ 
bles de explicación. Con todo, y ante el testimonio unánime de la tradición 
palestinense con el sintagma Gloria de la Shekiná, esta última posibilidad 
de explicar cómo pudo llegar a formarse la fórmula conflata, implica que, 
si realmente sucedió asi, ello debió ser en un tiempo muy remoto. De otra 
manera no se justifica el testimonio conjunto de N, Ngl, Jr II y fragmentos 
del Cairo y de Jr I (en todas las paráfrasis de cuño palestinense, exentas 
del influjo de Onqelos) en el empleo del sintagma Gloria de la Shekiná 

de YY. 


Conclusión 

Nosotros pensamos que ante el fenómeno anómalo que implica el em¬ 
pleo del v. en femenino, en N principalmente, sólo dos soluciones tienen 

una seria probabilidad, a saber: 

-que el sintagma sea original y que el verbo en femenino (en los casos 
en que aparece que no son todos en N y muy pocos en Jr I) se deba bien a 
un empleo ambiguo del género de Iqar, bien a un retoque posterior debido al 
influjo que en los copistas ha ejercido el empleo de Shekiná en el Midrash 
como denominación en función de sujeto de verbos como “revelarse”. En 
este caso el fenómeno de la concordancia anómala podría haberse compen¬ 
sado por la inteligencia de Iqar en sentido adjetival: Su gloriosa Shekiná. 

-que en caso de fórmula conflata, el término primitivo es Gloria y el 
término añadido es Shekiná debiéndose el cambio del verbo a alguna de las 
razones dadas, pero también principalmente a la misma del influjo que el 
empleo denominativo de Shekiná ha ejercido en los copistas y transmisores 
de la tradición de N. 'Pensamos por consiguiente que la hipótesis del em¬ 
pleo de Shekiná como primitivo en este sintagma, en caso de fórmula con¬ 
flata, tiene tantas dificultades que no la consideramos opción probable (a 
pesar de la opinión de Diez Macho, que hemos expuesto y que vemos muy 
difícil de conciliar con los datos sobre primitividad de Gloria y que por 
otra parte, según hemos indicado, supondría una datación tardía de la for¬ 
mula targúmico-palestinense por implicar una dependencia de las formas 
más recientes de empleo de Shekiná en el Midrash, no obstante el ingenioso 
esfuerzo de este autor para esquivar esta consecuencia). En todo caso y aun 
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admitiendo que el término añadido hubiera sido Gloria, cosa que conside¬ 
ramos improbable, los que lo habrían introducido, de hecho habrían inser¬ 
tado un dato (Gloria) que consideramos el más primitivo dentro del sintag¬ 
ma Gloria de la Shekiná, es decir, habrían reconocido la primitividad de 
Gloria en los contextos en que el sintagma aparece. 

A propósito de este empleo femenino de N hemos de hacernos finalmente 
la siguiente pregunta: ¿Por qué los revisores de N no unificaron en este 
sentido todo el texto? No pretendemos saber la única explicación. Solamente 
apuntamos que la causa probablemente está en la lectura litúrgica. En el 
caso de N estamos ante textos muy usados en la liturgia. 

Observación adicional 

El empleo de la expresión ’lqar de la Shekiná con verbo femenino en los 
targumím encuentra un refrendo en el empleo de 'Iqar de la Shekiná tam¬ 
bién con femenino en algunos lugares midráshicos. Este punto merecería 
un estudio más detenido. Recordemos solamente las expresiones de Gen R. 
(citada en pag. 268) y la de Cant. R. (citada en pag. 272). 
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II.— La ausencia de shekina en la mishna 

La denominación aparece solamente en dos lugares de Pirké Aboth. 

3, 2 — “B. Hanania b. Teradión dijo: 

Pero cuando dos se sientan juntamente y se ocupan en (estu¬ 
diar) las Palabras de la Ley, la Shekina está en medio de ellos, 
puesto que se dice: Cuando los temerosos de Yahvéh se hablan 
uno a otro, Yahvéh atiende y escucha”. 

3, 6 — “R. Halaíta de Kefar Hanania decía: 

Cuando diez se sientan juntamente y se ocupan en (estudiar) la 
Tora, la Shekiná está en medio de ellos”. (Prueba con Ps 82, 1). 
Sigue una prueba para el caso en que se reúnan cinco, igual¬ 
mente para el caso de tres y de dos e incluso de uno. 

Gold'berg (88) se ha planteado -el problema de por qué esta denomina¬ 
ción, a excepción de estos dos lugares, está ausente de la Mishná. Reconoce 
que este silencio es un enigma ante el hecho de que los midrashim ponen 
sentencias sobre la Shekiná en labios de rabinos de las primeras genera¬ 
ciones de tannaitas. 

Es difícil saber si el empleo de las denominaciones divinas en la Mishná 
está ya bajo la influencia de la censura. Las directrices sobre la manera 
de pronunciar el Nombre divino en Jerusalén y en provincias (D.-P. pag. 103, 
nota 16) y la prohibición de traducir y comentar ciertos textos bíblicos, po¬ 
drían apuntar en este sentido. Así: 

* La censura sobre el hexameron (89). 

* La prohibición de la traducción de la sección de la Merkabá: Hagigá 
2, 1 (90). 

* La polémica antiintermediarios (91). 

* La prevención en relación con la excrescencia de la angelología (92). 

(88) Untersuchungen, pp. 442-443. 

(89) D.hP. pp. 989-590 y notas 32, 33 y 34 allí mismo. 

(90) El texto lo damos también en D.-P. pag. 590. 

(91) Además de los textos que citamos en D.-P. (pp. 125-129) véase el si¬ 
guiente: Ms 110 a Ex 20, 3: "porque lo mismo que Yo sólo he creado toda 
la tierra, y nadie hubo conmigo, del mismo modo vosotros no os prosterna¬ 
réis delante de otro Dios, a otro Dios al que le concedáis el poderío” Cfr. 
también Ex 20, 4. 5 y T Sanh 8-7 (G. Vermés, The Decalogue, pag. 234). 

(92) D.-P. pp. 129-131 y 589, nota 31. 
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Dos textos más de la Mishná podemos apuntar como dignos de estudio. 

El primero en que el texto bíblico “Gloria”, importante como cita bíblica, 
está ausente en el desarrollo midrásico. Ello podría apuntar hacia una cen¬ 
sura contra este término: 

Mishnah Sota I, 9 (Goldberg, n.° 334, pag. 338) José sepulta a su padre 
(Gen 50, 7); Moisés lleva los huesos de José (Ex 13, 19); Dios (ha-Maqom) se¬ 
pulta a Moisés (Dt 34, 6). El texto prosigue: 

“Y no sólo de Moisés se dijo esto sino de todos los justos, pues¬ 
to que se dice: Tu justicia irá delante de ti, te seguirá la Gloria 
del Señor (Is 58, 8)". 

¿Se hablaba en el Mldrash de Gloria (o de Gloria de la Shekiná) y la 
Mishná la ha sustituido por “El Lugar”? Nuestra sospecha se funda en que 
las versiones paralelas del mismo midrash se inspiran en la concepción de la 
Gloria que acompaña cambiando la denominación divina y probablemente 
sustituyendo Gloria por Shekiná. Asi el mismo midrash sin Shekiná en 
Tos Sota IV, 8 y con Shekiná en Mekh bestial, Introducción, pag. 79 (en el 
Ms de la Staatsbibliothek de München: El Santo, B. S.) Tanhuma bestial 2, 
paq. 84 b. 

Un segundo texto digno de estudio tiene dudosa una mención de She¬ 
kiná. Se trata de Mishná Sanhedr VI, 5 (Goldberg n.° 348, pag. 350: 

Dios se queja cuando el hombre sufre. La mención de Shekiná falta en 
la Editio princeps y en otros muchos testimonios, de donde Goldberg dedu¬ 
ce la probabilidad de que aquí no hubiera sido usada Shekiná, en cuyo caso 
haría falta en el texto una denominación (Gloria?). 

Para concluir hemos de precisar que cuando hablamos de posible censura 
o prevención en la Mishná no pensamos en el término Shekiná (que proba¬ 
blemente todavía no se empleaba como denominación, fuera de los lugares 
citados de Pirké Aboth) sino tenemos presente el sintagma Gloria de la She¬ 
kiná cuyo empleo al menos al traducir Ex 24, 10. 11, parece haber sido pro¬ 
hibido. 
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Nuestro punto de vista 

El silencio de la Mishná sin duda puede ser una dificultad seria para 
una datación temprana de la fórmula “Gloria de la Shekiná” en los tar- 
gumím. Cosa que afectarla no solamente al targum palestinense, sino tam¬ 
bién al de Onqelos y al de las Profetas y a los midrashim (primitivos. 

A nuestro entender, este silencio solamente se explica si para esa fecha 

el término Shekiná no era todavía una denominación consagrada. Ahora 
bien, ese parece ser precisamente el caso del empleo tanto en el T. P. 

como en el targum de Onqelos. Ello nos indica que el silencio de la 

Mishná sobre el término Shekiná es más bien una prueba en favor del 
empleo tal y como se encuentra en los targumlm. 

Pero aquí surge un problema serio. ¿Cómo explicar en ese caso los nu¬ 
merosos testimonios que ponen la denominación Shekiná en boca de rabi¬ 
nos tannaítas dos o tres generaciones antes de la Mishná o contemporá¬ 
neos de la misma? A nuestro entender, solamente puede tratarse de un 
cambio de vocabulario, es decir, que el posterior empleo de Shekiná ha sido 
retrciproyeetado a los tannaítas. El caso no es nuevo puesto que un ejemplo 
parecido ha mostrado Urbach en relación con la denominación “El Lugar” 
y “El Santo, bendito sea” (93). Pero además ésta es la única aplicación 
coherente con los textos. En efecto, como hemos mostrado abundantemente 
en el cap. 9° y en el Excursus IX, se da la coincidencia de que testimonios 
del mismo rabino en la Mishná aparece con Maqom y en los midrashim 
tannalticos aparece con Shekiná. Acabamos de ver ejemplos con este sen¬ 
tido. Lo mismo aparecen en Mekilta, en Sifrá y en Gen R. A continuación 
damos algunos ejemplos: 


(93) E. E. Urbach, The Sages, pag. 7 ¡ 6 en que trata de la polémica con¬ 
tra el gnosticismo (a propósito de Gen 1, 1-2) Ofr. el testimonio que cita 
de S. Ireneo. 


291 


PARTE TERCERA.' CAPITULO SEPTIMO 


A) Midrashim que en Mekhilta vienen sin Shekiná y en versiones poste¬ 
riores de la literatura rabínica vienen con esta denominación. 

LA APELACION DE MOISES A (LOS HUESOS DE) JOSE EN EL 
MOMENTO DE SALIR DE EGIPTO (94) 

Mekh beshal. Introducción (pag. 78) (Goldberg n.° 172, pag. 203). 

El texto, que emplea la denominación “El Santo, b. s.” —denominación 
tannaita—, se encuentra con la misma sustancia en MRSJ beshal (Hoff- 
mann pag. 39) y en b. Sota 13 a y Dt R. P. 11. Ahora bien el mismo Midrash 
en Tos. Sota IV, 7-8 aparece con la mención de Shekiná, lo mismo los testi¬ 
monios que trae Goldberg en pag. 204. 

EL QUE SE LEVANTA CONTRA ISRAEL ES COMO SI SE LEVANTARA 
CONTRA EL SANTO, B. S... Y EL QUE AYUDA A ISRAEL 
ES COMO SI AYUDARA AL SANTO, B. S. 

Mekh shir P 6, pag. 134 (Goldberg n.° 398, pp. 414-415). 

Notar que en los midrashim posteriores este mismo lugar se pone con 
Shekiná (Tanhuma beshal 15, pag. 89b; 16, pag. 89b; Tanhuma wayehi, 5 
pag. 57). Es una señal evidente de la situación de Mekilta como intermedio 
en esta denominación. 

AMALEQ VINO PARA DAÑAR A ISRAEL DE ENTRE 
LAS ALAS DE SU PADRE CELESTIAL 

Mekh de amal P 2 pag. 1¡85 (Goldberg n.° 396a, pag. 410). 

Notar otros lugares paralelos de este midrash en MRSJ y Sifré Deut 
con la mención de “alas de la Shekiná” (95). 

EL NUMERO DEL PUEBLO EN EL SINAI 

Mekh de amal P 3, pag. 212 (Goldberg n.° 3'51, pp. 364-355). 

Este midrash en Mekh. no trae Shekiná y si en Deut R. P. 7 § 8, de 
donde rectamente deduce Goldberg que se trata de una posterior intro¬ 
ducción del término Shekiná. 


(94) Este midrash lo hemos citado en cap. 8.° como ejemplo de inter¬ 
cambio. Parte de él lo acabamos de citar como ejemplo de posible sustitución 
de Gloria por Maqom en la Misnáh (c'fr. pag. 290). 

(95) La conexión de esta expresión con la targúmica “nubes de Glo¬ 
ria” puede verse asimismo en el capítulo 8°, sección 7. a . Notar que Sifré Dt 
P 296, pag. 314 (Goldberg n.° 396 pag. 411) emplea “alas de la nube” mien¬ 
tras que otros paralelos emplean “alas de la Shekiná”. (en el midrash de 
Dt 25, 18, cfr. el desarrollo targúmieo a este lugar, D.-P. pp. 494-495). 
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EL SIN AI, UNA DE LAS DIEZ BAJADAS 
QUE ESTAN ESCRITAS EN LA TORA 

Mekh bahod P 3 (pag. 212) (Goldberg n.° 166 letra d, pag. 197). 

Notar que no se nombra la Shekiná mientras que en otros lugares pa¬ 
ralelos se explícita (96). 

B) Texto que en Sifrá está sin Shekiná y que en paralelos posteriores 
aparece con Shekiná 

VISION DE DIOS A LA HORA DE LA MUERTE 

Sifrá Lev 1, 1 pag. 4a (Goldberg n.° 245b pag. 267). 

El hombre no ve a Dios mientras vive (Ex 33, 20), pero lo ve en la hora 
de la muerte. 

En Sifrá y lo mismo en Sifré Num P 103, pag. 101, aparece sin la de¬ 
nominación Shekiná. En cambio el mismo midrash en PRE K 34, pag. 79 
aparece con Shekiná. 

La mención de Shekiná en determinados testimonios parece pues se¬ 
cundaria por la comparación con testimonios anteriores del mismo Mi¬ 
drash sin la mención de Shekiná. 

C) Textos de Gen R. sin Shekiná y que en paralelos posteriores apare¬ 
cen con Shekiná 

EL DESCENSO DE LA SHEKINA POR PRIMERA VEZ 
EL DIA DE LA ERECCION DEL TABERNACULO 

(Este día sería el mismo que el primero de la creación) 

(Goldberg n.° 8 pp. 26-28) (97). 

Gen R. P 3 pag. 24 pone el midrash en boca de R. Samuel b. Ammi sin 
la mención de Shekiná. 

Num R. P 13 § 6. El mismo midrash con la mención de Shekiná (R. 

Shemuel b. Abba). 

P. r. P. 7 pag. 27 b (como Num. R). 


(96) Este midrash sobre la bajada de la Gloria puede verse en el capítu¬ 
lo octavo, apartado I, l.°. 

(97) Los lugares paralelos de este midrash y su relación con la Gloria 
en cap. 8.°, apartado I, l.°. 
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LAS DIEZ BAJADAS DE QUE SE HABLA EN LA TORA 

Gen R. P. 58 (pag. 358) (Goldberg, n.° 166 d, pag. 197). 

No se menciona la Shekiná. En otros textos rablnicos, sí (Oír. Goldberg 
ibld.) (98). 

Conclusión 

Si es exacta nuestra reconstrucción, el empleo de Shekiná como deno¬ 
minación absoluta habría que retrasarlo a un tiempo bastante posterior a 
R. Aqiba, con el que se suele ordinariamente conectar (99). 

Si, a pesar de todas estas observaciones que apuntan al hecho de cam¬ 
bio de denominaciones, se quisiera insistir que el silencio de la Mishná 
sobre Shekiná implicaría también que la expresión '‘Gloria de la Shekiná de 
YY.” no era tampoco conocida, nuestra respuesta es la siguiente: En princi¬ 
pio, según hemos indicado más arriba, no tendríamos dificultad en admitir 
que Shekiná sea un término secundario en el conjunto de la expresión “Glo¬ 
ria de la Shekiná” y por consiguiente pudiera ser atribuido a una revisión, 
con tal de que hubiera sido en un tiempo muy temprano, cosa que se de¬ 
duce del empleo de esta sustitución en los distintos testigos del T. P. Sin 
embargo, dadas las razones que hemos expuesto en ce. 5° y 6°, y teniendo 
presente que el empleo targúmico no es todavía denominativo, pensamos que 
el silencio de la Mishná no puede aducirse en contra de una temprana acu¬ 
ñación de la fórmula "Gloria de la Shekiná de YY.”. 


(98) Cfr. lo dicho en nota 96 (supra). 

(99) Coincidimos con Goldberg, Untersuchungen, pag. 443, en que la opi¬ 
nión de Landau en este sentido es pura hipótesis. 
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CAPITULO OCTAVO 


TEXTOS DE LA LITERATURA RABINICA EN QUE SHEKINA PARECE SER 
UNA SUSTITUCION RELACIONADA CON GLORIA (O CON ESPIRITU 
SANTO O CON DIBBUR-MEMRA) 


Con el presente capitulo queremos confirmar de una parte la relación 
Gloria y Shekiná y de otra comprobar que las menciones de Shekiná en 
gran parte de la literatura rablnica parecen estar en conexión con Gloria 
como matriz generadora. Para ello hemos debido examinar una serie enor¬ 
me de textos. La tesis de Goldberg nos ha sido una vez más preciosa. Y a 
ella remitimos continuamente para el que desee ampliar el estudio de los 
textos citados. Para ser más completos hemos dedicado un apartado es¬ 
pecial al ¡Espíritu Santo y su relación con Shekiná siguiendo el estudio de 
Scháfer. Finalmente hemos añadido un apartado sobre Shekiná y Dibbur- 
Memrá. 

I.—SHEKINA Y EL CAMPO ASOCIATIVO DE GLORIA 

Shekiná en los midrashim da la impresión de ser un sustitutlvo de 
Gloria puesto que aparece en lugares que en el texto bíblico o en los tar- 
gumlm, tanto en Onqelos como en TP, se encuentran con Gloria (en T. P. 
Gloria de la Sihekiná). 

A continuación vamos a dar una larga lista de ejemplos que muestran, 
a nuestro parecer, que el empl o de Shekiná en muchos lugares de la lite¬ 
ratura rablnica está generado por la asociación Gloria. De otra manera: el 
empleo de Shekiná supone un anterior Gloria. Esta relación se deduce de 
los mismos textos por una de las razones siguientes (o por varias a la vez 
en muchos de los casos): 
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* Dentro de un determinado midrash la mención de Shekiná aparece 
acompañada y justificada (apoyada) por un texto 'bíblico que en el T. M. 
o en alguno de los targumim tiene Oloria. Asi veremos especialmente en el 
caso de las apariciones y del alejamiento de la Shekiná. 

* Dentro de las distintas versiones de un mismo midrash unas traen 
Gloria y otras Shekiná, con la peculiaridad de que generalmente las fuen¬ 
tes más antiguas traen Gloria, mientras que las más recientes traen She¬ 
kiná. 

* Muchas de las expresiones en que aparece Shekiná, se encuentran en 
otras fuentes en los mismos contextos referidas a Gloria. Asi nube, rostro, 
trono, resplandor, vestidos, alas (refugiarse bajo las alas de la Shekiná), 
acciones reverenciales, como jurar, etc., o acciones de talante irreverente 
como despreciar, tirar piedras, etc., que ofenden o tratan con poco respeto 
a Dios. 

Esta serie de expresiones han debido surgir asociadas a Gloria, con cu¬ 
ya constelación semántica son totalmente consecuentes, mientras que son 
por lo menos inmotivadas tratándose del término Shekiná. Es éste un 
argumento que nos parece de considerable peso. Es de notar que todas estas 
expresiones en los targumim más antiguos aparecen con Gloria. El con¬ 
junto evoca indudablemente una cuna de nacimiento, por otra parte na¬ 
tural, en los textos bíblicos que ya habían sido resueltos en los targu¬ 
mim mediante las sustituciones Memrá, Gloria y Espíritu Santo (100). 

1-'—Apariciones, presencia y compañía 

Dentro de este apartado seguiremos un orden que refleje lo más posi¬ 
ble la sucesión del Pentateuco. Para algunos de los lugares que citamos 
puede verse con mayor amplitud bien el capitulo sexto, bien el Ex- 
cursus IX. En su conjunto esta sección nos da la versión midráslca de los 
textos targúmicos estudiados en la primera parte. Targum y Midrash apa¬ 
recen asi compenetrados en nuestro estudio. El Targum se muestra una 
vez más como puente entre Biblia y Midrash. 


(100) Sobre los autores medievales que advirtieron esta identificación de 
Shekiná con Gloria cifr. lo que decimos, citando a E. E. Urbach en la nag 
102, nota 87 (supra). 
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LAS COSAS ALTAS SE ALIMENTAN DEL RESPLANDOR DE LA SHEKIN A 

Gen R. P 1, pag. 15 (Goldberg n.° 273, pag. 290) 

“R. Abbahu decía... Así dijo la tierra: Las cosas de arriba y 
las cosas de abajo fueron creadas juntamente. Las cosas de arri¬ 
ba se alimentan del resplandor de la Shekiná. Las cosas de aba¬ 
jo, si no se preocupan, no comen...”. 

Nuestro lugar podría estar en relación con la Gloria en la creación 
(cfr. Gen 1) y en los cielos. Asi la frase ‘‘resplandor de la Shekiná” sería 
una derivación de la frase “resplandor de la Gloria" (101). 

LA SHEKINA EN EL JARDIN DE EDEN Y EN EL SANTUARIO 

(Goldberg n.° 1 pp. 13-20). 

El texto del midrash, atribuido a Simeón b. Yohai (Goldberg pag. 18) y 
por consiguiente bastante primitivo, lo hemos dado en el capítulo sexto (102). 
La referencia a Gloria es clara: 

En el texto Gen Rabbá P 19, pag. 176: El pecado de Adán alejó la Glo¬ 
ria de la Shekiná, el santuario la hizo descender (Gen R. emplea 'Iqar de 
la Shekiná cfr. supra pag. 268; lo mismo el texto PRK P 1 pag. Ib, en nom¬ 
bre de R. Simeón ben José; se cita Gen 3, 8) (103). 

El texto Num R. P 13 § 2 cita Ex 40, 34: y la Gloria del Señor llenaba la 
morada; la misma cita de Ex 40, 34 en M. H. ln loe. 

La misma referencia a Gloria en el texto de Tanhuma Peq 6 (pag. 13a) 
que cita Gen 3, 8 y Ex 40, 34: P. r. P 5 pag. 18b, cita también a Gen 3, 8 y Ex 
40, 34 y finalmente el texto de Tanhuma Nasso cita Gen 3, 8 y Cant 5, 1 
(cfr. el apartado Dibbur-Memrá y Shekiná) (103). 

El sustrato de Gloria aparece claro en todos los textos (104). 


(101) Véase también “El resplandor de la Shekiná, comida de los Jus¬ 
tos en el cielo”, con referencia a Ex 24, 11, en b. Ber 17a (cfr. traducción de 
Zolli pag. 130). La frase “resplandor de la Gloria” se encuentra en el Mi¬ 
drash de Moisés que citaremos más adelante. También podemos recordar 
la frase de Lev. R. P 31 § 9 (Goldberg n.° 263, pag. 283): El sol y la luna 
cegados por el resplandor de la Shekiná. Aquí sin duda tenemos la Imagen 
de la luz divina típica de la Gloria. 

(102) En pp. 268-271 hemos dado el texto de Gen R. y de Tanhuma Peq. 
6 .; más adelante en este mismo capítulo expondremos el texto de Num R. P. 
13 § 2. 

(103) Sobre Gen 3, 8 en el Targum cfr. D.-P. pp. 172-175. Cfr. etiam la 
sección de Dibbur-Memrá y Shekiná. 

(104) Recordemos que en el T. P. se comienza a hablar de Gloria de la 
Shekiná con motivo de la creación del Edén (Gen 3, 24). Anteriormente en 
el relato de la creación (N: Gen 1-2) se habla solamente de Gloria. 
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LA SHEKINA MORA SOLAMENTE EN LAS TIENDAS DE SHEM 

Gen R. P 37 (pag. 342) (Goldberg n.° 162 c, pag. 190). 

N. B. La traducción es la misma que O a Gen 9, 27 texto en el que se 
basa el Midrash. El sustrato de Gloria es tan evidente que asi lo han en¬ 
tendido algunos traductores (cfr. pag. 204). 

LA RETIRADA DE DIOS DE JUNTO A ABRAHAM (GEN 17, 22) 

(Goldberg n.° 209, pp. 239-240). 

En Gen R. P 69, pag. 793 se dice que los patriarcas son el trono de 
Dios (carro de Dios), se sobreentiende de la Gloria (105). 

En cambio en M. H. Gen 17, 22, pag. 279, se habla de la Shekiná (notar 
en el texto la posible distinción entre Shekiná y Gloria ¿con fin polé¬ 
mico?) (106). 

En unos testimonios tenemos pues la referencia a Gloria y en otros 
a Shekiná. 

LA APARICION A ABRAHAM EN MAMBRE (GEN 18, 1-2) 

Gen R. P 47 (pag. 478) “Yo en mi Gloria me apareceré ante él”. 

P 48 (pag. 479): “La Shekiná esperaba a Abraham”. 

P 48 (pag. 484): “El vio la Shekiná y vio a los ángeles”. 

P 48 (pag. 485): “La Shekiná esperaba a los tres hombres”. 

P 49 (pag. 505): “La Shekiná esperaba a Abraham”. 

Todos los textos en Goldberg números 187-189, (pp. 219-221). 

Es importante observar que en Gen R. P 47 pag. 478 se dice “me apare¬ 
ceré en mi Gloria” mientras que en Gen R. P 48 pag. 484, se dice “vio la 
Shekiná y vio a los ángeles” (107). 


(105) Otros lugares paralelos en Goldberg (ibid): Gen R. P 68 (pag. 
793); P. 74 (pag. 774); P 82 (pag. 983). 

(106) La expresión “retirarse” se emplea también de la retirada del 
Espíritu Santo, cfr. P. Scháfer, o. c. pag. 160. 

(107) En relación con la expresión “me apareceré en mi Gloria” (be- 
kebodi) notar la prevención de Goldberg (pag. 219, nota 2) que quiere tra¬ 
ducir “Yo mismo”. Como el mismo autor ha notado (añadiendo “a pesar 
de mi Gloria”) el término Gloria no dejarla de estar presente. Unicamen¬ 
te observamos que la traducción de “Yo mismo” irla contra el sentido de la 
mutación que parece ser para mitigar el antropomorfismo. En este caso 
quedarla considerablemente reforzado. Además otros muchos textos ponen 
de relieve que existe una distinción entre “Mi Gloria” y el pronombre per¬ 
sonal. Especialmente el lugar que a continuación citamos en texto de Gen. 
R. P 48 (pag. 482) (Goldberg n.° 382, pag. 390). 


298 



ASOCIACION SHEKINA-GLORIA EN LA LITERATURA RABINICA 


En unos testimonios en este caso dentro del mismo Gen R. tenemos 
Gloria y en otros Shekiná. Otro testimonio del mismo intercambio es Gen 
R. P 48, pag. 482 (Goldberg n.° 382, pag. 390): El hecho de permanecer 
Abraham sentado mientras que la Shekiná está de pie, se interpreta como 
un signo para la postura de estar sentados en la sinagoga y en la Beth 
ha-midrash. Notar la frase entre paréntesis: “Ellos se sientan para mi 
Gloria y Yo estoy sobre ellos”. Cfr. etiam Num R. P 11 § 2 (Goldberg, n.° 
382 d, pag. 391): “Cuando el santo, b. s. visitó a Abraham al tercer día 
después de su circuncisión”. Sigue la frase “Mi Gloria está entre ellos”. 
Asimismo Cant. R. 2, 9 habla de “(mi) Gloria (kbwdy) está sobre ellos”. 
Shekiná sería pues, en los textos relativos a la aparición a Abraham, una 
sustitución de Gloria. El intercambio de expresiones parece una prueba 
de ello. 

APARICION A ABRAHAM EN MORIA (GEN 22, 4-5) 

(Goldberg n.° 59, pp. 93-95). 

Los textos son (PEK P 26, pag. 170b y PRE K 30, pag. 69b y otros parale¬ 
los citados por Goldberg (ibd). 

Este midrash citado ya en la sección de Gloria de la Shekiná (108), 
muestra también la relación Gloria y Shekiná. 

LA CEGUERA DE ISAAC POR LA VISTA DE LA SHEKINA 

(con referencia a Gen 27, 1). 

Gen. R. P 65, pag. 719 (Goldberg n.° 239, pag. 261). 

“Otra interpretación... En la hora en que nuestro Padre Abra¬ 
ham ligó a su hijo sobre el altar, levantó él sus ojos a lo alto y 
vio la Shekiná” (la frase se repite dos veces). 

(Dios en vez de matar a Isaac, hace que sus ojos queden sin 
vista). 

Notar en Jalq Gen § 114; cit de PRE... “y vio la Gloria de la Shekiná” 
(109). En Jr I Gen 27, 1 la causa es la visión del trono de Gloria. 


(108) Véase lo que decimos al respecto en el cap. 6.°, pag. 261. 

(109) Véase igualmente el cap. 6.°, pag. 261. Puede verse también la 
Aqedá en el Poema de las cuatro Noches. Ex 12, 42, N: “quedaron sus ojos 
nublados por (la vista de) sus perfecciones”. 



PARTE tercera: capitulo octavo 
LA VISION DE JACOB EN BETEL (GEN 26, 12. 16) 

Sifré a Num P 119, pag. 143. 

(Goldberg n.° 108 pp. 132-134). 

En este mldrash la visión de Jacob se interpreta como la escalera del 
templo; los ángeles que suben y bajan son los sumos sacerdotes y la vi¬ 
sión de Dios se localiza sobre el altar. 

A nuestro entender, Goldberg ha clasificado aqui este texto entendién- 
do la expresión “vio la Shekiná que subía” (wSkynh mstlqt) del alejamien¬ 
to de la Shekiná. Pero quizá no se trata del alejamiento por causa del pe¬ 
cado sino simplemente del alejamiento intermitente, Cfr. Sifré Sut P 7, 
pag. 254 (Goldberg n.° 20b pag. 41). En los targumlm en que se dice que 
“La Gloria estaba colocada sobre él” se emplea la misma forma verbal 
para el alejamiento de la Gloria de la Sihekiná. Se tratarla pues de la re¬ 
velación y del alejamiento de la Gloria sobre Betel. Es decir, serla un 
ejemplo de intercambio de Gloria y Shekiná (110). 

Gen R. P 68, pag. 785 (Goldberg n.° 108 pp. 132-133) da también una 
versión del sueño de Jacob (Gen 28, 12. 16): 

Escaleras = rampa (para el altar). 

Sobre la tierra = el altar. 

Cuya cabeza llegaba al cielo = Ofrendas (sacrificios). 

Los ángeles = los sacerdotes. 

El Señor estaba sobre El = Vi al Señor que estaba sobre el Altar 
('Amos 9, 1). Notar que falta el término Shekiná. 

Este mldrash es el mismo que acabamos de ver en Sifré Num P 119, 
(pag. 143) con la introducción en que se habla de la Shekiná que sube. 
Goldberg la considera sin relación al texto de Am 9, 1 en que parece fun¬ 
darse. 

A continuación damos dos textos en que en el mismo Gen R. se habla 
de la Shekiná en relación con la visión de Betel: 

Gen R. P 69, pag. 791 (Goldberg n.° 197, pag. 229) tiene otra interpre¬ 
tación en relación con Gen 28, 13 (El Señor estaba junto a él) que dice: 
“La Shekiná se había puesto junto a él”: ntyhdh 'lyw. 


(110) Por lo demás el término “exaltación” (subida) está ligado se¬ 
mánticamente a Gloria (cfr. Ezequiel y lo que decimos más adelante en la 
sección sobre el alejamiento de la Gloria) Cfr. etiam en Juan exaltación = 
glorificación. (Jn 8, 28; 12, 32). 
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Gen R. P 69 (pag. 796) (Goldberg n.° 73, pp. 108-109), 

“Y él dijo: Verdaderamente el Señor está en este lugar (Gen 
28, 16). La Shekiná (Srwyih) mora en este lugar y yo no lo sabía”. 

Goldberg reconoce que la frase está en relación con Jr I, Gen 28, 16 en 
que se dice “la Gloria de la Shekiná” del Señor. Aunque dice (111) que 
esta frase en Jr I no tiene significación especial alguna. 

Siendo asi que Onqelos trae Gloria y Jr I trae Gloria de la Shekiná 
y que N traduce Gen 28, 16; “La Gloria de la Shekiná de YY. mora en este 
luqar”, podemos concluir que el Midrash R„ en algunos lugares sustituye 
Shekiná por otras determinaciones. Nuestro caso es una prueba más de 
“Shekiná” en Midrash y “Gloria” en testimonios bíblicos y targúmicos. 
Concluyamos esta sección sobre la visión de Jacob en Betel recordando la 
importancia que tendrá en Jn 1, 51 en que Jesús promete una visión que 
parece cumplirse en la contemplación de su Gloria (2, 11). 

LA APARICION DE LA SHEKINA A JACOB EN EL LECHO DE MUERTE 

{GEN 49, 1) 

He aquí el texto de Gen R. P 98 (pag. 1251) (Goldberg n.° 192, pp. 222- 

224): , . 

"Jacob llamó a sus hijos y les dijo: Congregaos y os anunciaré 

lo que sucederá al fin de los tiempos (Gen 49, 1)... Los rabinos 
dicen: El quiso manifestarles el fin y le fue escondido. R. Ye- 
Ihuda en nombre de R. Elasar b. Abina decía: A dos hombres 
se les reveló el fin y a los dos les fue escondido: Jacob y Da¬ 
niel... La cosa es semejante a un amigo de un Rey que tenía 
que separarse del mundo. Dijo a sus hijos que rodeaban su le¬ 
cho: Venid que voy a manifestaros los secretos del Rey. Levantó 
sus ojos y vio al Rey y (entonces) dijo: Estad atentos a la Gloria 
del Rey, Asi también nuestro Padre Jacob, cuando vio la She¬ 
kiná estar sobre si, dijo: Estad atentos a la Gloria del Rey”. 


(111) Pag. 109 lin. 6. 


301 



PARTE tercera: capitulo octavo 


El mldrash sólo se comprende si Shekiná es una sustitución secunda¬ 
ria del vocabulario. Jacob ve la Gloria (Shekiná) y por ello dice: Estad aten¬ 
tos a la Gloria del Rey. 

Los targumlm a Gen 49, 1 traen un texto parecido (revelación y oculta- 
miento del fin de los tiempos) con una fórmula de bendición en que encon¬ 
tramos la expresión “Nombre de Gloria” (112). 

El texto targúmico es citado en Tanhuma wayehi 8 (pag. 58b). Gold- 
berg, pag. 223, piensa que el texto de Gen R. que damos es anterior al de 
Tanhuma, pero, a nuestro parecer, en este caso no hay pruebas de que asi 
sea puesto que Tanhuma cita el T. P. y lo mismo lo hace Gen R.; lo 
único que ocurre es que Gen R. sustituye la mención de Nombre Glorioso 
con la perífrasis “Estad atentos a la Gloria del Rey”. En Tanhuma no se 
dice “vio la Shekiná”; sin embargo la mención de Gloria está en la bendi¬ 
ción “Bendito sea el Nombre de la Gloria de su reinado por siempre jamás” 
(en los paralelos de P. r. P 21, pag. 105 y en M. H. 49, 3, pag. 834, se dice “vio 
al Santo, b. s.”). 

El texto paralelo de B. Pes 56a (Goldberg n.° 198, pag. 230) trae la ex¬ 
presión: “'La Shekiná se alejó de él”. 

Tenemos pues Gloria en unos textos y Shekiná en otros. También citas 
bíblicas con referencia a Gloria. 

LA SHEKINA EN EL TERMINO DE BENJAMIN 

Mekh besihal P 5, pp. 104-105 (Goldberg, n.° 82, pag. 116). 

R. Meir decía... ¿Qué recompensa recibieron los hijos de Ben¬ 
jamín por haberse arrojado los primeros al mar? La Shekiná 
moró en su término puesto que se dice (siguen las citas de Gen 
49, 26s y Dt 33, 12: los textos en que los targumlm palestinenses 
hablan de la morada de la Gloria de la Shekiná y O y Jr I de 
la Shekiná) (112a). 

Sifré Dt P 352 (pag. 411) (Goldberg n.° T5b, pag. 110). 

Benjamín adquirió el mérito de que la Shekiná morara en su término 
(testimonio de R. Meir)... “Cuando la Shekiná descansó en el término de 


(112) En el comentario a Gen 49, 2 (cfr. primera parte, pp. 67-68) damos 
una referencia a las fórmulas de bendición. 

(112a) El texto de Mekh bahod P. 4 pag. 216 (Goldberg n.° 84b pag. 118) 
en que aparece también Shekiná en el término de Benjamín, pero en la 
edición de Venecia de 1545 se habla de Espíritu Santo, puede verse en este 
mismo capítulo, sección II. 
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Benjamín”, (con referencia a Gen 49, 27). Suponemos pues la misma tra¬ 
dición interpretativa que el T. P. Podemos remitir con todo derecho al 
Targum como fuente del Mldrash (113). 

Sifré Dt P 352 (pag. 413) (Goldberg n.° 80, pp. 114-115): 

“¿Qué mérito tuvo Benjamín para que la Shekiná morase en su 
término? (por la especial conexión con su padre, por ser el más 
pequeño)... Por ello el Santo, b. s. dijo: En el lugar en que este 
justo ha acaricíalo, (custodiado) sus manos, en él haré repo¬ 
sar mi Shekiná, puesto que se dice: Y entre sus hombros des¬ 
cansa (Dt 33, 12)”. 

Supone pues la interpretación targúmico-palestinense. 

Sifré Dt P 352 (pp. 412-413) (Goldberg n.° 81, pag. 115). 

“¿Qué mérito tuvo Benjamín para que la Shekiná morase en su 
término?” (comparación de un Rey que quiere morar en la casa 
del más pequeño de sus hijos y recibir los alimentos de los de¬ 
más). “Lo mismo: la morada en el término de Benjamín y las 
ofrendas de todas las tribus”. 

La alusión a las ofrendas concuerda y supone la interpretación 
targúmica. 

Sifré Dt P 352 (pag. 413) (Goldberg n.° £4, pag. 117). 

“Otra interpretación: ¿Cuál fue el mérito de Benjamín para que 
la Shekiná morara en su término? A causa de que todas las tri¬ 
bus nacieron fuera del país (Israel) mientras que Benjamín na¬ 
ció en Israel. 

Otra interpretación ¿Cuál fue el mérito de Benjamín para que 
la Shekiná morara en su término?... Por no haber participado 
en la venta de José”. 

La multiplicación de motivos que trae el Midrash nos hace comprender 
la importancia de la ubicación del Santuario. La expresión “la Shekiná 
morará en su término” creemos es un empleo denominativo (113a) eviden¬ 
temente posterior al empleo targúmico-palestinense. 


(113) Cfr. el estudio de este texto targúmico (Gen 49, 27 -N-) en la pri¬ 
mera parte. Comparar con Dt 33, 12 (N). 

(113a) Curiosamente en referencia a los lugares bíblicos a que se refiere 
el Midrash (Gen 49, 27 y Dt 32, 12) encontramos en O y Jr I la expre¬ 
sión Shekiná (en absoluto) en algunas de las variantes. (Vease cap. 
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CONSEJO DE JACOB SOBRE SUBIR SU ATAUD Y EL ESQUEMA DE LOS 
CAMPAMENTOS DEL DESIERTO (GEN 49, 29 ss). 

Gen R. P 100, (pag. 1284) (Goldberg n.° 46, pag. 81). 

Orden de que ningún incircunciso transporte el ataúd de Jacob sino que 
sea transportado entre las tribus: Tres al Norte, tres al Sur, tres al Oeste, 
tres al Este, 

“para que la Shekiná no se aparte de sobre mi”. 

“Asi como hagáis conmigo, así haréis en los campamentos del 
desierto y la Shekiná en medio”. 

Las fórmulas: Shekiná con alejarse y Shekiná en medio, nos recuerdan 
el campo asociativo de Gloria. 

EL ARCA DE LA SHEKINA Y EL ARCA DE JOSE 

(Goldberg n.° 45, pp. 78-81). 

Tos Sota IV, 7-8 pag. 300 (arca santa) —¿del Santo?—. 

Mekh beshal, Introducción, pag. 79: el arca y la Shekiná y los sacer¬ 
dotes y los levitas, todo Israel y las nubes de Gloria (114). 

Tanhuma beshal 2 pag. 84b: la Shekiná, el arca, los sacerdotes, los le¬ 
vitas y las siete nubes de Gloria. 

MRSJ Ex 13, 19 (Hoffmann pag. 39): el arca de la Shekiná. 

b. Sota 13a: el arca de la Shekiná. 

La expresión “arca de la Shekiná” sería posterior. El cambio de deno¬ 
minaciones aparece claramente en este midrash (115). 


■(114) El esquema representativo de Mekhiltá en este lugar (Cfr. Gold¬ 
berg, n.° 45, pp. 78-81) se podría figurar gráficamente en círculos concéntri¬ 
cos: un primer círculo central: arca de la Shekiná; un segundo círculo: los 
sacerdotes y levitas; el tercer círculo: todo Israel; finalmente en un cuarto 
círculo: las Nubes de Gloria. Como se ve, la expresión targúmico-palestlnen- 
se “Nube de la Gloria de la Shekiná de YY.” supone una concepción menos 
diferenciada y quizás anterior a este esquema. Comparar con el n.° 53 de 
Goldberg. 

(1.15) Por ello este Midrash lo hemos citado en el capítulo séptimo, 
apartado II, 1 sobre cambio de denominaciones. 
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LA REVELACION EN LA ZARZA 


Num R. P 12 § 4 (Goldberg n.° 35.3, pag. 361). 

¿Por Qué se reveló el Sonto, b. s. en lo. zarza? 

(Pregunta de un pagano a R. Gamaliel). 

“Para enseñarte que no hay lugar de la tierra que esté libre del 
rostro de la Shekiná, incluso desde la zarza habló Dios con 
Moisés”. 

Los targumlm palestlnenses hablan de Gloria de la Shekiná (116). 

SE LE APARECIO EL ANGEL DEL SEÑOR {EX 3, 2) 


Ex. R. P 2 § 5 (Goldberg, n.° 338 b, pag. 341). 

En todo lugar donde es visto Gabriel, allí está la Gloria de la Shekiná. 
Notar que es la misma frase que los targumlm. Gen R. en un lugar paralelo 
(P. 97 § 3) utiliza en vez de Shekiná “el Santo b. s. . 

LA REDENCION POR LA SHEKINA 

Sifré Dt P 396 (pag. 424) (Goldberg n.° 307, pag. 320). 

“...Qué grande es tu bondad que tú has preparado para los que 
te temen (Ps 31, 20). Feliz eres tú, Israel, ¿quién hay como tú, 
un pueblo que es redimido por el Señor (Is 45, 17)? Un pueblo 
cuya redención no acontece sino por la Shekiná”. 

Notar en Targum: Memrá y en Seder Pascual: Gloria (117). Según Gold¬ 
berg el término Shekiná seria aquí para contraponer a Dios respecto de 
un ser de carne y sangre (humano). 

LA REVELACION DE LA SHEKINA EN EL MAR 

Tos. Sota VI, 4 (Ms de Viena y Ediciones); p. Sota K 5 H 4 (Goldberg n.° 
173, pag. 205). Midrash sobre los niños de pecho que saltan y cantan al ver 
la Shekiná en el paso del Mar Rojo. La alusión a la manifestación de la Glo¬ 
ria nos parece clara. 


(116) Cfr. el texto targúmico en la primera parte (pp. 71-72). 

(ii7i Pueden verse una serie de lugares en Excursus IX y también los 
‘hemoíSS aTo Si S mismo capitulo (apartado ni: Cbbur-Memra y 
Shekiná). Cfr. etiam D.-P. pp. 313-320. 
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EL DESCENSO DE LA GLORIA (SHEKINA) AL SIN AI Y AL SANTUARIO 

Mekh bahod. P. 4 (¡pag. 216) (Goldberg n.° 18 pag. 37). 

“El Señor bajó sobre el monte Sinal”. Yo podría deducir de 
ello que bajó sobre todo (el monte). Pero hay una enseñanza (de 
la Escritura) cuando dice: Sobre la cima del monte (Ex 19, 20) 
¿Cómo pudo ocurrir que la Gloria (hakabod) verdaderamente 
bajase y se extendiese por el Monte Sinal? Aquí hay una indi¬ 
cación (enseñanza) (de la Escritura) cuando dice: Pues desde 
los cielos ha hablado con vosotros (Ex 20, 22). Esto enseña que 
el Santo, b. s., hizo descender los cielos bajos y los altos “cielos 
de los cielos” para que la Gloria bajara y se colocara sobre el 
Monte Sinai, como un hombre que pone una almohada so¬ 
bre el cabezal del lecho y como un hombre que hablase desde la 
almohada puesto que se dice: “Como prende fuego en la hoja¬ 
rasca... como el fuego hace hervir el agua (Is 64, 1)... y (la Es¬ 
critura) dice: haciendo tus cosas terribles... (Is 64, 2). 

R. José decía: (La Escritura) dice ciertamente: Los cielos son 
los cielos del Señor (la tierra la dio a los hijos de los hombres) 
(Ps 115, 16). Moisés y Elias no han subido a los cielos y la Gloria 
no ha bajado; más bien enseña (la Escritura) que el Lugar 
(Dios) dijo a Moisés: Mira, yo te llamo desde la cima del Monte 
y sube, pues dice: Y el Señor llamó a Moisés (Ex 19, 20)”. 

Tenemos pues un testimonio de la atribución de la revelación del Sinal 
a la bajada de la Gloria. El mismo tono de polémica de R. José indica su 
antigüedad. Pero lo importante de nuestro texto es que en el mismo tes¬ 
timonio de R. José, tal y como se encuentra en b. Suk 4b (Goldberg pag. 
38), el término Gloria se cambia por Shekiná (lo mismo MRSJ Jitro 19, 20, 
pag. 144). Para nosotros se trata de un testimonio decisivo para probar 
que los tannaltas hablaban de Gloria y los documentos posteriores, en es¬ 
pecial el talmud babilónico, la han sustituido por Shekiná. 
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EL DESCENSO DE LA GLORIA SOBRE EL SINAI Y NO SOBRE EL TABOR 

Y EL CARMELO 


Num. R. Nasso 13, 3 (Slotki, pp. 506-508). 

Nuestro texto es un comentario a Num. 7, 12: “El primero que hizo su 
ofrenda (fue Nahsón, hijo de Aminadab, de la tribu de Judá)”. 

El midrash parte de Prov 29, 23 “el orgullo del hombre causa humilla¬ 
ción, el humilde de espíritu obtiene honores” (117a). R. Tanhuma b. Abba 
aplicaba la expresión (el orgullo del hombre causa humillación) a Adán, 
a quien, tras el pecado, se le ofreció una oportunidad de arrepentirse y no 
lo hizo (se aduce el texto de Gen 3, 22: “He aquí al hombre hecho como uno 
de nosotros... y ahora”) R. Abba b. Kahana explicaba este “y ahora” como 
una oferta de penitencia a la que Adán respondió “No”. R. Simeón b. 
Lakish infería por analogía que Adán, al ser expulsado del paraíso, había 
reaccionado blasfemando (cf. Gen 3, 24 donde se mencionan los “querubi¬ 
nes” y la misma mención en Is 37, 16 en conexión con Senaquerib). Por 
esta soberbia, Adán habría sido expulsado del paraíso. En cambio la expre¬ 
sión “el de espíritu humilde obtiene honores”, se aplica a Abraham que se 
había confesado “polvo y ceniza” (Gen 18, 27); por ello se le califica el 
hombre más alto entre los anaquitas” (Jos 14, 15). 

Otra exposición del dicho de Prov. se aplica de una parte a la soberbia 
de Faraón (Ex 5, 2) y a su consiguiente humillación (Ps 136, 15) y de otra 
parte a Moisés (citando Ex 8, 5 —verso en que difieren TM y LXX— y Ex 
9, 20). 

Otra exposición del dicho de Prov. se aplica de una parte a Amaleq, 
cuya soberbia le habría llevado a inferir una penosa injuria a los israe¬ 
litas (Dt 25, 18), y de otra parte se aplica a Josué que derrotó a Amaleq 
(Ex 17, 13). 

Otra exposición —y es la que nos interesa especialmente por la mención 
de Gloria— aplica el dicho de Prov. “el orgullo del hombre causa humilla¬ 
ción” a los montes Tabor y Carmelo que habrían clamado jactanciosamente 
desde los confines del mundo: “Nosotros somos altos y el Santo, b. s., dará 


(117a)' Cfr. Le 18, 14: “Todo el que se ensalce será humillado y el que 
se humille, será ensalzado”. 
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la Tora sobre nosotros”. Seguidamente la expresión de Prov. “pero el hu¬ 
milde de espíritu obtiene bienes”, según el midrasista, 

“se aplica al Sinaí, que se humilló a si mismo diciendo: “Yo 
soy bajo”, y, por causa de ello, el Santo, b. s., colocó (tamak) su 
Gloria sobre él y la Tora fue dada desde allí, de tal manera que 
la montaña fue objeto del privilegio de recibir todo honor, como 
aparece por el texto “El Señor bajó sobre el Monte Sinal” (Ex 
19, 20) (117b). 

El midrash termina aplicando la parte del soberbio a José (Gen 44, 24) 
por lo cual fue humillado llamándosele “huesos” (Gen 50, 25) y la parte del 
humilde a Judá que se humilló ante su hermano que era menor (Gen 44, 18. 
32. 33). Por ello R. Berekiah, el sacerdote, hijo de Rabbí, en nombre de R. 
Levi, exponía que, por la humildad de Judá, cuando el tabernáculo fue eri¬ 
gido, el primero que presentaría sus ofrendas sería Nahson de la tribu de 
Judá. 

El tema del presente midrash está ligado con el que veremos en el n.° 2 
de este mismo capítulo (la humildad mantiene la Shekiná sobre la tierra y 
la soberbia la aleja) y también con la mención de la ofrenda de Nahson de 
que hablaremos un poco más adelante, pero su alcance principal para nues¬ 
tro propósito es la mención de la bajada de la Gloria al Sinaí donde otros 
midrashim o lugares paralelos del mismo Num. R. hablan del descenso de la 
Shekiná (cfr. Num. R. Nasso 13, 6, trad. de Slotki pag. 516). Estamos pues 
ante un argumento más tanto para la primitividad de Gloria, (cfr. cap. 9, 
apartado I), como para el intercambio de Gloria y Shekiná que venimos in¬ 
tentando probar a lo largo de este capítulo, al menos en el sentido de She¬ 
kiná en el campo asociativo de Gloria. 


117b) En pag. 161 hemos dado un resumen del Targum del Ps 68 en que 
tenemos sintetizado el mismo midrash cfr. w. 16-17. La sustancia del mi¬ 
drash parece antigua. 
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MIDRASH DE R. NATHAN. LA CORRESPONDENCIA DEL SANTUARIO 
CON EL TRONO DE LA GLORIA 


Num R. P. 4 § 13 (Gold'berg, n.° 25b, pp. 52-53). 

Por la Importancia de este texto para nuestra investigación lo damos 
entero. 

“R. Natán decía: La obra del Arca era querida como el trono 
alto de la Gloria, puesto que se dice: “Las ciudades, que tú has 
preparado para lugar de tu morada, Señor, para tu santuario ’ 
(Ex 15, 17). Pues el Santuario de arriba estaba establecido con¬ 
tra el santuario de abajo. Y el Arca frente al Trono. El hizo en¬ 
cima el propiciatorio en correspondencia con los Serafines, que 
estaban sobre él. El hizo a continuación los dos querubines que 
son queridos como correspondiendo al cielo y la tierra, puesto 
que ellos estaban en la silla de Dios, como se dice: “Un Queru¬ 
bín a cada uno de los lados” (Ex 25, 19). Y así como el cielo y la 
tierra abren sus cámaras de tesoros, según se dice (en la Escri¬ 
tura) : “El Señor abrirá su buen tesoro, el cielo, para dar la lluvia 
de tu país a su tiempo” (Dt 28, 12), así la Shekiná es dada sobre 
los dos Querubines, que están colocados sobre los dos lados, fren¬ 
te a frente, puesto que se dice... (Ex 25, 19), correspondiente al 
trono de la Gloria que estaba erigido sobre el Santuario, puesto 
que se dice: “Desde Sión, la plenitud de la belleza, aparece 
Dios” (Ps 50, 2)... Porque el color azul púrpura semeja a la mar 
y la mar al firmamento y el firmamento al Trono de Gloria 
como se dice: “Y sobre el firmamento arriba sobre sus cabezas, 
una como piedra de zafiro” (en forma de trono... Ez 1, 26). 

El lugar nos parece sumamente significativo. La Shekiná es solamente 
la denominación que sustituye a Gloria (118). 

Goldberg piensa que el Midrash está corrompido, pero evidentemente 
se trata de uno de los lugares en que podemos esperar una vigilancia y aten- 


(118) Los textos targúmicos de Ex 15, 17 en la primera parte (pp. 80-81 
y la nota 63 de la pag. 81) y la nota sobre la correspondencia en el Targum 
de las Crónicas cfr. capítulo noveno. Recordar también el midrash sobre 
El color de las cortinas de púrpura azul “porque la Shekiná moraba allí . 
como una correspondencia del lugar de su Shekiná en lo alto (trono de 
Gloria). Num R. P 4 § 14 (Goldberg n.° 26, pag. 54). 
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ción peculiar en el empleo de la terminología, especialmente por la mención 
del trono de Gloria y por la referencia a Ez 1. Nuestra sospecha de que She- 
kiná ha podido prevalecer para salvar la censura contra Gloria, encuen¬ 
tra en este lugar un fuerte apoyo. 

EL NOMBRE DE BESALEL Y LA REDUCCION DE LA SHEKINA AL ARCA 


(Goldberg n.° 41, pag. 76). 

Tanhuma wajaq 7, pag. 130a. 

Notar también la interpretación que Filón da del término Besalel (119). 
Nuestro texto es importante para la comprensión de la traducción tar- 
gúmica de Ex 25, 22 en que parece inspirarse. 

Lo mismo el texto de Cant. R. 1, 16 (Goldberg n.° 42, pag. 77). 


CONSULTAR A YY. (GLORIA - SHEKINA ) 

Midrash sobre Ex 33, 7 (el alejamiento de la tienda y la frase “todo el 
que buscaba al Señor”). 

(Goldberg n.° 385, pp. 301-302); Cant. R. 2, 5; Midr. Ps 25 § 6 pag. 212; . 

Erub K 5 H 1. , 

Véase lo dicho a propósito de Ex 18, 12 (el rostro de la Shekina) (120). 


MOISES DISFRUTABA DEL RESPLANDOR DE LA SHEKINA 
(RESPLANDOR DE LA GLORIA) (121) 

Además de los lugares que en seguida veremos en el Midrash sobre el 
modo de entender la invasión de la Gloria en el tabernáculo (respective 

templo), podemos citar los siguientes; 

Ex R P 3 § 1 (Goldberg n.» 258, pp. 277-278): Moisés esconde su rostro 

(para no mirar hacia Dios) y por ello recibe en recompensa gozar cuarenta 

días y cuarenta noches del resplandor de la Shekiná. 

PRK P 27, pag. 173 (Goldberg n.° 257, pp. 276-277): Moisés disfrutaba 
del resplandor de la Shekiná. El texto bíblico citado es Ex 34, 29 (que en 
Jr I es: del resplandor de la Gloria de la Shekiná). 


(119) Sobre Filón cfr. el Excursus III en que damos el texto completo. 
Filón lo interpreta del Logos. 

n9m afr la s€CC i6 n sobre el “Rostro” (en este mismo capítulo). Notar 
'e“los targumta setraía de "buscar Instrucción de delante del Señor . 
(Como ir a la Bet ha-midrash?). 

(121) Cfr. Gen. R. P 1, pag. 15 citado en este mismo capítulo y 
nota 101. 
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EL MODO DE ENTENDER LA INVASION DE LA GLORIA iSHEKINA) 

EN EL TABERNACULO 

*' io nr-p^pnciíi en morada siendo 
Forma do concillar la concepción de 1“»* 

asi que llena toda la tierra (comparación del mar que llena 
(Goldberg n.° 22, pp. 44-47). 

p . r . P ,, pag. 19a: La Gloria llena la morada (cltaa de Ex 40, 34) (121a). 
Yalq Jer § 606: del resplandor de su Gloria (122). 

PBK P 1, pag. 2b: del resplandor de 1. shekiná (clr. Yalq Hrnn 8 «»• 

M. H. Ex 40, 34, pag. 704 "de, resplandor de la Shekiná". La cita es no 
obstante Is 6, 3 (Gloria). 

N„m. R. P 12 § 4: del resplandor de la Shekiná (cita de Cant. 3 ,19): Es 
es la Shekiná. 

Cant. R. 3, 10: 

"ün verso de la Escritura dice: Los sacerdotes n0 f* 11 ™ “““ 
a cumplir su servicio" (1 Heg 3, 11» K otro V rs’ ?'» ^ 
dice: El atrio estaba lleno de los rayos de la Gloria del s 

*mo • relacionan mutuamente ambos versos de la —^ 
R Yelosháa... La mar con su ola llenó la cueva... con el res 
plandor de la Shekiná y el mundo no dejó (de estar lleno e 

Shekiná”. 

Rotar la mutación de términos: i 

pío estaba lleno de los resplandores térm ino que sustituye la 

de la Shekiná” del comentario. Shekiná es pues un termino que 

concepción de la presencia de la Gloria. 

“^¡Tsi es cierto, como 

Shekiná parece estar basado el j . . ^ p r se ría fundamental. Se- 

el mismo campo semántico, el testimonio de^^r^ ^ „ Herrlictl?s eiV' fur 
gún Goldberg (pag. m, nota 6), P- >( . g . ^ clerta nuestra hipótesis, en 

5; /Sa laque ha mantenido el término original. Sobre la fech 

de P. r. cfr. J. Bowker o. c. pag. 76. 

(122) Cfr. el esplendor de la Gloria en Hebr. , 
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APARICION DE LA SHEKINA ANTE LA MUCHEDUMBRE 

SOR, K 5 (Goldberg, n.° 357, pp. 360-361). 

Los textos bíblicos que se citan (1 Reg 8, 1. 2; Lev 9, 24; Ex 19, 11) hablan 
de la bajada que el contexto bíblico atribuye a la Gloria. Así lo reconoce 
Goldberg en ¡pag. 261 en que dice “Esta aparición (se relfiere a la de la inau¬ 
guración del templo salomónico) corresponde a la aparición sobre el Sinaí 
y al descenso de la Gloria a la tienda de la Presencia (Lev 9, 23)”. 

De este Midrash sobre la Shekiná y el número del pueblo hemos dado ya 
un lugar de Mekh de amal 3, pag. 212 (en cap. 7° pag. 292). 

LA REVELACION A MOISES EN EL TABERNACULO 

(Goldberg n.° 57 pp. 92-93). 

Ex R. P. 47 § 4: La columna de nube signo de la Gloria (o del Memrá? 
Cfr. Goldberg “Una revelación de la Palabra”) (p. 93). 

Luego Shekiná es sustitución de términos más antiguos (123). 

Notar la cita del texto bíblico de Ex 33, 8. 

LA LUZ EN EL CAMPAMENTO DE LOS ISRAELITAS 

(Goldberg n.° 61, pag. 97). 

Bar. demelekhet hamishkan 14 (BHJ III, pag. 154). 

La nube de la Shekiná según el testimonio de R. Shim’on b. Yohai 
hizo de luz en el campamento de los israelitas. Los textos bíblicos de refe¬ 
rencia son Ex 40, 38 e Is 60, 1 (ambos mencionan la Gloria). 

La asociación de la nube con la Gloria, especialmente mediante la expre¬ 
sión “nubes de Gloria”, es corriente en todos los targumím (para el desarro¬ 
llo de esta terminología, oír. J. Luzárraga, o. c. pp. 126-127). 


(123) Cfr. la sección sobre Shekiná y Dibbur-Memrá dentro de este mis¬ 
mo capítulo. 
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LA ENTRADA EN EL CAMPAMENTO DE LA SHEKIN A (124). 

b. Yoma 3b (Goldberg n.° 70, pag. 106). 

La norma de la pureza para entrar en el campamento de la Shekiná, la 
deduce de Ex 24, 16: La Gloria del Señor moró sobre el monte Sinal. (Texto 
bíblico con Gloria). 

Sobre el campamento de la Shekiná (124a), puede verse también Tos. 
Kelim (Baba qamma) 1, 12 y Sifré a Num. P 1 pag. 4 (Goldberg, n.° 66, pag. 
103) en que se habla de los tres campamentos, tanto para el tiempo de la 
peregrinación por el desierto, como en la permanencia (santuario) de Je- 
rusalén. Se trata del campamento de Israel, del campamento de los levi¬ 
tas y del campamento de la Shekiná (125). El midrash trata de explicar 
el plural “campamentos” (Num. 5, 3) (126). 

La disposición de los campamentos es un tema que, partiendo de la sis¬ 
tematización que se encuentra ya en la tradición sacerdotal, ha encon¬ 
trado siempre un amplio eco en el Midrash (127). 

LAS MADERAS PARA HACER LA MORADA 
(en el lugar en que la Shekiná había de habitar) 

Ex. R. P 35 § 1 (Goldberg, n.° 102, pag. 124). El autor piensa que la frase 
en que se encuentra esta mención es glosa posterior explicativa. 


(124) Goldberg cree que la expresión “campamento de la Shekiná” 
sería anterior a la destrucción del templo. Pero ¿no tendríamos aquí■ 
blén ima actualización de vocabulario? (¿por “campamento de la Gloria. ?). 
(124a) Otra mención de “campamento de la Shelona es la sigulente; 

El campamento de la Shekiná es el pats de Goldberg, 

berg n.° 371, pag. 376). Comentario de Num 5, 2. El texto, según uuku> b, 

““ ÜSTjK el texto de SIM; en el texto de Tos. el orden es Inverso. 

126) En Sltré Num P 1 pp. 2-3 y en 8Urt .pt P |55.<< *>ldte.| , nd 67 
pp 104-105) encontramos la expresión “campamento deja Shekina en u 
midrash en que se concluye de lo ligero (campamento del arca) a lo pesado 

(campamento de la Shekiná). nll „ 

(127) Sobre la disposición de los campamentos cfr. el esquema que 
damos en la nota 114 de esta misma tercera parte. 
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LA EXTENSION DE LAS TABLAS DE ALIANZA 

Ex. R. P 47 § 6 (Goldberg, n.° 429, pag 434). Por los lugares paralelos que 
cita Goldberg (Ex R. P. 28 § 1 el que habló y fue el mundo; Tanhuma tissa 
37, pag. 127b: el Santo b. s. y Yalq Ex § 406: El Santo b. s.), esta mención de 
Shekiná no sería primitiva, según sugiere el mismo autor. El sustrato es sin 
duda Gloria. 

LA SHEKINA SOBRE LAS OBRAS DE VUESTRAS MANOS 
(Final de la construcción del templo). 

Sifrá Assemanl 66 (pag. 192) (Goldberg n.° 63, pag. 99) (128). 

“Cuando Israel hubo terminado el trabajo del Tabernáculo, 
vino Moisés y les bendijo, puesto que se dice: Y Moisés vio todo 
el trabajo que habían hecho (Ex 39, 43). ¿Con qué clase de ben¬ 
dición les bendijo? El les dijo: Quiera morar la Shekiná en las 
obras de vuestras manos. Y ellos dijeron. Que la dulzura del 
Señor nuestro Dios sea sobre nosotros”. 

Notar Ex 39, 43 (adición targúmica) (129). 

El sustrato bíblico y targúmico es Gloria. 

LA REVELACION DE LA SHEKINA CON LA BENDICION DE 
MOISES Y AHARON (130). 

Midrash sobre la perplejidad de Aharón ante el hecho de que no des¬ 
cendiera la Shekiná y la entrada de Moisés y Aharón a la tienda para 
pedir misericordia y revelación consiguiente de la Shekiná. 

Para nuestro propósito el presente midrash es particularmente impor¬ 
tante porque contamos con los textos bíblicos y targúmicos correspondien¬ 
tes. 


(128) Sifrá Shemini 44b (Ed. Weiss) (Goldberg n.° 63b, pag. 99) añade 
al lugar citado en texto de Sifrá Assemani un testimonio de R. Meir. Gold¬ 
berg lo considera secundario. 

(129) La adición targúmica en la primera parte pag. 111. 

(130) Cfr. Dios-Palabra pp. 401-403 y en la primera parte pp. 115-116. 


ASOCIACION SHEKINA-GLORIA EN LA LITERATURA RABINICA 

(Goldberg n.° 14, pag. 33). 

Sifrá Sheminl pag. 44b. 

“Moisés y Aharón entraron en la tienda de la Presencia (sa¬ 
lieron y bendijeron al pueblo, entonces se reveló la Gloria del 
Señor a todo el pueblo visiblemente, Lv 9, 23). 

Cuando Aharón vio que todas las ofrendas habían sido pre¬ 
sentadas y hecho todo lo que había que hacer, y que la Shekiná 
no había bajado, comenzó a preocuparse. Dijo: Yo sé que el 
Lugar (bios) está enojado conmigo y por mi causa no ha bajado 
la Shekiná a Israel. Moisés mi hermano ha hecho que yo entre 
en el Santuario y quede avergonzado y que la Shekiná no baje. 
En seguida Moisés entró con él y pidió misericordia y la Sheki¬ 
ná bajó a Israel. Por ello se dice: Moisés y Aharón entraron en 
la tienda de la presencia”. 

Cfr. Yalq Lev § 523; Rashi al Lev 9, 23. 

A nuestro entender se trata del mismo Midrash que el T. P. a Lev 9, 23, 
en que el texto bíblico tiene Gloria y el targúmico trae Gloria de la She¬ 
kiná. Shekiná es pues sólo un sustitutivo adicional de Gloria. El sustrato 
bíblico y targúmico es Gloria. La sustitución de Shekiná por Gloria parece 
en este caso innegable. Por ello extraña que Goldberg (en el comentario 
de la pag. 34) no apunte este hecho. 

Al mismo complejo midrásico en que Shekiná parece una sustitución de 
Gloria, pertenece el midrash sobre la revelación de la Shekiná el día octa¬ 
vo: el día de la consagración ( investidura ) de Aharón y sus hijos (131). 
Sifrá Shemini 44b (Goldberg n.° 15, pag. 34-35, cfr. P. Yoma K 1 H 1 y P. r. 
P 14 pag. 63b). Notar también el texto de Lev. R. P U § 6. El texto targúmico 
de Lev 9, 4. 6. 23 tiene Iqar de la Shekiná. Tenemos pues un empleo de She¬ 
kiná que corresponde a Gloria del TM en Lev 9, 6. 23 y Gloria de la Shekiná 
de N y Jr I en 9, 6. 23 (en 9, 4 N trae Memrá; Jr I: Gloria de la Shekiná). El 
sustrato bíblico-targúmico no puede ser más evidente. 


mi) El midrash trata de explicar por qué la revelación de la Shekiná 
en el día octavo Se responde diciendo que los siete días anteriores fue Moi¬ 
sés 6 el que° reahzó el Servicio (cultual) pero la Shekiná no reposo por su 
midió. En cambio cuando Aharón sirvió, vestido de las vestiduras sumo- 
sacerdotales, entonces descansó la Shekiná. 
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La misma observación podemos hacer sobre un texto paralelo: el midrash 
sobre la expresión “el día octavo” (Lev 9, 1). (Goldberg n.° 11, pp. 30-31): 

Sifrá Shemini 43b: Entre las diez coronas con que se honra este día se 
nombra la del descenso de la Shekiná a morar con Israel (con referencia a 
Lev 9, 23: en el T. M. y en los textos targúmicos con Gloria). 

Este midrash se encuentra también en Gen R. P 3, pag. 24; Yalq Lev § 

520; Num R. P. 13 § 6 (sin las pruebas escrituristicas?); SOR c. 7; b. Shab 
87 b; M. H. Lev 9, 1 pag. 181. 

« 

MIDRASH SOBRE EL DIA EN QUE MOISES TERMINO DE ERIGIR LA 

MORADA (NUM 7, 1): LA SHEKINA EN LA INAUGURACION DEL 

SANTUARIO. 

(Goldberg n.° 12, pp. 31-32). 

Sifré Num § 44 pag. 49. | 

Sucedió el día que Moisés hubo terminado de levantar la 
morada (Num 7, 1)... R. José b. R. Yehuda (decía):... en ese día 
moró la Shekiná en la Casa, puesto que se dice: “Y Moisés no 
podía entrar en la tienda de la reunión (presencia), (puesto que 
se habla posado la nube y la Gloria del Señor llenaba la mo¬ 
rada) ”. 

Gloria se cambia evidentemente por Shekiná. El texto bíblico citado es 
Ex 40, 36. A pesar de las reservas de Goldberg en pag. 32 (Aussage) nuestro 
texto parece evidenciar que el término Shekiná corresponde a Gloria del 
texto bíblico. 

El mismo sustrato de Gloria aparece en el midrash sobre la frase “Y 
sucedió" (Num 7, 1). Num R. P 12 § 5 (Goldberg n.° 24c, pag. 24) (132): Para 
indicar la novedad: Desde que el mundo fue creado hasta ahora (el mo¬ 
mento de la erección del Tabernáculo) la Shekiná no reposó en lo bajo. 

Ofr. Num R. P 12 § 6: La Shekiná descendió y moró en medio de ellos. 

(Goldberg n.° 9, pp. 28-29, que cita, junto con nuestro texto, el de Tanhuma 
Nasso 22 pag. 59a —descendió la Shekiná y moró sobre ellos. En esa hora se 


(132) Sobre la conciliación de esta concepción con el pensamiento del 
descenso al Edén en Gen 3, 24, conviene tener presente la antigüedad de 
la concepción targúmica. 
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cumplieron todas las condiciones— y el de P. r. P 5 pag. 18b. —idéntico al 
anterior—). 

Este midrash de R. Yehoshúa ben Levi parece contener una concepción 
del santuario distinta a la de aquellos que pensaban que era debido al pe¬ 
cado del becerro de oro. Quizá también anterior a la concepción de los as¬ 
censos y descensos de la Sheklná. Goldberg no cree que es Incompatible 
con las apariciones anteriores, pues que se trataría de la presencia perma¬ 
nente (132a). 

En Num R. P 13 § 6 (Goldberg n.° 8, p;p. 26-27) el dia “primero” se in¬ 
terpreta como el día en que fue creado el mundo y el día en que la Shekl¬ 
ná comenzó a habitar (en el Santuario). Notar el mismo midrash en Gen 
R. P 3, pag. 24, sin la mención de Shekiná. 

En conexión con este mismo tema Num R. P 13 § 10 (Goldberg n.° 68, 
pag. 105) interpreta el sacrificio de Nasón escrito con escritura plena 
“Atúdym” para indicar las cosas nuevas: el día primero de la Shekma... 
la delimitación del campamento de la Shekiná. 

Según Num R P 12 § 21 (Goldberg n.° 13b, pp. 32-33) Nasón el principe 
habría ofrecido en primer lugar por haber santificado el nombre divino en 
el Mar y por ello considerado digno de hacer descender la Shekma. Esta 
mención de Shekiná en este lugar de Num R. falta en la versión del mis¬ 
mo midrash de P. r. P 7 pag. 26b. Por ello Goldberg la considera como una 
glosa (cfr. otros lugares citados por el mismo autor en pag. 32). 

A nosotros nos parece una vez más una referencia al campo asociativo 
de Gloria, término con que el texto bíblico expresaba la toma de posesión 
por Dios del Santuario. 

Algo parecido podríamos decir sobre la ofrenda de Abidán de los hijos de 
Benjamín el noveno día: Porque la Shekiná, así como había de morar en su 
término (de los hijos de José) en Silo, así también habitó en los términos de 
Benjamín, en el Santuario de Jerusalén: Num R. P 14 § 8 (Goldberg n.« 76 


riaoni romo expondremos, D. v., en el volumen sobre “El Verbo y la 
(132a) Como exponurei , > concebido la Encarnación co- 

SoefcumSiíilento en JlenTtud detodas las teníanlas y promesas anterio- 
™ ^ i 14) En el midrash que hemos citado hay una frase que pa- 

Se Alejar ¿1 misSo ai * “plenitud”: “En amella nota se eumplie- 
ron todas las condiciones”. 
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pag. 111). Como hemos indicado, la Shekiná en los términos de Benjamín 
depende de la interpretación targúmica del lugar (los textos targúmicos 
en pp. '69-70 y 163). 

LA PREGUNTA DE LOS ANGELES SOBRE EL DESCENSO DE LA GLORIA 

El Intercambio de Gloria y Shekiná aparece claro comparando los dis¬ 
tintos testimonios con que nos ha llegado el midrash sobre la pregunta de 
los ángeles al momento de bajar la Gloria de la Shekiná a la tierra. (Los 
textos en Goldberg n.° 32 pp. 64-66 y comentario en pp. 66-67). 

En pp. 265-266 hemos dado parte de este midrash como prueba del inter¬ 
cambio de sustituciones ('Iqar por ’lqar) con el significado de Gloria 

He aquí el texto de Num R. 12, 7 (133) que precede al texto que allí he¬ 
mos dado. 

“Wayyhi ¿Quién es el que exclamó “Ay” (vay). 

Fueron los ángeles del ministerio los que gritaron "ay”. 
Dijeron: “Ahora el Santo, bendito sea, va a dejarnos y bajar a 
morar sobre la tierra”. Sin embargo el Santo, bendito sea, les 
aseguró diciéndoles: ¡Por vuestra vida! Mi Gloria (Slotki: 
my chief abode; Goldberg: Hauptsache) está arriba. Puesto que 
en efecto está escrito “Su Gloria cubría los cielos” (Hab 3, 3) y 
tras esto: “La tierra está llena de su alabanza” (ib). (Sigue el 
testimonio de R. Simón en nombre de R. Yehosua b. Levi que he¬ 
mos citado en pp. 265-266). 

La primera cosa que nos parece clara por las citas de Hab 3, 3 y Ps 
148, 13 es que el término 'iqar debe significar Gloria aunque la razón para 
el cambio pueda ser diversa, bien sea por la prohibición de juntar Kabod 
a Shekiná, bien sea por la tradición targúmica (hebraizada). Como hemos 
dicho en pp. 265-266 es una de las pruebas de la correspondencia de 'yqr — 
Gloria (con la consiguiente deformación fonética). Es claro, como hemos in- 


(133) El texto no lo trae Goldberg in extenso. Nosotros lo tomamos del 
Midrash Rabba, edición de Wilna (1884). 
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dicado en el cap. sexto (134), que 'Iqar no puede significar aquí raíz (el mis¬ 
mo Goldberg ve la dificultad). Ello indica que tampoco en otros lugares 
con el mismo contexto hay por qué concederle este significado. Tampoco 
puede entenderse como “morada principal” según traduce Slotki, que es una 
traducción forzada. 

Tanhuma Nasso 12 (pag. 57b) (Goldberg n.° 32, letra b 2) (135). 

“Otra interpretación (aclaración): “Y sucedió en el día” 
(Num 7, 1). Los ángeles del servicio (gritaron) "ay” en el día en 
que Moisés (hubo erigido la Morada). Ellos dijeron: El aparta 
su Shekiná lejos de nosotros y hace reposar su Gloria abajo 
entre sus hijos. El Santo, b. s. les dijo: No tengáis cuidado, que 
mi Shekiná permanece siempre con vosotros arriba, pues se 
dice: Su majestad es cantada sobre los cielos. Sin embargo les 
consoló con un' consuelo vacío —^si así puede decirse— puesto 
que la Gloria de la Shekiná ('yqr Skynh) está abajo puesto que 
se dice “Su resplandor está sobre la tierra (primero) y en se¬ 
guida (después): y sobre el cielo” (Ps 148, 13). 

El cambio de sustituciones parece evidente. Pensamos además que esta 
frase es una deformación de la frase targúmica Iqar Sekinta (136). 


(134) Cfr. la argumentación que damos a partir de este midrash en el 
cap. 6° a propósito de la expresión Gloria de la Shekiná (’lqar de la She¬ 
kiná = 'Iqar de la Shekiná). 

(135) Del resto de los lugares citados por Goldberg podemos decir lo 
siguiente. El texto de Midr. a Salmos es muy tardío. El empleo de Shekiná 
por Gloria es pues natural. El texto de P. r. coincide sustancialmente con el 
texto de Num R. y parece ser el mejor testimonio de que éste es el anti¬ 
guo midrash (Goldberg pag. 65, nota 8, entiende 'yqr por raiz —Wurzel—). 
En el texto de Tanhuma Nasso que damos a continuación y al que nos 
¡hemos referido ya en pag. 273 aparece claro, como hemos visto en el cap. 
6°, que Iqar Shekiná abajo debe entenderse como de la Gloria de la She¬ 
kiná por la referencia escriturística. Tanhuma Teruma no trae el término 
Shekiná y sólo tiene el término “esplendor” = Gloria. El texto en último 
lugar (Midrash wahishir teruma, pag. 156) parece posterior. Notemos final¬ 
mente que la opinión de Goldberg de que Iqar podría haber sido denomina¬ 
ción divina es aceptable pero la explicación que da de Kofrei b'iqar no es 
probable (cfr. lo que decimos en ,pp. 266-267 y en nota 63 de la pag. 267). 
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LA APARICION DE LA SHEKINA A TODO EL PUEBLO 

Num R. P 12 § 8. 

(Goldberg n.° 244, pp. 265-266). 

(Num 7, 1; Lev 9, 6). Se justifica por causa de la circuncisión. 

Notar que los textos bíblicos que se citan son con Gloria y que además 
el paralelo de Gen R. P 48, pag. 480, trae solamente “¿se me hubiera reve¬ 
lado Dios?”. 

EL MIDRASH SOBRE LOS 7 ASCENSOS Y LOS 7 DESCENSOS DE LA 
SHEKINA (137): EL DESCENSO AL SANTUARIO 

Num R. P 13 § 2. 

(Goldberg n.° Ib, pp. 14-20). 

Goldberg no cita In extenso el texto de Num R. Nosotros lo hemos em¬ 
pleado ya (pag. 269) para indicar la antigüedad de. la frase 'Iqar de la She- 
kiná. Pero es importante volver sobre él para el tema del presente capí¬ 
tulo (137a). 

En primer lugar encontramos una identificación del “jardín” con la 
“Shekiná” (Ignw zh hSkynh). 

Más adelante se habla del “campamento de la Shekiná” (bmhnh 
hSkynh) y un poco más adelante: “¿Cuándo vendrá la Shekiná a habitar 
en las obras de nuestras manos?” (mty tbw’ h§kynh wtárh btwk m'sh 
ydynw) (138). 


(136) Cfr. capítulo sexto pag. 273. 

(137) Remitimos al estudio más extenso que hemos dado de este mi- 
drash en capítulo sexto pp. 268-271 y para la aplicación al Edén en pag. 297. 

(137a) El texto hebreo lo tomamos de la edición de Wilna (1884) pag. 
100; la traducción de Slotki en la colección dirigida por H. Freedmann y 
M .Simón (The Soncino Press) London 1961, pp. 497-503. 

(138) Esta recurrencia de Shekiná en el mismo contexto “Cuándo ven¬ 
drá la Shekiná a la obra de nuestras manos” (Num R. P 13 § 2) está en 
Goldberg n.° 88 pag. 120. Notar que se trata de la terminación de la morada. 
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Pero lo Importante para nosotros es constatar el siguiente testimonio: 

“Dijo R. Ismael en nombre de R. José: No está escrito “he 
venido al jardín”, sino “he venido a mi cámara nupcial”, al lugar 
(en) que mi Gloria paseaba, puesto que ¿acaso la Gloria de la 
Shekiná no estaba en las (regiones) bajas?” (se cita Gen 3, 8): 

1 gnvmy Imqwm Shw’ 'yqry mthlh wky 'yqr Skynh ’ynh 
bthtwnym hyth. 

Slotki, pag. 503 traduce la parte que corresponde al texto hebreo trans¬ 
crito, de la siguiente manera: “into My bridal chamber; namely, into the 
place which has been My principal abode from the very beginning, for was 
not the principal abode of the Shechinah in the terrestrial regions?”. (Sigue 
la cita de Gen 3, 8 y el midrash de R. Hama b. Kahana sobre “pasearse” y 
“comenzar” (138a) que hemos visto en el texto de Gen R. y de PRK citados 
en pp. 268-270. Allí mismo hemos indicado que, a nuestro parecer, tal tra¬ 
ducción de 'Iqar de la Shekiná no nos parece aceptable y que pensamos que 
en el fondo subyace el sintagma targúmico-palestinense ’lqar de la Shekiná. 

Sigue el midrash de los siete ascensos y descensos de la Shekiná (Slotki 
pp. 503-504): 

“Cuando Adán pecó, la Shekiná se subió ( hstlqh hSkynh) al 
primer cielo...” (notar cómo se juega asimismo con las palabras 
mthlk y hstlqh). 

“En contrapartida surgieron siete justos que hicieron des¬ 
cender la Shekiná desde las regiones celestes a las terrestres 
(■whwrydh ’t hSkynh mn h’lywnym Ithtwnym) 

El midrash termina afirmando que los malvados son la causa del aleja¬ 
miento de la Shekiná, mientras que los justos (rectos) son la causa de que 
la Shekiná more sobre la tierra: 

T hrS’ym slqw hSkynh mn h’r? 

’bl hsdyqym hSkynw hSkynh l’rs 


(138a) Este juego de palabras entre “pasearse” de la cita de Gen 3, 8 
(rnytlk) y el “comenzar” de Num. R. (mthlh), es un procedimiento co¬ 
rriente en exégesis judía (al tiqrey), véase la Parte Introductoria (pag. 33). 
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El autor se pregunta finalmente: 

“Cuando moró la Shekiná sobre la tierra?’. 
'mty Srth hSkynh b’r? 


y contesta: 

“El día en que el tabernáculo fue erigido, pues se dice: En¬ 
tonces la Nube cubrió la tienda de la reunión y la Gloria del Se. 
ñor llenó el tabernáculo” (Ex 40, 34). 


A nuestro parecer, difícilmente puede encontrarse un texto más claro 
que esta última expresión, para comprobar cómo los midrasistas apoyan el 
empleo del término Shekiná en el texto bíblico con “Gloria . 


El texto del extenso midrash que acabamos de estudiar, para nuestro 
propósito es fundamental por dos razones. En primer lugar porque, como 
hemos indicado en el capítulo sexto, en la primera fórmula en que aparece 
'yar, parece que no puede admitirse otro significado que el de Gloria. Pero 
además el hecho de estar acompañada de verbo femenino es para noso¬ 
tros una confirmación del empleo de 'yqr con femenino en los targumlm. 
Nuestro texto parece confirmar a la vez el empleo palestinense de la for¬ 
mula y juntamente su significado de Gloria (138). Por otra parte es un tes¬ 
timonio de Gloria como matriz generadora. La última etapa, el descenso al 
tabernáculo, se prueba con el texto bíblico de Ex 40, 34: “Y la Gloria de 
llenaba la Morada”. La misma cita en PRK pag. Ib y en M. H. Ex 40, 34, 
pag. 792 (Goldberg, pp. 14-15). 


Esto nos lleva a considerar nuestro texto junto con el de Pesikta de Rav. 
Kahana que hemos dado en el capítulo sexto (pp. 269-270) como una lectura 


proveniente del targum. 

En el mismo ambiente del Cantar de los Cantares (4, 16) y de venida al 
Tabernáculo (jardín-huerto) podemos situar el midrash sobre la novedad 
del Santuario (regalo de bodas) que precede a nuestro texto de Num. R., a 


saber: 


Num R. 13 § 2 (Goldberg n.° 4c, pag. 24; Slotki, pag. 502). 

Testimonio de R. Asarlas en nombre de R. Judá b. Simón, (comparación 
de un Rey que irritado despacha a la consorte y después la readmite y re¬ 
mueva el palacio). Así Adam vivía primero en el jardín de Edén en el cam- 
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pamento de la Shekiná (139) (después fue expulsado). Cuando Israel salló 
de Egipto, Dios quiere que edifiquen un santuario para morar en medio de 
ellos (Ex 25, 8). Lo nuevo es que Dios ahora recibe los sacrificios desde 
abajo (antes desde arriba, Gen 8, 21). Se prueba con Can 4, 16: Mi amado 
ha venido a su Jardín -esto es la Shekiná- y ha comido sus preciosos 
frutos —estos son los sacrificios (140). 

Notar que en los textos paralelos de PRK y Cant R. no se dice Shekiná 
que por consiguiente para Goldberg es secundaria en el texto de Num R. 

El mismo texto lo trae Goldberg en n.° 71, pag. 107 en el apartado sobre 
el Campamento de la Shekiná. 

Es evidente que todo el midrash se basa en la toma de posesión de la Glo¬ 
ria (Shekiná) en el tabernáculo construido (Ex 40, 34). 

LA SHEKINA MORA EN EL TEMPLO CONSTRUIDO POR SALOMON (141) 

Num R. P 14 § 3 (Goldberg n.° 92, pag. 121). Notar que el texto bíblico 
citado (2 Chron 7, 1) habla de Gloria. 

En relación con el mismo tema está el midrash sobre el nuevo fuego 
(aplicación a la inauguración del templo salomónico): Sifrá Shemini 44b 
(Goldberg n.° 17, pp. 36-37). 

Se trata de una aplicación del texto del Cantar de los Cantares: “Ve¬ 
nid hijas de Sión, y ved al Rey Salomón con la corona con que le corono 
su madre en el día de su boda y el día de la alegría de su corazón”. 


nWl sobre esta expresión cfr. lo dicho en nota 124. Quiza sea secun- 
darla como sustitución de Gloria. íCampamento de á d 

(140) Nota, la relación del tote con las bodas d^ Cana Bn Cana de 

Galilea se da la revelación <*elaG Gloria Notar galil = revelación, 
midrash joánico sobre la revelación ^ profecía del 

Y la situación de la narración de Cana entre jn i, su “ i- 

ssSíSHSS 

templo salomónico. 
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-El día de su -boda” (Cant 3, 11): el día en que la Shekiná 
moró en la Casa. Y el día de la alegría de su corazón (Cant 3, 
11). El día en que el nuevo fuego bajó desde arriba . 

La concepción de la Gloria que invade el nuevo templo es el sustrato 
de esta expresión (142). 

EL MIDRASH SOBRE LAS CINCO COSAS QUE DIFERENCIABAN AL 

templo segundo del primero 

(Scháfer, pp. 89-94). 

b. Jom 21b trae: El arca de la Alianza con el propiciatorio y los querub - 
nes, el fuego, la Shekiná, el Espíritu Santo y las Suertes (Urim y Tummim). 

•Esta secuencia, sería, según Scháfer, un arreglo del t. babilónico para 
poner un cierto orden a la enumeración del t. jerosolimitano que tiene: El 
fuego, el arca, las suertes, el oleo de unción y el Espíritu Santo (asi j. Taan 

K2H1). 

El fue-go asociado a Shekiná en b. Jom 21b (en el Ms. de la Geniza y el 
de París, puestos al comienzo de la lista) -podría reflejar la invasión de la 

Gloria (142a). 

Notar que el lugar bíblico que se cita está basado en la palabra ákbd(h) 
y lo mismo la prueba en Midrash Hasserot es Ag 2, 9: “La Gloria del se¬ 
gundo templo será mayor que la del primero”. 

Nuestro lugar podría ser pues tanto una asociación de Gloria, Shekiná y 
Espíritu Santo, como una muestra de la posible sustitución de Shekiná por 

Gloria. 


(142) Cfr. lo dicho en la nota 140. 

(142a) Ms Monacensis: 1) Arca de la Alianza, propiciatorio y querubines 
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M ¡TOBE DE TOMO. DEME DE DA PRESENCIA DE LA SHEKINA 

EN ISRAEL 

Sifrá ’emor P 17 (pag. 103 d) (Goldberg n.» 28, PP- 55-56). 

•‘(Fuera del atrio del) Testimonio. Es un testimonio para to¬ 
dos los habitantes del mundo, de que la Shefclná es en v . 

;Se necesitaba pues de la luz? Los cuarenta años que Israel es 
tuvo en el desierto, no tuvieron necesidad de ninguna lámpar 
puesto que se dice: Pues la nube del Señor estaba sobre la mo¬ 
rada y por la noche habla en ella fuego (ante los ojos de toda 
ía casi de Israel en todos sus caminos; Ex 40, 38). Si esto es asi 
•ñor aué se dice- “del testimonio”? (Se trata de) un testimonio 
Z tirios*loü'hRbitantes de, mundo de ,ue U •*»* estd «n 
T.s rflLGV*. 

A nuestro entender, la sustitución es meramente un cambio sustltutivo 
de la Gloria del Tabernáculo. 

LA CAMINATA DE 36 MILLAS DE LA SHEKINA 
(como comentario a Num 10, 33). 

Sifré Num P 82 (pag. 77) (Goldberg n.° 52, pag. 88). 

Slfré Num P 84 (pag. 80) (Goldberg ibd). 

Goldberg en el comentario a estos lugares indica que apenas puede tra- 
verdadero -caminar" sino de. acompañamiento de, Meso , la 

luz (simbólica de la Gloria). 

LA SHEKINA G EL ARCA DEL SEÑOR) SE ADELANTABA 
PARA BUSCARLES EL LUGAR DE REPOSO 

Sifré Num P 82 (pag. 78). 

(Goldberg n.° 38, pag. 73). 

“Y el Arca del Señor se adelantaba ante ellos para buscarles 
un lugar de reposo (Num 10, 33). De aquí (algunos) han dicho. 
Había dos arcas, una que salía con ellos a guerra, y o 
permanecía con ellos en el campamento... 
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decía... Asi la Shekiná se adelantaba a Israel (hyth hSkynh 
mqdmt) y les preparaba un lugar para los campamentos”. 

Se trata de la exégesls de Num 10, 33. Notar la expresión mqdmt y com¬ 
parar con los targumlm (143). Notar asimismo en Aussage (al final) la refe¬ 
rencia a la columna de nube. 

EL LEVANTAMIENTO DEL ARCA (NUM 10, 35) 

(Goldberg n.° 40 pp. 75-7®). 

Jalq. Num § 729 (cit de Yelamedenu). 

‘‘Moisés quiso hacer saber a Israel que la Shekiná estaba con 
ellos, tal como el Santo, b. s., le habla dicho” (sigue la cita de Ex 
23, 20-21). 

Shekiná se justifica por el texto de “rostro” (Ex 33, 14. 15). 

Notar que en el TP. (N, Jr I y Jr II) se dice “Levántate, oh Memrá de 
YY.” (144). 

MIDRASH SOBRE EL DESCENSO DEL ARCA (NUM 10, 36) 

(Moisés no deja morar la Shekiná hasta que...). 

Sifré Num P 84 (pag. 83) (Goldberg n.° 352, pag. 355). 

El Midrash prosigue (cfr. Goldberg n.° 353, pag. 357) explicando la frase 
“Vuélvete, Señor, a las mirladas de Israel”, con la referencia a Ps 68, 13 di¬ 
ciendo que la Shekiná no mora en menos de miles y mirladas. Notar la 
referencia al trono de Dios y por consiguiente el término Gloria como po¬ 
sible sustrato de pensamiento de esta mención de Shekiná. Además Onqelos 
en este lugar dice “Mora en tu Gloria”. 


, * 143) , Er j, Primera parte de este versículo, el sintagma “Monte de 
.7.» ? s traducido por Ngl conservando la misma expresión; N traduce: 
xíuri? ▼ san ^ uar ^° de YY*”; O: “Monte donde se reveló la Gloria de 
YY. ; Jr I: “Monte donde se reveló la Gloria de la Shekiná de YY” En 
la segunda parte del versículo la frase del TM: “el Arca de la Alianza de 
YY. iba delante de ellos los tres días de camino” se conserva con la misma 
expresión en O y Jr I. En N hay lamentablemente una laguna en la parte 
correspondiente a nuestra frase, laguna debida a homoioteleuton Cfr 
A. Diez Macho, Ms Neophyti 1, Números, pag. 98, nota 10. 

(144) Cfr. D.-P. pp. 425-427. 
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LA DISMINUCION DE LOS LEVITAS POR CONTEMPLAR LA SHEKINA 

Tanhuma Buber bemid 20, pag. 18. 

(Goldberg n.° 47 pp. 83-84). 

En este texto se Intercambian Gloria y Shekiná (cfr. Goldberg que lo re¬ 
conoce en pag. 84). 

La mención de Shekiná está en contexto de aparición (Gloria). 

LA SHEKINA SE APARTO DE MARIA 
(Midrash sobre la tírase “él se fue”, Num 12, 9) (145). 

(Goldberg n.° 109, pag. 134). 

Slfré Sut, behaal P 11 pag. 276 (La Shekiná se apartó de María para que 
no la vea impura). En reí T. P. en Num 12, 5 se habla de la aparición de la 
Gloria de la Shekiná. Goldberg (Idb. Aussage) hace notar que se habla de 
la Shekiná “localmente”. 

Notar la cita de Os 5, 15 “Voy a volverme a mi lugar hasta que hayan 
expiado y busquen mi rostro. En su angustia me buscarán”. 

LA ESPERA DE LA SHEKINA A MARIA 

Sifré Num P 106, pag. 105 (Goldberg n.° 53, pag. 89). 

“Y el pueblo no se movió (Num 12,15). Para enseñarte que con 
la medida que midiéreis, se os medirá a vosotros. María esperó 
a Moisés una hora, pues se dice: María se colocó desde lejos 
(Ex 2, 4). Por ello el Lugar (Dios) detuvo la Shekiná, el Arca, los 
sacerdotes, los levitas y a Israel y las siete nubes de Gloria, 
siete días a causa de ella, pues se dice: Y el pueblo no se movió 
hasta que María se hubo incorporado”. 

(Sigue el ejemplo de José) que en la Mishná no trae Shekiná. 


(145) Véase el texto correspondiente que damos en la primera parte 
pp. 126-128. 


PARTE tercera: capitulo octavo 


Nuestro texto enumera la Shekiná, el Arca, los sacerdotes, los levitas, 
Israel y las siete nubes de la Gloria. 

El texto de Lev R. P. 15 § 8: (Goldberg ibid.). “El pueblo estaba bajo la 
Shekiná y la Shekiná la esperaba”. 

Cfr. Goldberg n.° 45, pp. 78-81: El Arca de la Shekiná y el arca de José 
(Midrash citado en pag. 304; en el texto de Mekh: las nubes de Gloria; en el 
de Tanhuma: las siete nubes de Gloria). Se trata de un complejo midrásico 
muy antiguo. Cfr. el texto de la Mishná (Goldberg, pag. 89 y nota 2). 

Tenemos pues Shekiná en la enumeración junto con las siete nubes de 
Gloria en un texto y Shekiná (solamente) en el otro (146). 

Es extraño que Goldberg no cite aquí a los Targumím, cfr. Ngl que pa¬ 
rece depender del Midrash, pero los demás no. 

LAS SIETE NUBES 

(Goldberg n.° 60, pp. 95-97). 

El texto de Tos Sot IV, 2 (pag. 298) habla de las siete nubes que fueron 
dadas al pueblo como recompensa del gesto de Abraham (Gen 18, 4): 
cuatro para las cuatro direcciones de los vientos, una sobre ellos, y la nu¬ 
be de la Shekiná que estaba entre ellos, y la columna de nube que les pre¬ 
cedía abajando las alturas, etc. 

Los otros dos textos (147) hablan de las siete nubes de Gloria una de 
las cuales identifican con la Shekiná. 

Este midrash, según Goldberg es muy antiguo (Zur überlteferung p. 
96). Los tres textos hablan de las nubes de la Gloria. Nótense los lugares 
bíblicos que hablan de Gloria (Ex 40, 34: 33, 22) y el desglose (posterior sin 
duda) de una de las nubes como nube de la Shekiná. 


(146) Cfr. los textos citados en el capítulo 7.° (pag. 292) sobre la ape¬ 
lación de Moisés a los huesos de José en el momento de salir de Egipto y 
en este mismo capítulo octavo sobre el Arca de la Shekiná y el Arca de 
José (pag. 304). 


(147) Cfr Goldberg n.° 60 pp. 95-96. Se trata de Bar. demelekhet ha 
mischkan 14 (= BHJ ni, pag. 154) y Sifré sut behaal, P lo pag. 266 (otros 
muchos textos en Goldberg pag. 96). 
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Este midrash parece pues depender del TP. en que se habla con fre¬ 
cuencia de las nubes de la Gloria. Cfr. Num. 21, 1: Nubes de la Gloria en 
la muerte de Aharón (148). 

Este contacto entre la expresión de los midrashim primitivos indica que 
se trata de tradiciones antiguas que confirman el empleo del T. P. (Cfr. Jr I: 
Las siete nubes de gloria y Gen 2, 6: una nube de gloria que descendía, etc. 
y cubría toda la tierra), 

LOS ISRAELITAS QUIEREN APEDREAR A MOISES Y A AHARON 
Y SE REVELA LA SHEKIN A 

(Goldberg n.° 58, pag. 93). 

Yalq. Num § 743. 

La mención de Shekiná (que recoge las piedras) parece sustitución de 
Gloria. El texto bíblico que se cita (Num 14, 10) trae Gloria (148a). 

Conclusión 

La serie de midrashim que hemos presentado en relación con las ideas 
de aparición, presencia y compañía, pone de relieve que estamos ante un 
empleo de Shekiná que tiene su más profunda justificación en la tradición 
bíblico-targúmica sobre Gloria. 


(148) Sobre las siete nubes de Gloria cfr. el texto de Jr I Ex 12, 37’ que 
hemos dado en pag. 76 (allí mismo en nota 53 la referencia a Luzárraga) 
y el texto de Num 22, 41 también de Jr I, que damos en pag. 138 (aquí con 
la denominación general ‘‘nubes de Gloria”. 

(148a) Según el midrash, se hace presente la Gloria del Señor (cita 
bíblica). Ello se explica diciendo que el Santo, b. d. sea se reveló en la nube 
para que las piedras no cayeran sobre él. A continuación se dice “Cuando 
vieron la Shekiná”. En la explicación del texto que hace Goldberg indica 
la serie de expresiones “rebelarse contra la Shekiná” y remite a los apar¬ 
tados 54; 397ss. La sustitución en lugares reverenciales es una constante 
targúmica, cfr. también “contristaron su santo Espíritu” (Is 63, 10), cfr. 
nota 152. 
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2.—El alejamiento de la Shekiná (149) 

Consideración introductoria 

La expresión “hace alejarse la Shekiná” parece una forma secundarla 
del alejamiento de la Gloria por los pecados de Israel. Serla pues una ex¬ 
presión surgida tras la censura o prevención contra el término Gloria. 

PECADOS QUE CAUSAN EL ALEJAMIENTO DE LA SHEKINA 

Slfrá Qld P 4 (pag. 89a); P 8 (pag. 91a); P 8 (pag. 91b). 

(Goldberg, números 127-128, pp. 149-150). 

Notar la conexión con la impureza del país que, según Ezequiel, causó 
el alejamiento de la Gloria. 

La fórmula “aleja la Shekiná” aparece pues ya acuñada en los ml- 
drashim tannaíticos pero su contenido es el alejamiento de la Gloria. Se 
trata pues de una acuñación muy primitiva, pero ¿actualización de voca¬ 
bulario? Notar la conexión con el destierro. 

Las citas bíblicas del lugar que a continuación damos indican lo mismo. 

Sifrá ibehuq P. 6 (pag. 112a). 

(Goldberg n.° 135, pag. 158). 

“...Y mi alma los aborrecerá (Lev 26, 30). Esto es el destierro. 

Y muchos dicen: Esto es el alejamiento de la Shekiná”. 

Goldberg en el comentario a este importante lugar remite a la mención 
de Memrá en los targumlm. A nuestro entender, se trata de la sustitución 
de Shekiná por Memrá —mi alma— y por Gloria (alejamiento de la Glo¬ 
ria). 





(149) Sobre el alejamiento del Espíritu y sus causas y la posible cone¬ 
xión con la frase alejamiento de la Shekiná, cfr. en este mismo capítulo, 
sección II; para la expresión “alejar la Shekiná” (Shekiná como comple¬ 
mento) cfr. cap. 10.°. 
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LOS DIEZ DESPLAZAMIENTOS ( ESCALONES , PARADAS, DETENCIONES ) 
DE LA SHEKIN A AL RETIRARSE DEL SANTUARIO (150). 

ARN 1, 34, pag. 102; b. Rosh ha-shana 31a; PRK P 13, pag. 114b; Thíeni 

R. Introducción § 25; SOR 26. 

(Goldberg n.° 106, pp. 125-130). 

Como Goldberg confiesa (pag. 130) el texto ha nacido de Ezequiel y se 
tratarla de los desplazamientos de la Gloria (Kabod). El término bobod 
según nosotros habría sido sustituido por Shekiná. 

El texto de SOR 26: “Le mostró la Gloria de la Shekiná que se marcha¬ 
ba del templo”, lo hemos estudiado ya en pag. 263. Aquí lo traemos como un 
ejemplo de Gloria en unos testigos y Shekiná en otros. Además de las re¬ 
ferencias bíblicas sobre Gloria. 

Este midrash es completado con el del llamamiento a la conversión 
(desde el desierto o) desde el Monte de los Olivos, del que en seguida ha¬ 
blaremos y que se encuentra en Goldberg n.° 107, pp. 130-132. 

El midrash comoleto está en b. Rosh ha-shana 31a; en PRK P 13, 
pp 114-115- en Threni Rabba (Introducción § 25) (otros lugares en Goldberg 
pag. 131). La primera parte de este complejo (el midrash sobre los diez des¬ 
plazamientos de la Shekiná se encuentra también, como hemos visto, en 

ARN I, 34 raag. 102 y en SOR 26 (una alusión). 

Según Goldberg (pp. 128-129 y 131), el Talmud babilónico atribuye todo 
el complejo a R. Yohanan b. Nappacha (que ciertamente sería el autor de 
la aplicación al Sanhedrín que culmina en Tiberias). Goldberg cree que la 
parte más antigua del complejo sería el Midrash sobre los diez desplaza¬ 
mientos. 

He aquí los textos bíblicos que muestran la relación con Gloria. 

ARN I, 34, pag. 102: Entre los textos bíblicos citados están Ez 10, 4, 18; 

11, 22 (alejamiento de la Gloria). 

B. Rosh ha-Shana 31a (también citados los textos de Ezequiel). 

PRK P 13, pag. 114b (los textos fundamentales son de Ezequiel). 

Thren R. Introducción § 25: Notar la expresión “Casa de mi Gloria”. 
SOR 26; “En esta hora mostró Dios (ha-Maqom) a Ezequiel la Gloria de 
la Shekiná que se alejaba del santuario”. 


(150) Este midrash es distinto tanto del m i,drash«obrémosmete 
das de Dios que se cuentan en la Torá, como del midrash sobre los siete 

ascensos y descensos de la Shekiná. 
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Goldberg, (pag 130) es de la opinión de que la forma primitiva del 
midrash, en correspondencia con los textos bíblicos cuya base es Ezequiel, 
sería Gloria. Por nuestra parte ya hemos indicado en este último texto la 
presencia de la expresión Gloria de la Shekiná. 

LA ESPERA DE LA SHEKINA EN EL MONTE DE LOS OLIVOS Y 
EL CLAMOR A LA CONVERSION 

(cfr. Midrash citado en último lugar). 

(Goldberg n.° 107, pp. 130-132). 

b. Ros ha-shana 31a. 

FRK P 13, pag. 115a. 

Threni R. Introducción § 25. 

Este midrash forma una unidad (aunque quizá no originariamente) con 
el midrash, que acabamos de ver, sobre las diez etapas de la Shekiná al re¬ 
tirarse. 

Notar la mención de la Bat Qol en el texto Threni R. y la postura de 
Goldberg, (pag. 132 final del Motive) sobre la importancia del hablar 
(Sprechen) de la Shekiná. 

Da la impresión de una homilía sobre la Gloria personificada al reti¬ 
rarse (151). 


ALEJAMIENTO DE LA SHEKINA DEL SANTUARIO 

(Midrash sobre Ps 4, 3: Mi Gloria es ultrajada). 

(Goldberg n.° 113, pp. 137-139). 

Se trata de un comentario sobre la base de Ps 4, 3 “Mi Gloria es ultra¬ 
jada” según el TH (según el griego: “¿hasta cuándo seréis torpes de co¬ 
razón?”). 


(151) Véase también el texto de Threni R. § 25 pag. 24 (Goldberg n.° 
110, pag. 135). Dios llora por el templo y pronuncia un Ay; cfr. la des¬ 
cripción que hace S. Lucas (19, 41 ss) del llanto de Jesús sobre Jerusalén 
desde el mismo monte de los Olivos; Jesús anuncia también la destrucción 
del templo. ¿Es un gesto significativo que supone la antigüedad del midrash 
(en esta o en parecida forma)? Jesús se habría identificado con el gesto 
divino repitiéndolo. 
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El midrash se encuentra en FRK 18, pag. 134b (La Shekiná no vuelve) 
y en CP. r. P 32, pag. 147b (La Shekiná no vuelve). 

El alejamiento de la Shekiná será temporal. Tanto el texto bíblico de 
referencia, como la prueba que se dá en P. r. con el recurso a Is 17, 12 
(trono de la Gloria desde el principio, lugar de nuestro santuario), indican 
el sustrato Gloria. El recurso a Is 17, 12 está también en el texto de PRK, 
en el Ms de Oxford y Parma (cfr. Goldberg pag. 138, nota 1). Los textos 
bíblicos son pues con Gloria. Es uno de los textos que más claramente 
muestran el cambio de Gloria por Shekiná. 


LA IMPUREZA ALEJA LA SHEKINA 

(Goldberg n.° 125, pag. 148). 

Sifré Deut 23, 15 P 258, pag. 282. 

Para el texto de Dt 23, 15, cfr. n.° 124, pag. 147 (la mancha del campa¬ 
mento) . 

Nuestro texto muestra que los midrashim tannaíticos habían adoptado 
ya la fórmula “alejar la Shekiná”. Pero quizá como actualización de voca¬ 
bulario por “alejar la Gloria de la morada”, o “alejar la mirada (benevolen¬ 
te) de Dios” = “Aparto mi rostro” '(cfr. sección siguiente) (152). 


mco) Notar también la conexión con Espíritu en contexto de acciones 
reverenciales v gr “entristecer el Espíritu Santo” (Is 63, 10). En termino- 
Íoaía moderna “perder la gracia de Dios”, cfr. nota 148a (supra) Ademas 
dpi texto de Is 63, 10 (“contristaron su santo Espíritu ) y de Ef 4, 30 ( 

KFScíÍe Act 5 3: mentir al Espíritu Santo (clr. 5. 4: “no has mentido 
a los hombres sino a Dios”). También para las motivaciones de pureza y 
santidad se acude a la mención del Espíritu Santo, cfr. 1 Tes 4, 8 el cual 
incluso nos dio su Espíritu”. La conexión entre las menciones reverenciales 
runrin Shekiná v Espíritu puede provenir de la concepción de Espí- 
X-Spto SSSS)' ÓSTco? 3, 16; 6, 20 «1 cristiano y la comunidad 
rrisitiana es considerado como un santuario en que habita D s 

ntu de Diosi véLe también Rom 8, 11 la habitación del .Espíritu Santo 
como prenda de resurrección. Debe recordarse que la resurrección se atri¬ 
buye también a la Gloria de Dios en otros lugares (cfr. Rom 6, 4). 
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EL DERRAMAMIENTO DE SANGRE ALEJA LA SHEKINA 

Mekh. Misp. P 13 (pag 292) (Goldberg n.° 120, pag. 144). 

Tras exponer la interpretación de Ex 22, 1 a base de una conclusión de lo 
ligero a lo pesado, el midrasista dice: 

“Si el derramamiento de sangre que mancha el país y aleja 
la Shekiná, hace surgir la duda, es una conclusión de lo fácil a 
lo difícil, que el peligro de perder la vida levanta la duda”. 

El midrash trata de probar que la ruptura del sábado (153) en caso de 
duda es lícita. Se prueba a fortiori de la licitud de matar a un ladrón del 
que se duda si viene a robar o a matar. “Si el derramamiento de sangre 
que mancha al país y hace retirarse la Shekiná . 

La fórmula sobre el alejamiento de la Shekiná parece pues pertenecer 
a una de las primitivas acuñaciones del término. Goldberg (pag. 144) lo atri¬ 
buye a la Escuela de R. Ismael. 

Se trata pues de un midrash tannaítico, aunque el dicho “el derrama¬ 
miento de sangre es causa del alejamiento de la Shekiná es más antiguo, 
puesto que él solamente lo cita. Si aquí está empleado como actuación de 
vocabulario no es fácil distinguirlo. Pero la asociación con la expresión 
“mancha el país” (hace impura la tierra en que habitan) parece apuntar a 
los lugares en que se habla de la “habitación de la Gloria” en medio del país 
y a su retirada por causa de los pecados (154). De ahí que a pesar de reco¬ 
nocer la antigüedad de la expresión, el campo asociativo es el de Gloria (155). 


(153) Notar el argumento para la licitud de “romper el sábado” (cfr. 
Motive) que es el mismo que aplicó Jesús (Mt 12, 9-12). Cfr. Billerbeck I, 
pp. 623-629. 

(154) La mención de “abominaciones” que vemos en algunos de los 
textos siguientes parece confirmar esta nuestra suposición. 

155) Como veremos, hay una gran cantidad de textos con la mención de 
Shekiná en los midrashim tannaíticos. De ahí podría concluirse a la verosi¬ 
militud de que la expresión sea muy primitiva (del tiempo de R. Aqiba). La 
única dificultad, como hemos indicado en el cap. 7°, es el silencio de la 
Mishná Por ello es probable que estemos ante una adaptación de vocabu¬ 
lario realizada en el tiempo en que fueron puestos por escrito los midras¬ 
him tannaíticos. ; Ha sido acuñada esta expresión para sustituir a otros 
términos que comenzaron a considerarse peligrosos: Gloria, Verbo, Lugar, 
Cielos, Espíritu, Rostro, etc.? 
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La misma expresión en labios de R. Yishaq en Meqh Misp. P 10, (pag 
282) (Goldberg n.° 121, pag. 145): fiera apedreada por haber matado a un 

hombre. 

Estas expresiones parecen pues, ser la acuñación ^uü va de lia¬ 
ses biblico-targúmlcas: “aparto mi rostro de vosotros o retiro mi G r 
Cfr los lugare! de Ezequiel que hablan de la retirada de la Gloria por las 
abominaciones (154). Notar también la retirada del espíritu por las v o en¬ 
cías y las obras de la carne en Gen 6, 3 (155a). 

u„ midrash parecido encontramos en Siiré Num P MI, W m «¡M- 
pp 142-143,: El homicidio aleia la SheElni. El Midraah es 
importante para Num 35, 33-34 (cfr. textos targúmicos de O, Jr I y ). 
Comparar con las penas del decálogo en N (Ex 20, 13). 

Según Goldberg, el alejamiento es concebido como real (no metafórico). 

Finalmente recordemos en este mismo contexto el midrash de Sifré 
Num P 160, pag. 220. (Goldberg n.« 122, pp. 145-146): El homicida aleja 
Sheldná el Samo sacerdote la acerca. El midrash trata de explicar la re¬ 
ferencia “hasta maerte del Samo Sacerdote" (Num 35, 25). Este m.dradi 
tannaítico es fundamental. Notar en Goldberg (Motive, pag.146 pío. 
os tres (grandes) pecados que alejan la Shekiná; homicidio impureza, 
dola ía Estos pecados recurren frecuentemente en las recriminatorias 
dir « das al pueblo por los Profetas: en ios Padres de la Iglesia son consi¬ 
deraos como los pecados imperdonables, o al menos, que merecen un tra- 
tamiento penitencial especial. 

-Alela, la Sheldná”, segdn nuestros textos, es hsmer “ 

rostro. “Acercar la Sheldná" es hacer que BIOS muestre su rostro (su Glo 

ria) (156). 


(155a) Notar la conexión con el midrash sobre la cesación del Espíritu. 

psig. 358. i- j “QVipirí-ná v Rostro” on ostc mismo 

(156) Remitimos a la seccion de Shekma y Ros primera parte 
capítulo Cfr. etiam al comentario a Dt di, n. « 

(pag. 154). 
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LA HUMILDAD ( MANSEDUMBRE) MANTIENE LA SHEKINA SOBRE LA 

TIERRA, LA SOBERBIA ALEJA LA SHEKINA 

Mekh. Yitro P 9 (pag. 238) (Goldberg n.° 132, pag. 154-156). 

“Y Moisés entró en la densa nube (donde estaba Dios, Ex 
20, 21). ¿Cuál fue la razón? (de esta distinción). Su mansedum¬ 
bre, pues se dice: El hombre Moisés era muy manso (Num 12, 3). 
La Escritura dice al respecto que todo el que es manso, permite 
finalmente que la Shekiná more entre los hombres sobre la 
tierra... pues se dice: “Así dice el Altísimo, el que habita eter¬ 
namente, Santo es su Nombre: (En altura y santidad yo habito— 
y en los humillados y de espíritu abajado” Is 57, 15) y se dice: “El 
Espíritu del Señor Dios sobre mi, porque el Señor me ha ungido, 
para anunciar la buena nueva a los humildes” (Is 61, 1) y se di¬ 
ce: “Todo esto lo ha hecho mi mano (¿qué casa me edificaréis 
vosotros; con todo yo atiendo a los humildes, a los de corazón 
abatido” (Is 66, 2) y se dice: “Los sacrificios de Dios son un es¬ 
píritu quebrantado (un corazón quebrantado y humillado tú no 
lo desprecias”) (Ps 51, 19). 

Pero todo el que es de corazón alto, es causante de manchar 
el país y de que se aleje la Shekiná, puesto que se dice: “Ojos 
altivos y corazón orgulloso, no lo soporto”. (Ps 101, 5). Y todo el 
de corazón elevado, es llamado abominación, puesto que se di¬ 
ce: “Una abominación para el Señor es todo corazón elevado” 
(Prov 16, 5). Y también el culto de Idolos es llamado abominación 
pues se dice: “No llevarás ninguna abominación a tu casa” (Dt 
7, 26). Así como el culto de ídolos mancha el país y aleja la She¬ 
kiná, asi todo el de corazón soberbio, es causante de manchar 
el país y que se aleje la Shekiná”. 

El midrash en el que de nuevo tenemos la expresión “mancha el país” 
unida a “aleja la Shekiná” muestra una relación estrecha con el alejamien¬ 
to de la Gloria. Ya lo indicaba el punto de partida (la entrada de Moisés 
en la nube). Pero además, tanto las asociaciones de “atender o escuchar a 
los mansos” como sobre todo la conexión de la retirada con las “abomina¬ 
ciones”, en especial con el culto a los Idolos (cfr. número siguiente), nos 
indica que el sustrato generador de la expresión es el alejamiento de la 
Gloria (apartamiento del rostro). 
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LA SHEKIN A SE RETIRA EN TIEMPO DE MANASES POR LA ESTATUA 

que ha hecho 

(Goldberg n.° 115, pp. 140-141). 
b. Sanhedr 103b. 

Tanhuma behuq 3, pag. 45a. 

Tanhuma Wayiqra 5 pag. 2b. 

Tanhuma Teruma 11 pag. 110b. 

Se trata, según Goldberg, de un midrash muy antiguo (cfr. Zur überlie- 
íerung). Si el autor es Yohanan, lo habría tomado de un autor más antiguo. 
Véanse las expresiones en la conversión de Manasés. 

Ahora bien, la concepción bíblica es la retirada de la Gloria por las abo¬ 
minaciones. Los lugares que a continuación vamos a ver sobre conexión de 
“Shekiná” y “rostro” nos llevan en la misma dirección (156a). 

í 

Conclusión 

El apartado precedente sobre el alejamiento de la Shekiná y sus causas 
es a nuestro entender, el más claro ejemplo de que el empleo de Shekiná en 
estos contextos está determinado por el campo asociativo de Gloria. La con¬ 
cepción de Ezequiel es en este caso el sustrato bíblico fundamental. La G o- 
ria que se retira es la matriz generadora de la concepción de la Shekiná que 

se retira. 


(156a) Otros mtdrashlm sobre el 

-gf&S SSK ? S,n ! ? T9SR 

to de Id Shekiná. i-l 'oara expllcar el texto bíblico: "traemc, co- 

Srom”tros1¡" « «=*>' WU¡£ Implícitamente habla de la retirada de 
la Gloria (cfr. los Targumím). 
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3.—Rostro y Shekiná 

Consideración introductoria 

Intimamente ligada a las apariciones, presencia y compañía (y por lo 
mismo también al alejamiento de Dios) es la noción de “Rostro”. Por ello 
no puede extrañarnos su relación con Gloria y con Shekiná. 

En Test. Lev 18, 5 encontramos la siguiente expresión: “Y los ángeles de 
la Gloria de la presencia (rostro) del Señor se alegrarán en él” (157). 
El parecido de esta fórmula con la expresión targúmica es indudable. 
Ello nos lleva a pensar si en el fondo de la mención de Shekiná no habrá 
una posible sustitución de rostro. 

Nuestra suposición adquiere más consistencia cuando observamos que 
en Ex 33, 14 donde el texto bíblico dice: “Mi rostro irá contigo” los targu- 
mim palestinenses dicen: "La Gloria de mi Shekiná irá con vosotros” y 
Onqelos dice: “Mi Shekiná irá contigo”. ¿Se habría acuñado Shekiná para 
sustituir el rostro? Por otra parte la conexión de Gloria y rostro es evidente: 
“La Gloria de tu rostro” es una frase clásica. 

Una nueva observación podemos añadir. En el lugar más primitivo en que 
aparece la sustitución Shekiná (Cfr. Mishná, Pirké Aboth, textos citados en 
pag. 289), dicha mención tiene como referencia el rostro de Dios. 

La relación entre rostro y Shekiná tiene una confirmación precisamente 
en el targum de Onqelos en una serie de lugares, de los que se ocupa Gold- 
berg y que considera como excepciones al empleo de Shekiná en sentido 
local. Enumeramos a continuación dichos lugares cuyo testimonio Goldberg 
trata de infravalorar, porque contendrían la mención de Shekiná en contex¬ 
to de revelación y porque estarían en conexión con la expresión rabínica 
que él considera posterior “faz de la Shekiná” (157a). 

—Num 6, 25: O traduce Shekiná donde TM trae faz. (A Goldberg le pa¬ 
rece adición tardía). Para nosotros más bien indicaría una equivalencia de 
Shekiná por faz. 


(157) Otras menciones de Gloria y presencia y skene en los Testa¬ 
mentos pueden verse en el Excursus V, especialmente Test Jud 25, 2 y Test 
Lev 18, 5-8. Véase también el 4.° de Esdras, c¡fr. infra nota 166a. 

(157a) Cfr. el resumen y el juicio que hace Diez Macho en Ms Neophy- 
ti 1, Exodo pp. 52-53. En las líneas siguientes damos, junto a la síntesis de 
Diez Macho, nuestras propias observaciones. 
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_,Num 14, 14: O traduce (refiriéndose a la manifestación de Dios en el 
Sinaí) “con sus ojos han visto la Shekiná de tu Iqar”. Esta traducción le 
resulta extraña a Goldberg. La expresión “Shekiná de tu Gloria” sería úni¬ 
ca y nunca más empleada para la revelación del Sinaí. Para Goldberg se¬ 
ría probablemente una lección corrompida. Para nosotros sería una lección 
de sumo valor. Esta lección se encuentra en Jr I (158). 

_¡gx 33, 20: no puedes ver la faz de mi Shekiná; TM: no puedes 

ver mi faz. 

Según Goldberg es el único lugar en que O utiliza la expresión “faz de 
mi Shekiná” expresión muy corriente en la literatura rabínica; probable¬ 
mente pues, según él, es una adición. Por nuestra parte notamos la existen¬ 
cia de una variante en que dice “la faz de mi Gloria” (cfr. Sperber). De 
aquí se podría haber derivado la faz de mi Shekiná. 

—Ex 34, 6 O: “E hizo pasar Yahvéh su Shekiná sobre la faz de él”. Es 
un pasaje sospechoso según Goldberg, en el que el uso de Shekiná depende 
como en Ex 33, 20 de la presencia de “faz” en el texto. A esto añadimos (di¬ 
ce A. Diez Macho) que así como en Ex 33, 20 Neofiti traduce literalmente 
“faz” y no emplea la expresión de O (“la faz de mi Shekiná ), en Ex 34, 6, 
en cambio, N traduce “y pasó el Iqar de la Shekiná de Yahvéh”. 

A estos lugares aducidos por Goldberg y citados por A. Diez Macho (159) 
añadimos Dt 31, 17. 18 T. M.: ocultaré mi rostro; O: mi Shekiná. Este ejem¬ 
plo prueba a nuestro entender la acuñación original en el T. O. de rostro 
por “Shekiná” (160). 


(158) Para la expresión "Shekiná de Gloria” clr. la nota 31 de la parte 
cuarta. Asimismo la nota 84 de la pag. 224. 

(159) Diez Macho (cfr. nota 157a) añade a estos lugares citados por 
Goldberg también algunos otros. 

(1.60) Goldberg lleva razón en el hecho de que en O no encontramos 
de una manera habitual (salvo los casos que enseguida veremos) la for¬ 
mula “La Shekiná se revela”. También es interesante haber consta¬ 
tado que Onqelos no trae Shekiná sino Gloria en Ex 40, 34-35. Pero la con¬ 
clusión que de ahí quiere derivar Goldberg no nos iparece seguirse. Cfr. 
también A Diez Macho Ms Neophyti 1, Exodo pag. 52*. Quiza sea oportu¬ 
no señalar el empleo en Onqelos de Shekiná en absoluto con el yerbo mo¬ 
rar” en Gen 49 27 y Dt 33, 12 (también Jr I, en Dt 33, 12) mientras que en 
el mismo lugar N trae Gloria de la Shekiná de YY (como es; habitual) La 
frase de O en este caso parece reflejo de la terminología^posterior. Pero no 
la de N. sobre la expresión Shekma en los cielos en O (Dt 33, 26) cfr. lo qu 
decimos en la primera parte (pag. 165). 
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A continuación damos una serie de midrashim en que aparece la rela¬ 
ción “rostro” y “Shekiná”. Ellos se incluyen también en este capitulo por¬ 
que muestran su relación con Gloria. A nuestro parecer, la relación “ojos” 
(y “rostro”) con Shekiná ha podido también estar determinada por el he¬ 
cho del doble empleo de Shekiná (párpado y presencia). Así expresiones en 
que aparecen los términos “ojos”, “rostro”, “pupila”, “niña de los ojos”, 
“mirada”, han podido justificar el empleo de Shekiná (161). Esto nos lle¬ 
varla especialmente a los textos más antiguos como los de P. Aboth en que 
se habla de la “mirada de Dios sobre los justos”. 

VER EL ROSTRO DE DIOS (Ps 42, 3) 

P. r. P 1 pag. Ib (Goldberg n.° 279, pag. 293). 

“Israel le dijo (a Dios): Señor del mundo, ¿cuándo nos das 
de nuevo tu Gloria para que al subir en las tres fiestas de pere¬ 
grinación veamos el rostro de la Shekiná?”. 

Goldberg traduce hkbwd por Ehre pero el contexto del salmo que se cita 
(Ps 42, 3) y el paralelo (Ps 26, 8) sugieren que se trata de la contemplación 
de la Gloria (cfr. etiam Ps 63, 3). 

MIDRASH SOBRE LOS QUE RECIBEN EL ROSTRO DE LA SHEKINA 

(Goldberg n.° 285, pp. 361-303). 

A) El que recibe el rostro de un pariente (Jetró) es como si recibiese el 
rostro de la Shekiná. 

Midrash sobre Ex 18, 12 (El rostro de la Shekiná) (comida de Moisés y 
Aharón y los ancianos con el suegro de Moisés = recibir el rostro de la 
Shekiná). 

Mekh amal P 1 pag. 196; P. Erub K 5 H 1; b. Ber 64a. 

(161) Por otra parte el hecho de que Shekiná esté asociado a la mo¬ 
rada del nombre en O (Dt 12, 5ss) podría considerarse desde una doble 
perspectiva. Podría tratarse de una reacción contra la consideración de la 
habitación del 'Nombre como algo distinto de Dios. Y en ese caso tendría¬ 
mos una traducción en que condensa una vez más la polémica contra las 
dos potestades. Pero también podría deberse a una aclaración. En 1 Reg 8, 29 
se dice que el rostro de Dios estará siempre dirigido a Jerusalén. Ahora 
bien “poner su Shekiná allí” podría haber acuñado como una sustitución 
para “dirigir su rostro”. 
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B) El que recibe el rostro de su maestro (Moisés) es como si recibiera 
el rostro de la Shekiná (161a). 

Cant. R. 2, 5; Midr. Ps 25 § 6 pag. 212; P. Erub K 5 H 1. 

A nuestro entender, el midrash está en dependencia del término Gloria 
tanto en la versión A): parientes (la gloria de los padres), como en la ver¬ 
sión B): maestros (la Gloria de Moisés). Recordar el midrash sobre la Glo¬ 
ria de Moisés (Jr I a Ex 34, 29 citado en pag. 110) y todo el desarrollo paulino 
sobre la Gloria del ministerio apostólico (2 Cor 3 , 6 - 4, 6). 

Dentro de este mismo contexto podemos situar el midrash sobre el que 
maldice a los israelitas es como si maldijera el rostro de la Shekma, cuyo 
Nombre (de Dios) está con ellos ligado: Num. R. P 20 § 21 (Goldberg n.° 
414, pag. 427). Aunque la sustitución podría encuadrarse en el apartado de 
“motivo reverencial”, de hecho la mención de “rostro” y “Shekiná” parecen 
estar en conexión con la frase “El que a vosotros os toca, a la niña (pupila) 
de mis ojos toca” (Zach 2, 12). Notar en este texto la mención de kbwd. 

He aquí otros lugares en que la expresión “rostro de la Shekiná” aparece 
especialmente en relación con acciones meritorias o demeritorias. 

Midrash sobre los que ven el rostro de la Shekiná. (Goldberg n.° 296, pag. 
312). (Cfr. el número 308). Midr. Ps 11 § 6, pag. 101; Goldberg cree que es 

adición. 

Midrash sobre los justos que en cada generación ven el rostro de la 
Shekiná (Goldberg n.° 290, pag. 308): b. Sanhedr. 97b. La expresión parece 
depender del Ps 140, 14 donde dice: “ante tu rostro”, cfr. “contemplar tu 

Gloria” (Ps 63, 3). 


rifiiai Tnmhién el mismo midrash con la expresión Rostro déla Shekiná 
deTa e cttabi?Uca®y P fSe a^onfufti???ahféh”°(Genl^) 0 el midrash re- 

qu^recib^eírostro^d^un^nciano” Para la 

sante la mención de la Escuela de Heber. En Yalq. § > g em y 

Sem y de Heber; En Midrash ha-gadol Gen 25, 22, pag. 435. El gran bem y 

otros dicen la Escuela de Heber (Cfr. T. P.). 
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Midrash sobre los que no ven el rostro de la Shekiná 

(Goldberg n.° 291, pp. 309-310): b. Sota 42a; Midr. Ps 101, 7 § 3, pag. 428 
(el que habla mentira no subsistirá ante mis ojos: Ps 101, 7). La función 
antiantropomórifica de la sustitución merece destacarse. 

El que estudia la Torá merece recibir el rostro de la Shekiná (Goldberg 
n o 297, pag. 313): SER PK 3, pag. 59 (= Friedmann pag. 16). Por paralelismo 
con “ante el Rey” nos parece que el lugar refleja la concepción de “ante la 

Gloria”. 

El que hace una limosna, recibe el rostro de la Shekiná (Goldberg n.° 
289, pag. 307). b. Baba bat 10a; Midr. Ps 17 § 14 pag. 134; Cant. sut. 1, 15. 

Midrash sobre la vista de los flecos = recibir el rostro de la Shekiná 

(Goldberg n.° 282, pag. 298); Sifré Num § 115. La vista de los flecos (de 
los vestidos) se compara con recibir el rostro de la Shekiná. Puesto que la 
púrpura azul semeja a la mar, la mar al firmamento y el firmamento al 
trono de la Gloria (cita de Ez 1, 26) (162). La mención de Shekiná se prue¬ 
ba mediante las asociaciones y la cita bíblica de Gloria. 

Midrash sobre la frase “la justicia eleva a un pueblo ” (Prov 14, 34) (Gold¬ 
berg n° 300, pag. 315 ); Cant. sut. 1, 15, pag. 22: La explicación que se da de 
que los jueces (justos) reciben el rostro de la Shekiná, se apoya en Lv 26, 
12. Notar en el mismo midrash en Yalq Pro § 952 la referencia a Is 33, 5. 

El que retira sus ojos de una cosa sucia es como si recibiera el rostro de 
la Shekiná (Goldberg n° 292, pag. 310) (163). P. r. 24, pag. 125a. 

Notar la referencia a Is 33, 17 que también se encuentra en b. Bab bat 
5 7¡b; b. Mak 24a. La frase bíblica: contemplarán al rey en su belleza (glo¬ 
ria?) es traducida por el targum de Is en este caso: ...“la Gloria de la She¬ 
kiná del Rey del mundo” cfr. nuestra pag. 259. Notar asimismo que la re¬ 
ferencia al mismo texto en P. r. P 1, pag. 2.=, que en seguida citaremos, tie¬ 
ne: Tus ojos verán el Rey en su Gloria. 


(162) Notar que en Tanhuma Buber, Selah 30 pag._ 74 se dice como 
si mirara el Trono de Gloria”. Probablemente la expresión se explica en la 
polémica contra las especulaciones de la Merkaba. 

(163) Otros lugares con el mismo midrash, cfr. Goldberg íbid. 
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LA MUERTE DE MOISES CUYA CARA RECIBIO EL ROSTRO DE LA 

SHEKINA 


(Goldberg n.° 293, pag. 311). 

Tanhuma waethchanan 6, pag. 102b (Tanhuma Buber waethch. 6, 
pag. 12). 

Deut R. P 2 (Liebermann pag. 41). 

La alusión a los ángeles del servicio (ministerio) parece entrañar la 
misma alusión a los ángeles que sirven ante la Gloria (164). 

MIDRASH SOBRE LA REUNION DE ISRAEL Y JUDA 
(Cuando los hijos de Israel y de Judá sean congregados, recibirán el 
rostro de la Shekiná). 


(Goldberg n.° 295, pp., 311-312). 

Tanhuma nizawim 4, pag. 120b (= Buber, nizawim 4, pag. 43). 

Goldberg piensa que es una adición. Nuestro parecer es que está en co¬ 
nexión con “volver el rostro de su complacencia” de Dt 31, 13 (164a). 


Conclusión 

Los lugares precedentes sugieren que la relación “rostro” y “Shekina” 
tiene su punto de partida en la equivalencia bíblica entre “ver tu rostro 
(Ps 43, 2) y “contemplar tu Gloria” (Ps 63, 3) aplicada en primer lugar al 
templo y por analogía a la visión de los particulares. 


Vter los nn. 23'5 y 237 dfi Goldberg. .. 

U> En «1 n.° 5 <U SeBní a> fin ¡*¡¡£SÍ Í.ÍS ISfnt 

do I, citamos también algunos textos en que aparece 1 a 

R0Str Hatf brillar su rostro sobre ti (la luz de la Shekiná). 

—Toda carne aparecerá , ante Dios recibir el rostro de la She- 

_vi runchos rostros hasta que fui digno de recmir 


kÍn !lMidrash sobre los siete rostros que reciben los justos antes de recibir el 
resplandor de la Shekiná. 
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4.—La Shekiná con los hombres (no en forma de aparición sino de pre¬ 
sencia misteriosa). 

Intimamente ligada a “rostro” (mirada) nos parece una serie de luga¬ 
res en que se habla de la presencia especial de la Shekiná en alguna clase 
de hombres. Veamos las principales. 

LA SHEKINA EN LA CONGREGACION DE LOS JUSTOS 

(Goldberg n.° 379, pp. 385-389). 

(diez hombres, tres jueces, dos hombres) (165). 

Lugar fundamental por la clase de testimonios: Ps 82, 1, Mal 3, 16 y sobre 
todo Ex 20, 24. 

Especialmente importante la atestación de 

—Aboth 3, 2. 6 Notar que son los únicos testimonios de la Misná. 

—Mekilta bahod P 11, pag. 243. 

—ARN K 18, pag. 40. 

—MRSJ Ex 20, 21 pag. 156 (= Hoffmann pag .115). 

Notar la autoridad de R. Halafta y R. Hanania b. Teradión. 

LA SHEKINA SOBRE LOS HOMBRES 

(Goldberg n.° 392, pp. 404-405). 

El texto de b. Qid 31a se apoya en el lugar bíblico citado por Yehoshua 
b. Levi: Is 6, 3 (Gloria); la aplicación que hace R. Huna trae “Shekiná”. Re¬ 
cordar que la concepción bíblica (cfr. Ben Sira y Salmos) es la Gloria de 
Dios sobre toda la creación y que la Gloria de Dios está sobre el hombre. 

LA SHEKINA EN LOS ENFERMOS 

(Goldberg n.° 394, pp. 406-409). 

b. Shab 12b; b. Ned 40a. 

Notar que la aparición a los enfermos en el TP. está atribuida al Mem- 
rá de YY. (Gen 35, 9: N, Ngl, Jr II y Fragmento C del Cairo, cfr. D.-P. pp. 


(165) Recordar Mt 18, 20 (donde dos o más están reunidos en mi nom¬ 
bre allí estoy yo en medio de ellos) y los lugares que cita Billerbeck, I, pp. 
794-795. 
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270-275) pero la aparición a Jacob en el lecho de muerte se atribuye a la 
Gloria de la Shekiná (Cfr. Gen 47, 31: Ngl y Jr I, pag. 64, supra, y Gen 49, 
1-2 pp. 65-68, supra), 

Estrechamente ligado está el midrash sobre las obras de misericordia 
(Goldberg n.° 402, pag. 419): b. Sota 14a; la serie de textos citados evoca el 
midrash que se encuentra en los textos targúmicos. 

LA SHEKINA CON LOS PEREGRINOS A SION 
Midrash sobre Ps 84, 8 (caminan de baluarte en baluarte a ver el Dios 
de Sión). 

(Goldberg n.° 287, pp. 303-304). 
b. Ber 64a. 

Midr. Ps 84 § 4 pag. 371. 

Ver a Dios en Sión es contemplar su Gloria (165a). 

Conclusión 

Aunque menos explícita que en las secciones anteriores, la asociación de 
Gloria con Shekiná está también presente aquí especialmente por los luga¬ 
res bíblicos que se citan: Is 6, 3 (llena está la tierra de tu Gloria) y Ps 84, 8 

a la luz de Ps 63, 3. 


as 

iim TTq notable la conexión*entre la cita de Lev 26, 3 y 26, 11 y Ex 

correspondientes 1» mención de Verbo 

y dorio. SfS5 0 “S“ , “ E aSlStÁ ül destierro con 

S/eiToí de L it 14) Lev”*. P 32 § 8ny 130o, POS- 

176). Cfr. el mismo texto en Ex R. P 23 § 5, cfr. etiam D. . PP- 
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5.—La Shekiná al fin de los tiempos y en el mundo futuro. 

Toda la sección, de la Shekiná en el fin de los días, a la que dedica Gold- 
berg las pp. 318-332, está de hecho sustentada por una asociación que desde 
Isaías se repite continuamente hasta el Nuevo Testamento: la revelación de 
la Gloria al fin de los tiempos. 

Para no repetir innecesariamente, comentaremos solamente algunos de 
los lugares que trae Goldberg en que aparece además el texto de Isaías que 
justifica siempre estas menciones de Shekiná al fin de los tiempos. 

LA REVELACION DE LA SHEKINA EN EL MUNDO FUTURO 

Lev. R. P 1 sección 14, (Margulies pag. 32). 

(Goldberg n.° 320, pag. 329s). 

“R. Pinhas decía en nombre de R. Hoshayas: Semejante a un 
Rey que se hubiese dado a conocer a sus familiares mediante 
su retrato. Pues en este mundo se manifiesta la Shekiná sola¬ 
mente a pocos, pero en el mundo futuro se revelará la Gloria 
del Señor y la verá toda carne. Así lo ha hablado la boca del 
Señor (Is 40, 5)”. 

Es tan evidente la asociación que en el segundo miembro ya se pasa 
directamente a la cita con Gloria. Notar en el paralelo del M. H. Gen 35, 9 
(pag. 599) solamente la mención de Gloria (166). 

Notar en el texto bíblico citado (Is 40, 5) la conexión de Gloria y Boca 
del Señor. 

HAGA BRILLAR SU ROSTRO SOBRE TI: LA LUZ DE LA SHEKINA 

Sifré Num P 41, pag. 44. 

(Goldberg n.° 306, pag. 318-319). 

El Midrash se basa en Num 6, 25 (la bendición sacerdotal): 

“El Señor haga brillar su rostro sobre ti. R. Nathan dice: Es¬ 
ta es la luz de la Shekiná, pues se dice: Levántate, ilumínate,... 
pues viene su luz, pues mira la oscuridad cubre la tierra y las 
tinieblas los pueblos (Is 60, 1-2)”. 

Notar que la cita completa de Isaías tiene Gloria. Goldberg cita O y Jr I 
en Motive (Num 6, 24-25). Oír. etiam Neofiti. 


(166) Notar la fórmula “llega la hora” parecida a la joánica (Jn 5, 25). 
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El mismo Midrash sobre la bendición sacerdotal (Num 6, 24-25) se en¬ 
cuentra en Goldberg (n.- 306a, pp. 319) con los siguientes textos: Sifre sut 
p 6 pag. 247 '(notar la relación con el texto bíblico: haga brillar su rostro 
sobre ti); Num R. 11 § 5. Notar la referencia a Is 60, 1 (luz y Gloria) 

Parece pues bastante probable que las menciones de Shekina en el tiem¬ 
po escatológico deben ser consideradas como una variante de la Gloria en 
el tiempo escatológico (Cfr. Goldberg en pag. 320) (Motive). 

TODA CARNE APARECERA ANTE DIOS 
Midr. Ps 22 § 32, pag. 197 y Midr. Ps 17 § 14, pag. 134. 

(Goldberg n.° 298, pp. 313-316). 

Es importante notar que el Midr. Ps 17 cita a Is 40, 5: “Se revelará la 
Gloria del Señor”. En el N. T. Mt 25, 31 habla también de la venida del Rey 
en su Gloria (nota la expresión “del Rey”: venid...). En 4 Esdr. 7, 87 y 98 
también es “ante la Gloria del Rey” ante la que se aparece (166a). 

Un texto parecido con la referencia Gloria y rostro es el “Toda carne ven¬ 
drá a prosternarse ante: mi" (Is 66, 23) (Goldberg n.° 294, pag. 311) : 

P r . P 1, pag. 2a. Se explica porque el que sufre en su carne en este 
mundo, recibe el mérito de ver el rostro de la Shekiná. Notar la cita de Is 
33, 17 (con Gloria). Las reservas de Goldberg, (pag. 311) no parece que 
afectan a nuestro problema: la justificación de Shekina con un texto - 
blico sobre Gloria. La misma conexión de Gloria y Shekina al fm de los 
tiempos en el texto de P. r. 35, pag. 160b (Goldberg n.« 319, pag. 329). El 
texto bíblico es de Zach 2, 9 “Yo seré Gloria en medio de ti’. 

En este mismo contexto de referencia a la contemplación de la Gloria 
está el midrash con la expresión: “Vi muchos rostros ^ 
de recibir el rostro de la Shekiná" (Goldberg n.° 299, pag. 315). iMRSY E 
20, 5, pag. 147 (Hoffmann, pag. 105). Puesto que la alusión es al carro de 
Dios que vio Ezequlel, como apunta Goldberg, la referencia al trono de G o- 
ria parece evidente. 

Cfr Nuejt.o. articulo .obre J|¡ vte¡ 

>£'f£ 

reciben los rostros de los justos ant s d P término Shekiná; 


347 


PARTE TERCERA: CAPITULO OCTAVO 


LA GLORIA SE REVELARA EN EL MUNDO FUTURO 

Ag Ber 23, 2, 47 (Scháfer, pag. 105). 

Un doble testimonio paralelo nos conduce en esta misma dirección. 
Esta vez se trata de una mención de Shekiná en Sifré a Dt § 173, 107b cuyo 
alcance (167) aparece a la luz de Aggada Beresith. 

“Otra explicación (además): Veréis y vuestro corazón se ale¬ 
grará (Is 66, 14). ¿Qué significa para nosotros que veremos y nos 
alegraremos por ello? Más aún: En este mundo a causa de nues¬ 
tros pecados no tenemos ni profeta ni Espíritu Santo, como se 
dice: No hemos visto nuestros signos (banderas) y no hay pro¬ 
fetas, etc. (Ps 74, 9). Y no solamente esto, sino también la She¬ 
kiná (se ha apartado de nosotros) como se dice: Pues vuestras 
abominaciones han echado un abismo (entre vosotros y vuestro 
Dios) (Is 59, 2). Pero en el mundo futuro de nuevo ella (la She¬ 
kiná) (168) se manifestará, como está escrito: Pues la Gloria 
del Señor se manifestará y toda carne a una la verá (Is 40, 5)”. 

La nota de Scháfer, indicando que “ella” debe referirse a la Shekiná 
como lo muestra la mención de Gloria de la prueba escriturlstica, a nues¬ 
tro parecer, es la mejor constatación de lo que venimos diciendo. Scháfer 
dice que no puede determinarse la datación del midrash, pero apunta que, 
aunque literalmente quizá sea relativamente tardía, con seguridad se re¬ 
monta a tradiciones antiguas. 

Conclusión 

La relación de Shekiná y Gloria al fin de los tiempos es tan explícita que 
Goldberg (pag. 469) la propone como uno de los casos principales de esta 
concurrencia. 


(167) El texto de Sifré lo hemos dado en el apartado II de este mismo 
capítulo en la sección sobre cesación del Espíritu Santo. El texto une estre¬ 
chamente la mención de Shekiná y Espíritu Santo. Ahora bien nuestro 
texto de Ag Ber está bastante relacionado con el anterior sobre la cesación 
del Espíritu Santo en este mundo y la vuelta en el mundo futuro. Parece 
pues probable por los lugares bíblicos citados que se trata de una sustitución 
del término Shekiná por Gloria. Lo cual prueba que la posterior asociación 
Shekiná-Espíritu Santo, podría ser una adaptación terminológica de la an¬ 
terior asociación Gloria-Espíritu Santo. Esta asociación es muy antigua 
como lo prueba 1 Pt 4, 14: El Espíritu del Señor que es el Espíritu de la 
Gloria. 

(168) Scháfer piensa que debe referirse a Shekiná. Cfr. lo que decimos 
en el comentario al texto. 
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6.—La Shekiná en el Cielo 

Esta sección refleja un empleo todavía más claro de la derivación de 
Shekiná a partir del empleo de Gloria (169). 

MIDRASH SOBRE LOS TRONOS (DAVID SENTADO A LA DERECHA) 

(Goldberg n.° 301, pp. 315-316). 

b. Sanhedr. 38b (texto importante para la polémica judaismo-cristia¬ 
nismo, probablemente provocado por la concepción de Jesús sentado a la 
diestra del Padre) (170). 

Notar la expresión “profanar la Shekiná”, (atribuida a R. José, en 
diálogo con R. Aqiba). 

Del mismo temor es el midrash sobre David sentado a la diestra de la 
Shekiná a causa de sus buenas obras. (Goldberg n.° 302, pp. 316-317). SER 
P 18 pag. 164 (Friedmann pag. 90)- Notar que Goldberg insinúa la dificul¬ 
tad de la concepción de Shekiná en el cielo .por el peligro de entender dos 
hipóstasis. Esto mismo podría decirse de las fórmulas “ante la Gloria . 


(169) El sentido de “habitación” que el término Shekiná tiene en la 
oración ' lynw puede verse supra en parte primera, pag. 140. Es importante 
distinguir el empleo denominativo que aparece en toda esta sección que a 
continuación damos, del empleo no denominativo (significadoi de habita¬ 
ción”) del término Shekiná en la expresión “Casa de su Shekiná aplicada al 
cielo (vgr. Num. 24, 6). Un texto intermedio en que podríamos tener un em- 
Dleo denominativo y al mismo tiempo una referencia a “habitación es la 
Opresión de Num. R. Nasso 12 § 3 (Goldberg n ° 34 b, pag. 69; traduce on de 
Slotki pag 456): “Tú nos has dado la Tora abajo y has hecho' que tu She 
kiná more arriba”. Goldberg, 1. c. traduce más bien en sentido denominati¬ 
vo “Y la Shekiná mora arriba”; en cambio en la traducción que hemos da¬ 
do steufendo a Slotki, Shekiná no se emplea en absoluto y esta en una ora- 
ción de complemento (sobre ello cfr. cap. 10.°). Según Goldberg (ibd.) por la 
comparación con los textos paralelos, el término Shekiná en este lugar ser a 
sondarlo Pero todo el contexto parece indicar que se trata de Shekma en 
sentido de “habitación” celeste, puesto que es un comentario a Ps 91, 9 Tu 
Señor erls mi refugio, Tú has hecho del Altísimo tu mansión (“griego: 
asho)” Tendríamos uña confirmación del empleo de Shekina-habitacion 
que veremos en cap. 9.°, apartado II. 


(170) Extraña que aquí no remita Goldberg a la expresión diestra de 
la Geburá” toda vez que el autor tiene un artículo interesante sobre e 

tema. 
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DESCRIPCION DEL CIELO 

(Goldberg n.° 302a, pag. 317). 

PRE P 4, pag. 9b. 

(Las cuatro clases de ángeles del servicio que dan alabanza ante el santo, 
b. s.: Miguel a la derecha, Gabriel a la izquierda, la Shekiná del Santo, 
b. s. en medio). 

Miguel y Samael ante la Shekiná (uno acusando y otro defendiendo). 
(Goldberg n.° 303, pag. 317). 

Ex. R. P 18 § 5. 

Estamos claramente ante empleos denominativos (171). 



Conclusión 

El empleo de Shekiná para designar a Dios que tiene su trono en el cielo 
es, a nuestro parecer, uno de los casos más explícitos de concurrencia entre 
Gloria y Shekiná. Las expresiones “ante la Gloria” y “trono de Gloria” han 
podido ser los precedentes de este empleo. 


(171) Otros tres midrashim con la expresión “de delante de la Shekiná”, 
que Goldberg clasifica en este lugar, nosotros los hemos puesto como ejem¬ 
plo de expresiones reverenciales, cfr. la sección siguiente de este mismo ca¬ 
pítulo, apartado 7° (empleos de Shekiná en expresiones antiantropomórfi- 
cas). 

(172) Dentro de este mismo apartado podríamos incluir la sección de 
castigos por la Shekiná, concepción que en el T. P. es generalmente atribui¬ 
da al Memrá de YY. Cfr. sobre ello, dentro de este mismo capítulo el apar¬ 
tado III. 
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7.—Empleos de Shekiná en expresiones antiantropomórficas (172). 

EL LLANTO DE LA SHEKINA 

(Goldberg n.° 110, pag. 135). 

Threni R. Introducción § 24, pag. 25 (173). 

Notar la referencia a Os 5, 15. 

REBELARSE CONTRA LA SHEKINA (173a) 

(Goldberg n.° 398, pp. 414-415). 

Notar en Mekilta Shir P 6, pag. 134: El Santo b. s.; en Tanhuma Beshal 
15, pag. 89a; 16, pag. 89b; wajehi 5, pag. 57b: Shekiná. 

(Goldberg n.° 399, pag. 417). 
b. Sanhedr. 110a. f 

Los textos bíblicos que se citan: Num 26, 9; 20, 13; Ex 16, 8 están en los 
targumím (O y N y Jr I) sustituidos con Memrá o con Gloria de la Shekiná. 


LAS ALAS DE LA SHEKINA ( GLORIA ) 

En primer lugar recordemos el midrash citado en pag. 292 sobre Amaleq 
que viene a dañar a Israel de entre las alas ( protección ) de Dios. (Goldberg 
n.° 396, pp. 409-412). El midrash aparece como ejemplo de fluidez. Notar 
en Mekh deamal P 2, pag. 185: el Padre que está en los cielos; lo mismo 
en MRSJ Ex 17, 14 mientras que en el mismo MRSJ Ex 17, 9 se dice 
las alas de la Shekiná; en Sifré Deut P 296, pag. 314 tenemos las alas de 
la nube. Este intercambio de sustituciones nos demuestra la secundariedad 
del empleo de Shekiná. Los textos targúmicos de Ex 19, 4 y Dt 32, 10. 11 
hablan de una parecida sustitución de la metáfora (174). 


(173) El texto le hemos citado anteriormente en el complejo midrásico 
sobre el alejamiento de la Gloria (Shekiná). Cfr. pp. 330-332. 

(173a) Para la expresión “contra la Shekiná” cfr. también lo dicho en 

nota 148a. , , , . 

(174) Extrañamente Goldberg no hace alusión a estos textos targumi- 

cos que darían !l de este empleo en el midrash. 
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En segundo lugar podemos recordar el midrash sobre la aplicación al 
Santuario de Job 39, 27-30 y Dt 32, 11 (Goldberg n.° 31, pp. 60-64): PRK 
P 27, pag. 171a; P. r. P 47, pag. 190a (Zusatz). Notar el cambio de Shekiná 
(PRK) y Gloria (P. r.). 

El comentario de Goldberg (p. 62) parece ir por otro camino (Cfr. tamen 
Aussage 1, pag. 63). La asociación de “alas” con las nubes de Gloria pare¬ 
ce más antigua. El TP “Os he llevado sobre las nubes de la Gloria Olqar...)”. 

En tercer lugar enumeremos el midrash sobre el entierro ( sepulcro ) de 
Moisés: Sifré Dt P 355, pag. 417. (Goldberg n.° 333, pag. 335-336). El texto 
bíblico de Dt 33, 21, dado por el midrash “Pues allí está escondida la parte 
dsl dador de la Ley”, es interpretado del sepulcro de Moisés... 

“Lo que enseña que Moisés yació (descansó, pasó) a las alas 
de la Shekiná entre las cuatro millas que hay entre la parte de 
Rubén y la parte de Gad. Allí le hicieron duelo los ángeles del 
servicio exclamando: Entra en paz, descansa en su campa¬ 
mento”. 

Cfr. los textos targúmicos de Dt 32, 49; 33, 21. 

La expresión “alas de la Shekiná” parece estar en relación con la ex¬ 
presión targúmiea “nube de la Gloria de la Shekiná”. 

Notar que en Sifré Num P 106, pag. 105, según R. Yehuda, Moisés se 
encontró en las manos del Santo b. s. 

VESTIDOS DE LA SHEKINA 

Sifrá mekh demil P 1, pag. 41a. 

(Goldberg n.° 341b, pag. 344). 

La expresión “vestidos de la Shekiná” (cfr. etiam Sifré sut P 27, pag. 
319) tiene todas las características de una sustitución de “vestidos de 
Gloria” de amplio empleo en el targum (cfr. Gen 3, 21) (175). 


(175) Sobre vestidos de Gloria, cfr. el comentario a Gen 3, 21 pag 42 
y nota 5: allí mismo la opinión de J. Luzárraga, o. c. pp. 196-197. 
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de delante de la shekina 

La expresión "de delante de" es típicamente reverencial. Muy primiti¬ 
vamente esta expresión se empleaba en relación con “Gloria”. En el Mi- 

drash la encontramos referida a Shekiná (175a). 

De delante de tu Shekiná, descendieron los ángeles que sedujeron a las 

hijas de los hombres (Goldberg n.° 304, pag. 3-17): Dt R. P U § 10. 

Corrientes de fuego que descienden de delante de la Shekina (Goldberg 

n.° 305, pag. 317): Cant. sut. 8, 6. 


8.—Otros ejemplos del cambio de Gloria y Shekiná 


LECTURA DE LA SECCION DE LA MERKABA (MA'ASE MERKABA ) 
(Goldberg n.° 391, pp. 402-404). 

TOS. Hagigá ir, 1 .pag. 233; p. Hagigá K 2, H 1 ; b Haglgá 14b. 'Es curtas, 
constatar que en los textos palestinenses se dice Gloria y en Pabilo 
se dice Shekiná. 

MIDRASH SOBRE LAS 24 COSAS QUE EXISTIERON EN EL MOTO O Y SE 
PERDIERON POR EL PECADO V SERAN RESTAURADAS POR EL 

SANTO, B. S. 

(Texto en ScháJfer, pag. 106): M. H. G. Gen 135. 

imagen, altura (de Adam), el jardín de Edén, el árbol de la vida la Ge- 
burá (fuerza), la longevidad, la prole numerosa, la paz, la lengua del san¬ 
tuario el Reino, los frutos, el maná, el pozo, la columna de fuego, la columna 
de nube, el tetragramma, la Shekiná, la alegría, el Guijon (río del Paraíso) 
el Sanhedrín, el reino de la casa de David, el cargo de sumo Sacerdote, 

tem íTe’ te^toportante síntesis enumerativa, al omitír Gtona^y tener 
Shekiná parece estar en la misma posición de censura. De otro modo 6 como 
s^ hubiera omitido la Gloria, una de las cosas que S. Pablo enumera entre 

los privilegios de Israel? 

1& 

aparición de la Gloria de la Shekina de YY. 
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9.—Conclusión (175b). 

Los textos que acabamos de citar, muestran que la sustitución Shekiná 
aparece ciertamente en los midrashim palestinenses, pero cabe sospechar 
que se trata de una actualización de vocabulario sobre un anterior término 
“Gloria”. En ese caso la atribución del acuñamiento de Shekiná a Rabi 
Aqiba sería discutible, o en todo caso podríamos decir que no se ha Im¬ 
puesto hasta después de la redacción de la Mishná. Por lo demás, la redac¬ 
ción posmisnaica de los midrashim palestinenses parece indudable. Por 
consiguiente una actualización del vocabulario no sólo no se descarta 
sino que parece la única explicación. Ello nos lleva a la cuestión sobre 
la prevención contra Gloria que trataremos en el cap. 9.°. 


, ÍW5b) Otra mención de Shekiná con asociación de Gloria es El Nom¬ 
bre de Yered (1 Orón 4, 18: Lev. R. P 1 § 3 (Goldberg n.° 93, pag. 121) • Otra 
interpretación: porque él hizo bajar la Shekiná de lo alto a lo bajo Notar 
que el Targum de las Crónicas explica el nombre porque hizo bajar el 
mana. 
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II. —SHEKINA, GLORIA Y ESPIRITU SANTO 

Shekiná en la literatura rabínica adquiere una enorme preponderan¬ 
cia. Ya hemos visto que una de las razones es el haber sido introducida 
en una serie de lugares cuya asociación fundamental es Gloria. Pero, 
como veremos en el presente apartado, también ha suplantado a Espíritu. 
Una selección de textos, tomados de Goldberg y de Scháfer (176), eviden¬ 
cian que muchas menciones de Espíritu Santo en los textos palestinenses 
aparecen con Shekiná en la versión del mismo midrash de los textos ba¬ 
bilónicos. En el apartado siguiente veremos un caso parecido respecto a 
Shekiná y Dibbur. 

En primer lugar queremos presentar algunos textos en que la relación 
Shekiná-Espíritu está relacionada con Gloria. A continuación daremos 
algunos ejemplos para mostrar el intercambio de Espíritu de los textos 
palestinenses por Shekiná de los babilónicos. Finalmente examinaremos 
algunos midrashim que traen la revelación del Espíritu Santo a persona¬ 
jes a los que el targum atribuye bien tal revelación, bien la revelación de 
la Gloria de la Shekiná o del Memrá. 

a) La asociación de Shekiná y Espíritu Santo parece ser una acomoda¬ 
ción de una anterior asociación de Gloria y Espíritu Santo. 

Una primera constatación en este sentido es la asociación del Espí¬ 
ritu Santo y Sumo sacerdote con el término “ángel” y la alusión al “res¬ 
plandor”. Ahora bien, el término “ángel de la Gloria” es un término co¬ 
rriente en el vocabulario precedente y en los targumím (efr. ángeles de la 
Gloria en Test Lev 18, 5). Pero no es esto sólo, sino que, como en seguida 
veremos, aparece también este término “Gloria” como explicitación del 
midrash. Por su interés damos dos lugares del Lev. R. 


(176) Cfr. el artículo y la obra de Scháfer citadas en nota 4, pag. 237 de 
esta misma tercera parte. 
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LOS PROFETAS (MOISES Y PINHAS ) = ANGELES 
Lev. R. 1, 1 (Scháfer pp. 77-79). 

"Los profetas fueron llamados también Angeles (Mensajeros). 
Esto es lo que está escrito: "Y envió un mensajero y nos sacó 
de Egipto” (Num 20, 16). ¿Cómo es que se habla de un mensajero 
(ángel) cuando el dicho se refiere a Moisés? ¿Por qué la Escri¬ 
tura le llama “ángel”? Más aún: De este lugar (se deduce) que 
los Profetas son llamados “Angeles”. Además (se dice): Enton¬ 
ces vino el Angel del Señor desde Guilgal a Bokhim (Jud 2, 1) 
¿Cómo se habla de un “ángel” cuando el dicho se refiere a 
Pinhas? ¿Por qué la Escritura le llama “ángel”?— R. Simón 
(pA3, sobre el año 280) decía: Cuando el Espíritu Santo reposó 
sobre Pinhas, brilló su rostro como una antorcha”. 

El texto es ya suficientemente explícito, pero la asociación de Gloria- 
Espíritu aparece más clara en el siguiente texto: 

EL SUMO SACERDOTE = ANGEL 
Lev. R. 21, 12 (Scháfer pp. 77-79). 

“'Pero no habrá hombre alguno en la Morada” (cuando entre 
el Sumo sacerdote para hacer la expiación en el Santuario) 
(Lev 16, 17). R. Pinhas y R. Hilqiya en nombre de R. Abbahu 
(pA3, sobre el 300) decían: Ni siquiera aquellos de los que está 
escrito: Y sus rostros eran rostros humanos, etc. (Ez 1, 10) de¬ 
ben estar en la Morada, cuando él (el Sumo sacerdote) entre 
(177). En el año en que Shim’on el justo murió, alguien dijo: En 
este año ha muerto. Ellos le respondieron: ¿De dónde lo sabes? 
—jEI contestó: Cada año un Anciano vestido de blanco y cu¬ 
bierto con un velo blanco entraba (en el Santo de los Santos) 


(177) En la traducción de Slotki, pag. 274, (The Soncino Press) no aparece 
el texto de las lineas anteriores. El párrafo que sigue en dicha traducción, 
da una secuencia más lógica del midrash “En el año en que Simeón el Justo 
iba a morir, dijo a sus amigos que aquél año moriría...". 
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conmigo y salla de nuevo conmigo. Pero este año entró cierta¬ 
mente conmigo, pero no salió— R. Abbahu dijo: ¿Quién dice 
pues que era un hombre y no más bien el Santo, bendito sea, 
el que con su Gloria entraba y salla con él? R. Abbahu decía: 
¿Es que no era un (puro) hombre el Sumo Sacerdote? Antes 
bien: La respuesta está en lo que decía Simón: "Cuando El 
Espíritu Santo reposó sobre Pinhas, su rostro brilló como una 
antorcha”. Pues sobre él dice la Escritura: Los labios del sacer¬ 
dote guardan el conocimiento de la Ley (que de su boca se 
se busca la enseñanza de la Torah; puesto que es él un ángel del 
Señor de los Ejércitos)” (Mal 2, 7). 

Scháfer ve en el primer texto una asociación de Espíritu Santo con 
Profecía, pero cree que esta asociación no se da en el segundo que ten¬ 
dría como finalidad solamente responder a la dificultad de cómo el sumo 
sacerdote “siendo hombre” podría entrar en el Sancta Sanctorum sien¬ 
do asi que el texto bíblico hablaba de que “ningún hombre” estuviese 
allí La solución de que el Sumo sacerdote puede ser tenido como un án¬ 
gel y la mención de la Gloria que entraba y salía con él, nos asegura en 
la mención de “ángel de la Gloria” de que hemos hablado más arriba. 

Cfr. la misma idea en el texto de Sifré a Num y de Ag. Bereshit que 
hemos citado antes en este mismo capítulo (178). 


EL ALEJAMIENTO DEL ESPIRITU SANTO Y LA DESTRUCCION DEL 

TEMPLO 


Echa R. P 23; Koh R. 12, 7 § 1 (Scháfer pag. 100). 

El alejamiento del Espíritu Santo parece estar relacionado con el 
alejamiento de la Gloria tal y como lo narra Ezequiel (179). 

Para la cesación de los profetas se cita Ps 74, 9. De ahí .por procedi¬ 
miento de lugares paralelos pudieron muy bien deducir este Midrash. 


(178) Ofr. los textos citados en el midrash sobre la revelación de la 
Gloria en el mundo futuro en este mismo capítulo, apartado I, n. 5. (p g. 

(179) Cfr P Scháfer, pag. 101 nota 48. Según él, la retirada del Espí¬ 
ritu Santo probablemente está relacionada con el levantamiento de la 
Shekiná (según nosotros: de la Gloria). 
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b) Espíritu Santo sustituido por Shekiná 

Una serie de textos parecen apuntar a la siguiente constatación: En 
los tannaltas y los amoraim hasta el 300 no hay prevención contra el 
empleo del término Espíritu Santo. Asi lo encontramos en la tradición 
palestinense: Tosefta; Talmud jerosollmitano. 


LOS PECADOS DE ISRAEL CAUSARON LA CESASION DEL 
ESPIRITU SANTO 


Sifré Dt § 137, 107b (en Scháfer, pag. 103). 

"Y a causa de esta abominación el Señor tu Dios los alejó de¬ 
lante de ti (Dt 18, 12). Rabbi Simeón dice: Esto enseña que los 
Cananeos antes fueron amonestados sobre todas estas cosas, 
pues nadie es castigado si antes no se le ha avisado. 

Cuando R. Eleazar, llegó a este verso, dijo: ¡Ay de nosotros! 
D<e la misma manera que el que participa de la impureza, mora 
sobre él el espíritu de la impureza, asi el Espíritu Santo mora so¬ 
bre aquel que participa de la Shekiná. Y ¿cuál es la causa? {de 
que el Espíritu Santo no esté ya activo en Israel). Más bien 
“Vuestros pecados abren un abismo entre vosotros y vuestro 
Dios” (Is 59, 2). 

En b. San 65b el testimonio se pone en nombre de R. Aqiba y no se dice 
Espíritu Santo, sino espíritu de pureza. Nuestro texto mostrarla la tenden¬ 
cia a no emplear la expresión Espíritu Santo. 

En cuanto a la expresión “participar de la Shekiná” del texto citado de 
Sifré podríamos tal vez tener un empleo de Shekiná por “Gloria”. 

Scháfer rechaza la opinión de Beavin y Parzen de que Espíritu Santo 
aquí haya de concebirse como principio de pureza espiritual y piensa que 
el contexto aconseja interpretarlo como “espíritu de profecía”, pero esta 
interpretación de Scháfer contiene también dificultades. 
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ASOCIACION GLORIA-SHEKINA-ESPIRITU SANTO EN LA LITERATURA RABINICA 


MIDRASH SOBRE HILLEL Y SHAMUEL DIGNOS DEL ESPIRITU SANTO 

Otro texto importante es el midrash sobre la Bath Qol que señala a Hillel 
el viejo y a Shamuel el joven como dignos del Espíritu Santo. El midrash 
con pequeñas modificaciones se encuentra en t. Sot 13, 2ss; j. Sot K 9, 
H 13-14; j. Sot K 9, H 17 (texto en Schafer pp. 94-95). 

Según Schafer la Baraitha pertenece al periodo tannaltico y apenas 
puede ser posterior al 200 p. C. Aunque puede ser anterior. Los mismos 
textos en Goldberg, n.° 211 pp. 241-242 (para los textos palestlnenses cita 
Goldberg p. Sota K 9 H 13 y H 16; para los textos babilónicos cita b. Sota 
48b y b. Sanhdr. lia. El cambio de sustituciones Espíritu Santo y Shekiná 
es el mismo). 

Veamos ahora la versión del Midrash que da el talmud babilónico. El 
texto de b. Jom 9 b (Cod. hebr. Mon. 6 fol 113 r) recoge en primer lugar 
la esencia del midrash con la mención de la Bath Qol y Espíritu Santo, 
aunque en el sentido de que la Bath Qol es la sustitución (forma degra¬ 
dada de revelación) de Espíritu Santo que habría desaparecido con la 
muerte de los últimos profetas. A continuación en la terminología del 
Talmud babilónico tenemos ya la mención de Shekiná como empleo sus- 
tltutivo o equivalente. Según Schafer, pag. 97, es un caso más de la ten¬ 
dencia muchas veces notada en el talmud babilónico. Es pues un ejemplo 
del cambio de sustitución (en Tosefta: Espíritu Santo y en T. Babilónico; 
Shekiná) (180). 

MIDRASH SOBRE MARIA, LA HERMANA DE MOISES 

Otro lugar en que aparece claramente el mismo intercambio entre 
los textos palestlnenses y los babilónicos es el midrash sobre María, la 
hermana de Moisés, que observa junto al río para ver dónde colocan a 
Moisés (Goldberg, n.° 233, pp. 252-253). 

La tradición palestinense (p. Sota K 1 H 9 y Ex. R. P 1 § 22) lo refiere 
al Espíritu Santo; en cambio la versión babilónica (b. Sota lia) lo re- 


(180) El intento del midrash posterior de armonizar la concepción de 
la cesación del Espíritu Santo con la destrucción del primer templo y la 
concepción de la cesación con la muerte de los profetas Ageo, Zacarías y 
Malaqulas en P. Schafer, pp. 96-97. Notar allí mismo el texto de Mekh 5 
(6) también con la mención de Espíritu Santo. 
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PASTE TERCERACAPITULO OCTAVO 


fiere a la Sfrekiná. En el comentario de pag. 253, Goldberg aduce primero 
en confirmación un texto de Mek beshal P 2 pag. 94 y discute su alcance. 
Pero confiesa que el cambio de la sustitución Espíritu Santo por Shekiná 
es indudable en nuestros textos. 

EL MIDRASH DE AJAZ (181) 

SI no hay pequeños para enseñarles, no habrá Espíritu Santo (Scháfer 
pp. 125-127). De nuevo encontramos la sustitución de Espíritu Santo por 
Shekiná en muchas versiones del Midrash (181a). 

SHEKINA Y ESPIRITU SANTO DIFERENCIAN A ISRAEL DE LAS 
NACIONES DEL MUNDO 

(Scháfer pp. 75-78). 

Notar el texto de Pseudojonatán a Ex 33, 16. 

En SOR K 21, 92ss (Scháfer pag. 76): con el don de la Torá a Israel 
se aleja el Espíritu Santo de las naciones del mundo (con referencia a 
Ex 33, 16) (182) 

En Wa R 1, 12 (Scháfer pag. 76) en un texto paralelo del anterior se 
habla de profecía (183). 

En b. Ber 7a (Scháfer pag. 75) se habla de Shekiná. 

Tenemos pues otro ejemplo de empleo de Espíritu Santo en textos pa- 
lestinenses y Shekiná en textos babilónicos. 


(181) El midrash se basa sobre la fórmula “sucedió en los días”. 

(Goldberg n.° 384, pp. 394-397). 

P. Sanh. K 10 H. 2; Gen R. P. 41, pag. 401; Tanhuma Semini 9, pag. 159; 
M. H. Gen 26, 22 pag. 475. 

Se aplica a Abraham (Gen 14) y a Ajaz (Is 7 y 9). 

(181a) Otros lugares aducidos por Goldberg en que Shekiná sustituye 
a Espíritu Santo son (cfr. también estos lugares en Scháfer): 

Mekh. Beshal P 2 pag. 94; Goldberg n.° 225, pp. 254-255 (texto bíblico 
Ex 14, 13). 

Ex. R. P 22 § 3; Goldberg n.° 226, pag. 255 (texto bíblico Ex 15, 1) (cfr. 
también Mekh. Beshal P 6 pag. 115; Ex. R. P 23 § 2). 

PEE K 18 pag. 42a; Goldberg n.° 227, pag. 255 (controversia sobre la 
prioridad de la creación de los cielos o de la tierra). 

Esther R. 1, 9 pag. 112b; Goldberg n.° 228, pp. 255-256 (texto bíblico Gen 
27, 39). 

(182) Sobre la antigüedad del Seder 'Olam Rabbá, cfr. lo que decimos 
en nota 56 del cap. 6.° (pag. 363). 

(183) Este ejemplo vale también para la sustitución Espíritu Santo- 
Espíritu de Profecía (cfr. este mismo apartado letra c). Estamos ante un 
nuevo ejemplo que parece apuntar hacia la secundariedad (carácter menos 
primitivo) de la expresión de Onqelos. 
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SUBSTITUCION ESPIRITU SANTO-SirEKINA EN LA LITERATURA RABINICA 


Otros contextos en que Shekiná parece una sustitución de Espíritu Santo. 

A continuación damos algunas asociaciones en que textos primitivos, 
bien judíos, bien cristianos, empleaban Espíritu Santo y textos rabínicos 
posteriores emplean Shekiná. 


EL ENTRISTECIMIENTO DE LA SHEKINA 

(Cfr. el midrash anteriormente citado del llanto de la Shekiná). 

En Is 63, 10 se habla de “contristaron su Santo Espíritu” (184). En Eí 4, 30 
se dice “no contristéis al Espíritu Santo con el que os selló para el día de la 
redención”. 

V 

EL ALEJAMIENTO DE LA SHEKINA (185) 

Podemos recordar alguno de los ejemplos en que tal relación aparece 
más clara. Así en el midrash sobre el homicidio causa del alejamiento de 
la Shekiná de Sifré a Num. P 160, pag. 220 (Goldberg n.° 122, pp. 145-146) 
las expresiones parecen inspirarse en las mismas asociaciones que el Tar- 
gum de Gen 6 emplea para el alejamiento del Espíritu Santo a causa de 
los pecados de los hombres. 

Más interesante, si cabe, es el midrash sobre el alejamiento de la She¬ 
kiná de Sansón de b. Sota 9b (Goldberg n.° 202, pag. 233-234). Teniendo 
en cuenta que lo que habla invadido a Sansón era el espíritu (la fuerza) 
del Señor y que se le retira por el debilitamiento de sus obras buenas, 
pensamos que estamos ante un texto en que Espíritu Santo (en este caso 
no tenemos textos de origen palestinense para comparar) ha sido sus¬ 
tituido por Shekiná (cfr. la relación entre Espíritu Santo y obras buenas 
que trae Scháfer en una serie de lugares). Es interesante en este sentido 
la expresión “Geburá de YY.” del Targum a los profetas (Jud 16, 18-20). No¬ 
tar que Jalq. Jud § 70 atribuye la mención de Shekiná a R. Meir (¿hay mo¬ 
tivo anticristiano? 


(184) Véanse las notas 148a y 152 de esta misma tercera parte. 

(185) Oír. etiam lo dicho en nota 179. 
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LA SHEKINA AL FIN DE LOS TIEMPOS EN LA CONVERSION DE ISRAEL 

Otro texto en que la mención de Shekiná parece muy asociada a 
Espíritu (si es que no tenemos también un cambio de vocabulario) es 
Dt. R. P 6 § 14 (Liebermann, pag. 107; en Goldberg n.° 321, pp. 330-331). 
El hecho de que el descenso de la Shekiná para la conversión de Israel 
se pruebe precisamente en el midrash con el texto de Joel 3, 1 que es un 
texto clásico para el descenso del Espíritu Santo, nos confirma en esta 
idea (186). 

LAS ALAS DE LA SHEKINA Y LA FIGURACION DEL ESPIRITU SANTO 

COMO PALOMA 

También esta coincidencia (cfr. Goldberg pag. 463: Diferenciación 
entre Shekiná y Espíritu Santo) nos inclina a ver una relación entre la 
expresión “alas de la Shekiná” como sustitución de Espíritu Santo (187). 
Pero confesamos que también puede deberse a Ex 19, 4 (sustituyendo a 
Gloria) como hemos mostrado anteriormente. 

Por otra parte la prohibición de los rabinos en relación con este tema 
(cfr. Goldberg lbd.) nos lleva a vislumbrar quizá el motivo de adoptar 
una sustitución que no creaba problemas. 


LA INSPIRACION DE DAVID 
(Goldberg n.° 214, pag. 244). 

En Midr. Ps 24 § 3 pag. 204 se dice: “Nuestros sabios enseñan: ...En todo 
lugar en que se dice “un salmo de David” puesto que él lo tocó (se deduce) 
en consecuencia que moró sobre él el Espíritu Santo... y todo esto ¿por qué?” 
(se da la respuesta de que el Espíritu Santo no mora en los tristes sino en 
los alegres y se cita 2 Reg 3, 15). 


(186) Los textos de Ezequiel sobre la resurrección del Pueblo (median¬ 
te la infusión del Espíritu en los huesos secos) fueron entendidos de la 
resurrección por el targum cfr. A. Rodríguez Carmona, La resurrección en 
el Targum Palestinense. Granada, 1976, pp. 15-19. 

(187) Sobre el Espíritu Santo y su función maternal, cfr. las Odas de 
Salomón, remitimos a Excursus VTn. 
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ESPIRITU SANTO Y ESPIRITU DE PROFECIA 


En b. Pes 117a con motivo del mismo midrash se habla de que “La She- 
kiná moró sobre él” (David). Véase también b. Shab 30 b en que también 
tenemos Shekiná (citado por Goldberg, ibid.). 

LA TIENDA DEL TESTIMONIO 

r~ 

Tanhuma peq 2 pag. 132b (Goldberg n.° 29, pag. 57). 

La expresión “tienda (morada) del testimonio” (Ex 38, 21) se explica en el 
midrash como un signo de que la Shekiná mora en Israel. Ahora bien si te¬ 
nemos presente la relación entre “testimonio” y “Espíritu Santo” y el inter¬ 
cambio entre Espíritu Santo (Jr I, Ex 33, 16) y Shekiná de b. Ber 7a (Cfr. 
Scháfer pag. 75) como signo de la presencia divina y de la diferencia de Is¬ 
rael respecto de las naciones del mundo (188), podemos suponer que Shekiná 
en nuestro texto es una sustitución o al menos está relacionada semántica¬ 
mente con Espíritu Santo. En este sentido es interesante también consta¬ 
tar en Apc 19, 10 la relación del Espíritu de Profecía con el testimonio de 
Jesús. 


LA RECITACION DEL CANTICO DE MOISES EN EL MAR ROJO 

(Scháfer pp. 48-51). 

En M Sota 5, 3 encontramos el punto de partida de la discusión entre 
R. Aqiba y R. Nehemías. En MekhRS 72 se atribuye a R. Nehemlas la si¬ 
guiente expresión “El Espíritu Santo moró sobre Israel y (así) dijeron (el 
Cántico) como los hombres en la recitación del Shemá”. En el t. babilóni¬ 
co (b. Sota 30b) no se habla de Espíritu Santo. En Tosephta (Sota 6, 2) y en 
t. yerushalmi (Sot K 5, H 6) se atribuye a R. Aqiba la opinión de que el Es¬ 
píritu Santo moró sobre ellos y por ello recitaron el Cántico. 

Ahora bien es sumamente curioso observar que en la opinión sobre el 
mismo asunto de R. José el Galili tanto del t. yerushalmi como de b. Sota 
30b, MHG Ex 284 y t. Sot 6, 4, aparece la expresión “Cuando vieron la She¬ 
kiná”, lo cual nos muestra una vez más la relación entre el empleo de Es¬ 
píritu Santo y de Shekiná en la terminología rabínica. 


(188) Véase también el midrash sobre la nube de fuego, señal de la pre¬ 
sencia de la Shekiná en Israel citado en pag. 325. 
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c) Algunos textos palestinenses que hablan de la revelación del Espíritu 
Santo para expresar el conocimiento profético, generalmente con la fórmula 
«vio en el Espíritu Santo». 

Para terminar esta sección dedicada a la relación entre Gloria-Shekiná y 
Espíritu Santo en la literatura rabínica es oportuno aducir una serie de tex¬ 
tos palestinenses en que aparece la expresión “vio en el Espíritu Santo” que 
es corriente en el targum palestinense para expresar un conocimiento pro- 
ifético en los personajes bíblicos. (Véase el Anexo III), Así podremos dejar 
sentado un dato fundamental a la hora de juzgar sobre la antigüedad de la 
expresión targúmico-palestinense “Espíritu Santo” en relación con la expre¬ 
sión “Espíritu de Profecía” de Onqelos, cuestión a la que dedicaremos dicho 
Anexo III. Conviene tener presente que estos textos se emplean en lugares 
en que Espíritu Santo no tiene relación con el santuario (189). He aquí algu¬ 
nos ejemplos: 

La fórmula “vio en el Espíritu Santo” para indicar conocimientos 
ocultos aparece en varios textos palestinenses citados por Scháfer (pp. 
121-123). 

* t. Pe§ 1, 27: Rabban Gamaliel conoce el nombre un no judío. 

* WaR. 21, 8: R. ’Aqiba conoce el mensaje enviado por la mu¬ 
jer de uno de sus alumnos. 

* j. Sot K1H4: R. Meir conoce que una mujer es obligada por 
su marido a escupir al Rabino en la cara. 

* j. Shebi K 9 H 1: R. Simeón b. Johai conoce la trama que un 
cuteo (samaritano) le ha puesto. 

Scháfer observa que todos los textos menos el de t. PeS 1, 27 están en 
arameo (con la curiosa fórmula sph brwh hqdS ) que es parecida a la de los 
targumím palestinenses (190). 


(189) Con ello salimos al paso a la afirmación de Scháfer (cfr. nuestra 
recensión a su obra Die Vorstellunq des Heiligen Geist... en Bíblica 54 (1973) 
pp. 559-64) de que la expresión Espíritu Santo (y Espíritu de profecía) y 
Shekiná está asociada con el Santuario. Esta asociación nos parece ser pro¬ 
ducto de un midrash posterior, quizá para explicar la cesación de la profe¬ 
cía en relación con la destrucción del Santuario. En los textos antiguos tan¬ 
to targúmico-palestinenses, como rabínicos antiguos, como los que citamos 
en seguida, tal asociación no aparece. 

(190) En Ngl Gen 31, 21 “porque había visto (hm’) en el Espíritu Santo 
que allí se había de obrar la liberación de Israel en los días de Jefté de Ga- 
laad”. La expresión “vio en el Espíritu” debe ser muy antigua, cfr. Si 48, 27 
—Vg. 24—en que se aplica a Isaías con el sintagma “espíritu de Poder”. 
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ESPIRITU SANTO Y ESPIRITU DE PROFECIA 


Esta fórmula es aplicada en el Midrash, precisamente en secciones muy 
antiguas, a una serie de personajes bíblicos. Ahora bien, nuestra observación 
es que tal fórmula parece depender de la tradición palestinense y sería una 
prueba cumulativa de su antigüedad (191) Así: 

Abraham (Scháfer pp. 27-28) Tanhuma Bu wajera § 12. 

Veo yo en el Espíritu Santo (Gen 18, 25). 

Isaac (Scháfer pp. 28-29). 

Vio en el Espíritu Santo (Gen 28, 1). Oír. el texto de Ber. R. (Schá¬ 
fer, pag. 28) y notar que estos lugares parecen depender del TP. 

—Idem en Gen 25, 28 (cfr. el texto de Midrash ha-gadol; este Midrash 
parece recoger textos muy antiguos). 

—Idem en Gen 26, 35 (tanto Ber. R. como Yehoshua b. Levi) Da la impre¬ 
sión de que es el mismo TP. 

—Idem en Gen 27, 1 (Scháfer, pag. 29). ¡Notar la coincidencia de Ber. R. 
y sobre todo del Midrash ha-gadol con N. 

Jacob (Scháfer pp. 28-38). 

Se alternan en Scháfer textos del Midrash ha-gadol, del Ber. R., referen¬ 
cia a Yehoshua 5. Levi (p A 1 entre el 200 y 250; parece citar el TP-N- 
sobre Isaac y el Espíritu Santo, cfr. pag. 70 y pag. 37 último párrafo), 
y textos del Pseudojonatán. En sustancia parece tratarse del TP como sus¬ 
trato. Curiosamente al final de esta sección Scháfer no da estudio.. 

Moisés (Scháfer pp. 40 y 41). 

Lugares rabínicos sobre su pecado (pag. 40 y nota 96) El lugar sobre 
la matanza de los egipcios y las fuentes que se citan (pag. 41, párrafo 2) 
parecen ser posteriores a la versión de los targumím. 

Balaam (Scháfer pp. 42-43). 

Diversas tendencias sobre el caso (ibd.). Notar en Num 24, 2 (N: Espíritu 
Santo; O y Jr I: Espíritu de Profecía) (192). 

Podemos pues concluir que la expresión targúmico-palestinense con la 
mención de “Espíritu Santo” tiene argumentos serios para ser considerada 
como anterior o al menos tan antigua, como la de “Espíritu de Profecía” 
de O. 

(191) También la fórmula “El espíritu santo está sobre ellos” para in¬ 
dicar el don profético (?) a todos los israelitas. (Scháfer p,p. 124-125) se en¬ 
cuentra en textos palestinenses: t Pes 4, 2 (4, 14 en Liebermann). 

N. B. En j Pes K 6 H 1 la misma narración sin esta frase. 

(192) Sobre el texto targúmico de Num 7, 89, cfr. D.-P. pp. 423-424 donde 
remitimos también al estudio de este texto por parte de McNamara. 
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III. —SHEKINA Y DIBBUR (MEMRA) (192a). 

Un estudio atento de algunos de los lugares citados por Goldberg nos lle¬ 
va a establecer la hipótesis siguiente: “SheJciná en muchos lugares parece 
ser una sustitución posterior de un texto que contenía una alusión al tér¬ 
mino Dibbur = targúmico Memrá” (193). He aquí algunos ejemplos: 



LA COMPAÑIA DE LA SHEKINA (BENDICIENDO AL JUSTO ) 

(Goldberg n.° 204, pp. 235). 

Gen. R. P 73, pag. 852 (la bendición va con ellos); P 86 pag. 1058 (la She- 
kiná va con ellos). Se trata de Isaac, Jacob, José, etc., es decir de la bendi¬ 
ción que acompaña a los patriarcas. 

Notar que la mayor parte de los testimonios traen solamente: La bendi¬ 
ción va con ellos. Los textos bíblicos citados (Gen 26, 12; 30, 30; 39, 5 están 
ción va con ellos. Los textos bíblicos citados (Gen 26, 12; 30, 30; 39, 5) están 
sustituidos en el targum con Memrá de YY. (194). De una manera especial 
la compañía de Dios con Jacob en su bajada y subida de (Egipto (Gen 46, 
2-4a) está expresada en N y Jr I con la mención de Memrá (cfr. D.-P. pp. 
276-277). 


(192a) En la obra de Goldberg (Untersuchungen) falta una sección so¬ 
bre Shekiná y Dibbur (Memrá). Véase las escasas observaciones que se hacen 
en pag. 462 y en la nota 2 de la pag. 257. 

(193) Sobre las diversas formas de transmitirse Dibbur tanto en hebreo 
(ya en Jer 5, 15) y en los textos rablnicos, como en arameo, Cfr. Dalman, 
Die Worte Jesu, Darmstadt, 1965, pag. 188, nota 1. Con ello queremos respon¬ 
der también a la observación sobre la variada terminología que empleamos 
al respecto y sobre la que nos avisa L. Sabourin en su Nota sobre nuestra 
obra Memrá en BBTh 6 (1976) 79-85 —véase especialmente la nota 11 de la 
pag. 85—. Remitimos al Anexo V de D.-P., pp. 668-679 donde hemos dado los 
distintos empleos tanto targúmicos como rablnicos de Dibbur (deblrah o 
dibberah) unas veces como sujeto de los verbos “llamar”, “hablar”, etc., otras 
veces dependiendo de “voz”, “boca” etc. (Véase también D.-P. pag. 390 para 
“Voz de la Diburah”. En relación con la cuestión de si este empleo de Dibbur 
(evidente sustitutivo en muchos casos, o al menos equivalente de Memrá) es 
una intencionada sustitución del targúmico Memrá con fines de evitar dicho 
término (posible indicio de revisión), no tenemos al presente tanta seguridad. 
Podría tratarse simplemente de la hebraización de un término, empleándolo 
al mismo tiempo como denominación en abstracto, sin que ello implique una 
voluntad de revisión del targúmico Memrá cuyo empleo en la liturgia sina- 
gogal se mantenía normalmente. 

(194) Cfr. D.-P. pp. 197 y 253. 
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ASOCIACION SHEKINA-DIBBUR EN LA LITERATURA RABINICA 


LA COMPAÑIA A JOSE 
Gen. R. P 86, pag. 1053. 

(Goldberg n.° 205, pag. 235). 

La expresión de que José hizo bajar la Shekiná a Egipto (Gen 39, 1) se 
deduce de Gen 39, 2: “El Señor estaba con José”. Ya sabemos que esta fór¬ 
mula invariablemente se traduce en los targumím con Memrá, cfr. D.-P. pp. 
36-38. 

La cosa es todavía más importante porque la Edición de Venecia y las 
que de ella dependen y los Ms, Yemenitas de Adlers, según Goldberg, tienen 
el verbo yrd que sería masculino (cfr. el comentario del mismo Goldberg en 
pag. 236). ¿Serla un residuo de un primitivo Memrá? 

LA ENTRADA DE MOISES EN LA TIENDA {NUM 7, 89) 

(Goldberg n.° 19, pp. 40-41), 

Sifré Sut P 7, pag. 254 (Midrash tannaitico). 

La explicación de R. Eliezer, el hijo de R. José el Galilí, parece reflejar 
una polémica contra el descenso del Verbo o del Espíritu Santo (aquí con el 
término Shekiná). Ahora bien el texto targúmico de Num 7, 89 habla del 
Verbo entre los dos Querubines (como ya había hablado Filón) o del Espíritu 
Santo (cfr. Jr I). Notar el comentario de Goldberg: Se trata de revelación 
de la Palabra. En pag. 42 (Aussage) habla de la concepción de la tienda como 
lugar de la revelación de la Palabra, aún antes de la consagración del taber¬ 
náculo (195). 

LA REVELACION DE LA PALABRA A MOISES 
Sifré Num P 103, pag. 101 (Goldberg n.° 234, pag. 257). 

"(De boca a boca hablo yo con él) en la visión abiertamente 
(ve la figura del Señor... Num 12, 8). Esta es la visión de la Pa¬ 
labra (dbwr). Tú dices: ésta es la visión de la Palabra y ¿no es 
más bien la visión de la Shekiná? Aquí hay una enseñanza (de 
la Escritura) pues se dice: Tú no puedes ver mi rostro, pues el 
hombre no puede ver mi rostro y vivir (quedar vivo) (Ex 33, 20)”. 


(195) Para Num 7, 89 en los distintos targumím cfr. D.-P. pp. 423-424. 
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PARTE TERCERA: CAPITULO OCTAVO 

En primer lugar anotemos que el término Shekiná tiene todas las carac¬ 
terísticas de ser secundario. Más aún el Ms de Berlín citado según Kúhn 
(Sifré Num pag. 269) lee “Dios” en vez de “Shekiná” (cfr. Goldberg, pag. 257, 
nota 3). Lo importante es el testimonio sobre la revelación de la Palabra 
(dbwur) en un lugar estrechamente asociado a Memrá. Goldberg (pag. 257, 
nota 2) piensa que aunque en general esta expresión puede ser equivalente 
de Dios, afirma que de la misma manera que Shekiná en el sentido estricto 
significa cada vez menos Dios simplemente, así también lo significa cada 
vez menos Dibbur (contra Billerbeck II, pag. 318s). Goldberg piensa que 
aunque estemos faltos de una investigación suficiente sobre este término, 
la expresión Dibbur, incluso donde significa simplemente la Palabra de Dios, 
denota a Dios que se revela en la Palabra (196). A continuación hace Gold¬ 
berg la siguen-te observación con la que estamos totalmente en desacuerdo: 

“Esto, (es decir, la significación de Dibbur) debe diferenciarse 
cuidadosamente de Memrá de los targumím (así contra Strack- 
Billerbeck, loe. cit.) pues el Memrá es ante todo también el men¬ 
saje dirigido (aufrichtende Wort)”. 

Si por ello pretende Goldberg identificar el Memrá con Pitgam creemos 
que está fuera de lugar. Pero Memrá no es sólo el mensaje sino una sustitu¬ 
ción mucho más compleja (Cfr. D.-P. Anexo I: Memrá y Pitgam, pp. 641-645). 

Goldberg siguiendo a Rashi (en comentario a Num 12, 8) interpreta la 
visión de la Dibbur como esclarecimiento de la Palabra (revelación de la Pa¬ 
labra) . Nosotros pensamos que se trata de una influencia de la expresión 
targúmica “Se reveló el Memrá de Yahvéh” y que la segunda opinión (vi¬ 
sión de la Shekiná) puede depender de O: semejanza de la Gloria. 

El Midrash continúa (cfr. Goldberg n.° 245 c, pag. 267) con la explicación 
de la visión de Dios en la hora de la muerte, sin la mención de Shekiná 
como Sifrá Lev 1, 1 (pag. 4a) mientras que PRE (K 34, pag. 79b) trae dicha 
mención. 


(196) En ello estamos de acuerdo con Goldberg. El hecho de atribuírsele 
a Moisés la visión de la Dibbur y no de la Shekiná, implica una distinción 
entre las connotaciones de ambos términos. Sin embargo debemos notar 
también la distinción, al menos en Shekiná, entre el empleo denominativo 
(sujeto) y el empleo como complemento (para ©lio remitimos al cap. 10°). 
En el caso presente podemos preguntarnos si Shekiná no es una sustitución 
por Gloria. Precisamente Onqelos en este lugar dice que Moisés contempla 
una semejanza de la Gloria dé YY. 
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ASOCIACION SHEKINA-DIBBUR EN LA LITERATURA RABINICA 


LA SHEKINA NO HABLO CON AHARON 

Num R. P 6 § 5 (Goldberg, n.° 180, pag. 213). 

Por su importancia para Dibbur, damos el texto íntegro: 

“Y ¿por qué no se dice “Y a Aharón” en la (mención de la) 
Dibbur en la sección sobre los hijos de Gersón, tal y como se 
dice en la sección sobre los hijos de Kehat (cfr. Num 4, 1.... Y el 
Señor hablaba con Moisés y Aharón). Porque Aharón está ex¬ 
cluido de toda Dibbur (de Dios) a Moisés, puesto que la Shekiná 
no habló con Aharón” (197). 

Goldberg confiesa que en los textos paralelos que cita en nota 4 de la 
página 214 (Mekh Bo P 1 pag. 1; Sifré Num P 39; Tanhuma Bo 5) no se 
emplea el término Shekiná lo que indica que ha sido introducido después. 
Esto podría ser un ejemplo de cómo este término es una actualización del 

vocabulario. 

MIDRASH SOBRE LA REDUCCION SUCESIVA DE LA REVELACION A 
ISRAEL, JERUSALEN Y EL TEMPLO 

Mekilta Pisha P 1 pag. 2 (Scháfer, pp. 73-75; Goldberg n.° 74, pag. 109); 
cfr. MRSJ 7. 

Antes de la elección del país de Israel toda la tierra era lugar (apto) para 
la revelación de la Palabra. 

Antes de la erección del santuario (templo) toda Jerusalén era lugar de la 
Shekiná. 

Es importante notar las menciones: Palabra divina (Dibbur en Mekilta y 
MRSJ); Espíritu Santo (en MRSJ); ¿Es Shekiná en este caso sustitución de 
Gloria? Notar que se cita Ps 132, 13-14 (Sión elegida como morada) y Ps 26, 8 
(lugar donde reside tu Gloria); Goldberg (ibid.) piensa que probablemente en 
este lugar tengamos una acepción primitiva del empleo de Shekiná como 
“sede” (morada). 

Nos podemos preguntar si el término “voz de la Dibbur” ha sido susti¬ 
tuido por Espíritu Santo. Es curioso que los primeros midrashim utilicen 
“voz de la Dibbur” y después se utilice “Espíritu Santo” (198). 


(197) Sin embargo, advierte Goldberg (nota 2 de la pag. 213), en los lu¬ 
gares en que es nombrado Aharón, se le atribuye una locución directa de la 

fl2t> U98) ^eT intercambio de sustituciones hace que nuestro texto Pudiera 
incluirse igualmente en el apartado II de este mismo capitulo sobre Espíritu 
Santo y Shekiná. 
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PARTE TERCERA/ CAPITULO OCTAVO 


LA SHEKINA QUE SE RETIRA SOBRE UN QUERUBIN 

(Goldberg n.° 322, pp. 331-332). 

Cant. sut 1, 13. 

La expresión de que Dios (el Lugar) les hablaba desde los dos Querubines 
es, como hemos dicho, una referencia al Memrá o al Espíritu Santo. La re¬ 
ferencia a Num 7, 89 parece confirmarlo (199). 

EL CASTIGO DE MARIA POR LA SHEKINA (NUM 12, 14) 

(Goldberg n.° 342, 345-346). 

Notar que en Sifré a Num P 106 que parece el texto más antiguo se dice 
“El que habló y fue el mundo”. En ARN I K 9 se dice “El Rey de los Reyes”. 
Los demás textos traen “Shekiná”. 

Aunque Goldberg no se inclina a admitir un cambio de denominaciones 
(pag. 346), ésta parece la explicación más coherente. Tanto más que los cas¬ 
tigos están asociados al Memrá de YY. en el T. P. (200). 

Para la Shekiná que hiere (castiga), véase también Num. R. P 5 § 1 
(Goldberg n.° 49, pag. 85) en relación con las familias de los Kehatitas y de 
los Levitas. 

LA PROFECIA DE BALAAM SOBRE LAS BENDICIONES CON QUE SERIAN 
BENDITOS LOS PADRES POR LA BOCA DE LA SHEKINA 

(Goldberg n.° 345, pp. 347-348). 

Tanhuma Balaq 6, pag. 85a. 

Num. R. P 20, § 10. 

Yalq. Num § 765. 

A nuestro entender, se trata de una sustitución de Memrá, cfr. Num 22,12 
en el T. P. Por lo demás la frase “boca de la Shekiná” parece posterior a la 
frase "boca de la Geburá” (201). 


(199) Cfr. la nota 192 y el texto de Filón sobre el Verbo entre los dos 
Querubines que damos en el Excursus III. 

(200) Cfr. D.jP. pp. 40. 45-46, 658-659. 

(201) Cfr. el articulo del mismo Goldberg “Sitzend zur Rechten der 
Kraft” BZ N. F. 8 (1964) 284-293, que cita en el número siguiente en el mi- 
drash sobre Moisés que sube a recibir la revelación de la boca de la Shekiná 
(n.° 346, pag. 348) en que se intercambian “boca de la Shekiná” y “Boca de 
la Geburá”. Así en MRSY Ex 24, 1, pag. 220 (boca de la Shekiná) y en MRSY 
Ex 19, 3, pag. 137 (boca de la Geburá). Por ello resulta extraño que Goldberg 
utilice este texto para la noción de Shekiná, puesto que él mismo confiesa 
que se trata de una sustitución intercambiada. Un empleo de “boca de la 
Geburá” en FRK P 2 pag. 20a (Goldberg n.° 23, pag. 47). 
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ASOCIACION SHEKINA-DIBBUR EN LA LITERATURA RABINICA 


LA HUIDA DE JOÑAS LEJOS DE DIOS, COMO HUIDA A UN LUGAR 
DONDE NO SE REVELA LA SHEKINA 

Mekh Pisha P 1, pag. 3 (Goldberg n.° 367, pag. 371). 

Notar la fórmula “la vega era lugar apto” (para la revelación de Dios). 

(Cfr. Ez 3, 22). Notar que el lugar de Ezequiel habla de la mano del Señor 
y de dirigirle la palabra. Ello nos sugiere que probablemente se trata de un 
término de revelación: Espíritu Santo?, Dibburá?, Memrá?, que después fue 
suprimido y más adelante sustituido por Shekiná. 

Conclusión 

Las asociaciones de Shekiná que acabamos de estudiar en este apartado 
III (compañía, revelación, castigo, bendición) y que en algún lugar se pre¬ 
sentan en conexión con “boca” (como en el midrash sobre la profecía de 
Balaam) parecen un paralelo de las mismas expresiones con Dibbur o Mem¬ 
rá en la literatura rabínica o en los targumím. Este dato nos lleva a una do¬ 
ble conclusión: En primer lugar la secundariedad de Shekiná en tales con¬ 
textos. Una vez más aparece el término Shekiná invadiendo el campo de 
otros apelativos o denominaciones. Es una muestra de la fluctuación de 
terminología. En segundo lugar podemos entrever a través de esta misma 
fluctuación que la preferencia por el término Shekiná tiene probablemente 
como causa el deseo de evitar otras denominaciones en que aparecía más 
netamente el carácter de “atributo divino personalizante”. Estamos pues 
ante una influencia quizá subconsciente de lo que en otro lugar (202) hemos 
insinuado acerca de la preferencia contra Memrá. 


(202) Ofr. D.-P. pp. 588-599. 
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VISION DE CONJUNTO 


Visión de conjunto de la Tercera Parte 

Como se habrá observado, bajo el amplio título de la datación de la fór¬ 
mula targúmica Gloria de la Shekiná nos hemos enfrentado de hecho a la 
árdua pero interesante tarea de recopilar un florilegio de midrashim en que 
aparecen bien la expresión targúmica misma, bien sus componentes Gloria 
o Shekiná. La investigación de Goldberg sobre Shekiná nos ha servido de 
base para tal selección. Nuestro propósito ha sido examinar la terminología 
de los variados textos y evaluar su alcance. Este podemos ahora resumirlo 
en los siguientes puntos: 

—'El empleo targúmico-palestinense de Gloria de la Shekiná, a pesar de 
su concordancia frecuente con verbo en femenino, tiene fuertes argumentos 
a favor de ser una expresión (original o conflata) muy antigua. Ello se de¬ 
duce tanto de los midrashim que emplean tal expresión (o su equivalente 
'Iqar de la Shekiná) como de la principalidad de Gloria en su campo asocia¬ 
tivo. El empleo del verbo en femenino lo hemos atribuido a posterior influjo 
de Shekiná en los copistas. Sobre la cuestión de la incidencia en el signi¬ 
ficado en caso de una posible conflación volveremos en la parte cuarta. 
Aquí nos basta constatar la antigüedad de la expresión. 

—El empleo de Shekiná en la literatura rabínica, examinando los con¬ 
textos, las citas bíblicas en que se apoya y el campo asociativo, o por la 
comparación del mismo midrash en diversas fuentes, confirma la anterio¬ 
ridad de Gloria, Espíritu Santo o Dibbur-Memrá. En especial para la relación 
Gloria-Shekiná podemos suscribir la siguiente afirmación de Moshe Wein- 
feld: “The Godhead and its appearance are associated with the term kavod, 
a term underlying the imagery of the Divine Presence in the Bible and para- 
leling the term Shekhinah in rabbinic literature” (Encl. Jud. Jerusalem 1971, 
13, 1016, art. Presence, Divine. 

—El empleo en Onqelos de Shekiná (simplemente) con las asociaciones 
de “morar” se parece más al de la literatura rabínica que el empleo palesti- 
nense con Gloria de la Shekiná. Por consiguiente hay indicios para consi¬ 
derarlo como una reducción de la expresión palestinense. Sobre ello volve¬ 
remos con más detención en la parte cuarta. 
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PARTE CUARTA 


NATURALEZA, SIGNIFICADO Y ALCANCE TEOLOGICO DE GLORIA DE LA 
SHEKINA (EL PLUS TARGUMICO) 


Hasta aquí hemos presentado (parte primera) y clasificado (parte se¬ 
gunda) los textos. A continuación ¡(parte tercera) hemos tratado la espi¬ 
nosa cuestión de la datación. En ella hemos debido apuntar ya nuestra 
opinión sobre el significado de las expresiones targúmicas. Ahora quere¬ 
mos volver en una visión del conjunto sobre el significado y alcance teo¬ 
lógico de la expresión. 

Le llamamos el plus targúmico, es decir, la novedad que el desarrollo 
targúmico presenta sobre la noción bíblica correspondiente. 

Nuestra síntesis ha de tener necesariamente dos apartados. De una 
parte (capitulo noveno) se debe estudiar la tradición palestinense, espe¬ 
cialmente el targum Neofiti, puesto que en esta tradición encontramos el 
hecho significativo del sintagma Gloria de la Shekiná, empleado tanto 
para las asociaciones de revelación como para las de compañía y presencia 
permanente (habitación). Ello implica una diferencia fundamental en re¬ 
lación con el empleo de Onqelos (capítulo décimo) en que aparece normal¬ 
mente Gloria para los lugares de revelación y Shekiná para los de habi¬ 
tación. 
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CAPITULO NOVENO 


SIGNIFICADO Y ALCANCE TEOLOGICO DE GLORIA DE LA SHEKINA 
(O «GLORIA.» O «SHEKINA»») EN LA TRADICION PALESTINENSE 


Nuestra forma de proceder en el presente capitulo será la siguiente: 
En primer lugar (apartado I) veremos la primitividad del elemento Glo¬ 
ria (1) en los contextos en que el T. ¡P. tiene la expresión sintagmática 
Gloria de la Shekiná. A continuación (apartado II) trataremos de deli¬ 
mitar el sentido que puede tener “Shekiná” (2) en dicha fórmula sintag¬ 
mática de la tradición palestinense. Así podremos llegar a comprender la 
función que tal expresión cumple en el conjunto de la tradición targú- 
mica palestinense (apartado III), Seguidamente (apartado IV) intenta¬ 
remos presentar una panorámica del plus targúmico palestinense tanto 
con relación con Gloria de la Shekiná como con otras expresiones con 
Gloria o Shekiná simplemente. Un apartado especial (V) estará dedicado 
a la comparación de las diferencias y coincidencias del empleo de Memrá 
y Gloria de la Shekiná, punto que puede ayudar a confirmar la natura¬ 
leza y ifunción de ambos targumismos. En el apartado VI estudiaremos la 
relación entre Gloria de la Shekiná y otros términos (Espíritu Santo y 
Angel). Finalmente (apartado VII) resumiremos la novedad y alcance de 
la concepción targúmico-palestinense. 


(1) Para “Gloria” Chebr. kbwd) en la Biblia, cfr. la Parte Introductoria 
pp. 23-28.—Para “Gloria” (aram. yqr ) cfr. lo que decimos inmediatamente 
en nota 3 de este mismo capítulo. Para el término doxa en los LXX y en los 
apócrifos cfr. los Excursus II, IV y V y también todo el apartado I (pri¬ 
mitividad de Gloria) de este mismo capítulo. 

(2) Para Shekiná cfr. todo el capítulo quinto (la opinión de Goldberg) 
Asimismo el apartado II de este mismo capítulo noveno, con las notas co¬ 
rrespondientes: 37 sobre la opinión de Maybaum, 38 sobre el concepto de Bi- 
llerbeck y 39 un resumen de la opinión de Goldberg con alusiones a las teo¬ 
rías de Moore y Kadushin. 
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PRIMITIVIDAD DE GLORIA 


I.—UN PRIMER PUNTO DE PARTIDA: LA PRIMITIVIDAD DE GLORIA (YQR’) (3). 

Nuestra investigación sobre el significado y alcance del plus targúmico- 
palestinense Gloria de la Shekiná, tiene que partir de la siguiente consta¬ 
tación: La principalidad, de Gloria en el sintagma Gloria de la Shekiná de 
YY. tanto para las asociaciones de revelación como para las de presencia 
permanente (habitar, morar), es un dato del T. P. que está de acuerdo con 
una terminología muy primitiva. 

A lo largo de nuestro estudio hemos venido observando este dato fun¬ 
damental del empleo palestinense. Ahora queremos volver sobre él como 
uno de los puntos de partida de nuestra síntesis. 

Digamos inmediatamente que nuéstra consideración se restringe a la 
expresión Gloria en el sintagma Gloria de la Shekiná en contextos en que el 


(3) J. Luzárraga, o. c. pag. 215 resume así las connotaciones y evolución 
semántica de yqr\ “Originariamente yqr tiene sentido de “peso, dignidad” 
cfr. arab. waqira; cp h. kabod), pero pronto reviste el sentido de algo “pre¬ 
cioso” y en relación con la “luz” lo encontramos en 1 Sm 26, 21 y 2Ry 1, 3ss 
donde habla de yqr “a los ojos”; así viene a emplearse para una piedra pre¬ 
ciosa (1 Sm 12, 30; lRy 10, 2; cp. Jr 20, 5; Ez 22, 33), para describir el “ful¬ 
gor” de la luna (Jb 31, 26; cp. 28, lOs) y la misma “preciosidad” (Est 1, 4; 
cp. 6, 3; SI 31, 12; Dn 2, 37. Su equivalente griego es doxa que viene usado 
con sentido de “luz” por LXX (en nota 934 añade “G. KITTEL, Doxa 248ss; 
las otras versiones griegas insisten aún más en este sentido de resplandor, 
cfr. J. SCHNEIDER, Doxa, 76. 173ss. Para el proceso evolutivo que ha sufrido 
la palabra doxa en griego, cf. H. KITTEL, Herrlichkeit, 22, 2; 59-68; cp. 
W. CASPARI, kbd, 89-94) y también por Filón (SpLeg I, 45) y el N. T. (cp 
ICor 15, 4; He 9, 3 etc.). En sirio ’qr’ traduce el kbwd hebreo con sentido de 
“gloria” (en nota 935 añade: “Para E. (sic) Aalen el término hebreo kbwd 
viene entendido como un fenómeno luminoso a partir de Ezequiel [Licht, 
75]; cp G. von Rad kbwd, 244; G. Kittel, Doxa, 250-255) y se aplica como tér¬ 
mino técnico para designar la Fiesta de la Dedicación del templo, llamada en 
Jn 10, 22 VS 'yqr byt mqdS’ (en nota 936 añade “Así VS [no P], Aunque C. F. 
Burkitt conecta la expresión con la raíz ’qr, “fundación” [Evangelion n, 80, 
cp M. Jastrow, Dictionary, 1074b; C. BROCKELMANN, Lexicón 543b; n. 632], 
C. Brockelmann lo conecta con la raíz yqr [o. c., 307b] con significado de 
“luz” [cp. et. A. M. GOLDBERG, Schekhinah, 12, 1], No se debe olvidar que 
la “Dedicación” era la “fiesta de la luz” [cf O. S. RANKIN, Hanukhah, 59-88; 
cp. et. I. de la POTTERIE, “Le Bon Pasteur” 935]; en la forma derivada 
myqr’ indica algo “precioso” y también los órdenes angélicos (en nota 937 
cita: C. BROCKELMANN, o. c., 308a. Cp lEn 62, 15; 4Esr 7, 95; ApBS 48, 49; 
54, 15. 21; cp. et. 51, 10; 2 Cor 3, 18)”.—Hasta aquí la cita de Luzárraga. Para 
la equivalencia de Glorias— ángeles, remitimos también a 2 P 2, 10. Asi¬ 
mismo remitimos al empleo de yqr en el Targum de Job de Qumrán (edic. 
de WdW, pag. 78). 
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PARTE CUARTA. 1 CAPITULO NOVENO 


término está referido a Dios (4) y se atiene al dato targúmico tal y como 
lo tenemos en la tradición palestinense (especialmente N). Evidentemen¬ 
te, si pudiéramos afirmar sin restricción alguna que la expresión sintag¬ 
mática palestinense (Gloria de la Shekiná) es original, la formulación in¬ 
mediata de nuestro pensamiento seria decir que la tradición targúmico- 
palestinense ha conservado un dato primitivo al mantener la principali¬ 
dad de Gloria tanto en las asociaciones de revelación como en las de 
presencia permanente (habitar, morar). Pero, aún en la hipótesis de que 
nuestro sintagma sea producto de una conflación de Gloria y de Sheki¬ 
ná, más aún, incluso en la hipótesis de que el término añadido al.mo¬ 
mento de la conflación hubiera sido Gloria, el hecho textual indiscutible 
es que todos los testigos que nos han transmitido la tradición palestinen¬ 
se presentan Gloria de la Shekiná tanto para las asociaciones de “re¬ 
velarse” como para las de “morar”. Este hecho lingüístico con Gloria co¬ 
mo regente y elemento fundamental de la cadena sintagmática y con 
Shekiná como genitivo de precisación y ambos unidos a YY. (o al pro¬ 
nombre personal referido a Dios) es un dato que debe tenerse en cuenta 
sea cual sea la opinión que se adopte acerca de la conflación o no de la 
fórmula. La interpretación correcta de un texto exige respetar sus datos 
y tratar de buscar el sentido de ellos y el alcance que ha tenido en los 
lectores. Ahora bien, es evidente, y este es el único dato atestiguado, 
que el targum palestinense, en la iforma en que ha llegado a nosotros, 
presenta a todos los lectores y auditores de la liturgia sinagogal el sin¬ 
tagma Gloria de la Shekiná de YY. tanto en las asociaciones de revela¬ 
ción como en las de presencia permanente. En este apartado intentamos 
probar que tal asociación en que Gloria es un elemento principal nos 
parece reflejar un dato primitivo. Y este hecho es innegable aunque 
se tratara de una fórmula conflata. En este caso serían los responsa¬ 
bles de esta acuñación conflata los que habrían introducido un dato 
primitivo. Y esto, como decimos más arriba, incluso en el caso de que 


(4) El término Iqar, referido al hombre (gloria humana) puede verse 
en los siguientes lugares, entre otros: Gen 3, 21 (N): vestidos de gloria; 
16, 4. 5 (Jr I): Y perdió el Iqar (honor) de su Señora en su presencia (Ngl: 
y despreció...); 31, 1 (Jr I): sentido de peso, sustancia, gloria (Jacob); 32, 8 
(Jr I) (Cfr. 30, 12): de su padre; Ex 34, 30: de Moisés; Num 20, 25. 27 (Jr I): 
del sacerdocio; 22, 17: Balaam: en sentido de honor y gloria; Dt 4, 16: del 
padre y de la madre: 26, 9 (N): en sentido de gloria humana; 32, 3: dad glo¬ 
ria; 33, 17: de José (Cfr. 33, 16: de sus hermanos). 
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el elemento Introducido en la fórmula conflata hubítera sido Gfloria, 
v. gr. si una primera formulación del T. P. hubiera sido “se reveló la 
Shekiná de YY.” y después, al introducir Gloria, el texto resultante hu¬ 
biera sido “se reveló la Gloria de la Shekiná de YY.” (5). Paralelamente 
habrían sido los responsables de esta acuñación conflata los que ha¬ 
brían Introducido un dato primitivo, si el texto primitivo del T. P. tenia 
“hacer morar su Shekiná” y, al añadirle Gloria, el texto resultante ha 
sido “hacer morar la Gloria de su Shekiná”. Nuestra opinión es que in¬ 
cluso en esta hipótesis la fórmula resultante de hecho, al introducir Glo¬ 
ria como elemento fundamental para ambas asociaciones, ha producido 
el efecto de “introducir” un elemento antiguo (5a). 

En todo caso el alcance del hecho lingüístico es el mismo: En su es¬ 
tado actual, la tradición targúmico-palestinense, al presentar el término 
Gloria como elemento regente en la cadena sintagmática Gloria de la 
Shekiná de YY., y presentar dicho sintagma en función de sujeto con el 
verbo “revelarse” y en función de sujeto o complemento con el verbo “mo¬ 
rar” (habitar), refleja un dato muy antiguo, como en seguida vamos a 
comprobar a la luz de las fuentes bíblicas, principal inspiración de los 
targumistas, y a la luz de expresiones paralelas de la literatura intertes¬ 
tamentaria (litúrgicas, pseudoepígrafas, etc.) que traen Gloria en ambos 
contextos. Nuestra opinión es pues que la tradición palestinense en este 
sentido presenta una señal de mayor antigüedad que Onqelos que sola¬ 
mente trae Gloria con el verbo “revelarse” prefiriendo Shekiná (sola¬ 
mente) en los contextos en que se habla de “hacer morar” (6). A este 
respecto queremos observar que el hecho de que Onqelos tenga Gloria 
para las apariciones y también como sujeto de “morar” es un dato impor¬ 
tante y supone que la primitividad de Gloria en las apariciones es un da¬ 
to conjunto de Onqelos y de la tradición palestinense en contra de la lite¬ 
ratura rabínica, especialmente el talmud babilónico, que emplea Shekiná 
para las apariciones, empleo que, a la luz de cuanto vamos a decir en es- 


(5) Tal es la opinión de Diez Macho, por el verbo en femenino cfr. cap. 
7.° pag. 282 y nota 86 de la misma página. 

(5a) Sobre la forma de haberse llegado a una posible fórmula conflata 
remitimos a la nota 37 de la pag. 251 y a la nota 87a de la pag. 284. 

(6) Notar que Onqelos trae también Gloria (simplemente) como sujeto 
del verbo “morar”. Los ejemplos Gen 28, 16; Ex 24, 16 pueden verse en el 
cap. 3.° (pag. 203). Allí mismo otros ejemplos de “morar” con “Gloria” como 
“mora en tu Gloria” (Num 10, 36). 
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te apartado, debe considerarse claramente posterior. Sobre ello nos hemos 
ocupado ampliamente en el cap. 8°. 

Una observación necesaria como respuesta a una posible objeción. 

Antes de presentar los datos con que queremos probar la principalidad 
de Gloria tanto en las asociaciones de revelación como en las de habita¬ 
ción (presencia permanente), hemos de responder a una pregunta que 
surge espontáneamente aquí. Es la siguiente: En caso de que hubiera 
suficiente fundamento para suponer que la conflación es un hecho y de 
que Shekiná es el elemento original en la fórmula sintagmática palestl- 
nense ¿no estarla el estudioso obligado a remontarse más allá del texto 
actual y dar asi una explicación a los términos en el estado anterior a su 
conflación? 

La respuesta a nuestra pregunta ha sido dada en dos direcciones, co¬ 
mo hemos visto en los cc. 5.° y 7.° De una parte Diez Macho piensa en la 
primitividad de Shekiná, pero atribuyéndole un significado amplio y pri¬ 
mitivo, anterior al especializado en Onqelos (7). De otra parte está la 
opinión de Goldberg para quien el empleo targúmico palestinense refleja 
un estadio posterior al de Onqelos y más semejante al del talmud babiló¬ 
nico .(8). 

Nosotros hemos intentado dar respuesta a este problema a lo largo 
de todo este estudio. Hemos tratado de darle la importancia conveniente 
al dato extraño que el empleo del verbo femenino suponía en nuestra in- 


(7) Véase nota 87 del cap. 7.° (pp. 283-284). 

(8) La opinión de Goldberg la hemos expuesto en el cap. 5.° donde he¬ 
mos discutido su principal argumento (Shekiná en el T. P. empleada para 
un ámbito más amplio: el de revelación-apariciones—). Allí mismo hemos 
dado nuestra respuesta a la opinión de Goldberg, especialmente nuestra ob¬ 
servación de que no se debe hablar de “revelación de la Shekiná” en la tra¬ 
dición palestinense, sino de “revelación de la Gloria de la Shekiná”. Es 
cierto que, como allí hemos indicado, si la conflación fuera un hecho proba¬ 
do y además fuera cierto que el elemento introducido posteriormente hu¬ 
biera sido Gloria, la opinión de Goldberg tendría un gran argumento a su 
favor. Pero, como hemos intentado probar en el cap. 7.°, la probabilidad de 
que el elemento introducido fuera Gloria, la consideramos mucho menos 
apoyada en los textos y contextos (cfr. también la presente sección de pri¬ 
mitividad de Gloria en este mismo cap. 9.°). Pero aún en tal caso la exposi¬ 
ción de Diez Macho (cfr. nota anterior) es una explicación alternativa al 
menos tan razonable como la de Goldberg. 
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vestigación. como dato no concordante (9). Nuestra opinión es distinta 
de la de Diez Macho y de la de Goldberg puesto que, a pesar del verbo en 
femenino, pensamos en Gloria como elemento principal y primitivo y en 
Shekiná como genitivo de precisación con el significado de “habitación” 
(presencia) y por consiguiente anterior a su empleo como denominación. 
Nosotros atribuimos el verbo femenino a un retoque posterior motivado 
por la contaminación a partir del influjo en los copistas del empleo deno¬ 
minativo de Shekiná en la Escuela (en el texto del targum pensamos que 
tal empleo no es todavía denominativo) (10). 

Pero en rigor científico no podemos excluir las opiniones de ambos 
autores (11). Y no podemos negar que sea legítimo preguntarse por el sen¬ 
tido y alcance de las fórmulas en el estadio anterior a la fórmula conflata, 
si se ha optado por ella. No obstante ello, nosotros que dudamos mucho 


(9) Ofr. capítulo 7°, apartado I, pp. 278-288. 

(10) Otras posibilidades explicativas del género femenino por la po¬ 
sible asociación de los verbos empleados en un estado anterior a términos 
de género femenino (Dibburá, Geburá, Espíritu Santo), pueden verse en el 
mismo cap. 7.°, nota 85 de la pag. 281s. 

(11) Aquí podemos también aducir, aunque su alcance nos parezca más 
bien poder interpretarse en favor nuestro, la opinión de Ginsburger quien 
entendió esta fórmula como formada por la fusión de la primitiva fórmula 
“Iqar de YY.” y “Shekiná de YY.”. Esta opinión, en caso de ser verdadera, 
¿podría explicarse como originada a partir del empleo de Shekiná como de¬ 
nominación? Cfr. lo que sobre ello decimos en este mismo capítulo, aparta¬ 
do Ilb. En esta hipótesis el empleo uniforme en N de la fórmula “Iqar de la 
Shekiná de YY.” (Jr II y los fragmentos del Cairo coinciden generalmente 
en el empleo de esta 'fórmula con N), parece habría de explicarse como in¬ 
fluencia del empleo rabinico de Shekiná, que ha producido esta frase híbri¬ 
da. Este estado de cosas lleva consigo el hecho de una revisión que ha im¬ 
puesto la uniformidad al códice N y también a los testigos de la Genizá del 
Cairo y a los fragmentos de Jr ü. Por tratarse de una revisión, no afecta a 
la antigüedad del texto como tal sino sólo a esta fórmula que es la que ha 
sido unificada. Más aún, el hecho de no haber sido recibida la fórmula de 
O y la concordancia sustancial de toda la tradición palestinense nos dicen 
que se trata de una revisión bastante primitiva, quizá en el mismo tiempo 
de Rabí Aqiba que es el que según Landau ha introducido esta fórmula o en 
un período relativamente próximo a esta ¡fecha. A la vez se trata de una 
prueba de la antigüedad de la sustitución de la fórmula “Iqar”, puesto que 
vemos que esta fórmula es la que está en la base principalmente de la fu¬ 
sión de fórmulas. La primitiva sustitución del TP habría sido Iqar de YY. 
Ello es conforme con el uso del N. T., de la literatura qumránica, pseudoe- 
pígrafa y el término empleado por la Patrística que ignora totalmente la 
expresión Shekiná. (Sobre la opinión de Goldberg acerca del carácter pri¬ 
mitivo de la sustitución Shekiná en el Targum de Onqelos, cfr. nuestras 
reflexiones, en cc. 5.° y 7.°). 
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de la conflación de la fórmula, pensamos que es Igualmente legítimo ex¬ 
plicar el dato no concordante del verbo en femenino admitiendo la pri¬ 
mitividad de Gloria, y en el caso de que sea una fórmula conflata, la se- 
eundariedad de Shekiná, con la explicación que hemos dado en el capí¬ 
tulo séptimo, apartado I. 

De todos modos, sea cual fuera el estadio anterior, queremos terminar 
esta respuesta a la objeción diciendo que para la actual síntesis creemos 
legítimo tomar como punto de partida el dato tal y como aparece en el 
T. P. (que por nuestra parte consideramos suficientemente antiguo como 
para poder llamar primitivo y probablemente anterior a Onqelos). Es¬ 
te dato, es decir, el hecho de que en la tradición palestinense Shekiná 
funcione como genitivo de preeisación regido por Gloria indica la prin¬ 
cipalidad de Gloria tanto en las asociaciones de revelación (11b) como 
en las de habitación. Puesto que, como hemos dicho anteriormente, el 
texto actual exige respetar la principalidad de Gloria como nombre regente 
y la función de Shekiná como genitivo de preeisación en cualquiera de las 
hipótesis, a saber: a) que Gloria de la Shekiná sea original y Shekiná sea 
un genitivo de preeisación con el significado de “habitación”, (presencia) 
explicando el hecho de que se le haya atribuido al sintagma el verbo en fe¬ 
menino por contaminación de los copistas influidos por la terminología ra- 
blnica de Shekiná como denominación; b) que estemos ante Gloria de la 
Shekiná como una fórmula conflata en alguna de las dos modalidades po¬ 
sibles: alfa): La fórmula original hubiera sido “La Gloria de YY. se reve¬ 
ló” con verbo masculino y posteriormente se hubiera introducido Shekiná 
y, al introducir este término, se hubiera cambiado el género del verbo, re¬ 
sultando una concordancia anómala; beta): que la fórmula original hubiera 
sido “La Shekiná de YY. se reveló” con verbo en femenino y después se 
hubiera añadido Gloria, sin cambiar el género del verbo, resultando igual¬ 
mente una concordancia anómala (11c). En cualquiera de estos casos, repeti¬ 
mos, el texto actual, a pesar de la no concordancia correcta de la frase, exige 
respetar la principalidad de Gloria como nombre regente y la función de 
Shekiná como genitivo de preeisación. 


(llb) Cfr. supra nota 8 donde exponemos que por ello hemos considera¬ 
do impreciso hablar de revelación de la Shekiná en la tradición palestinen¬ 
se y pensamos que se debe hablar de revelación de la Gloria de la Shekiná. 

(llc) De todos modos, dada la prevención posterior contra el término Iqar, 
nos parece bastante improbable esta alternativa de una añadidura de Iqar. 
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1 .—Textos de la literatura bíblica, pseudepígrafa, neotestamentaria y ra- 
bínica itargúmica y midrásica) que apuntan hacia la primitividad de Glo¬ 
ria en las asociaciones de revelación, de presencia permanente y de carác¬ 
ter reverencial. 

a) Primitividad de Gloria (12) en las apariciones (revelarse, bajar, pa¬ 
sar, ver) (12a). 

—El precedente bíblico del TM (13). 

Fue vista la Gloria de Dios (Ex 16, 10; Lev 9, 23 etc.; cfr. Ex 

24, 1»6 Dt 4, 32; 5, 21). 

El resplandor de la Gloria de Dios como fuego (Ex 24, 17). 

Se verá la Gloria de YY., el resplandor de nuestro Dios (Is 35, 2). 

Se revelará la Gloria del Señor (Is 40, 5; 60 lss). 

Te seguirá la Gloria del Señor (Is 58, 8). 

Desde el Oriente verán tu Gloria (Is 59, 19, cfr. 62, 2; 66, 18s). 

La visión de la Gloria (Ez 1, lss; 3, 22ss). 

Se retiró la Gloria de Dios (Ez 8, 11; 10, 4ss). 


(12) Sobre el valor teológico de la fórmula “Iqar de YY.” remitimos a la 
Parte Introductoria, pp. 23-28 y al cap. 10° (empleo de Gloria en Onqelos). 
Aunque para nuestra fórmula y su sentido teológico vale cuanto diremos 
acerca de “Iqar de la Shekiná de YY.” (cfr. este mismo capitulo, apartados 
IV-VII) conviene hacer aquí una breve reflexión: La fórmula “Iqar de YY.” 
correspondiente al hebreo “kabod” como fórmula técnica para indicar a 
Dios y su modo de hacerse presente y de revelarse, lleva por ello dentro 
de sí el significado teológico propio de la idea de “Gloria de Dios presente” 
cuyas ralees inmediatas están en el texto bíblico y en su manera de repre¬ 
sentar a Dios retocada progresivamente por los targumistas. El texto bíblico 
en efecto, habla hablado de la “Gloria de Dios” (kebod Yahvéh) como algo 
que puede distinguirse en Dios, algo visible; los targumistas han completado 
esta noción representándose la Gloria divina como algo perteneciente a la 
divinidad que puede subir y bajar, (revelarse, retirarse) permaneciendo Dios 
en el cielo. No se trata pues de la omnipresencia, sino de una forma especial 
de presencia, aunque en algunas expresiones, v. gr. Is 6, 3 (llena está toda 
la tierra de su Gloria) la presentación sea más amplia. 

(12a) Aunque nadie duda (fuera de Diez Macho para el texto de N, cfr. 
supra nota 7) de que Gloria en las apariciones sea un elemento más primi¬ 
tivo que Shekiná, le hemos querido dedicar también este apartado para ofre¬ 
cer una visión más completa de la primitividad de Gloria. 

<13) Damos aquí solamente algunos textos. 'Puede verse la parte intro¬ 
ductoria (simbólica bíblica de la Gloria) pp. 23-28; especialmente los textos 
de la tradición sacerdotal en el Pentateuco. 
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Todos los pueblos contemplan su Gloria (Ps 97, 6) (13a). 

Me saciaré cuando aparezca tu Gloria (Ps 17, 5). 

Y temerán las naciones el nombre de Yahvéh. 
y todos los reyes, tu Gloria, 
cuando Yahvéh reconstruya Sión 

y aparezca en su Gloria (Ps 102, 16-17). Notar la equivalencia 
por paralelismo entre Nombre y Gloria y la conexión de revelación y Gloria. 

—Los LXX 

El empleo sustitutivo de Gloria de YY. debe ser muy antiguo puesto que 
los LXX lo han comenzado ya a usar. Así por ejemplo Num 12, 8, donde 
el TM trae “vio la figura de Yahvéh” los LXX traen “vio la gloria del 
Señor”. 

—Bar 5, 9 

“Dios guiará a Israel con alegría a la luz de su Gloria”. 

—El Sirácida 

17, 13: “Los ojos de ellos vieron la grandeza de la Gloria, la Gloria de su 
voz oyeron sus oídos” (14). 

45, 3c: “Le mostró algo de su Gloria” (a Moisés). 

50, 8: “Ezequiel tuvo la visión de la Gloria que Dios le manifestó en el 
carro de querubines (hebr. manifestó los aspectos del carro)”. 

—Tób 13, 16— 

“Seré feliz si alguno quedara de mi raza para ver tu Gloria”. Aun¬ 
que esta referencia tuviera presente la visión de Jerusalén, de 
hecho confirma la misma asociación. 

—2 Mach 2, 8 

“Y cuando el Señor muestre estas cosas y sea vista la Gloria del 
Señor y la Nube” (15). 

(13a) Todo el salmo es importante por la descripción: fuego, justicia, 
etc. que culmina en la contemplación de la Gloria de Dios. 

(14) Cfr. K. Prümm Eikon y Doxa, curso privado. Pontificio Instituto 
Bíblico de Roma, pag. 11. Véase también H. Kittel, Die Herrlichkeit, pag. 166, 
obra a la que hemos acudido ampliamente sobre todo para los apócrifos. 

(15) Cfr. J. Luzárraga o. c. pp. 209-210. 
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—Paralelos neotestamentarios 

2 Cor 3, 18ss: contemplar a cara descubierta la Gloria del Señor 

(16). 

Jn 2, 11; Vieron su Gloria y creyeron en él sus discípulos. 

Jn 12, 41. 42: Isaías dijo esto cuando vio su Gloria (del Mesías). 

Cfr. Jn 8, 56: Abraham vio mi día. 

—El targum de Onqelos 

(Cfr. apartado de apariciones en cc. 3° y 10.°; Cfr. también Dt 33, 2 

(Gloria y revelación). 

Lo mismo los lugares de la retirada de la Gloria tras las aparicio¬ 
nes (Gen 17, 22; 18, 33; 35, 13)'. 

—El Targum de los Profetas (17). 

Targ Jud 5, 4: “cuando hiciste resplandecer tu Gloria sobre los confines 
de Edom” (lección variante, cfr. aparato crítico de Sperber: “el resplandor 
de tu Gloria” —zyw yqrk). 

Ibd. 5, 5 en la variante aducida por Sperber (pag. 54) como Targum Ye- 
rushalmi: En una larga paráfrasis con la discusión del monte Tabor y del 
monte Carmelo (en que se utiliza Shekiná con “morar”) encontramos al fi¬ 
nal la siguiente expresión: “Se reveló sobre él (el Sinaí) la Gloria de la She¬ 
kiná de YY. Dios de Israel”. Este precioso documento atestigua no solamente 
la primitividad de Gloria con revelación sino además es un empleo de Gloria 
de la Shekiná a añadir a los citados en pp. 258-259 del Targum de los Pro¬ 
fetas. 

Otra mención de “se reveló la Gloria de YY.” en Targ 1 Sam 3, 10. 

Ezequiel: La mención de Gloria se mantiene en cc 1; 8; 9; 10; 11 (para 
“retirarse” el targum emplea el verbo slq). En general en el Targum de Eze¬ 
quiel se mantiene el término Gloria como en el TM (sobre la expresión Glo¬ 
ria de la Shekiná de YY. en 1, 1 —adición parafrásica, cfr. lo dicho en pp. 
259-260 y nota 46b. ibd). 

Isaías: 6, 1; 33, 17: (el texto lo hemos dado en la nota 46 del cap. 6.°, pp. 
258-259). 


(16) J. Jervell, Imago Dei pp. 173-197. 

(17) Otros textos del Targum de los Profetas, además de los citados en 
el texto, pueden ser los de Habacuc 3, 3. 4. 10, citado en pag. 99. 
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Zach: 2, 14-15 (Gloria y revelación) (18). El lugar más importante para 


(18) Como el texto del targum de Zacarías es fundamental para las aso¬ 
ciaciones tanto de revelación como de presencia, hemos creído oportuno dar 
aquí el texto targúmico comparándolo con el texto bíblico. 


TM 
2, 14 

Grita de gozo 
y regocíjate, 
hija de Sión. 
pues he aquí que 
yo vengo a morar 
dentro de ti, 
oráculo de Yah- 
véh. 


Targum 
Versión A 
2, 14 

Grita y gózate 
Asamblea de 
Sión, 

pues he aquí que 
yo me revelo 
y hago morar mi 
Shekiná en me¬ 
dio de ti, 
dice YY. 


Targum 
Versión B 
2, 14 

Grita y gózate, 

Asamblea de Sión, 
porque la Gloria de YY. se revela 
y el mundo resplandecerá por el 
resplandor de su Gloria porque dijo 
(decretó) de hacer morar su She¬ 
kiná en medio de ti; 
pues no cabe delante de él el hacer 
raíz ( = mentira) y no faliará de 
lo que habló. 

He aquí que como el fulgor de la 
aurora sube, vuelve y fortifica a to¬ 
do el mundo ¿sin dejar nada? (mu¬ 
cho más?) así su alegría, su Gloria 
y su juicio. 

Oh vosotros, Casa de Israel, si es¬ 
cucháis la doctrina de la Ley (y) 
no temeréis ante la maldad que 
viene al mundo porque ha dejado 
en medio de ti un pueblo de humil¬ 
des en cuyas bocas no se encuentra 
la raíz ( = mentira), hombres por 
cuyos méritos será congregado un 
pueblo numeroso y serán justos y 
no habrá quien sea excomulgado 
en el nombre de YY. 


2, 15 2, 15 2, 15 

Vosotros, Casa de Israel, Pueblo de 
YY. mostrad vuestros corazones 
desde este día y noche a mi temor 
y convertios de vuestros malos ca¬ 
minos y de las iniquidades 
( = vuestras obras) ruinosas. 
Además digo a la Casa de Israel: 
Si vosotros atendéis a mi Memrá y 
teméis delante de mi y escucháis la 
doctrina de mi Ley, no haré sepa¬ 
rar vuestros pies de la tierra de la 
casa de mi Shekiná 
y todos los bienes que dije (prome¬ 
tí) a vuestros padres, los haré ve¬ 
nir sobre vosotros por el mérito de 
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nuestro propósito es el v. 14 en la versión B. 


nuestros padres justos. Pero los hi¬ 
jos de Israel no se esforzaron con 
el oído de sus almas para escuchar 
a las palabras de los profetas sino 
que se aferraron y continuaron sus 
obras y no se volvieron de sus obras 
malas y de sus caminos ruinosos 
( desviados?) y en el día en que Yo 
me revele para juzgar al mundo, 
los juzgaré a ellos porque ha salido 
un decreto de delante de mí de 


Muchas naciones 
se unirán a Yah- 
véh en aquel día, 


Se añadirán mu¬ 
chas naciones so¬ 
bre el pueblo de 
YY. en aquel mo¬ 
mento 


serán para mí un 
pueblo (más yo 
moraré en medio 
de ti). 

Sabrás así que 
Yahvéh Sebaoth 
me ha enviado a 
ti. 


y serán delante 
de mí como pue¬ 
blo y haré morar 
mi Shekiná en 
medio de ti, y sa¬ 
bréis que YY. Se¬ 
baoth me ha en¬ 
viado pora ser 


congregar pueblo, naciones y len¬ 
guas y acercar a los reinos para 
mostrar sobre ellos mi ira y toda la 
fuerza de mi cólera hasta que sean 
echados los malvados de la tierra 
de delante de mí. 

Pero si se convierten los hijos de 
Israel de sus obras, no desataré mi 
furor sobre ellos sino que tendré 
misericordia de ellos porque tengo 
compasión de sus padres los justos 
y haré congregar su cautividad de 
los hijos de las naciones a donde 
fueron hechos cautivos y todos los 
pueblos, naciones o lenguas y rei¬ 
nos les llevarán a hombros ( pal¬ 
mas ) y les traerán como Sacrificios 
y serán delante de mi 
como pueblo querido 
y haré morar mí 
Shekiná en medio de ellos 
y sabréis que YY. 

Sebaoth me ha enviado 
para ser profeta para ti. 


profeta para ti. i ' r '”' r 

Este precioso texto (véase la edición de Sperber pp. 479-480) es un do¬ 
ble testimonio de la conexión de revelación con Gloria y al mismo tiempo 
de la exDresión “Casa de la Shekiná” y del sintagma “hacer morar mi She¬ 
kiná”. La versión que llamamos B es la que está al pie de pagina. He aquí 
lo que más interesa a nuestro propósito. 

a) En 2, 14 la expresión de TM “yo vengo” se convierte en la versión A 
en “Yo me revelo” y en la versión B en “La Gloria de YY. se revela (una 
nrueba más de la primitividad de la asociación de revelación y Gloria). En 
la versión B la mención de Gloria se completa con la frase y el mundo res¬ 
plandecerá por el resplandor de su Gloria”. 

ib) Asimismo en 2, 14 la expresión del TM “para morar en medio de ti 
se convierte en ambas versiones (A y B) en “hacer morar mi Shekiná en 
medio de ti”, fórmula típica de O y del targum de los Profetas. 
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—El Targum de los Escritos 

Targum de los Salmos: Gloria en el Sinaí (19); (sobre el Ps 18, cfr. 
J. Potln o. c. pag. 198). 

Targum de las Crónicas (2 Cron 6, 40-41) (20). 

—Pseudofüón LAB 15, 5 

Súbito apparuit Gloria Dei (21). Sobre este texto cfr. J. Luzárraga 
o. c. 126. 

—Esdras 3, 19: Pasó tu Gloria por los cuatro portones. La mención de la 
Gloria de Dios es 'frecuente en asociaciones de revelación (22); cfr. 
etiam 10, 23 : Signaculum Sion quoniam resignata est de Gloria sua. 

—5 Esdras (cc 1-2 del 4° Esdr. de la Vulgata): Retiraré mi Gloria (Oír. 
Luzárraga, o. c. pag. 196, nota 806). 


c) Finalmente dentro de 2, 14 desarrolla la expresión de TM “oráculo 
de YY.” añadiendo una nueva mención de Gloria. 

d) En 2, 15 la versión A sigue el sentido del original solamente cam¬ 
biando de nuevo la expresión del TM “moraré en medio de ti” por “haré 
morar mi Shekiná en medio de ti” y añadiendo en la parte final del versí¬ 
culo a la frase del TM “me ha enviado” la aclaración “para ser profeta para 
ti”. Ambas modificaciones se encuentran también en la versión B. Pero en 
ella encontramos también una mención de “Casa de mi Shekiná” en sentido 
del santuario. Asimismo la sección sobre la unión de las naciones con Israel 
se desarrolla en un doble sentido. En primer lugar la mención del castigo 
de los impíos (que no está en TM ni en la versión A); en segundo lugar la 
incorporación de las naciones se presenta con la imagen de la liberación de 
la cautividad: las naciones traen a hombros o en sus brazos a los hijos de 
Israel como portando las ofrendas. La imagen está inspirada en Is. 66, 20-21. 

(19) Del targum de los Salmos (Ps 68) hemos dado un ejemplo en pag 
161. 


(20) He aquí la traducción de esta interesante sección del Targum de 
las Crónicas, cfr. R. Le Déaut pag. 118 (lo subrayado corresponde a adiciones 
targúmicas): “Y ahora, oh Dios mío, que haya complacencia delante de ti 
en que tu oído esté atento a recibir sus plegarias, las de aquellos que dirigen 
su corazón a orar hacia este lugar (v. 40). Y ahora, Yhwh Dios, álzate tú, 
mora en tu Gloria, tú y el arca de la Gloria de tu poder. Que tus sacerdotes’ 
Yhwh Dios, se vistan de las vestiduras de Gloria en tu salvación y que tus 
fieles se alegren en el bien (v. 41)”. 

'(21) Cfr. etiam el texto del Pseudofilón 23, 8 citado por R. Le Déaut, La 
Nuit Pascale, pag. 193 y que hemos dado en pag. 54, nota 21. Le Déaut cree 
que se trata de una formulación muy primitiva de la contemplación (visión) 
de la Gloria en Moria. 

(22) Cfr. nuestro artículo “El 4.° de Esdras y el Targum Palestinense” 
en Estudios Bíblicos, 33, (1974) pp. 323-355; 34 (1975) 49-82 especialmente 
pag. 82. 
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—Henoc etiópico : Visión de la gran Gloria sentada sobre el trono: 14, 8. 
16. 20. 21 (23). 

—Qumrán : IQM, I, 17-18: La Gloria de Dios con el consejo de sus san¬ 
tos resplandecerá en ayuda de los hijos de la luz (24). 

—Mekilta : Descenso al Sinaí. Mekh bahod P 4 pag. 216. 

(Goldberg n.° 18 pag. 37) (texto citado en el capitulo 8°, pag. 306). 

—Num R.: Descenso de la Gloria al Sinaí y no al Tabor o al Carmelo (25). 

—Memar Marqah : La Gloria en Betel (26) (Me Donald pp. 111-112). 

—La expresión “Negadores de la Gloria” (27). 

b) La primitividad de Gloria en las asociaciones con «morar», «llenar» 

(tabernáculo-templo). 

El targum palestinense trae Gloria (en el sintagma Gloria de la Sheki- 
ná) no solamente en los lugares de aparición (en que Onqelos trae Gloria) 
sino también en los lugares de presencia-compañía y retirada de la presen¬ 
cia, es decir, con el verbo “morar” y con la expresión verbal “hacer retirar” 
(apartar). 

En este apartado vamos a presentar una serie de lugares que prueban, a 
nuestro parecer, que la asociación de Gloria con “morar” y con “hacer reti¬ 
rar” es primitiva. En el cap. 10° intentaremos esclarecer el por qué en On¬ 
qelos ha desaparecido Gloria totalmente en la expresión “hacer retirar” y lo 
mismo con "morar” cuando se trata de “hacer morar”. 

—Precedentes bíblicos (28). 

La Gloria llenó el tabernáculo-templo. 

(Ex 40, 34ss; 1 Reg 8, Uss). 

La Gloria habitará en nuestra tierra (Ps 85, 10). 

Lugar donde reside tu Gloria (Ps 26, 8). 


(23) Para el Henoc Etiópico (1 Hen) remitimos a los lugares citados por 
H. Kittel o. c. pp. 168-170 y a nuestro Excursus IV, donde hemos dado una 
visión de conjunto de la concepción de la Gloria en las diversas secciones 
del libro. 

(24) Para más lugares sobre la Gloria en Qumrán remitimos a Excur¬ 
sus V. Cfr. etiam CD XX, 26 “Cuando la Gloria de Dios aparezca a Israel”. 

(25) El texto de Num R. lo hemos citado en capítulo 8°, pp. 307-308. 

(26) El Memar Marqah tiene una teología muy desarrollada de la Glo¬ 
ria como hemos expuesto en el Excursus X. 

(27) Sobre la expresión “negadores de la Gloria”, cfr. capítulo 6° pp. 
266-267. 

(28) Cfr. supra nota 13. 
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Y su morada será gloriosa (Is 11, 10). 

Llenaré de Gloria esta casa, dice Yahvéh Sebaoth (Ageo 2, 7). 

Grande será la Gloria de esta casa, la de la segunda mayor que la de la 
primera (Ageo 2, 9). 

Apagar la Gloria de tu Casa y de tu altar (Ester, 14, 9 (Vg.) = 4, 17. o de 
griego). 

La tienda en que reposa la Gloria de tu nombre (Judit 9, 8; Vg. v. 11). 
(Cfr. H. Kittel o. c. pag. 166). 

El templo de tu Santa Gloria (Dan 3, 53). 

—El Sirácida 

El cántico de Si 36, 12. 13. 

Ten compasión de tu santa ciudad, 
de Jerusalén ciudad de tu reposo. 

Llena a Sión de tu alabanza, 
y de tu Gloria a tu santuario (griego: pueblo). 

Asimismo la conexión Gloria-templo en Si 49, 12-14. 

Levantaron el templo consagrado al Señor, 
destinado a una gloria eterna. 

—Paralelos neotestamentarios 

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros y hemos visto su Gloria 
(Jn 1, 14). 

Querubines de la Gloria (Hebr 9, 5, con referencia al templo). 

—Testamentos de los doce patriarcas 
El templo de tu Gloria (Test. Lev 18, 6). 

—Fuentes litúrgicas judias primitivas 

Sión, morada de tu Gloria (cfr. Seder Pascual, Birkat ha-mazon, 3.» ben¬ 
dición y Semone Esre, petición 14). 

—El targum de Onqelos 

La Gloria llena el tabernáculo (29). 

Num 10, 36: Mora en tu Gloria en medio de la muchedumbre de los mi¬ 
rladas de Israel. 

Gen 28, 16 (cfr. parte primera y capítulo 8.°) (30). 


(29) Los textos en el cap. 3.°. 

(30) Sobre Gen 28, 16, cfr. el comentario en la primera parte, pag. 60. 
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—La expresión “morada de tu (su) Gloria ” (Skynt yqrk — o yqrh) que 
se encuentra tanto en el targum de Onqelos como en el T. P. y en el 
Targum de Rut, es un testimonio inequívoco de la asociación Gloria y Mo¬ 
rada (31). 

—Threni R. Introducción 25: Casa de tu Gloria. 

— Afraates : Nos hicistes templos de la habitación de tu Gloria (32). 

—Memar Marqah: Tienda (lugar) de su Gloria (kbwdh) (33). 

—Yehuda ha-Levi: “El hizo descender su Gloria al santuario, peana su¬ 
ya, y elevó a su profeta hasta las nubes de su alteza” (33a). 

í 


(31) Sobre Shekinat iqareh, cfr. apartados de Onqelos y de Jr I. En es¬ 
pecial el importantísimo texto de Num 14, 14 “Ven la Shekiná de tu Iqar” 
(sustituyendo a “cara a cara” de TM). Aquí Shekiná parece que debe de en¬ 
tenderse como “habitación” Cfr. también el targum de Rut 2, 13 (Edición de 
E. Levine, The Aramaic Versión of Ruth, Roma, 1973, pag. 28) y el apartado 
siguiente de este mismo capítulo sobre Shekiná = habitación. La expresión 
Shekiná de Gloria se encuentra en O en Num 14, 14 (texto citado anterior¬ 
mente) En Jr I en Gen 35, 13 (pag. 179); Ex 33, 3 (cfr. pag. 179); Lv 26, 11 
(cfr. pag. 185); Num 14, 14; Dt 5, 21 —Vg 24— (cfr. pp. 193 y 227) (Nos mues¬ 
tra YY. Dios la Shekiná de su Gloria). En Ngl interlineal aparece Shekiná 
de Gloria en Gen 35, 13 (cfr. pp. 179. 198. 213. 226). La expresión se encuen¬ 
tra también en el Targum de los Salmos Ps 68, 19 (con morar, cfr. pag. 161 
y 260). 

(32) Afraates, o. c. (Demonstratio XXIII, De Acino) pag. 122. Cfr. etiam 
la expresión “Maiestas tua abscondita est”. Otras expresiones en la misma 
página que está llena del término Gloria; “Tu Gloria está escondida pero tu 
creatura depende de ti... has reducido tu Gloria a la pequeñez de nuestra 
lengua; tu Gloria penetra en un corazón exiguo”. 

(33) Memar Marqah (Me Donald, II, Translation, pag. 92, lin 15; I Text. 
pag. 59, lin. 8. 

(33a) Citamos este verso del grandioso himno a la Creación (QeduSa, V) 
porque refleja esta asociación espontánea de Gloria y santuario. El texto en 
José María Millás Vallicrosa, Yehudá ha-Leví como poeta y apologista, Ma- 
drid-Barcelona, 1947, pag. 238. Asimismo la metáfora de las “alas” se expre¬ 
sa espontáneamente como “las alas de la Gloria de Dios”: “Mi plegaria es 
guarecerme bajo las alas de la Gloria de Dios” (Epístola II, en Millás Valli¬ 
crosa pag. 213). Por otra parte encontramos un empleo de Shekiná que se 
inserta también en la simbólica de la Gloria. Así al final de su obra El Ku- 
zari “declara su propósito de reintegrarse a Tierra Santa, a fin de que apa¬ 
rezca otra vez la Sekiná, la Sekiná visible a nuestros ojos, no la Sekiná 
oculta, espiritual que actúa sobre todo israelita fiel” (o. c. de Millás Vallicro¬ 
sa, pag. 180). Asimismo en su poesía Sa’ar ha-Sir, n.° 83 (o. c. de Millás Va¬ 
llicrosa pag. 204) canta: “Zarpa, oh nave, y sal en busca de la ciudad en me¬ 
dio de la cual moró la Sekiná”. 



PARTE CUARTA.' CAPITULO NOVENO 


c] Otros contextos en que aparece la primitividad de Gloria 

Gloria en los cielos 

Job 37, 22 (cfr. LXX): Gloria sublime alrededor de él (sobre este lugar 
cfr. Luzárraga, o. c. pag. 20 y nota 30). 

Ps 148, 13: Su Gloria por encima de la tierra y el cielo. 

Ps. 113, 4: Su Gloria se eleva sobre los cielos. 

Gloria que llena la tierra. 

Is 6, 3: Llena está toda la tierra de su Gloria. 

Ps 108, 6: Elévate sobre el cielo, Dios mío, y llene la tierra tu Gloria (cír. 
Ps 57, 6. 12). 

Gloria, majestad y reinado. 

Ps 145: Gloria de su majestad (v. 5); la Gloria de tu reinado (v 11); el 
esplendor y la Gloria de tu reinado (v 12). 

(Cfr. la fórmula de bendición de la Mishná Yoma que hemos citado más 
arriba y la bendición targúmica a Gen 49, 1-2). 

Gloria y voz. 

Ps 29, 3: El Dios de la Gloria ha tronado (todo el salmo canta la combi¬ 
nación de Gloria y voz). 

2 Pt 1, 17 “Voz desde la Sublime Gloria”. Según Dalman, Die Worte Jesu, 
pag. 189, aquí un targumista habría dicho Memrá. Pero nosotros creemos 
que la secuencia de Gloria y Memrá es una constante targúmica, cfr. apar¬ 
tado V que damos más adelante . 

Gloria en la creación 

Ps 8. La mención del nombre glorioso (vv 2, 10) se conjuga con la Gloria 
con que Dios corona al hombre (v. 6). 

Ps 19, 2. Los cielos cuentan la Gloria de Dios. 

A nuestro parecer las menciones de Gloria en el relato de la creación de 
N (34) están fundadas en esta concepción bíblica. La morada de la Gloria 


(34) En cuanto a Neofiti, el término Iqar de YY. aparece cinco veces en 
la narración de Gen 1, 1-2, 4a; 1, 17 (les puso); 1, 28 (les bendijo); 1, 29 (les 
dijo); 2, 3a (bendijo); 2, 3b (habíacreado). El hecho de que encontremos es¬ 
ta expresión en este capítulo de N, y la posible explicación del fenómeno 
(haber escapado a la revisión) véase en pag. 40 y D.-P. pp. 164-167. Fue¬ 
ra de estos lugares, la sustitución Iqar de YY. aparece raramente (véase 
cap. 2.°), encontrándose de una manera uniforme la expresión “Iqar de la 
Shekiná de YY.”; la misma situación encontramos en Ngl, Jr II y Jr II-K. 
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que está más allá del firmamento se refleja en las obras de Dios, especial¬ 
mente en los cielos y en el hombre. De ahí se justifican las menciones de 
Gloria en la creación del firmamento (especialmente del sol y la luna) y en 
la creación y bendición del hombre y de la mujer destinados a la procrea¬ 
ción, cfr. la gloria del padre y de la madre en el mandamiento del decálogo. 
Otro tanto digamos de la bendición del sábado. 

Gloria y santidad 

Ex 29, 43: “lugar que será consagrado por mi Gloria” (34b). 

Gloria y protección 

Is 4, 5-6 “Y por encima la Gloria de Yahvéh será toldo y tienda para 
sombra contra el calor diurno y reparo contra el temporal y lluvia”. 

IQH IV, 6 “La Gloria de Dios” es uno de los emblemas para el combate 
(35). 

Gloria y castigo 

Is 10, 16 (35a). La BdJ entiende aquí “gloria "corno “opulencia”. 

Asociación “Gloria” y “poder" 

2 Tes 1, 9: Lejos de la presencia del Señor y de la Gloria de su poder. 

Apc 15, 18: El santuario se llenó del humo procedente de la Gloria de 
Dios y de su poder. 

Gloria y “Angel” 

Test Lev 18, 5: Y los ángeles de la Gloria del rostro (presencia) del Señor. 

IQ 28b: Y tú serás como un ángel de la presencia en la morada santa (al 
servicio) de la Gloria del Dios de los ejércitos (DJD. I, 126). 

2 Pt 2, 10 (los ángeles son llamados “glorias”). 


Esta coincidencia de toda la tradición palestinense plantea un problema, 
cuyas líneas generales hemos tratado en relación con O en el cap. 10.° y en 
relación con los midrashim tannaíticos, en el cap. 8.° En Jr I se verifica una 
vez más la comprobación de su carácter híbrido. Unas veces coincide con la 
fórmula de la tradición palestinense, otras con O. 

(34b) “Glory (Heb. kavod) is intimately assoeiated with God’s holiness 
and signifies the selfmanifesting presence oí God whereas holiness (Heb. 
kodesh) is expresive of God’s trascendence (Ex 14, 4f; Lev 10, 3; Num 20, 13; 
Ez 20, 41)” (Baruch A. Levine en el art. “Kedushah” de Ene. Jud. Jerusalem, 
1971, 10, 869). 

(35) Además de los textos citados podemos recordar IQM 10, 12: “reser¬ 
vas de Gloria... densas nubes”, Cfr. J. Luzárraga, o. c., pag. 16, nota 16 y 
pag. 19, nota 26 

(35a) Cfr. H. Kittel, o. c. pag. 153. 
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Empleos de Gloria en absoluto 

Is 24, 23: Cuando reine Yahvéh Sebaoth en el monte Sión y en Jerusa- 
lén y esté la Gloria en presencia de los ancianos. 

Zach. 2, 12: Así dice Yahvéh Sebaoth que tras la Gloria me ha enviado. 
Hebr 1, 3: diestra de la Majestad (Gloria) (Cfr. 8, 1). 

Rom 9, 4: La “Gloria” se presenta como el privilegio de Israel (debe tra¬ 
tarse tanto de la revelación como de la presencia permanente de la Gloria). 

2 Pt 1, 17: Sublime Gloria (texto que hemos citado en el apartado de 
Gloria y voz). 


Fórmulas de juramento 

Amos 8, 7: Lo ha jurado YY. por la Gloria de Jacob. 

Num 14, 21: Vive YY. y la Gloria de YY. llena toda la tierra. 

2 Cor 1, 20: Amén por la Gloria de Dios (¿Fórmula de juramento? ¿Fór¬ 
mula de ratificación?). 

Expresión “ante la Gloria ” (de carácter reverencial ) 

Is 3, 8: rebelándose en presencia de su Gloria (ante los ojos de su ma¬ 
jestad). 

Tob 3, 16: ante la Gloria de Dios (12, 12. 16: ante la Gloria del Señor). 

Si 42, 15: en presencia de su Gloria. 

4 Esdr. 7, 78: ante la Gloria del Altísimo (en el juicio). 

Memar Marqah, cfr. nota 66 de la pag. 267. 


2.— Las expresiones targúmicas : Trono de Gloria, Nube de Gloria y Nom¬ 
bre de Gloria 

En el presente apartado queremos presentar estas tres expresiones tar¬ 
gúmicas, comunes a Onqelos y al T. P., a la vez como un ejemplo de la pri¬ 
mitividad de Gloria (aduciendo precedentes bíblicos y paralelos) y simultá¬ 
neamente dar una idea del alcance teológico de estas expresiones que, si no 
son exclusivas del targum, el hecho de su presencia constante en él (espe¬ 
cialmente en cuanto a trono de Gloria y nube de Gloria en Jr I) constituye 
un theologoumenon (plus targúmico) que ha enriquecido muchos textos del 
Pentateuco. 
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a) Trono de Gloria 

Jeremías había ya presentado a Jerusalén (el templo) como el trono de 
la Gloria. Así en 17, 12: “Solio de Gloria, excelso desde el principio, es el lu¬ 
gar de nuestro santuario”. 

Para Ezequiel en cambio el trono de la Gloria (cír. 1, 26) se concreta en 
el Carro con los elementos plásticos: vivientes, movilidad, etc. 

La concepción del trono en el cielo (aunque aplicado al santuario en b. 
Ned 39b) se contiene en Ps 93, 2: “Desde el principio tu trono está lijado, 
desde siempre existes tú, YY.”. 

De la expresión “desde el principio” de Jer 17, 12 y Ps 93, 3 se incluía el 
trono de Gloria entre las cosas creadas desde el principio antes de la crea¬ 
ción del mundo (cír. nota 7 de la primera parte, pp. 45-46). 

También en Sap 9, 10 el trono de Gloria se supone en el cielo puesto que 
se pide “Envíala (a la Sabiduría) desde el trono de tu Gloria”. 

La expresión es corriente en N. T. para expresar el trono en que se sien¬ 
ta el Mesías junto al Padre o para venir a juzgar. Así en Mt 25, 31 se dice: 
“Cuando el hijo del hombre venga en su Gloria acompañado de todos sus 
ángeles, se sentará en su trono de Gloria”; en Hebr. 8, 1 se habla de Jesús 
Sumo sacerdote que “se sentó a la diestra del trono de la majestad en los 
cielos” (cír. 1, 3: se sentó a la diestra de la majestad en las alturas). 

En el Henoc etiópico (1 Hen) la expresión trono de Gloria ocupa un lu¬ 
gar importante (cír. H. Kittel, o. c. pag. 170), Asi en 47, 3; 55, 4; 60, 2; 61, 8; 
62, 2. 3. 5; 69, 27. Una parte de estos lugares es mesiánica, en cuanto es el 
Elegido de Dios (55, 4; 61, 8) o el Hijo del hombre (62, 5; 69, 27. 29) el que se 
sienta sobre el trono de Gloria como en Mt 25, 31. 

También el trono de Gloria es mencionado en Ps Sal 2, 20. 

La literatura rabínica ha desarrollado la concepción del trono de Gloria 
en relación con el santuario haciendo que ambos se correspondan. Cír. el 
Midrash de R. Nathán que hemos citado en el cap. 8.° (pp. 309-310) sobre la 
correspondencia del trono de Gloria con el santuario (35b). 

(35b) R Le Déaut, Le Targum des Choniques, I, pp. 86-87, en texto a 1 
Cron 21, 5 da la adición targúmica de que mientras el ángel de la peste se 
entregaba a exterminar el pueblo, Dios miró “las cenizas de la Aqedah de 
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En los targumím del Pentateuco aparece en los siguientes lugares: 


Gen 28, 12: (N, Jr I y Jr II): La imagen de Jacob grabada en el trono de 

Gloria (cfr. supra pag. 59). 

Gen 28, 17: (Jr I): Identificación del lugar de la Shekiná como correspon¬ 
diente al trono de la Gloria. 

Ex 15, 17: (Jr I): La misma referencia que en Gen 28, 17. 

Ex 17, 16: N, Jr II, Jr I y O mencionan el trono de Gloria a propósito del 
juramento contra Amalee (oír. los textos en pag. 84). 

Ex 20, 10: (cfr. el esquema de Diez -Macho en Ms Neophyti I, Génesis pag. 

114) en Vi “El que glorifica al Sábado es lo mismo que el que 
glorifica el trono de la Gloria de Dios”. Una lección parecida 
en Ms 110. 


Ex 24, 10: (Jr I) a propósito del ladrillo amasado con la sangre de la es¬ 
clavitud y puesto como memorial ante el trono de la Gloria. 
Onqelos menciona también en este lugar el trono de Gloria, 
debajo del cual estaba la obra preciosa pero sin especificar 
más. 


El resto de los lugares exclusivos de Jr I sobre el trono de Gloria (Gen 
2, 6; 27, 1; Ex 4, 20; 31, 18b; Num 11, 26; Dt 33, 26) pueden verse en pp. 218- 
219. Especialmente importante es Num 11, 26 (cfr. Ngl 2 a Gen 15, 17) en 
que se dice que al final de los dias será soltada desde el trono de Gloria la 
brasa del fuego para el castigo y juicio. 


En su conjunto la tradición targúmica considera pues el trono de Gloria 
en el cielo, pero mediante el midrash de la correspondencia del santuario con 
el trono de Gloria tenemos siempre una relación a la concepción primitiva 
del santuario como trono de la Gloria (cfr. el texto citado de Jer 17, 12). 


Isaac que (estaban) en la base del Altar (y) se acordó de su alianza con 
Abrahám establecida con él sobre la montaña del culto, (miró) el santua¬ 
rio de lo alto, en el que se encontraban las almas de los justos y la imagen 
de Jacob grabada sobre el trono de la Gloria”. En la nota 7 acerca del san¬ 
tuario de lo alto remite a II, 6, 2 y añade: “Sobre el santuario de lo alto, 
cfr. L. Ginzberg, Legends VI 74; sobre la correspondencia entre el santuario 
terrestre y el santuario celeste, cfr. ibid V 292, nota 141 y los targumím a 
Gn. 28, 17. Según M. Rosenberg y K. Kohl-er, JZ 8 (1870), 143, esta idea esta¬ 
rla fundada en la vocalización arbitraria de Ex 15, 17 “lugar de habitación”- 
makom (sic) leído como mekuwwan permite comprender: “El Santuario qué 
está colocado frente a tu trono celestial”. Ver el articulo de A. Aptowitzer 
“The Heavenly Temple in the Agada”, Tarbiz 2 (1931) 137-153; 257-277” ’ 
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b) Nube de Gloria 

La asociación de la “Nube” a Dios pertenece a una forma muy primitiva 
de representación de la divinidad en la Biblia, cfr. Dt 33, 26: Dios cabalga 
sobre la nube (acerca de este texto cfr. J. Luzárraga, o. c. pp. 20-21); las nu¬ 
bes oscuras son como el “polvo” de los pies de Dios (Nah 1, 3). 

La función protectora y de guía que los textos bíblicos asignan a la Nube 
(cfr. Ex 40, 34ss; Num 9, 15ss; Is 4, 5, sobre ello cfr. Luzárraga, o. c. pp. 121- 
122 y nota 443) invitaban espontáneamente a asociarla a la misma función 
que la tradición sacerdotal asignaba a la Gloria de YY. Asi se crea el teolo- 
gúmenon sobre la Nube de Gloria. 

De hecho esta asociación de Gloria y Nube aparece v. gr. en 2 Mac 2, 8 
(texto que hemos citado más arriba: “cuando se aparezca la Gloria de Dios 
y la Nube”). 

Los LXX (Ez 1, 20) introducen la “Nube” en relación con la descripción 
del carro. 

El Targum de Job de Qumrán llama a la “Nube” con la expresión “nube 
de poder”. (Cfr. edie. de VdP y VdW pp. 68-69). 

La expresión “Nube de Gloria” aparece ya en la traducción de los LXX, 
v. gr. en Ex 24, 16 (cfr. pag. 99). 

La Oda 35 de Salomón llama a la nube del Exodo “nube de paz” (v. 1) y le 
atribuye las funciones de descanso, muro, cubierta y cimiento. (Véase J. Lu¬ 
zárraga, o. c., pag. 129). 

El fundamento bíblico para esta expresión podría muy bien ser l nn kbd 
del TM (Ex 19, 16, Cfr. Luzárraga o. c. pag. 53, y nota 182). 

La misma expresión aparece ya en el Sirácida (LXX) 50, 7, en 2 Cron 
5, 13 (LXX); (cfr. etiam la nube luminosa de Mt 17, 5 y la sublime gloria de 
2 Pt 1, 17; la relación entre ambas expresiones puede verse en J. Luzárraga 
o. c. pag. 215). 

La expresión “nubes de Gloria” pasa al Midrash (cfr. los textos citados en 
pp. 328-329). 
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En los targumím del Pentateuco, aparte de la expresión “Nube de la Glo¬ 
ria de la Shekiná” (35c) de que nos hemos ocupado más arriba y que es pro¬ 
pia de la tradición palestinense, aparece la expresión “nube de Gloria” (o 
“nubes de Gloria”) en los siguientes lugares: 

—En N 

Num 12, 16 (las nubes de Gloria que esperan a María); 

Num 21, 1 (las nubes de Gloria que se retiran a la muerte de Aharón) 
Sobre las nubes que cubren a Aharón, cír. Yalq, citado por Luzárraga pp. 
192-193. 

—En Onqelos la expresión aparece en 

Ex 40, 38 (permanecía sobre el tabernáculo). 

Num 10, 34 (caminaba sobre ellos). 

—En Jr I la mención es abundantísima: 

La nube de Gloria en el Edén (Gen 2, 6) 

La nube de Gloria en el Monte Moria (Gen 22, 4) 

Las nubes de Gloria que acompañan a los Israelitas (Ex 12, 37). Sobre las 
nubes en Sukkot, cfr. J. Luzárraga o. c. pag. 208. 

La nube vehículo y cubierta, es decir protección y gula, Dt 32, 10 y Lu¬ 
zárraga (o. c. pag. 130). 

La Nube de Gloria en el Sinaí (Ex 24, 16). 

La Nube de Gloria en la tienda-santuario (Ex 40, 35. 38) 

La Nube de Gloria que acompañaba a los israelitas (Num 9, 15ss). 

Para el conjunto de las menciones remitimos a pp. 217-218 (añadir a los 
lugares allí citados Gen 22, 4; Num 12, 9. 10) (35d). 


(35c) Remitimos a la nota 56a de la parte tercera. En la nota 663 de la 
pag. 167 cita este lugar J. Luzárraga. La explicación que da a continuación 
sobre el modo de haberse formado “Nube de la Oloria de la Shekiná” a par¬ 
tir de “nube de YY ” ( = Shekiná) y “nube de Gloria”, nos parece no estar de 
acuerdo con el empleo targúmico puesto que se dice “Nube de la Gloria de 
la Shekiná de YY.”. La expresión “nube de la Shekiná” que emplea el Mi- 
drash Rabbáh a Cant 2, 6 (cfr. el texto en J. Luzárraga, o. c., pag. 195) nos 
parece claramente una sustitución de Gloria, como lo prueba el texto bíblico 
a que hace referencia el Midrash (es un caso más de los muchos que hemos 
citado en el cap. 8°). 

(35d) Para la nube escatológica (sin la mención de Gloria) Cfr. el Poe¬ 
ma de las cuatro noches, Ex 12, 42, aunque la lectura “a la cabeza de la 
nube” o “a la cabeza del rebaño” no sea del todo segura. 
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c) Nombre de Gloria 

La conexión entre “Nombre” y “Gloria” es bíblica, cfr. Ps 29, 2 “rendid 
a Yahvéh la Gloria de su nombre”; asimismo en 1 Cron 16, 29. La majestad 
(Gloria) del Nombre aparece también en Miq 5, 3. 

La expresión “nombre de Gloria” tiene también antecedentes bíblicos, 
cfr. Ps 72, 19; Neh 9, 5. 

La expresión aparece también Ps. Sal 11, 9 (cfr. H. Kittel, o. c. pag. 171). 

Las fórmulas de bendición que aparecen en Mishnáh Yomáh 3, 8; 4, 1. 2; 
6, 2 contienen asimismo la expresión “Bendito sea el nombre de la Gloria 
de su Reinado para siempre”. % 

En los targumím del Pentateuco encontramos también abundantes refe¬ 
rencias al nombre de Gloria o al nombre grande y Glorioso. He aquí algunas 
de las principales. 

Gen 4, 15b: (Jr I) La señal de Caín: el nombre grande y Glorioso. 

Gen 49, 2: (N) En la bendición que Jacob pronuncia en el lecho de 

muerte. 

En la traducción que hemos dado en pag. 67, siguiendo a Diez 
Macho, no aparece con claridad la secuencia “Nombre Glorio¬ 
so”. En realidad sin embargo por los lugares paralelos de Mish- 
nah Yomah que acabamos de citar, la traducción de N podría 
ser “Bendito sea el nombre de (su) Gloria de su reinado para 
siempre”. 

Ex 2, 21; 4, 20b: (Jr I) Cayado sobre el que estaba escrito el Nombre grande 
y Glorioso. 

Ex 15, 25: (Jr I) Madero sobre el que estaba escrito el nombre grande y 
Glorioso. 

Lev 16, 21: (Jr I) Con motivo de la expiación: juramento por el Nombre 
grande y Glorioso. 

Num 20, 13: (Ngl) El nombre Glorioso (cfr. en Jr I el desarrollo sobre el 
pozo). 

Dt 28, 58: El Nombre Glorioso y temible (Ngl: nombre santo y temible). 
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Pasando a la fórmula principal de nuestra búsqueda, tenemos. 

TM: Y YY. se apareció en la tienda. 

N: Y se reveló el Memrá de YY. en la tienda. 

Jr I: Y se reveló la Gloria de la Shekiná de YY. en la tienda. 

O: Se reveló YY. 

Estamos de nuevo ante la tendencia de N de sustituir con Memrá cuan¬ 
do se trata de un lugar en que se va a producir una comunicación oracular 
(cfr. v 16ss). Jr I con su empleo de Gloria de la Shekiná parece atender a 
la manifestación visible y Onqelos traduce de la forma habitual en estos 
casos (138). 

Observación general sobre los casos tratados en el presente apartado. 

De los lugares que acabamos de presentar, parece surgir una constata¬ 
ción que puede ser importante, al ver que el intercambio de los términos 
en los distintos targumlm, aunque no de una manera matemática, manifies¬ 
ta una que podemos llamar tendencia significativa. 

Asi hemos podido comprobar como N prefiere ampliamente Memrá pa¬ 
ra las apariciones y para la presencia con una connotación de comunica¬ 
ción oracular. Al mismo tiempo hemos constatado una vez más la ausencia 
de sustitución de Gloria en Onqelos con el verbo “bajar” (revelarse) y la 
sustitución Gloria con el verbo “revelarse” en otras ocasiones. Asimismo 
hemos comprobado de nuevo que el empleo de Shekiná en O está general¬ 
mente en proposiciones “hacer habitar mi Shekiná” en que N trae “ha¬ 
bitar la Gloria de mi Shekiná”. Todo esto no puede ser casual ni capricho¬ 
so. Asimismo hemos comprobado que Jr I es un representante de la fór¬ 
mula “Gloria de la Shekiná” en algunos casos en que N trae Memrá. He¬ 
mos indicado en cada uno de los casos la posible razón pero, a nuestro 
parecer, no se debe excluir el hecho de que Memrá y Gloria de la Shekiná 
hayan sido las sustituciones de la tradición palestinense que más se hayan 
intercambiado, con las limitaciones que hemos indicado en la pag. 438. Este 
intercambio se explica por la ambigüedad del fenómeno de la aparición, 
unas veces para comunicación oracular y otras como símbolo de presencia. 


(138) Oír. nota 135. 
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En todo caso nos parece que la fórmula tan frecuente de Jr I “Gloria de la 
Shekiná” Implica una vez más la considerable antigüedad de esta expre¬ 
sión. Su intercambio con Memrá en N se puede explicar suficientemente por 
la tendencia de cada targum. 

El apartado anterior en su conjunto nos pone también de relieve que N 
es un representante de la Teología del Memrá (Verbo, Palabra) en revela¬ 
ción y presencia para comunicación oracular, además de ser representante 
de la teología de la Gloria como hemos visto abundantemente en este 
mismo capitulo. Pero, como hemos podido comprobar, Jr I amplia esta teo¬ 
logía de la Gloria a muchos lugares que en N están bajo la teología de la 
Palabra. 

Finalmente volviendo aquí al conjunto de los lugares examinados en 
esta sección de intercambios entre los distintos targumím, podemos decir 
lo mismo que hemos dicho al final de la sección anterior (Memrá y Gloria 
de la Shekiná dentro del mismo targum): Los intercambios de sustituciones 
tienen también lugar 

_en la forma de presentar o representar las apariciones, bien a perso¬ 
najes particulares (Abrahám, Moisés) bien a todo el pueblo (Sinal, la tien¬ 
da). 

—en los lugares que presentan la intervención divina, como v. gr. la Pas¬ 
cua. 

—en los lugares de la presencia en el tabernáculo-propiciatorio o en 
medio del pueblo. 

—en lugares de tendencia reverencial (Num 21, 7). 

b) El sintagma Gloria de la Shekiná de N aparece en la traducción del 
mismo lugar en otros targumím con Memrá o con otras sustituciones. 

Ahora vamos a ver un dato contrario al que hemos encontrado en el 
apartado anterior. Se trata de los casos en que N trae Gloria de la Shekiná 
(en coincidencia o no con otros targumím) y otros testigos traen Memrá u 
otra sustitución. La presente sección es también importante para ver la 
relación entre ambas sustituciones. 
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EX 19, 11 


TM: Al día tercero bajará Yahvéh. 

N: Se revelará la Gloria de la Sheklná de YY. 

Ngl y Jr I: Se revelará el Memrá de Y Y. 

O: Se revelará YY. 

N sin duda piensa en la manifestación visible de Dios; en cambio Ngl 
y Jr I pueden haber pensado en la manifestación para una comunicación 
oracular. La traducción de O es consecuente al evitar sustituciones con el 
verbo “bajar" y contentarse con el cambio por “revelarse". 


Ex 19, 20 


TM: 


N: 


Ngl: 

¡F: 

O y Jr I: 


Bajó Yahvéh. 

Se reveló la Gloria de la Shekiná de YY. 
El Memrá de YY. 

La Gloria de YY. 

Se reveló YY. 


Cuanto hemos dicho en el comentario al texto anterior (Ex 19, 11) cabe 
aplicarlo aquí. Solamente anotar que en este caso Jr I se une a O. 


Ex 33, 3 

TM: Yo no subiré contigo. 

N: No retiraré la Gloria de mi Sheklná de entre vosotros. 

Ngl: Mi Verbo no irá delante de vosotros. 

Jr I: No es posible que retire la Gloria de mi Shekiná de en medio 
de vosotros . 

O: No retiraré mi Shekiná de en medio de ti. 


Como hemos indicado en el comentario a este lugar (pag. 103, cfr. D.-P. 
pp. 388-389), la alternancia de sustituciones, todas ellas a la vez de ten¬ 
dencia antiantropomórfica y explicativa, manifiesta la fluidez de la tra¬ 
dición palestinense (N y Jr I de una parte con Gloria de la Shekiná y el 
verbo “retirar” y de otra Ngl con Memrá y el verbo “ir”) y a la vez la dife¬ 
rencia con la sustitución de O con el verbo “retirar” de que hablaremos 
con más detención (en el cap. 10.°). 
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EX 34, 5 

TM: Bajó Yahvéh en la nube. 

N: Se reveló (fem) la Gloria de la Shekiná de YY. en la nube. 
Ngl: Se reveló el Memrá de YY. 

Jr I: Se reveló YY. en la nube de la Gloria de su Shekiná. 

O: Se reveló YY. en la nube. 

Podemos remitir a lo que hemos dicho en comentario a Ex 19, 11 dentro 
de este mismo apartado solamente haciendo notar la coincidencia de Jr I 
con N en la mención de Gloria de la Shekiná, aunque la frase esté acuña¬ 
da de distinta forma. (Puede verse también D.-P. pp. 68 y 393). 

Num 12, 5 

TM: Bajó Yahvéh. 

N: Se reveló la Gloria de la Shekiná de YY. 

Ngl: Se reveló el Memrá de YY. 

Jr I: Se reveló la Gloria de YY. 

O: Se reveló YY. 

El mismo comentario que hemos hecho a Ex 19, 11. 20; 35, 4. 

Num 14, 9 

TM: No os rebeléis contra Yahvéh. 

N: Contra la Gloria de la Shekiná de YY. 

Ngl: Contra el Nombre del Verbo de YY. 

O: Contra el Verbo de YY. 

Jr I: Contra los mandatos de YY. 

El intercambio de sustituciones parece que debe inclinarse por la aso¬ 
ciación de Memrá con “rebelarse” como más primitiva. Pero, como hemos 
mostrado en este mismo capitulo, apartado I, la primitividad de Gloria en 
contextos reverenciales está también asegurada. 

Dt 1, 30 

TM: Yahvéh, vuestro Dios, que camina delante de vosotros. 

N: YY. vuestro Dios que en la Gloria de su Shekiná camina de¬ 
lante de vosotros. 

Jr I: El Verbo de YY. vuestro Dios que camina delante de vosotros. 
O: YY. vuestro Dios que camina delante de vosotros. 
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Para la mención de Verbo en O en la segunda parte de este verso en 
conexión con la fórmula “será en vuestro auxilio” puede verse D.-P. pag. 475. 

Dt 31, 6 

TM: Yahvéh tu Dios marcha contigo. 

N: YY. vuestro Dios cuya Gloria de su Shekiná camina delante de 
vosotros. 

Jr I: YY. vuestro Dios, su Shekiná, camina delante de vosotros. 

O: YY. tu Dios, su Verbo, camina delante de ti. 

Nuestro lugar (cfr. también el comentario en D.-P. pag. 503) es una 
muestra más del intercambio de sustituciones. En este caso es O el targum 
que asocia Memrá con el verbo caminar. Caso extraño porque el contexto 
sugiere la nube que guía delante y en este caso la mención de Gloria de 
la Shekiná parece más apropiada. 

Observación general a esta segunda sección sobre intercambio de sus¬ 
tituciones. 

Hemos visto que en los lugares de revelación correspondientes al TM 
(bajar) (Ex 19, 11. 20; 34, 5; Num 12, 5) es una constante de Ngl emplear 
Memrá mientras N emplea Gloria de la Shekiná. Esta diversidad puede 
deberse a la distinta manera de concebir la finalidad de la bajada, descen¬ 
so o mejor revelación de Dios. En todo caso manifiesta que Gloria de la 
Shekiná y Memrá son las dos sustituciones preferidas por los targumistas, 
sin que se vean demasiado ligados especialmente cuando se trata de un 
verbo como “revelarse” en que al sustituir con Verbo se puede pensar en la 
revelación con finalidad oracular y al sustituir con Gloria de la Shekiná en 
el fenómeno concomitante visual de la aparición. 

La sustitución en Ex 33, 3 es un caso especial según hemos comentado 
más arriba. 

En cuanto al intercambio en lugares de contexto reverencial como Num 
14, 9 la distinción no es tan clara y solamente parece que el interés prime¬ 
ro es emplear un término antiantropomórfico o reverencial. De ahí la 
fluidez. 
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Finalmente con el verbo "caminar delante” (Dt 1, 30; 31, 6) la cosa es 
más fácil. Probablemente en este caso en que Onqelos se separa de la tra¬ 
dición palestinense, tengamos un deseo de reservar Shekiná para las aso¬ 
ciaciones con "morar”. Pero de hecho tampoco Onqelos rehúsa el emplear 
Shekiná con “caminar” (solamente en el Dt, como hemos advertido en su 
lugar oportuno, encontramos el empleo de Memrá con caminar en O). ¿Es¬ 
tamos ante algún problema de revisión del texto? (139). 

Conclusión: 

De los numerosos lugares examinados en esta sección aparecen las si¬ 
guientes constataciones. 

■ í 

a) La principalidad de la sustituciones Memrá y Gloria de la Shekiná 
en toda la tradición palestinense (en O Memrá y Gloria o Shekiná). 

b) La fluidez que aparece sobre todo con los verbos bajar, caminar, 
pasearse, fluidez que puede tener su explicación en la ambigüedad del fe¬ 
nómeno de aparición (comunicación oracular o visión). 


(139) Un ejemplo de intercambio de sustituciones en que interviene 
Memrá en Jr I y otras denominaciones en otros targumlm es Num 21, 9: 
Jr I: el corazón dirigido al nombre del Memrá de YY.; Jr II: dirigido al 
Padre que está en los cielos (N tiene una laguna en este lugar); cfr. D.-P. 
pp. 447-449. 


455 



PARTE CUARTA.' CAPITULO NOVENO 


VI, —GLORIA DE LA SHEKINA Y OTROS TERMINOS (ESPIRITU SANTO, ANGEL) 

En el apartado anterior nos hemos ocupado de la relación entre las 
sustituciones targúmicas Gloria de la Shekiná y Memrá. Ello merecía un 
tratamiento especial por la multitud de interferencias y paralelismos en 
su empleo, junto a diferencias también fundamentales. 

Aquí nos vamos a ocupar de otros términos (sustitutivos o no) que tie¬ 
nen alguna relación con el empleo de Gloria de la Shekiná (o con Gloria 
o con Shekiná) en los targumím del Pentateuco. 

1 .—Gloria de la Shekiná y Espíritu Santo 

De la relación entre Gloria-Shekiná y Espíritu Santo en la literatura 
rabipica nos hemos ocupado en el capítulo 8.°, sección II. Allí mismo he¬ 
mos dado una visión general sobre la terminología Espíritu Santo, Espíritu 
.de. Profecía en dicha literatura y en los targumím del Pentateuco. Sobre 

t - — - - ••• • ' - ■ ■ • 

este último punto volveremos de nuevo en el Anexo III. Aquí solamente 
presentaremos algunas observaciones sobre el empleo de Espíritu Santo (o 
Espíritu de profecía) y su relación con el empleo de Gloria de la Shekiná 
(o Gloria o Shekiná) en los targumím del Pentateuco (140). 

La mención del Espíritu Santo en Gen 6, 3 (Jr I) “¿Acaso no las he da¬ 
do mi Espíritu Santo para que obren otras buenas?” por el contexto en que 
está encuadrado sugiere un paralelismo entre la presencia y ausencia (re¬ 
tirada) del Espíritu Santo y la presencia y ausencia (retirada) de la Gloria 
de la Shekiná (o de la Gloria o de la Shekiná) a causa de las obras bue¬ 
nas o malas (impurezas). Este lugar de Jr I tiene pues probabilidad de re¬ 
presentar una forma de expresarse muy primitiva. 


(140) El empleo sustitutivo de Espíritu Santo comienza ya en Is 63, 10. 11 
cfr. la conexión de este texto con la expresión “rechazaron al Dios que le en¬ 
gendró”, Dt 32, 15 (b. Berakhoth) y lo mismo el empleo sustitutivo de Espí¬ 
ritu como gula del pueblo (Is 63, 14). Esta función de gula en el Targum 
será adscrita al Memrá. Notar en Is 63, 12 la expresión “brazo fuerte” en 
paralelismo con Espíritu Santo y que será interpretada también como Mem¬ 
rá. En Neh 9, 20 se habla del Espíritu bueno para conducirles. Véase ya en 
Num 11, 17 la función del Espíritu de YY. para ayudar a los ancianos a 
llevar la carga del pueblo. 

La función testificadora del Espíritu Santo que en la literatura poste¬ 
rior se expresa con la frase “El Espíritu Santo testificaba y decía”, tiene 
su paralelo en el Nuevo Testamento en la función joánica del Espíritu que 
da testimonio. (Jn 15, 25-26). 
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Los patriarcas aparecen adornados con el don del Espíritu Santo, como 
principio o medio de revelación. 

En relación a Isaac tenemos Gen 27, 1 (Jr II, Ms 110). “Y sucedió cuan¬ 
do envejeció Isaac y cesaron sus ojos de ver, se retiró de él el Espíritu San¬ 
to por haber recibido Jacob la serie de bendiciones”. 

En relación con Jacob y con la expresión “vio en el Espíritu Santo” te¬ 
nemos Gen 31, 21 (Ngl): “Porque habla visto (Jacob) en el Espíritu Santo 
que allí se había de operar la liberación de Israel en los días de Jefté de 
Galaad”. Cfr. etiam Gen 37, 33 (Jr I y Jr II-110-), Gen 42, 1 (N y Jr 11-110), 
Gen 43, 14 (Jr I: con la expresión “se me ha anunciado por el Espíritu 
Santo”). 

José aparece también dotado del Espíritu Santo. (Gen 41, 38; N y Jr II; 
“Espíritu de Profecía” en O y Jr I). 

Puesto que las apariciones de la Gloria de la Shekiná a los patriarcas 
es un tópico muy frecuente, como hemos visto en la sección IV de este 
mismo capítulo, podemos preguntarnos la relación entre ambas representa¬ 
ciones. Ya hemos visto (cap. 8.°) que una serie de textos rabínicos llaman 
a los patriarcas carro de Dios (sobreentendiéndose de la Gloria de Dios). 
Probablemente el don de la profecía es un elemento complementario de 
esta manifestación de la Gloria a los patriarcas y de asistencia en el Menti¬ 
rá. 

También Moisés aparece dotado de la visión en el Espíritu Santo en 
Ngls en Ex 2, 12 (cfr. “Espíritu de profecía” en Ngld) y también en N Num 
11, 17, 25 (“Espíritu de Profecía en O y Jr I). Puesto que Moisés en toda la 
tradición aparece tan relacionado con Gloria, podemos preguntarnos si 
el don del Espíritu tiene alguna relación con la concesión de la Gloria. 

Sobre Besabel (Ex 31, 3) también se dice que le ha llenado de Espíritu 
Santo. 

Shekiná y Espíritu Santo según Ex 33, 16 diferencian a Israel de las 
naciones del mundo. En este sentido ambas sustituciones se complementan 
(140a). 


(140a) La luz en el campamento de los israelitas (cfr. Goldberg n.° 61, 
pag. 97) según el testimonio de Simeón b. Yohai hace referencia a la pre¬ 
sencia de la Gloria (Shekiná) y del Espíritu Santo, cfr. comentario a Ex 
40, 38. Notar Is 60, 1. En Motive alusión al Espíritu Santo. La santificación 
por la Shekiná está relacionada con la santificación por el Espíritu de la 
Verdad (cfr. Goldberg n.° 209, pag. 239). 
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En Num 7, 89 la presencia oracular y la comunicación divina con Moi¬ 
sés se relacionan con el Espíritu Santo (Jr I). En ese sentido tenemos una 
estrecha relación con Memrá y Espíritu Santo (141). 

También sobre los 70 ancianos reposa el Espíritu Santo (N Num 11, 25; 
en O y Jr I; el espíritu de Profecía) y lo mismo sobre Eldad y Medad (N 
Num 11, 26; de nuevo O y Jr I: Espíritu de Profecía). Véase también N Num 
11, 28 (N: prohibe de ellos el Espíritu Santo (O sigue aquí una interpreta¬ 
ción original). 

Moisés en N Num 11, 29 manifiesta su deseo de que sobre todo el pueblo 
repose el Espíritu Santo (O y Jr I: El Espíritu de profecía). 

La relación con Gloria de la Shekiná de todos estos lugares en que se 
trata del Espíritu Santo como principio de revelación no aparece de una 
forma explícita. Pero hemos de notar que todos ellos están estrechamente 
unidos a la manifestación y presencia divina en la tienda de la reunión. 
Este aspecto puede entrañar una relación estrecha entre la presencia y el 
don del Espíritu Santo. 

También sobre Caleb se afirma en N Num 14, 24 que “con él estuvo el 
Espíritu Santo” (O y Jr I Espíritu de profecía). 

Asimismo sobre Balaam se afirma en N Num 24, 2 “fue sobre él un espí¬ 
ritu Santo de delante YY.” (O y Jr I: Espíritu de profecía) (Cfr. D.-P. 
pp. 461s). 

Finalmente sobre Josué se afirma también en N Num 27, 18 que “sobre 
él reposa el Espíritu Santo de delante de YY.” (O y Jr I: Espíritu de Pro¬ 
fecía) . 


(141) Cfr. D.-P. pp. 423-424 y las referencias que allí damos, especial¬ 
mente al estudio que hace de este texto M. McNamara, The New Testament 
and the Palestiniam Targum..., pp. 184-188. Véase también A. M. Goldberg, 
Untersuchungen... pp. 40-43. 
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2 .—Gloria de la Shekiná y Angel 

La relación entre Shekiná y Angel en la literatura rabínica la hemos 
expuesto resumiendo a Goldberg en el cap. 5.° Ahora nos interesa ver la 
forma en que aparece esta relación en los targumím del Pentateuco. 

También aquí encontramos una diferencia fundamental entre la sobrie¬ 
dad que presentan O y N de una parte y Jr I de otra. En este último encon¬ 
tramos una mayor abundancia y desarrollo en la angelología. 

En Jr I Gen 5, 24 Henoch se convierte en el famoso Metatron que tanta 
importancia tendrá en algunos círculos más bien esotéricos (141a). El hecho 
de que este nombre no aparezca ni en N ni en O nos puede indicar que 
Jr I en este lugar presenta una insersión dependiente del Midrash. Lo cual 
no quiere decir evidentemente que sea más reciente. Pero sí indica que el 
carácter oficial litúrgico de O y N hace que eviten todo aquello que puede 
ser una especulación. 

En la aparición a Abraham en Mambré (Gen 18, 1-3) los targumím pa- 
lestinenses distinguen entre la aparición de la Gloria de la Shekiná (mani¬ 
festación visible) y del Memrá (aparición oracular) y la presencia de los 
ángeles que son considerados como mensajeros para determinados anuncios. 

En la aparición a Moisés en la zarza (Ex 3, lss) N conserva la mención 
del ángel y a la vez la referencia a la Gloria de la Shekiná (temió mirar 
contra la Gloria de la Shekiná). El Midrash explicará que donde está el 
ángel, allí está también la Shekiná. Pero el targum no entra en tal espe¬ 
culación sino simplemente sustituye el texto bíblico con los términos que 
cree más oportunos. En este lugar Jr I nos habla de “Angel de la Claridad 
Divina” expresión que podría ser una síntesis para poner en relación este 
ángel con la manifestación de la Gloria de la Shekiná. 


(141a) Los que han identificado este nombre como metator lo harían 
idéntico al ángel que acompañaba a los israelitas en sus marchas, cfr. 
Odeberg “Fragen von Metatron, Schekhina und Memra”, pag. 32. Véase 
también el curioso Midrash sobre Metatron (Goldberg p. 25 que cita 
a Gen 3, 24). El Midrash versa sobre la Shekiná sobre un Querubín. Serla 
una forma de representar la relación de Angel y de Shekiná. Sobre She¬ 
kiná y Angel véase Goldberg n.° 338, pag. 341. 
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En la intervención en la noche pascual, muerte de los primogénitos y 
liberación del pueblo, los targumlm palestinenses hablan del Verbo y de 
la Gloria. La mención del Angel a que algunas fuentes atribulan la libera¬ 
ción de Egipto (cfr. Num 20, 16: “envió un ángel y nos sacó de Egipto”) fue 
interpretada por el Midrash como referida a Moisés (como profeta enten¬ 
diendo ángel como mensajero) según hemos visto es el capitulo 8° De esa 
manera se ha resuelto el problema de concordar estos textos con aquellos 
que hablan de que la redención de Egipto no ha tenido lugar por medio 
de ángel o de mensajero sino solamente por la Shekiná (Gloria), según 
afirma el Seder Pascual inspirándose en Is 63, 8-9 (141b). 

En el caminar por el desierto, las expresiones bíblicas sobre el “Angel 
de YY. que iba delante de ellos” (cfr. Ex 13, 21) “se puso detrás” (Ex 14, 19) 
planteaban a los targumistas el problema de concordar los datos puesto 
que a la vez se habla de la nube de la presencia divina. No es. ¡fácil captar 
la forma con que han resuelto el conjunto de los lugares para obtener una 
concepción uniforme. Más aún probablemente no han pretendido nivelar 
todos, los rasgos. De todos modos observamos que se habla de Angel, de 
Memrá y de la Nube de la Gloria de la Shekiná. Los términos parecen com¬ 
plementarse. En cambio en las expresiones del Dt en que se dice que Yah- 
véh iba al frente de ellos, los targumistas han introducido las sustituciones 
Memrá, Shekiná o Gloria de la Shekiná, pero no Angel, quizá porque el 
texto bíblico no hace alusión a ello. 

En la promesa de Ex 23, 21 en que Dios anuncia el acompañamiento 
de un ángel, los targumistas han visto el ángel portapalabras (Cfr. D.-P. 
pag. 375). De esa manera no se excluía el acompañamiento divino y se 
concordaba con Ex 33-34. 

En la aparición del Sinal tal y como la presenta la tradición palesti- 
nense en Ex 33, 22. 23 y Dt 33, 3, los ángeles (las mirladas de ángeles) son 
acompañantes de la aparición de la Gloria de la Shekiná. 


(141b) Cfr. la serie de textos que hemos citado en D.-P. pp. 125-134. 
(Ni Angel ni consejero) en que la salvación de Egipto se atribuye a Dios 
mismo en su Gloria, no a uní ángel ni a un serafín. (Sobre ello cfr. también 
el Midrash sobre las cuatro llaves que no. fueron dadas ni a un ángel ni a 
un serafín en Gen 30, 22; el texto, en D.-P. pp. 262-265). 
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La posible polémica contra el ángel puede tener un motivo, como he¬ 
mos indicado más arriba, en el hecho de que a los ángeles se les llamara 
Glorias, Cfr. 2 Pt 2, 10 (y también J. Jervell) (142). 

Conclusión: 

En la literatura targúmica se diferencia netamente entre los ángeles co¬ 
mo seres creados o mensajeros divinos de una parte y Gloria de la Shekiná 
(o Gloria o Shekiná) de otra. Estos son términos sustitutivos de Dios con 
referencia a su manifestación o presencia permanente. 


(142) Prescindimos en esta sección de la relación entre Gloria de la 
Shekiná y Nombre porque hemos tratado de ella con motivo de las expre¬ 
siones bíblicas “poner allí la morada de su nombre” (Dt 12), que en el tar- 
gum se convierten en “hacer morar allí la Gloria de su Shekiná” 1 (T. P.) o 
“hacer morar allí su Shekiná” (Onqelos). Asimismo la expresión “Nombre 
de Gloria” la hemos tratado más arriba (apartado I, 2, c de este mismo ca¬ 
pitulo). —Véase también lo que decimos en la pag. 183 nota 28 del cap. 2.°. 
Tampoco hemos juzgado necesario detenernos en la relación Gloria de la 
Shekiná y rostro puesto que hemos indicado repetidas veces tanto sus co¬ 
nexiones como las peculiaridades de cada targum. Recordemos Dt 31, 18 
en que Onqelos trae “retiraré mi Shekiná” y N trae “ocultaré el rostro de 
mi complacencia”. La conexión de rostro y Gloria es tratada detenidamen¬ 
te por J. Jervell, Imago Dei, pag. 189 (cfr. también 2 Cor 3, 18). Para la 
relación de GloTia e imagen, también J. Jervell, o. c. pag. 214. Para la rela¬ 
ción de Geburá y Shekiná puede verse GoldbeTg, n.° 346, pag. 348. 
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VII.—VISION CONCLUSIVA SOBRE LA CONCEPCION TARGUMICO-PALESTINENSE DE 
LA GLORIA DE LA SHEKINA Y SU RELACION CON OTROS TERMINOS ESPECIALMENTE 

MEMRA (143). 

A lo largo de este capítulo hemos intentado presentar al alcance teoló¬ 
gico de la Ingente labor targúmica-palestinense consistente en introducir 
el sintagma Gloria de la Shekiná (o Gloria o Shekiná) sustituyendo a Yah- 
véh (o al pronombre personal referido a Dios) en una serie de lugares, espe¬ 
cialmente en las teofanlas tanto transitorias (Dios baja a ver la ciudad de 
Babel, se aparece a Abraham, a Jacob, a Moisés, etc.) como permanentes 
(la presencia divina en el tabernáculo y en el propiciatorio). Hemos visto 
también cómo en muchos lugares el sintagma Gloria de la Shekiná se inter¬ 
cambiaba o se complementaba con el término Memrá. La sustitución Glo¬ 
ria de la Shekiná aparecía así como una forma de indicar la presencia y 
comunicación divina que de alguna manera estaba relacionada con otras 
formas de representación de la actuación divina. 

Si quisiéramos precisar más, podríamos decir que Gloria de la Shekiná 
hace referencia a la presencia divina visible y Memrá a la presencia 
reveladora. 

Gloria de la Shekiná está relacionada con el campo semántico bíblico 
de Gloria y es su aplicación a contextos en que este término podía iluminar 
los lugares del Pentateuco. Por recordar un sólo ejemplo, cuando los tar- 
gumistas palestinenses traducen Ex 24, 10. 11 (vieron al Dios de Israel) con 
la expresión “vieron la Gloria de la Shekiná de YY.” nos están llevando 
a la forma de presencia visible con que conciben la manifestación divina. 
Esto nos ayuda a comprender la predilección de los targumistas por esta 
expresión cuando se trata de la presencia divina en la nube (símbolo de 
tal presencia), o de la aparición en el Sinaí o de la toma de posesión del ta¬ 
bernáculo o de la presencia permanente sobre el propiciatorio. 

Memrá a su vez sería la presencia reveladora y por ello el targumlsta la 
emplea en las teofanías en que se da una intervención comunicativa u 
oracular, especialmente en las expresiones “me citaré contigo” referidas a 
la comunicación en el tabernáculo o en el propiciatorio. 


(143) Remitimos a la Parte Introductoria (pp. 23-28) para la simbólica 
bíblica de la Gloria. 
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No es lícito sin embargo, como hemos indicado más arriba para Gloria 
de la Shekiná y como hemos expuesto en D.-P. (pp. 112, 744) para Memrá, 
atribuir a los targumistas un concepto de Gloria de la Shekiná o de Memrá 
como entes intermedios o Intermediarios. Más bien podemos y debemos 
atribuirle el deseo e intento de expresar mediante estas sustituciones la 
forma peculiar con que Dios se comunica, a saber manifestando su Gloria 
o actuando mediante su Palabra. 

Para llevar a cabo esta ardua tarea los targumistas contaban con el 
dato de partida bíblico que hacía intervenir a la Gloria en las apariciones 
(cfr. lo dicho en la Parte Introductoria) y que hablaba de la Palabra crea¬ 
dora, reveladora y salvadora (cfr. D.-P. pp. 117-125). Otro dato que sin duda 
debió influir grandemente en la acuñación de estas sustituciones es la 
concepción deuteronómlca de la “morada” del Nombre. Los targumistas 
han pensado que esta morada del Nombre podría muy bien ser interpretada 
como la morada de la Gloria de la Shekiná (en O: de la Shekiná). 

Precisamente esta relación con la presencia del Nombre nos lleva a 
preguntarnos sobre la forma con que los targumistas han intentado com¬ 
paginar la morada de la Gloria de la Shekiná en los cielos (cfr. Dt 3, 24; 
4, 39) con las apariciones y especialmente con la presencia permanente en 
el tabernáculo y en el propiciatorio. Tanto más que en dichos lugares (Dt 
3, 24; 4, 39) parece contraponerse la habitación de la Gloria de la Shekiná 
en los cielos por arriba y su dominio (imperio) en la tierra por abajo. Ya 
sabemos cómo el midrash se ha planteado el problema y cómo lo ha resuel¬ 
to (cfr. cap. 8.°). También nuestros textos targúmicos (Dt 3, 24; 4, 39, cfr. 
etiam Ex 8, 18 —Vg 22— Onqelos y Jr I) dan un indicio de respuesta al 
indicar la presencia divina en toda la tierra en forma de gobierno (impe¬ 
rio), pero ello no excluye sino al revés explica la forma especial de presen¬ 
cia divina que tiene su residencia principal en el cielo y que se hace visi¬ 
ble en las apariciones y en la consagración y presencia permanente ora¬ 
cular en el santuario-propiciatorio. Esta forma de presencia se visualiza 
con las expresiones, revelarse (TM: bajar) subir, retirarse, morar (143a). 


(143a) Nuestra explicación se confirma por los lugares en que Iqar de 
la Shekiná de YY. se pone en relación con la morada del nombre 
en el tabernáculo. En efecto, a partir del Deuteronomio, la morada del 
nombre en el templo como contradistinta de la morada de Dios en el cielo, 
es un theologumenon que tiene una honda repercusión en la teología deí 
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Otro lugar targúmico que merece ser mencionado aquí es la fórmula de 
juramento de Num 14, 21 en que se dice que toda la tierra está llena de la 
Gloria de la Shekiná. A nuestro parecer los targumlstas en este caso se 
velan forzados por el texto bíblico que habla de que la Gloria de Yahvéh 
llena toda la tierra (cfr. etiam Is 6, 3). Al mantener esta concepción han 
respetado la complejidad de la concepción bíblica de la Gloria de Dios sin 
tratar de moldearla en un esquema rígido. Precisamente es en esa comple¬ 
jidad en la que aparece toda la riqueza de la concepción targúmica de 
Gloria de la Shekiná. Ella habita en los cielos (toda la esfera a partir del 
firmamento, según la concepción judía), pero su irradiación llena toda la 
tierra, y de una forma visible se manifiesta en las apariciones y en la mo¬ 
rada en el tabernáculo y en el propiciatorio, y en medio del pueblo que 
camina. Así la Gloria del templo celeste se corresponde con la morada de 
la Gloria de la Shekiná en la tierra. Una concepción grandiosa de la pre¬ 
sencia de Dios. La simbólica de lo alto, del centro y del punto de intersec¬ 
ción, que Mircea Eliade ha expuesto tan maravillosamente, se halla asi en¬ 
trecruzada en una rica variedad de matices. 


Judaismo posterior. La reacción del Deuteronomio y su escuela contra la 
idea de la habitación de Dios en su templo, sustituyendo “morada de su 
nombre” (Dt 12, 5ss) o casa de su habitación “en las cielos". (I Reg 8, 39. 
43. 49 cfr. en cambio 8, 12-13 que refleja la anterior concepción) ha sido 
muy bien expuesta por Moshe Weinfeld en art. “Presence, Divine en la En- 
cyclopedia Judaica, Jerusalén, 1971, vol. 13, col. 1015-1019 Los targumlstas 
habrían proseguido este uso, pero intercambiando la sustitución nombre 
por Memrá y por Iqar de la Shekiná de YY. A la luz de esta teología, pue¬ 
de también concluirse que cuando el targumista presenta a la Gloria de 
la Shekiná de YY.” morando en el templo, su intención no es solamente 
sustituir el nombre de Yahvéh, sino que se sitúa en la perspectiva teoló¬ 
gica de que no es Yahvéh en persona el que mora en el templo, sino la 
Gloria de la presencia de Yahvéh, una especie de avanzada de Dios (el 
cual tiene su morada en el cielo). 

De la misma manera cuando se dice que la “Gloria de la Shekiná de 
YY. habita en el pueblo” el targumista nos adentra en el modo como, se¬ 
gún su concepción teológica, Dios se hace presente: a saber, no es el mis¬ 
mo Dios en persona (su esencia, diríamos) sino un efluvio divino glorioso 
que le hace presente. 
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EL ALCANCE Y SIGNIFICADO DE GLORIA Y SHEKINA EN ONQELOS 
COMPARADO CON EL EMPLEO EN EL T. P. 

Como hemos podido observar en el capitulo tercero de la segunda parte, 
la característica ‘fundamental de Onqelos es el empleo de Gloria para las 
asociaciones de revelación y de Shekiná para las de morada o presencia 
permanente. Asimismo hemos hecho notar la ausencia total en Onqelos 
del sintagma Gloria de la Shekiná y el empleo una sola vez del sintagma 
la Shekiná de la Gloria (Num 14, 14: sustituyendo a “cara a cara”). 

Ante esta situación era obligado dedicar el presente capítulo a exami¬ 
nar el alcance y el significado de los términos (y de las ausencias) de 
Onqelos. 

Una pregunta previa podría ser la siguiente: el empleo que hace Onqe¬ 
los de Gloria y de Shekiná ¿podría ser un desglose deliberado de la formu¬ 
lación palestinense Gloria de la Shekiná, evitando el empleo de dicha 
fórmula y especializando cada uno de los términos? Si la respuesta a esta 
pregunta fuera afirmativa ¿se podría explicar este hecho por la hipótesis 
de que Onqelos se atiene a una norma oficial de no traducir con el sintag¬ 
ma Gloria de la Shekiná? (cfr. lo dicho a propósito de la prohibición de 
esta forma de traducción en Ex 24, 10. 11). 

Pero el planteamiento que acabamos de hacer, tiene también otra alter¬ 
nativa que podríamos resumir también en la siguiente pregunta: ¿Es ori¬ 
ginal el empleo de Gloria y de Shekiná en Onqelos con total independencia 
de la tradición palestinense? En caso de responder afirmativamente a esta 
cuestión, quizás se debería afirmar simultáneamente que ello comportaría 
la anterioridad de Onqelos y la conflación de la fórmula Gloria de la 
Shekiná en la tradición palestinense. 

La respuesta a estas dos preguntas sólo podrá aproximarse lo más cerca 
posible a la verdad en una cuestión tan difícil, después que hayamos ana¬ 
lizado convenientemente las diversas formulaciones de Onqelos. 
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I.—EL EMPLEO DE GLORIA 

En el cap. 3° hemos dado una clasificación de las distintas recurrencias 
según la función de sujeto o complemento que desempeña con los distintos 
verbos o contextos. Ahora queremos simplemente recordar en una visión 
de conjunto los principales lugares. Para un análisis más completo remiti¬ 
mos a dicho cap. 3.° y a la primera parte. 

a) En las apariciones, bien sean transitorias o permanentes, y bien 
sea como sujeto de “revelarse”, “llenar”, “retirarse”, etc., o como comple¬ 
mento de “ver”, “mirar”, etc., podemos recordar el empleo de Gloria en 
los siguientes contextos: 

A Abraham con motivo de la alianza y la circuncisión (Gen 17, 22 —se 
retiró—). 

A Abraham en Mambré (Gen 18, 33 —se retiró—). 

A Jacob en Betel (Gen 28, 13 —estaba colocada—; Gen 28, 16 —mora 
en este lugar—; Gen 35, 13 —se retiró—). 

A Moisés en la zarza (Ex 3, 6 —temió mirar contra—). 

En el Monte Sinal (Ex 18, 5; 3, 1; 4, 27; 24, 13; Num 10, 33 —monte en el 
que se reveló—; Ex 24, 17 —el aspecto de la Gloria; Ex 24, 16 
—moró). 

A todo el pueblo en el Sinal (<Dt 5, 24 —Vg 21—). 

A Moisés solamente (Ex 33, 18 —muéstrame tu Gloria^—; Ex 33, 22. 23 
—verás la Palabra de la Gloria—; Num 12, 8 —contempla la se¬ 
mejanza de Gloria—). 

A los notables en el Sinal (Ex 24, 10. 11 —vieron...—). 

En la invasión del tabernáculo (Ex 40, 34. 35a —llenó—). 

En las apariciones en la Tienda de la Reunión (Lev. 9, 4. 6b. 23; Num 
14, 10; 16, 19. 42; 20, 6 —con el verbo “se reveló”—). 

En la comunicación en el propiciatorio (Ex 29, 43). 

Al pueblo en el desierto (Ex 16, 7 —verán—; 16, 10 —se reveló—; Num 
14, 22 —los varones que vieron mi Gloria—). 
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b) Otras menciones de Gloria en contexto de aparición-presencia 
En la invocación al descenso del Arca (Num 10, 36 —mora en tu Gloria—). 
En las fórmulas de juramento (Num 14, 21: llena toda la tierra). 

En la Nube de Gloria (Ex 40, 38; Num 10, 34). . 

De esta enumeración puede comprenderse que Onqelos emplea Gloria 
para las apariciones a los distintos personajes bíblicos, en el mismo sen¬ 
tido que el TM, solamente que ampliando su ámbito a lugares en que no 
estaba en éste (144). Igualmente emplea Gloria para la presencia perma¬ 
nente (cfr. para Betel Gen 28, 16, para el propiciatorio Ex 29, 43, para la 
invocación en el descenso del arca —mora en tu Gloria—, Num 10, 36). 
Todo ello nos indica que Onqelos es también un teólogo de la Gloria, aun¬ 
que, como veremos en el apartado siguiente, menos rico que la tradición 
palestinense. A la vez es un testigo de la primitividad de Gloria tanto para 
las asociaciones con revelación como con morada. Por ello lo hemos adu¬ 
cido en este sentido en el apartado I del cap. 9.°. Onqelos con sus mencio- 


(144) El empleo de Gloria (Iqar) en O había sido estudiado ampliamen¬ 
te por S. Maybaum, Die Anthropomcrrphien, pag. 50. Su visión del problema 
nos parece fundamentalmente correcta y no tenemos inconveniente en 
adoptar sus conclusiones. Maybaum distingue dos series de textos. En pri¬ 
mer lugar aquellos en que “Iqar” corresponde al “Kabod” del TM y tiene 
por consiguiente el mismo sentido de “majestad” (Gloria) del original. En 
segundo lugar clasifica los pasajes en que “Iqar” no corresponde a “Kabod”. 
Para él sin embargo el significado sería siempre el mismo. Onqelos habría 
interpretado los pasajes en cuestión como similares a los anteriores, apli¬ 
cándoles la misma sustitución. He aquí las palabras de Maybaum: ‘‘Yqr’ no 
significa aquí otra cosa distinta de allí (se refiere a los pasajes en que co¬ 
rresponde a “kabod”), a saber, verbalmente significa Gloria, majestad y 
realmente (en cuanto al contenido), significa, al igual que kbwd (Ex 24, 17) 
una aparición en forma de fuego, a través de la cual, Dios y no un ser in¬ 
termedio se ha manifestado al pueblo. Onkelos procede en tales lugares 
según su costumbre. El, en efecto, no es un simple traductor, sino también 
un iluminador de la Escritura. Por ello en aquellos lugares en que sin lugar 
a dudas se habla de una aparición de Dios, añade la voz yqr’ para designar 
la aparición, aunque en el texto, que presupone la aparición, no esté el tér¬ 
mino kbwd. Onqelos se comporta como un parafraseador previsor y su tra¬ 
ducción no quiere decir más en tales casos que lo que corrientemente se pue¬ 
de entender a partir del texto”. Maybaum cita a continuación Gen 17, 22; 
18, 33; 28, 13; Ex 20, 17; Lev 9, 4; Num 10, 36. Sintéticamente tenemos la 
misma opinión repetida en la pag. 59 de la misma obra. “Yqr’ es simple¬ 
mente la designación para una determinada forma de manifestación de 
Dios que se describe más concretamente en Ex 24, 17”. 
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nes de Gloria ha cumplido la función del targumista: exegeta y unlficador 
de las diversas tradiciones del texto bíblico. 

El alcance de estas menciones de Gloria puede deducirse del que hemos 
indicado al tratar de la simbólica bíblica de la Gloria en la Parte Intro¬ 
ductoria: Una forma .de expresar la presencia y comunicación divina. En 
algunos lugares la connotación antiantropomórfica puede unirse a la ra¬ 
zón explicativa como en la forma habitual de traducir “monte de Dios” 
como “monte en que se reveló la Gloria de YY.”. En otros lugares puede 
haber influido la tendencia reverencial como en Ex 3, 6 (temió contra la 
Gloria de YY.). 

Hay no obstante un detalle curioso en Onqelos que no debe pasar inad¬ 
vertido. Es el hecho de que con el veTbo “revelarse”, cuando equivale al 
TM “bajar”, Onqelos no trae el término Gloria sino que se contenta sim¬ 
plemente con resolver el antropomorfismo modificando el verbo. La po¬ 
sible razón de este comportamiento de Onqelos la hemos indicado más 
arriba. Probablemente hay que contar con el deseo de atenerse a la opinión 
de R. José el Galilí sobre la no bajada de la Gloria (cfr. Jr I, que habla en 
estos lugares de inclinación de los cielos, siguiendo a los salmos 18, 10 y 
144, 15) (144a). 

Finalmente indiquemos en Onqelos la mención del “trono de Gloria” en 
dos ocasiones (Ex 17, 16; 24, 10). En ambas menciones parece depender de 
la tradición palestinense. 

En síntesis, el conjunto de las menciones de Onqelos suponen un dis¬ 
creto empleo de Gloria menos rico que en el T. P. No podemos deducir si 
se trata de una reducción intencionada o de simple cercanía al texto bí¬ 
blico. De todos modos Onqelos es un teólogo de la Gloria (145). 


(144a) El texto de R. José lo hemos dado en pag. 306. Véase también en 
Sifré sut P 7 pag. 254 (Goldberg n.° 19, pag. 40) la opinión de R. Eliezer, hijo 
de José el galilí sobre la no bajada de la Shekiná a la tierra y el comentario 
de Goldberg en pag. 41. 

(145) Sobre la expresión “Shekiná de tu Gloria” (Num 14, 14b) cfr. el 
apartado III de este mismo capítulo. 
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II.— EL EMPLEO DE SHEKINA 

Onqelos emplea abundantemente Shekiná. En el cap. 3.° (pp. 204-209) 
hemos dado una panorámica siguiendo los principales contextos. Ahora 
nos toca examinar con detención el alcance y significado de este término 
según las ¡funciones que desempeña en estos contextos (según anunciába¬ 
mos en la nota 63 de la pag. 204). Para captar este alcance y significado 
es totalmente necesario distinguir entre los casos en que Shekiná de YY. 
(o mi, tú, su Shekiná —referida a Dios—) funciona como sujeto y, por 
consiguiente, tenemos un empleo que podemos llamar sustitutivo y los ca¬ 
sos en Shekiná funciona como complemento de los verbos “hacer morar”, 
“retirar”, “hacer pasar”, etc. En esta segunda función no se puede hablar 
de empleo sustitutivo y este dato es clave para juzgar de nuestra expresión 
en relación con la tradición palestinense. 


1 .—Alcance del empleo de Shekiná de YY. (o mi, tú, su Shekiná — refe¬ 
rida a Dios —■) como sujeto (146) 


Las expresiones principales son las siguientes (146a). 
a) Como sujeto de “habitar” o “estar en medio de” 


Ex 17, 7 

Ex 20, 21 
Núm 5, 3 

Num 11, 20 

Num 14, 14a 

Num 14, 42 

Num 16, 3 


¿Habita en medio de nosotros? (pregunta sobre la presencia 
o ausencia de Dios). 

Nube en que moraba. 

Mi Shekiná habita en medio de ellos (cfr. Num 16, 3 y 35, 34a: 
motivación de pureza). 

Su Shekiná habita en medio de vosotros (formulación de 
reproche). 

Tu Shekiná habita en medio de este pueblo (proclamación de 
beneficio). 

Porque no mora en medio de ellos la Shekiná de YY. (cfr. 
Dt 1, 42: motivación para no entablar combate). 

En medio de ellos habita la Shekiná de YY. (cfr. Num 5, 3; 
35, 34a: motivaciones de pureza). 


(146) Cfr. la nota 34a de la pag. 248 donde hemos dado un avance del 
tema que ahora tratamos con más extensión. 

(146a) Sobre Shekiná y el verbo revelarse en Dt 33, 16, cfr. lo que de¬ 
cimos más adelante en la nota 167. 
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Num 23, 21 
Num 35, 34a 
Dt 1, 42 
Dt 6, 15 
Dt 7, 21 


La Shekiná de su Rey está entre ellos (proclamación de be¬ 
neficio). 

Mi Shekiná habita en medio de ellos (cfr. Num 5, 3; 16, 3: 
motivación de pureza). 

Porque no está en medio de vosotros la Shekiná de YY. (cfr. 
Num 14, 42: motivación para no entablar combate). 

En medio de ti está la Shekiná de tu Dios (motivación para 
la fidelidad). 

En medio de ti está la Shekiná de tu Dios (motivación de 
confianza). 


En todos estos lugares N trae Gloria de Shekiná a excepción de Num 
5, 3 en que se mantiene el TM (Yo habito en medio de ellos) y Num 16, 3 
en que trae Shekiná como Onqelos; en ambos lugares Ngl trae no obstante 
también Gloria de la Shekiná). 

Una serie de preguntas surgen a la vista de estos lugares. La principal 
es la siguiente: ¿Cuál es la función y significado de Shekiná en este em¬ 
pleo como sujeto? Y junto a ella: ¿Puede explicarse el empleo de Onqelos 
como una reducción del empleo palestinense, en el que se ha suprimido 
Gloria, por influjo del Midrash que emplea solamente Shekiná en estos 
contextos, o por el contrario representa el empleo palestinense una fórmu¬ 
la conflata en que a un Shekiná primitivo de Onqelos se ha añadido Glo¬ 
ria? ¿Cuál podría ser la razón en cualquiera de las dos hipótesis?. 

Para responder a esta serie de preguntas, iremos dando una serie de 
pasos en los que exponemos nuestra opinión sobre la función, alcance y 
significado de este empleo de Shekiná como sujeto. 

En primer lugar nos parece que el empleo es evidentemente sustitutivo, 
es decir que donde el texto bíblico dice Yahvéh (o Yo, Tú, El, —referido a 
Dios—) el targum dice la Shekiná de YY. (o mi, tú, su Shekiná). 

Si buscamos el motivo de esta sustitución ha de estar encuadrada en 
alguna de las razones que los targumistas suelen tener para emplear un 
término sustitutivo, bien sea la tendencia antiantropomórfica o reverencial, 
bien sea la tendencia explicativa, o ambas a la vez. El hecho de que tal 
sustitución se emplea para traducir las frases en que se habla de la pre¬ 
sencia divina (con el verbo “habitar” o “estar, en medio”) nos indica que 
junto a la función explicativa puede existir la tendencia de evitar el antro- 
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pomorfismo de la representación de un Dios que habita (tiene su morada 
como los mortales) en un determinado lugar. 

Pero si ahondamos un poco más en la expresión misma, nos encontra¬ 
mos con la constatación siguiente: Si “Shekiná” significa en este empleo 
solamente “morada” en sentido de “habitación” la traducción targúmica 
serla una tautología o una expresión sin sentido v. gr. “Mi habitación ha¬ 
bita en medio de vosotros”. En todo caso la tautología podría evitarse si 
por “morada” se entendiera la Tienda. En ese caso la expresión “Mi She¬ 
kiná habita en medio de vosotros” (TM: Yo habito en medio de vosotros) 
querría decir simplemente: “Tengo mi tienda (morada) en medio de vos¬ 
otros”. Si este fuera el significado (recordar la equivalencia shekiná-ske- 
ne), la formulación podría ser primitiva, pero el significado de “Shekiná” 
= “tienda” sería poco expresivo y desde luego no resolverla el antropomor¬ 
fismo que parece ser la razón justificante del empleo sustitutivo targúmi- 
co. Además, este significado no podría aplicarse a las menciones con el 
verbo "retirarse” tras las apariciones, como veremos en seguida, término 
que es contrapuesto polarmente a “morar” y a “aparecerse”. Por ello, según 
en seguida justificaremos, nosotros creemos que Shekiná en estos contex¬ 
tos significa “presencia” (147). 

En efecto, nosotros pensamos que la solución del significado y alcance 
de Shekiná como sujeto en Onqelos debe ir por el camino de la dependencia 
de Onqelos a partir del empleo de Gloria de la Shekiná en la tradición pa- 
lestinense (Onqelos emplea Shekiná donde el TP emplea Gloria de la She¬ 
kiná) bien sea sustituyendo Shekiná por Gloria (como hace el Midrash 
según hemos podido comprobar en el cap. 8.°), bien sea reduciendo la fór¬ 
mula palestinense al segundo de los términos manteniendo una alusión 
implícita a la morada de la Gloria (Oír. la nota 33 y 63 de la segunda parte 


(147) La conclusión a que nosotros llegamos sobre el significado de 
Shekiná como presencia (con una alusión Implícita a la Gloria), puede con¬ 
firmarse con el significado que encontramos tanto en las traducciones de 
este término en los targumím como en los midrashim. (Recordemos en pri¬ 
mer lugar lo que hemos dicho en la nota 29 de la pag. 183 sobre la traduc¬ 
ción de Shekiná por Gloria, en las versiones del targum al latín. Otras 
maneras de traducir Shekiná en los midrashim son: Presence, Omnipre- 
sence, Divina maestá, Providence, Abode. (Oír. Walton, Fanensis, Levine, 
Etheridge, Castiglioni, Simón, Slotki). Otros prefieren respetar el término 
como en la edición de Neofiti para el sintagma Gloria de la Shekiná. 
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pp. 187 y 204s, y lo dicho en notas 34a y 38 de la parte tercera, pp. 248s y 
251). Ello parece especialmente claro en algunos lugares como v. gr. Num 
35, 34a en que O es sin duda una reducción de N; lo mismo en Num 11, 20 
(C'fr. infra nota 148). En el apartado I del cap. 9.° hemos expuesto cómo la 
asociación entre Gloria y morada es muy primitiva. Lo único que debemos 
preguntarnos en este caso es por qué el abreviar la fórmula palestinense 
Onqelos omite Gloria o por qué lo sustituye con Shekiná. Es cierto que po¬ 
dría tratarse de un tipo de lexicografía creadora: donde el TM trae §kn o 
la preposición “en medio de”, Onqelos habría encontrado una evocación 
del término Shekiná y habría querido enriquecer el texto con esta mención, 
pero ello supone la referencia a un término ya consagrado y éste solamen¬ 
te puede ser, a nuestro parecer, o la frase targúmico-palestinense Gloria de 
la Shekiná, o la denominación Shekiná de la literatura rabínica. Ahora 
bien, de esta última hemos visto que está íntimamente relacionada con el 
campo asociativo de Gloria. 

'La dependencia de la sustitución de Onqelos con la de la tradición 
palestinense nos parece pues ser la solución más plausible. En su conjun¬ 
to, como hemos probado en distintas ocasiones, nos parece que Onqelos 
tiene presente la tradición palestinense que muchas veces resume (148) y 
no es una pequeña coincidencia que en todos los lugares en que Onqelos 
emplea esta sustitución encontramos Gloria de la Shekiná (o Shekiná en 
los dos casos referidos anteriormente) en la tradición palestinense. Si esta 
dependencia se admite, la explicación de por qué Onqelos prefiere aquí 
Shekiná (y no Gloria como en los contextos de aparición) no es fácil de 
explicar, puesto que la asociación de Gloria con morada es muy primitiva. 
¿Se trata de una supresión deliberada influida por la censura o prevención 
contra Gloria? Pero en ese caso ¿cómo explicar las menciones de Gloria 
en los contextos de aparición? (148a). ¿Se trata de una influencia del len- 


(148) La dependencia de Onqelos respecto a la tradición palestinense 
la hemos tratado en D.-P. (véanse especialmente pp. 561-564). Lo mismo en 
el presente volumen los lugares citados en la nota 171 de este mismo capí¬ 
tulo. Esta dependencia para Num 11, 20 la hemos indicado en la nota 119 
del cap. 9.°, pag. 441. 

(148a) El detalle es importante, no precisamente por la consecuencia 
que Goldberg quiere sacar en relación con la datación respectiva de los 
targumím (esta consecuencia, como hemos visto en el cap. 5°, es inacep¬ 
table) pero sí en el sentido que Shekiná como denominación es posterior 
a Onqelos y por consiguiente según hemos visto anteriormente a los tar- 
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guaje del Midrash en que Shekiná ha ido suplantando a Gloria? Pero se 
debe tener presente que en el Midrash Shekiná como sujeto se emplea co¬ 
mo denominación en absoluto y en cambio en Onqelos se emplea (con la 
excepción de dos casos Gen 49, 27; Dt 33, 12) con la expresión Shekiná de 
YY. (o Mi, tú, su Shekiná). Es cierto que esta peculiaridad de Onqe¬ 
los se podría explicar por el pie forzado que, como traducción del texto bí¬ 
blico, implicaba la forma relativa, pero en todo caso los dos lugares citados 
de empleo en absoluto nos indican que este pie forzado no impedía el em¬ 
pleo como denominación (en absoluto). De todos modos, si se admite esta 
Influencia de la terminología del Midrash, habría que retrasar considera¬ 
blemente la antigüedad de Onqelos, cosa que no nos parece conforme con 
otros datos. 

Por todo ello nos inclinamos a pensar que Onqelos ha preferido el em¬ 
pleo de Shekiná en estos casos escogiendo el segundo de los términos de la 
fórmula palestinense por atenerse a una norma oficial de no emplear Glo¬ 
ria de la Shekiná, y que este empleo contiene una referencia implícita a la 
morada de la Gloria sin la que es ininteligible. En este caso una vez más 
Onqelos estaría en un estado de puente entre el vocabulario de la tradición 
palestinense y el del Midrash. Onqelos que no tiene prevención contra el 
empleo de Gloria en contextos de aparición y morada (149), habría preferido 
Shekiná para los contextos de presencia permanente. 


gumím palestinenses. En Onqelos el término Shekiná tanto en función de 
sujeto como de complemento servía para significar la “presencia” y susti¬ 
tuyendo la presencia del “nombre” en la fórmula “para hacer habitar allí 
mi nombre” del Deuteronomio 12. Onqelos piensa pues en una verdadera 
“presencia”. Pero lo curioso es que Onqelos en una sola ocasión (Num 14, 
14) une Gloria y Shekiná y esto en una fórmula precisa que nos, indica su 
forma de empleo: “la presencia de su Gloria” (Shekinat Iqareh) (para in¬ 
dicar “ven cara a cara”). 

(149) Véanse los textos que hemos citado en el apartado I de este mis¬ 
mo capítulo: “Se reveló la Gloria de YY.”; “La Gloria de YY. llenó el ta¬ 
bernáculo”; “La Gloria de YY. moró sobre el monte”; “Mora en tu Gloria” 
etc. Por todo ello es arriesgado hablar de censura contra Gloria viendo el 
amplio uso que hace Onqelos de este término, al menos en las apariciones 
¿Ha pensado Onqelos que la manera de expresar la presencia de Dios en 
medio de su pueblo con la referencia a la morada permanente de la Gloria 
era excesiva? No tenemos elementos suficientes de juicio para contestar a 
esta pregunta. 
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El significado de Shekiná en estos contextos nos parece el de “presen¬ 
cia”, mucho más que el “habitación” o “tienda” según anteriormente he¬ 
mos indicado (cfr. nota 147). Ello cuadra perfectamente con el significado 
que atribuiremos en seguida a la fórmula “para hacer morar allí su She¬ 
kiná”. 

Si es cierta esta nuestra interpretación, a saber, que el empleo de Onqe¬ 
los se entiende solamente a la luz del empleo del targum palestinense, ello 
implicarla una cierta desglorificación en la manera de concebir la presen¬ 
cia permanente (asi como en cambio para las apariciones Onqelos ha con¬ 
servado el término Gloria). Onqelos al decir, v. gr. “Mi Shekiná habita en 
medio de vosotros” (para explicar el TM “Yo habito en medio de vosotros”) 
ha querido decir “mi presencia está con vosotros” deliberadamente omitien¬ 
do Gloria o solamente dejando una alusión implícita a ella. 

b) Shekiná como sujeto con el verbo “caminar” 

Los textos bíblico-targúmicos en que aparece este empleo son Ex 33, 14. 
15. 16; 34, 9. En dos de estos lugares (Ex 33, 14. 15) Onqelos traduce Shekiná 
por el TM “rostro”. Nuestra opinión es que en estos casos Onqelos ha evi¬ 
tado a la vez el antropomorfismo y ha empleado Shekiná con el significa¬ 
do de “presencia”, como hemos dicho en el apartado anterior. Sin duda 
con una alusión implícita también a la Gloria puesto Gloria y rostro están 
estrechamente asociados (cfr. la expresión “la Gloria de tu rostro”, y asi¬ 
mismo “contemplar tu rostro” como equivalente de “contemplar tu gloria”, 
etc.). 

En 33, 16 y en 34, 9 el TM trae solamente el verbo “subir” (en 34, 9: su¬ 
bir en medio de nosotros), pero dada la intima conexión en el contexto de 
estos dos lugares con los anteriores nos parece que Onqelos ha podido ver 
la misma referencia a Shekiná y el mismo significado de “presencia”. 

También aquí en los cuatro lugares, la tradición palestinense trae Glo¬ 
ria de la Shekiná y creemos que la traducción de Onqelos ha de interpre¬ 
tarse a la luz de esta. Como veremos en seguida, en el empleo de Shekiná 
como complemento (equivalente al TM “rostro” en Ex 34, 6; Num 6, 25 y 
Dt 31, 18) todo parece indicar que estamos ante una reducción o abrevia¬ 
ción de la formulación palestinense especialmente si recordamos la equi¬ 
valencia Gloria de tu rostro = Gloria de tu Shekiná. 


474 














EMPLEO DE SHEKINA EN ONQELOS 


O shekiná como sujeto de la expresión “está en los cielos” Dt 3, 24, 
4, 39; 33, 16. 26 o “sobre el trono de la Gloria" (Ex 17, 16). 

En cuanto a la expresión “Su Shekiná está en los cielos por arriba nos 
inclinamos a ver el significado de “habitación”. Por consiguiente no es un 
empleo sustitutivo (150). Lo mismo digamos en relación con la expresión 
“cuya Shekiná está sobre el trono de la Gloria”. 

La tradición palestinense en todos estos lugares habla de Gloria de la 
Shekiná pero el empleo y significado de Shekiná para la habitación en los 
cielos está también en la tradición palestinense de Num 24, 6. 

En cualquier caso, este empleo de Shekiná en sentido de habitación en 
los cielos o sobre el trono de la Gloria, es decir, aplicado a la morada ce¬ 
lestial es una prueba, como indicado más arriba (151), de que Shekiná en 
Onqelos no está reducida al santuario, sino que abarca también la residen¬ 
cia en el cielo. Asi como no está reducida solamente a la presencia locali¬ 
zada sino también a la revelación (cfr. el texto que hemos citado de Dt 
33, 16 y los lugares que en seguida veremos de equivalencia de rostro, hizo 
pasar su Shekiná, Ex 34, 6; haga brillar su Shekiná, Num 6, 25; retiraré mi 
Shekiná, Dt 31, 18). El midrash sobre la progresiva reducción de la Shekiná 
al santuario (Mekh 2s; comentario a Ex 12, 1) supone ya un empleo deno¬ 
minativo equivalente del término Dibbur empleado allí mismo también en 
abstracto (152). 

2 .—Alcance del empleo de Shekiná (o mi, tú, su Shekiná) como comple¬ 
mento. 

Estamos ante una de las formulaciones más importantes para nuestro 
propósito de comprender el significado de Shekiná en Onqelos y su rela¬ 
ción con la tradición palestinense y con el Midrash y Talmud (153). 


(150) Sobre Dt 33, 16, en que se asocia Shekiná en el cielo y revelación 
a Moisés en la zarza, cfr. lo que decimos en la nota 167. 

(151) Cfr. lo dicho en pag. 254 y nota 41a. 

(152) Véase el texto de Mekhiltá y el comentario en P. Scháfer, o. c. 
73-74. 

(153) Recordemos que en toda la sección que sigue (las expresiones 
hacer morar, retirar, hacer pasar su Shekiná) la tradición palestinense 
trae Gloria de la Shekiná (cfr. cap. 2° para N) mientras que la frase de 
Onqelos coincide con la del Midrash. 
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Indiquemos de una manera introductoria que Shekiná en el empleo co¬ 
mo complemento no puede ser considerado como sustitución del nombre 
divino como es el caso de Shekiná de YY. (o mi, tú, su Shekiná) cuando es 
sujeto. Es esta una observación que implica que Shekiná no puede ser con¬ 
siderada como denominación en estos casos, en contra de la opinión de 
Goldberg incluso en relación con la expresión del Midrash (154). Por nues¬ 
tra parte ya hemos indicado en otro lugar (155) que no hemos encontrado 
ni un sólo ejemplo en toda la literatura que conocemos en que una deno¬ 
minación se emplee como complemento teniendo como sujeto al mismo Dios. 

Pasamos ahora a examinar las principales formulaciones de Onqelos con 
Shekiná como complemento. 

a) La expresión de Onqelos con Shekiná como complemento de “hacer 
morar”, 

La expresión “hacer morar mi, tú, su Shekiná” aparece: 

En la bendición de Noé y su deseo de que Dios habite en las tiendas de 
Sem (Gen 9, 27). 

En las promesas de habitar en el tabernáculo (Ex 25, 8; 29, 45. 46; Lv 
26, lia. 12a). 

En la prescripción acerca del lugar donde haga memorable su nombre 
(Ex 20, 24). 

En la fórmula deuteronomista “lugar elegido para poner allí la morada 
de su nombre” (Dt 12, 5. 11. 21; 14, 23; 16, 2. 6. 11; 26, 2). 

En las motivaciones de pureza (Num 35, 34b: hago morar mi Shekiná 
entre los hijos de Israel; TM: Yo habito). 


(154) Cfr. A. M. Goldberg, Untersuehungen pp. 11-12 y 441-446 (espe¬ 
cialmente final de la pag. 445 y comienzo de la pag. 446). El mismo autor 
en pag 440 afirma que en los targumím no hay ni un sólo caso en que She¬ 
kiná sea otra cosa que la conocida “denominación divina”. Los ejemplos 
que hemos dado de este empleo en Ex 15, 17 y Num 24, 6 nos parecen claros 
a pesar de la explicación que de Ex 15, 17 da Goldberg en la misma pag. 440 
cfr. nuestras observaciones sobre el significado de Shekiná en el cap. 9° 
y la nota 50 de este mismo capitulo. Cfr. etiam lo que decimos en las notas 
34 y 34a de la pag. 248. 

(155) Cfr. lo que decimos en cap. 5.° pag. 248, nota 34. 
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La expresión es también corriente en el Targum de los Profetas (156) y, 
como hemos demostrado en el cap. 8°, es frecuente en los Midrashim (157). 

La frase, como se ve, se refiere especialmente a la morada en el taberná¬ 
culo (158). 

¿Cuál puede ser el significado de esta frase “hacer morar su Shekiná”? 
De nuevo aquí pensamos que la significación de “morada” en sentido de 
“habitación” sería una tautología y que la significación de “tienda” no 
cuadra especialmente con la serie de lugares que hablan del templo futuro. 

El que no pueda aplicarse el significado de “tienda” tiene además una 
confirmación, como en seguida veremos, en el hecho de que en la frase con¬ 
trapuesta polarmente “retirar mi Shekiná” difícilmente puede pensarse en la 
retirada de la tienda fuera del campamento a que hace alusión Ex 33, 7 
puesto que en la frase targúmica se emplea el verbo “hacer subir” (slq) 
Cfr. Dt 31, 18 mientras que para la retirada de la tienda se emplea el verbo 
“tomar” (nsb) y “extender” (prs). En cambio si aplicamos el mismo sentido 
que hemos dado para el empleo como sujeto con los verbos habitar y cami¬ 
nar, es decir, en sentido de 'presencia consagradora y santificadora (con 
una alusión implícita a la toma de posesión de la morada por parte de la 
Gloria), entonces el significado fluye consecuentemente. 

Por ello pensamos que la expresión de Onqelos “hacer morar mi, tú, su 
Shekiná” es una reducción de la frase de la tradición palestinense “hacer 
habitar allí la Gloria de mi, tú, su Shekiná”. En efecto, la primitividad de 
Gloria y morada (o si se quiere Morada de la Gloria o Gloria de la morada) 
nos parece haber quedado suficientemente probada en el cap. 9.°, apartado 
I (no solamente con textos del TP. sino con otros de la literatura intertes- 


(156) Cfr. el texto de Zacarías 2, 14 (que trae Sperber en pp. 479-480) 
citado anteriormente (pp. 386ss). 

(157) Cfr. cap. 8, sección I, 2. Una expresión diferente es la del midrash 
sobre “la humildad hace morar la Shekiná sobre la tierra, la soberbia aleja 
la Shekiná”. Asimismo el midrash sobre los justos que hacen habitar la 
Shekiná sobre la tierra (con la cita del texto de Prov. 2, 21). 

(158) Curiosamente Onqelos en Gen 3, 24 traduce literalmente siendo 

así que toda la tradición palestinense trae aquí la morada de la Gloria de 
la Shekiná en el Edén. Es posible que Onqelos esté aquí influenciado por 
alguna razón de Escuela; ¿quizá por ponerse del lado de los que decían que 
la Shekiná había bajado a la tierra por primera vez con motivo de la erec¬ 
ción del tabernáculo por Moisés? : . 
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tamentaria y de la liturgia judía) y de otra parte en el cap. 8, apartado I, 2 
hemos probado que la frase del Midrash (que es la misma de Onqelos) “ha¬ 
cer morar su Shekiná” bien por los textos bíblicos en que se apoya, bien 
por los contextos en que está insertada, bien por otras razones, entra en el 
campo asociativo de Gloria. Tanto más que la fórmula aparece muchas 
veces como una frase contrapuesta polarmente a “hacer retirar (alejar) mi, 
tú, su Shekiná” fórmula que hace evidente referencia a la retirada de la 
Gloria en Ezequiel, tal y como veremos en seguida y hemos indicado ya en 
el cap. 8.° (159). 

La razón de esta reducción terminológica es la misma que hemos indi¬ 
cado en el caso de Shekiná como sujeto, bien sea la prevención contra el 
sintagma Gloria de la Shekiná como conjunto ateniéndose a una norma 
oficial, bien sea la prevención general contra Gloria que el T. P. habla re¬ 
suelto con el empleo de Shekiná como genitivo de precisación. En cualquier 
caso de nuevo aquí tenemos en Onqelos una cierta “desglorificación” de 
la concepción de la presencia permanente, aunque la alusión a la morada 
de la Gloria parece implícita y necesaria para su plena inteligibilidad. 

Ello podría tener una confirmación en el hecho de que tanto Onqelos 
como Jr I cuando hablan de “habitar en medio de la tierra” (Ex 8, 18-Vg 
22) no traducen con Shekiná sino solamente con la expresión “dominio en 
medio de la tierra”. 

Más difícil es determinar la relación de dependencia mutua entre O y 
el Midrash con respecto a la fórmula “hacer morar mi, tú, su Shekiná”, que 
es común a ambos. El hecho de que el midrash emplee un término arameo 
§:h podría ser un indicio de la prioridad de la sustitución targúmica res¬ 
pecto de la midrásica, aunque como hemos visto, (160) Goldberg no conce¬ 
de importancia a este detalle. 

b) La expresión de Onqelos “hacer retirar (subir) mi, tú, su Shekiná". 

La fórmula se encuentra en Ex 33, 3 (TM: yo no subiré contigo); 33, 5 
(TM: si yo subiera en medio de ti); Dt 31, 18 (TM: esconderé mi rostro). 


(159) Cfr. lo dicho en nota 157. Remitimos al cap. 8° apartado I, 2 es¬ 
pecialmente a la expresión “La humildad hace morar la Shekiná, la so¬ 
berbia la aleja” (aunque aquí la formulación, como hemos indicado, sea dis¬ 
tinta) . 

(160) Cfr. lo dicho en nota 33b de la página 247 sobre la opinión 
de Goldberg al respecto. 
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En los dos primeros lugares la tradición palestinense habla de Gloria de la 
Shekiná (cosa que aparece más conforme con la asociación de retirar y 
Gloria) y en el tercer caso (Dt 31, 18) la tradición palestinense (N) habla 
de “esconder el rostro de la complacencia”, que en el contexto parece una 
sustitución más primitiva que la de Onqelos. 

Antes de precisar el alcance y significado de esta expresión, será opor¬ 
tuno recordar que Onqelos emplea Gloria cuando es sujeto con el verbo 
“retirarse” tras las apariciones (Gen 17, 22; 18, 33; 35, 13). 

La expresión “hacer retirar (subir) mi, tú, su Shekiná” nos parece una 
formulación dependiente de la concepción del alejamiento de la Gloria 
(cfr. lo que hemos dicho en cap. 8, I, 2). Allí mismo hemos expuesto que el 
contexto “alejar, hacer retirar (subir) la Shekiná” por las abominaciones 
es el mismo que el de Ezequiel. La Mekilta trae ya esta fórmula como ha¬ 
bitual para el alejamiento de la presencia divina por causa de los pecados. 
Junto a esta referencia a Ezequiel, el hecho de que la frase corresponda a 
“ocultar el rostro” (en Dt 31, 18) nos confirma en la misma idea de asocia¬ 
ción de Gloria y rostro que hemos visto en el cap. 8.°, apartado I, 3. 

Todo ello parece indicar que de nuevo aquí estamos ante una frase de¬ 
pendiente de la palestinense “retirar la Gloria de mi, tú, su Shekiná” y que 
el mejor significado de la frase de Onqelos y del Midrash es también aquí 
el de “presencia” con la connotación de santificadora y protectora y con 
la alusión implícita a la Gloria a cuya presencia se atribuyen estas funcio¬ 
nes tanto en el Pentateuco como en Ezequiel y en el Targum palestinense. 
En la sección sobre primitividad de Gloria hemos aducido algunos ejemplos 
de la literatura intertestamentaria (cfr. 5 Esdr.) con la expresión “retiraré 
mi Gloria”. Por ello hemos afirmado que el T. P. conservando “Gloria” con 
el verbo “hacer retirar” parece más primitivo que Onqelos. 

En cuanto a la relación de posible dependencia mutua entre nuestra 
frase de Onqelos y la idéntica del Midrash, podemos remitir a lo que he¬ 
mos dicho en el apartado anterior (sobre “hacer morar mi, tú, su Shekiná”). 
Es difícil saber si Onqelos depende respecto del Midrash o viceversa. La 
diferencia principal es que el Midrash emplea Shekiná en absoluto mien¬ 
tras que en el targum de Onqelos el empleo es relativo (cfr. la nota 34 de 
pag. 248). Bien es verdad que esta diferencia puede deberse al carácter de 
traducción de Onqelos. De todos modos, dada la antigüedad que parece que 
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debe atribuirse a Onqelos sobre los midrashim, pensamos que la prioridad 
puede colocarse en favor de éste, especialmente si, como hemos indicado, 
tenemos una reducción de la frase del TP. (aludiendo implícitamente a 
Gloria). De nuevo aquí Onqelos sería el puente entre la tradición palesti- 
nense y las expresiones del Midrash: Aunque en este último, como hemos 
indicado en el cap. 6°, no faltan lugares en que se habla de Gloria de la 
Shekiná, bien sea claramente bien sea con la mutación fonética Tqar de la 
Shekiná (Raíz de la Shekiná) (161). 

c) La expresión de Onqelos “YY. hizo pasar su Shekiná delante de él 
(de Moisés)" (Ex 34, 6). 

Esta expresión (oír. supra pp. 209-210) nos parece claramente un empleo 
de Shekiná correspondiente a Gloria. Todo el contexto bíblico y targúmico 
habla en favor de esta suposición nuestra. Goldberg atribuye esta extraña 
frase al hecho de la presencia en el texto bíblico de “su rostro” pero este 
término nos parece que debe referirse a Moisés. Goldberg propone esta ex¬ 
plicación para evitar la consecuencia que se seguiría de este empleo de 
Shekiná, es decir, que no se emplea solamente para la presencia localizada 
sino también para la revelación o manifestación, (en cuyo caso ya no ten¬ 
dría fuerza su argumentación en favor de la prioridad de Onqelos). Por 
nuestra parte pensamos que viendo en nuestro caso en Shekiná un término 
sustitutivo de Gloria como tantas veces aparece en el Midrash, ese lugar 
de Onqelos muestra un empleo claramente posterior al palestinense. 

Notemos además que con el verbo “pasar” tanto el TM como el TP y el 
mismo Onqelos y asimismo testimonios muy antiguos de la liturgia rabíni- 
ca y del Midrash emplean Gloria (Mi Gloria pasará, pasaré en mi Gloria) 
(162). 

Todo ello implica el empleo de Shekiná en Onqelos con la connotación 
de “manifestación” propia de Gloria. El caso no es único. Como hemos di¬ 
cho en el comentario a Dt 33, 16 Shekiná se emplea como sujeto del verbo 
“revelarse” ("cuya Shekiná está en el cielo y sobre Moisés se reveló en la 


(161) Sobre ello nos hemos extendido largamente en el cap. 6°, cfr. los 
ejemplos que citamos de Gen R. Num R., PRK etc. 

(162) Oír. los textos de Ex 12, 12. 23 y los textos del Seder Pascual que 
hemos citado en el Excursus IX. 
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zarza”). Aunque la mención de Shekiná en este caso esté quizá justificada 
por el primer miembro de la proposición (163), de hecho el targumista po¬ 
ne en relación los términos “Shekiná” y “revelarse”. 

d) La expresión de Onqelos “YY. haga brillar su Shekiná sobre ti" 
(Num 6, 25). 

Se trata de un nuevo empleo en que Shekiná, sustituyendo a “rostro” 
del T. M., tiene el sentido de luz o de Gloria, equivalencia que hemos visto 
también en el Midrash (164) y que hemos incluido entre las menciones de 
Shekiná en el campo asociativo de Gloria. Es por otra parte un ejemplo 
más de que Shekiná en Onqelos no puede reducirse a la presencia localiza¬ 
da, sino que se emplea también para otras connotaciones, en este caso la 
iluminación, la presencia benéfico-protectora sobre el que recibe la bendi¬ 
ción. 

3. —La expresión “Casa de su Shekiná" aplicada al templo (Ex 15, 17). 

El significado de Shekiná en este sintagma nos parece que es idéntico 
al de la misma expresión en la tradición palestinense. Shekiná significa 
“habitación”. 

4 . _La expresión “rostro de mi Shekiná ” (Ex 33, 20) es un empleo espe¬ 

cial en que es difícil discernir si es sustitutivo de Gloria o del pronombre 
personal. 

5. — La expresión “en derredor de su Shekiná” (Dt 32, 10). 

Esta mención de Shekiná en Onqelos “les hizo morar en derredor de su 
Shekiná” está en un lugar que parece claramente una síntesis del T. P. y 
corresponde a la expresión “Gloria de su Shekiná”. Shekiná parece pues 
un término equivalente a Gloria de la Shekiná y su significado serla “en 
derredor de la morada (de su Gloria)”. De nuevo tenemos aquí un empleo 
reductivo con alusión implícita a Gloria como hemos visto en anteriores 
ocasiones. Las razones para esta reducción serían las mismas que hemos 
indicado más arriba. 


(163) Cfr. pag. 208. 

(164) Cfr. la sección I, 3 del cap. 8°. 
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6. —Empleo de Shekiná en absoluto. 

Encontramos dos lugares (Gen 49, 27 y Dt 33, 12), ambos referidos a ha¬ 
bitación en los términos de Benjamín “En su país morará la Shekiná” (165). 

Este empleo es claramente denominativo, aunque no sin motivación. La 
denominación divina Shekiná está motivada por el verbo “morar”. El em¬ 
pleo es paralelo totalmente al del Midrash (166). 

El hecho de que encontremos únicamente estos dos ejemplos de empleo 
en absoluto (cfr. pag. 248 y nota 34b) en los que por otra parte el T. P. trae 
Gloria de la Shekiná, nos indica de una parte que las menciones de Shekiná 
en Onqelos están en conexión con la tradición palestinense a la que abre¬ 
via. De otra parte que el empleo en absoluto es ya una marca de la influen¬ 
cia terminológica del Midrash. 

7. —Consideración conclusiva sobre el empleo de Shekiná en Onqelos. 

Una vez que hemos examinado el alcance y significados principales del 
empleo de Shekiná en Onqelos (sobre Shekiná de Iqar nos ocuparemos en 
el apartado siguiente] rodemos ya hacer una serie de observaciones de 
conjunto: , 

En primer lugar el hecho de que Onqelos no emplee normalmente She¬ 
kiná como sujeto del verbo “revelarse” (167), indica claramente que esta¬ 
mos en un estadio anterior al de los midrashim y sobre todo al empleo en 
el talmud babilónico, en que esta frase “Se reveló la Shekiná” es corrien¬ 
te (168). 

Asimismo el hecho de que encontramos en sólo dos lugares el empleo en 
absoluto, (cfr. Gen 49, 27; Dt 33, 12) confirma esta constatación: la ante¬ 
rioridad del empleo de Onqelos sobre el empleo midrásico y talmúdico de 
Shekiná. 


(165) Cfr. la nota 160 de la parte tercera. 

(166) En el cap. 8° apartado I, 1, hemos citado varios lugares del Mi¬ 
drash sobre la habitación de la Shekiná en los términos de Benjamín. 

(167) Sobre el caso especial de Dt 33, 16 “cuya Shekiná está en el cielo 
y sobre Moisés se reveló en la zarza”, cfr. lo dicho en este mismo capitulo 
II, 2, c, y nota 163 supra. Véase también A. M. Goldberg, Untersuchungen... 
pag. 440. 

(168) Cfr. los numerosos lugares citados en el cap. 8.°, apartado I 1 y 
también las notas 160 y 161 de la parte tercera. 
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Otro dato significativo sobre el que Goldberg llamó ya la atención (169) 
es el hecho de que Onqelos no emplee Shekiná (sino Gloria) con el verbo 
“llenar” en Ex 40, 34ss, cuando se trata de la toma de posesión del taber¬ 
náculo. El Midrash en este caso emplea Shekiná (170). Ello indica de nue¬ 
vo que en Onqelos el empleo de Shekiná es anterior al de los midrashim y 
que todavía no se ha sustituido de una manera general Gloria por Shekiná 
como se hará posteriormente. 

Otro dato que hemos venido constatando a lo largo de toda esta sección 
es el hecho que resulta de la comparación de las menciones de Shekiná en 
Onqelos con los lugares correspondientes del TP. que traen Gloria de la 
Shekiná. Este hecho apunta a una dependencia de Onqelos respecto del 
T. P. en la concepción de la presencia y habitación divina (la referencia a 
la Gloria queda sobre-entendida). La primera razón que hemos dado para 
apoyar esta afirmación es que sin esta referencia sobreentendida a Gloria 
Onqelos resulta ininteligible (171) o al menos no tan consecuente como el 
empleo del TP., si es que no queremos hacerle responsable de una tauto¬ 
logía (172) tanto en las funciones de sujeto (Mi Shekiná habita, camina 
etc.) como en las funciones de complemento, v. gr. hacer morar su Shekiná, 
retirar su Shekiná. En efecto, por recordar un sólo ejemplo, la frase de O 
(Ex 33, 5) “si yo retiro mi Shekiná de sobre ti” se entiende mucho menos 
que la del T. P. “si yo retiro la Gloria de mi Shekiná de sobre vosotros” 
(N y Jr I). Lo mismo en las expresiones “hacer morar” en que la referencia 
a la morada de la Gloria parece evidente. 

Una consecuencia obvia que resulta de esta constatación afecta a la 
datación: Si es cierta nuestra opinión sobre la dependencia de Onqelos en 
este punto respecto de la tradición palestinense (a la que abrevia o alude y 
sin la cual sería ininteligible), la posterioridad de Onqelos con respecto a 
la tradición palestinense parece imponerse. Este resultado sería pues con¬ 
trario a la opinión de Goldberg, tal y como hemos indicado en el cap. 5°. 


(169) A. M. Goldberg, Untersuchungen... pag. 455. 

(170) Cfr. también los numerosos lugares en el cap. 8.°, apartado I, 1. 

(171) Remitimos a lo dicho en este mismo cap. 10, apartado II, 1, a, y 
las notas 33 y 63 de parte segunda (pp. 187 y 204s respectivamente) y lo 
dicho en las notas 34a y 38 de parte tercera (pp. 248 y 251 respectivamente). 

(172) De ahí el fenómeno que hemos indicado de la traducción de She¬ 
kiná por Gloria en Panensis y en Walton (Cfr. lo dicho en nota 147 de este 
mismo capítulo). 
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Y lo mismo podemos decir con mayor razón respecto de la terminología 
del Midrash respecto de la tradición palestinense. Onqelos serla un puente 
entre ambas. 

III.— EMPLEO DE “SHEKINA DE IQAR” EN ONQELOS 

4 

La traducción de Num 14, 14b (“ven la Shekiná de tu Iqar”) sustituyen¬ 
do al TM. “te dejas ver cara a cara”, en que Onqelos coincide con Jr I (N 
trae en este lugar “te manifiestas en tu Verbo”) la tratamos en este apar¬ 
tado especial por el hecho de tener unidos en un sólo sintagma los dos tér¬ 
minos de nuestra encuesta. En este sintagma Shekiná sustituye evidente¬ 
mente a “rostro” y por consiguiente cumple una función antiantropomórfica 
Su significado puede ser bien el de “habitación” y por consiguiente sería 
un empleo muy primitivo (173), bien de “.presencia” en que se aludiría la 
manifestación de la Gloria. La diferencia con el sintagma palestinense 
Gloria de la Shekiná, en que Shekiná es un genitivo de precisación, es con 
todo mínima. En ambos casos Shekiná cumple una función de precisación 
y está asociada a Gloria (174). ¿Estamos ante una fórmula de la que se ha 
derivado. Gloria de la Shekiná o por el contrario se trata de una formula¬ 
ción derivada de esta última? No tenemos elementos suficientes para re¬ 
solverlo. 

V. —VISION DE CONJUNTO SOBRE LA TEOLOGIA DE ONQELOS 

Onqelos de una parte es un representante de la teología de la Gloria 
en las apariciones ampliando el empleo de este término a muchos lugares 
en que el texto bíblico no lo tenia. 

De otra parte Onqelos es el representante de un empleo de Shekiná 
(simplemente) en muchos lugares en que el T. P. trae Gloria de la Shekiná. 
Este empleo, que está emparentado con el midrásico y talmúdico (bien 
como precedente bien como dependiente de él) supone una reducción de 
Gloria de la Shekiná a Shekiná y a pesar de la implícita alusión que impli¬ 
ca, supone una cierta desglorificación de su teología. Es difícil determinar 


(173) Cfr. también el empleo del Targum de Rut que hemos citado en 
la nota 31 de esta misma cuarta parte. 

(174) La asociación de Gloria y rostro puede verse en Ps 42, 3 (cfr no¬ 
ta de BdJ que remite a Dt 31, 11, Ps 27, 8 y Ex 33, 22). 
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si este fenómeno es el resultado de alguna norma oficial o es simplemente 
un procedimiento original de traducción para ajustarse al texto bíblico re¬ 
teniendo uno de los términos de la tradición palestinense (Shekiná) y alu¬ 
diendo implícitamente al otro (Gloria). En caso de que se tratara de algu¬ 
na norma oficial podría estar relacionada con la prevención contra el tér¬ 
mino Gloria de que hemos hablado en el cap. 9.° y que hemos sospechado 
que está en el origen del genitivo de precisación Shekiná en el sintagma 
Gloria de la Shekiná. ¿Podría interpretarse el empleo de Onqelos como un 
deseo de no afirmar la morada permanente de la Gloria en el Santuario? 
¿Podría estar motivada esta prevención por el deseo de evitar cualquier 
concepción de Gloria como intermediario? No podemos responder con se¬ 
guridad a estas preguntas. El significado de “presencia” que hemos dado 
al término “Shekiná” en Onqelos nos parece hacer justicia a la vez a la 
teología de Onqelos y dejar abierta la puerta a estos interrogantes. 

En todo caso y con ello queremos terminar este capítulo, el empleo de 
Shekiná en Onqelos supone para su plena inteligibilidad el de la tradición 
palestinense sobre la morada de la Gloria (175), aunque no queremos con 
ello afirmar que los testigos que poseemos de dicha tradición (N, Jr II, 
Jr I) en su texto actual representen necesariamente el más antiguo estrato 
de dicha tradición (176). 


(175) Además de los lugares a que hemos remitido en la nota 171 de 
este mismo capítulo, podemos recordar lo dicho en el cap, 9° apartado I, 1,b. 

(176) Como se ha podido ver a lo largo de todo este capítulo, son muy 
pocos los textos de O y Jr I que no tienen una correspondencia con la fór¬ 
mula de Neofiti, bien Iqar de YY., bien Shekiná de YY., bien la fórmula 
más corriente de la tradición palestinense Iqar de Shekiná de YY. Es¬ 
to nos indica que hay una tradición común, que se remonta probablemente 
al antiguo TP sobre los lugares que debían ser sustituidos aunque cada 
Targum tiene preferencias determinadas; en concreto O prefiere la fórmu¬ 
la Shekiná con el verbo morar. 
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a) Los targumím palestinenses al Pentateuco. 

De ellos en concreto N emplea unas 90 veces la expresión Gloria de la 
Shekiná, mientras que emplea Shekiná simplemente sólo 6 veces y Gloria 
(simplemente, con alguna referencia a Dios) unáis 17 veces. Jr I presenta, 
como es su costumbre, unas veces la misma expresión que N en las paráfra¬ 
sis, otras veces coincide con la terminología de Onqelos. Jr II y los fragmen¬ 
tos del Cairo coinciden fundamentalmente con N. Por su parte Ngl se dis¬ 
tingue por emplear Gloria de la Shekiná incluso en dos de las ocasiones en 
que N trae solamente Shekiná. 

El empleo de Shekiná (simplemente) en la tradición palestinense no es 
significativo (por ser rarísimo) y significa "‘habitación, morada” en los tres 
empleos de N: “Casa de su Shekiná” referidos bien al santuario (Ex 15, 13. 
17), bien al cielo (Num 24, 6). Dichos empleos parecen ser muy antiguos y no 
habría que entender en ellos Shekiná con la carga de la denominación pos¬ 
terior. De las otras tres recurrencias tenemos un primer caso con “pondré 
mi Shekiná” (Ex 29, 45; Ngl: La Gloria de mi Shekiná) en que Shekiná pue¬ 
de tener asimismo el significado de “habitación-morada”, un segundo em¬ 
pleo como sujeto (Num 16, 3 “en medio de ellos habita la Shekiná de YY.”. 
Ngl; Gloria de la Shekiná) al cual cabe aplicar cuanto diremos del mismo 
tipo de construcción en Onqelos. Finalmente encontramos un sólo caso (Ex 
39, 43) de empleo en absoluto precisamente en un lugar que parece clara¬ 
mente una adición del Midrash. 

El empleo de Gloria (simplemente) es sobre todo en genitivo en frases 
hechas como trono de Gloria, nubes de Gloria, vestidos de Gloria, nombre 
de Gloria etc. o en acusativo “muéstranos tu Gloria” (correspondiendo en 
este caso con el TM.). Asimismo se emplea cinco veces como sujeto en Gen 1 
(véanse las pp. 191-193). 

La expresión principal pues de la tradición palestinense es Gloria de la 
Shekiná y sobre ella hemos llegado a las siguientes constataciones: 
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El sintagma “Gloria de la Shekiná de YY.” (o: Gloria de mi, tu, su She- 
kiná) en la tradición targúmico-palestinense del Pentateuco, especialmente 
en N, ocupa, juntamente con Memrá, un lugar preferente como plus tar- 
gúmico. Se emplea tanto en las apariciones transitorias como en la 
presencia divina permanente y en contextos reverenciales. 

El empleo sintagmático parece ser muy antiguo por la convergencia de 
toda la tradición palestinense, de algunos lugares del targum a los profetas 
(a los lugares citados en pp. 258-259 añadir el aducido en pag. 385), del tar¬ 
gum de los Agiógrafos, de la Peshitta y por numerosos testimonios del Mi- 
drash. En caso de conflación, ésta parece que debe ser anterior al empleo 
denominativo de Shekiná en la literatura rabinica. 

La concordancia del sintagma Gloria de la Shekiná con el verbo en fe¬ 
menino parece ser obra de los copistas por influjo del empleo posterior de 
Shekiná como denominación. 

La función del sintagma es sustitutiva de tendencia antiantropomórfica 
y explicativa (a veces reverencial) y su significado fundamental es el de 
“Gloria de la presencia de YY.”. En efecto en dicha construcción “Gloria” 
(sea original o producto de conflación) es el elemento regente y “Shekiná” 
(sea original o producto de conflación) funciona como genitivo de precisa- 
ción con el significado de “presencia”. Ambos términos “Gloria” y “Shekiná” 
están referidos a Yahvéh (o al pronombre personal divino) como sujeto de 
posesión. Entendido Shekiná como genitivo de precisación o epexegético (en 
que Gloria se explica por Shekiná y Shekiná por Gloria) podría traducirse el 
conjunto como “Divina Presencia Gloriosa” o “Gloria de la Presencia divi¬ 
na”. En cualquier caso el término “Shekiná” se integra en una cadena gra¬ 
matical que impide el que pueda ser interpretado como empleo denominati¬ 
vo. El significado de “presencia” que atribuimos al término “Shekiná” dentro 
del conjunto sintagmático proviene del significado primitivo de dicho térmi¬ 
no como “habitación”, “morada” y que subyace en la expresión “Casa de su 
Shekiná”. 

La expresión “Gloria de la Shekiná de YY.” no es una denominación di¬ 
vina abstracta ni designa un ser intermedio, sino una prolongación del con¬ 
cepto bíblico de “Gloria” unificado, enriquecido y genialmente fundido con 
el de Shekiná “presencia” en un sólo sintagma que así resulta un concen¬ 
trado expresivo. 
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La diferencia con Memrá consiste en la diversificación de contextos en 
que se emplea: Memrá en contextos de creación, comunicación oracular y 
como atributo divino personalizante; Gloria de la Shekiná en contextos de 
presencia. 

La diferencia con Espíritu Santo consiste en que Espíritu Santo se em¬ 
plea en contextos de medio de revelación (visión) y en contextos de capaci¬ 
tación para obrar bien, mientras que Gloria de la Shekiná se emplea sola¬ 
mente en contextos de presencia. 

La diferencia con la expresión ■“Angel” consiste en que “ángel” se emplea 
como “agente personal subordinado a YY.” y Gloria de la Shekiná como 
fenómeno divino concomitante a su presencia. 

Como con el término Memrá han proseguido los targumistas la tradición 
bíblica de la Palabra creadora, reveladora y salvadora, así con la mención 
de Gloria de la Shekiná han proseguido, ampliado y enriquecido la tradición 
bíblica de la Gloria que se aparece y habita. Así han introducido la teología 
de la Gloria de la presencia en todas las direcciones del Pentateuco. Baste 
recordar que la tradición sacerdotal no hablaba de Gloria en Génesis, mien¬ 
tras que el plus targúmico ha hecho extender también al Génesis las men¬ 
ciones de Gloria de la Shekiná en apariciones y morada. Los targumistas 
han proseguido pues la obra de la tradición sacerdotal al sustituir con Glo¬ 
ria de la Shekiná aquellos lugares del Pentateuco que parecían exigirlo bien 
por la evocación de los contextos bien por el simbolismo de los nombres. 
Ello muestra la importancia que concedieron a este concepto. De esta mane¬ 
ra han influido grandemente en la mentalidad de Gloria tanto en los auto¬ 
res judeo-cristianos como en las primitivas fuentes judías y muy especial¬ 
mente en el judaismo sinagogal palestinense. 

Más concretamente: la introducción de Gloria de la Shekiná en multi¬ 
tud de lugares del Pentateuco ha supuesto una inmensa labor de catcque¬ 
sis. Mediante ella han dado una idea coherente de Dios resolviendo muchos 
lugares antropomórficos. Asimismo han uniformado las tradiciones con¬ 
cordando los diversos lugares bíblicos. Con ello han dado una explicación 
coherente de la forma de aparición, de habitación de Dios, de su aleja¬ 
miento o de su presencia en medio del pueblo. De esa manera han resuelto 
las dificultades que el pueblo sencillo podría plantearse en torno a todos 
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estos problemas. Además, la introducción de Gloria de la Shekiná en las 
motivaciones de exigencia de santidad ponía de relieve la grandeza de la 
presencia mientras que en los contextos de tendencia reverencial se ate¬ 
nuaba la crudeza de muchos textos bíblicos (aunque se perdiera de otra 
parte mucha riqueza vital de los mismos). 

En una valoración de conjunto podemos decir que los targumistas han 
realizado una inmensa labor creadora (al menos incorporada) de midrashim 
mediante los procedimientos derásicos de lexicografía e historiografía 
creadoras. Entre estas grandes creaciones o aplicaciones podemos citar los 
siguientes midrashim: la morada de la Gloria de la Shekiná en Edén, las 
apariciones a Abraham, Isaac, Jacob, Moisés, Aharón y María y a todo el 
pueblo, la consagración del santuario-tabernáculo (la morada-presencia 
permanente), los theologúmenos sobre las nubes de Gloria (en sus funcio¬ 
nes de guía y protección), el trono de Gloria, el Nombre de Gloria o la Pa¬ 
labra de Gloria. Con todo ello el targum se presenta como un Midrash 
abreviado e incorporado al texto bíblico. 

Pero este arriesgado y audaz modo de traducir, característico de la litur¬ 
gia sinagogal, tenía también sus peligros y efectos negativos (pérdidas- 
contravalores) entre los que podemos enumerar los siguientes: En primer 
lugar la dificultad de poder utilizar el targum para las cuestiones de crí¬ 
tica textual. En segundo lugar la pérdida de la riqueza de mensaje de vida 
divina que contienen los lugares antropomórficos y que con las sustitucio¬ 
nes targúmicas quedaba un tanto apagada. Así con las expresiones rostro, 
piano, mirada, etc. Asimismo la depauperación del lenguaje intuitivo y 
directo de las metáforas (como en el caso de las “alas”) que al sustituirlas 
pierden gran parte del alcance simbólico. Aunque paradójicamente los tar¬ 
gumistas que se deshacen de metáforas e imágenes, crean por una especie 
de compensación los grandes complejos midráshicos de que hemos hablado 
en el párrafo anterior. En tercer lugar podremos hablar de algunos casos 
de infidelidad al texto original (como en Ex 33, 3). Pero es preciso recono¬ 
cer que estos casos en el targum son extremadamente raros. 

¿Podemos hablar de traducción infiel ante el conjunto de transforma¬ 
ciones del texto original? Ciertamente si por traducción infiel entendemos 
hacer decir al texto más o menos que el original, debería ser reprochado el 
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Targum en ese sentido. Este reproche era el más corriente cuando se con¬ 
sideraba el targum solamente como un medio para acercarse al texto origi¬ 
nal. Pero si el targum no pretendía primariamente ser traducción literal, 
sino ser vehículo de comprensión y enriquecimiento del texto bíblico, en¬ 
tonces habría que considerarlo (salvo en las raras excepciones en que dice 
lo contrario según hemos indicado en el párrafo anterior), como fiel a su 
propósito y como una forma acertadísima de cumplirlo. 

En cualquier caso la importancia del Targum es evidente. Desde luego 
por el hecho de habernos conservado una lengua tan importante como el 
arameo en sus distintas modalidades. Pero sobre todo porque con él nos 
acercamos a la forma en que Tradición y Escritura se fundían (como ha 
puesto acertadamente de relieve el título de Vermes), es decir, nos acerca¬ 
mos a la forma en que la Biblia era escuchada en la Sinagoga, a las asocia¬ 
ciones que los términos bíblicos suscitaban en sus oyentes como fruto de 
la interpretación targúmica de los diversos lugares. Concretamente en nues¬ 
tro caso los oyentes de la Liturgia sinagogal escuchaban en el Pentateuco 
una serie de lugares en que se mencionaba la Gloria de la Shekiná de YY. 
Ello les hacía más amplio el campo asociativo. Tenían pues el sentido de 
la Teología de la Gloria. La mediación de la liturgia sinagogal (targum) en 
la transmisión de las concepciones bíblicas de la Palabra y de la Gloria se 
realiza mediante un proceso de ampliación y enriquecimiento. 

De ahí su interés para los teólogos judíos y cristianos. Sin conocer el 
plus targúmico sobre Palabra y Gloria es imposible descubrir el alcance 
que los textos del Pentateuco tenían para los oyentes sinagogales tanto 
judíos como judeocristianos. Penetrar en los textos targúmicos es compren¬ 
der el ambiente de la teología neotestamentaria sobre Gloria. Comprendién¬ 
dolos se puede también adivinar, junto al vacío sobre Gloria de algunos 
textos rabínicos, el secreto alcance que contenía el término Shekiná, que 
por los textos bíblicos en que se apoyaba, les hablaba de Gloria, presencia 
divina, majestad. 

Evocar todas estas asociaciones para el término Gloria de la Shekiná 
era la meta de nuestro estudio. 
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b) Onqelos 

Onqelos no emplea nunca el sintagma “Gloria de la Shekiná”. Sola¬ 
mente una vez (Num 14, 14) emplea el sintagma “Shekiná de tu Gloria” 
(sustituyendo el TM.: cara a cara). 

Onqelos emplea Gloria como el TM ampliándolo a lugares en que no se 
encuentra en el TM como sujeto o complemento de los verbos “revelarse”, 
“morar”, “llenar” o en expresiones como “mora en tu Gloria”, “trono de 
Gloria”, etc. 

Onqelos emplea Shekiná de YY. (o mi tu, su Shekiná) como sujeto de 
habitar, estar en medio, caminar etc. y como complemento de “hacer mo¬ 
rar” (sustituyendo a nombre) “hacer retirar”, etc. También encontramos 
Shekiná como sujeto del verbo “revelarse” en Dt 33, 16. 

El empleo de Shekiná como sujeto es sustitutivo y parece una reducción 
de la expresión palestinense Gloria de la Shekiná. Probablemente la reduc¬ 
ción se debe a una norma oficial que aconsejaba evitar el empleo del sin¬ 
tagma Gloria de la Shekiná. El significado más adecuado para Shekiná 
tanto en función de sujeto como en función de complemento es el de “pre¬ 
sencia”. El empleo de Shekiná como complemento “hacer morar mi, tu, su 
Shekiná” no es denominativo sino referencial con el significado también 
de “presencia” y probablemente reducción de la expresión palestinense 
“hacer morar la Gloria de la Shekiná” (al menos se da una referencia im¬ 
plícita a la morada de la Gloria). 

Respecto al conjunto del empleo de Gloria y Shekiná en Onqelos pode¬ 
mos hacernos la siguiente pregunta: ¿Representa Onqelos la manera pri¬ 
mitiva de sustituir unas veces con Gloria y otras con Shekiná siendo en 
ese caso ia expresión palestinense Gloria de la Shekiná una fórmula con- 
flata que sustituye con este sintagma los lugares que Onqelos trae con cual¬ 
quiera de los dos términos? O por el contrario ¿ha sido Onqelos el que ha 
reducido los lugares que en el T. P. estaban con Gloria de la Shekiná sus¬ 
tituyendo unas veces con Gloria y otras con Shekiná? 

La respuesta a esta alternativa depende únicamente de si hay serios 
motivos para probar que existió una norma oficial para no emplear el sin¬ 
tagma Gloria de la Shekiná. Ahora bien estas razones parecen claras en 
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primer lugar en la norma oficial sobre ia traducción de Ex 24, 10. 11. En 
segundo lugar por el deseo de evitar la concepción del descenso de la Glo¬ 
ria según la opinión de R. José el Galilí (de esa manera se habría empleado 
Shekiná y no Gloria para sustituir la morada de su Nombre en Dt 12, 5ssj. 
La posibilidad pues de que Onqelos haya desdoblado el sintagma palesti- 
nense empleando en unos lugares Gloria y en otros Shekiná tiene una só¬ 
lida argumentación a su favor. Pero no excluye totalmente ni la posibilidad 
de una conflación en la tradición palestinense, ni tampoco la alternativa 
de que ambas traducciones (la palestinense de una parte y la de Onqelos 
por otra) sean independientes y ambas originales. En el caso de Onqelos 
trae Shekiná en absoluto en dos ocasiones (Gen 49, 27 y Dt 32, 12). 

í 

Sobre la importancia del targum nos remitimos a lo dicho para la tra¬ 
dición palestinense. 

c) Los midrashim (literatura rabínica) 

Los midrashim tarara!ticos tienen ya a Shekiná en absoluto como sujeto 
de verbos y en expresiones reverenciales. Asi v. gr. en el midrash sobre la 
compañía de la Shekiná a los israelitas en el descenso a Egipto, al mar y 
en el destierro. Tal forma de expresión no se encuentra ni en los targu- 
mím palestinenses ni en Onqelos (sólo excepcionalmente). 

Shekiná empleada como complemento, si tiene como sujeto a Dios, es 
un empleo como el de Onqelos. Si tienen un sujeto diferente, v. gr. “la hu¬ 
mildad acerca a la Shekiná, la soberbia la aleja”, es un empleo denomina¬ 
tivo. En ambos casos parece estrechamente relacionada con Gloria como 
campo asociativo. Shekiná como denominación parece una sustitución de 
anteriores denominaciones o apelativos. En el T. B. sustituye muchas veces 
a Espíritu Santo de los textos palestinenses. 

Nuevamente podemos preguntarnos si la literatura rabínica habría em¬ 
pleado Shekiná donde el T. P. empleaba Gloria de la Shekiná o donde On¬ 
qelos empleaba Gloria y Shekiná. Según hemos visto en gran parte de los 
casos analizados en el cap. 8.°, Shekiná parece un término secundario sus¬ 
tituyendo a los lugares bíblicos asociados con Gloria. Luego la mejor ex¬ 
plicación para ellos es el correspondiente targúmico Gloria de la Shekiná. 
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Según ello nuestra opinión es que Shekiná del Midrash no ha influido 
en el Targum, sino que la expresión Gloria de la Shekiná del Targum es la 
que ha influido en el Midrash. 

Ahora bien si nos preguntamos cuál es la razón de la prevalencia de 
Shekiná o de la sustitución de Shekiná en lugares que requerían Kabod 
(por su referencia bíblica) podemos pensar en la posible influencia de la 
prevención contra el término Gloria para evitar las especulaciones sobre 
la Merkabá (el carro de Gloria). En este sentido Onqelos, al menos en mu¬ 
chos lugares (v. gr. la sustitución de "‘monte de Dios” por “monte en que se 
reveló la Gloria de YY.”) serla anterior a esta prohibición, pero también 
Jo serian los targumlm palestinenses. Quizá la restricción de Onqelos en 
algunos lugares en que trae solamente “se reveló YY.” se pueda explicar 
en relación con esta misma prevención. Y probablemente ya en la literatura 
rablnica la sustitución de ’lqar por 'Iqar pueda tener la misma causa. 

Esta sustitución de Gloria por Shekiná seria posterior a la Mishná 
puesto que se basaría precisamente en la prevención de la Mishná contra el 
carro de Gloria. Ello explica también que no se encuentra Shekiná todavía 
como denominación en la Mishná, a no ser en Pirké Aboth. 
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ANEXO PRIMERO 


TEXTOS BIBLICOS QUE HAN SIDO PUESTOS EN RELACION CON SHEKINA 
(O CON GLORIA) EN LA LITERATURA RABINICA 

A lo largo de nuestro trabajo hemos venido citando numerosos textos midrásicos con 
Gloria de la Shekiná, (o con Shekiná y con Gloria) que remitían a determinados textos 
bíblicos. Nos ha parecido útil ordenar aquí esta serie de textos bíblicos indicando los mi- 
drashim a que hacen referencia. Así tendremos una contraprueba de cómo los autores de la 
literatura rabínica, al recurrir a los textos, muchas veces han debido tener en la mente la 
forma con que estos textos se leían en la sinagoga. De otra manera no se explica en muchas 
ocasiones que los aduzcan como testimonios-prueba. Detrás de cada midrash indicaremos el 
número y la página de Goldberg (Untersuchungen). En caso contrario lo indicaremos expre¬ 
samente. í 

Gen 3, 8 Oyeron el ruido de los pasos de Yahvéh Dios que se paseaba por el jardín. 

Midrash sobre la Shekiná en el jardín de Edén y en el Santuario (siete ascen¬ 
sos y descensos de la Shekiná): 

Gen. R. P 19, pag. 176; Num. R. P 13 § 2; PRK P 1, pag. Ib; Tanhuma peq 
6, pag. 135a; P. r. P 5 pag. 118b; Tanhuma Buber nasso 24, pag. 37; Tanhuma 
nasso pag. 58a (Goldberg n.° 1, pp. 13-16). 

Gen 3, 24 Y habiendo expulsado al hombre , puso delante del jardín de Edén querubines, 
y la llama de espada vibrante, para guardar el camino del árbol de la vida. 
Midrash sobre la Shekiná sobre un Querubín tras la expulsión de Adán hasta 
la generación de Enosh: 

Sefer heykhalot, BHJ V, pag. 172; Sefer Hanoh, BHJ II, pag. 114 (Goldberg, 
n.° 6, pag. 25). 

Gen 9, 27 Habite en las tiendas de Shem. 

b. Yoma 9 b; P. r. P 35 pag. 160 a; Gen. R. P 37, pag. 342 (Goldberg n.° 162, 
pp. 189-190). 

Gen 17, 22 Y después de hablar con él, subió Dios dejando a Abraham. 

Midrash sobre los patriarcas carros de Dios: 

Gen. R. P 69, pag. 793; M. H. Gen 17, 22 pag. 279 (Goldberg n.° 209, pp. 239- 
240; véanse allí mismo otros muchos lugares midrásicos). 

Gen 18,1-2 Aparición en Mambré. 

Gen. R. P 48, pag. 484 (Goldberg n.° 187, pag. 219). 

Gen 18, 4 Tendeos bajo el árbol (dice Abraham a los personajes que se aparecen). 
Midrash sobre las siete nubes dadas al pueblo: 

Tos Sot IV, 2 pag. 298 (Goldberg n.° 60, pag. 95). 

Gen 18, 33 Se fue Yahvéh en cuanto acabó de hablar con Abraham. 

Midrash sobre la causa de la retirada (por no encontrar justos): 

Tanhuma Buber wayera 16, pag. 94 (Goldberg n.° 191, pag. 222). 

Véase también lo dicho a propósito de Gen 17, 22. 

Gen 22,4.5 Abraham levanta sus ojos y ve el lugar (Moría) desde lejos y se dispone a ir a 
adorar: 

PRK, P 26, pag. 170 b; PRE K 30 pag. 69b (Goldberg n.° 59, pp. 93-94). 

Notar la expresión “Gloria de la Shekiná” en el texto de PRE. 
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Gen 22, 14 


Gen 24, 7 
Gen 27, 1 


Gen 28, 12 


Gen 28, 16 


Gen 35, 13 
Gen 46, 4 


Gen 48, 16 
Gen 49,1-2 


Gen 49, 27 


Gen 50, 7-9 


Ex 3, 2 


Ex 12, 11 


Monte Yahvéh provee (Mona). 

Midrash sobre la relación entre el "monte” y la vuelta de la Shekiná: 

Tos berakh I, 15 (Goldberg n.° 309, pp. 321-322; véanse allí mismo las diferen¬ 
cias entre el Ms. de Erfurt y el de Viena y las ediciones). 

cfr. Ex 33, 2. 

Se habían debilitado sus ojos (de Isaac). 

Midrash sobre las causas de la ceguera de Isaac (por haber visto la Shekiná o el 
trono de la Gloria). 

ERE P 32, pag. 73b; Gen. R. P 65, pag. 719; Yalq Gen § 114; M. H. Gen 27, 1 
pag. 463; Cfr. etiam Jr I (Goldberg n.° 239, pp. 261-262). 

(Sueño de Jacob: los ángeles que suben y bajan por la escalera). 

Midrash sobre la interpretación del sueño con referencia al templo: 

Gen. R. P 68, pag. 785; Sifré Num. P. 119, pag. 143 (Goldberg n.o 108, pp. 
132-133). 

Yahvéh está en este lugar y yo no lo sabía. 

Midrash sobre la Shekiná en Betel: 

Gen. R. P 69 pag. 796; Yalq Gen § 120; Cfr. Jr I Gen 28, 16 (la Gloria de la 
Shekiná) (Goldberg n.o 73, pp. 108-109). 

Dios se retira de junto a Jacob. Cfr. lo dicho para Gen 17, 22. 

Bajaré contigo (con Jacob) a Egipto y Yo mismo te subiré también. 

Midrash sobre el acompañamiento de la Shekiná a Israel en Egipto y en el 
desierto: 

Mekh Shirá P 3, pag. 137; MRSY, Shirá pag. 79 (Hoffmann pag. 61) (Goldberg 
n.o 144, pag. 171). (Véase también Goldberg n.o 145, pp. 172-173). 

Cfr. Ex 33, 2. 

(Jacob congrega a sus hijos para anunciarles el porvenir) Cfr. Gen 47, 31. 
Midrash sobre la bendición de Jacob mencionando el Nombre de la Gloria: 

Gen R. P 98 pag. 1251; Tanhuma wayehi 8 pag. 58b (Goldberg n.o 192, pp. 
222-223) (notar el parecido con el texto targúmico palestinense citado en la 
primera parte, in loe.). 

(Bendición de Benjamín: de mañana devora su presa y a la tarde reparte el 
despojo). 

Midrash sobre la morada de la Shekiná en el término de Benjamín (templo): 

Sifré Num P 81, pag. 77; Sifré Dt P 352, pag. 411 (Goldberg n.o 75, pag. 110); 
cfr. etiam Dt 33, 12. 

(José y su séquito llevan a enterrar a Jacob a Canaán). 

Midrash sobre el acompañamiento de los huesos de José y sobre el entierro de 
Moisés por el Lugar: 

(Mishnah Sota I, 9; Tos Sota IV, 8) o por la Shekiná (Mekh beshal, Introduc¬ 
ción 79; Tanhuma beshal 2 pag. 84b) (Goldberg n.° 334, pp. 338-339; Cfr. etiam 
Ex 13, 19; Dt 32, 49; 33, 21; 34, 6). 

El Angel de Yahvéh se le apareció (a Moisés) en forma de llama de fuego, en 
medio de una zarza. 

Midrash sobre la Shekiná en el lugar en que está el ángel: 

Ex. R. P 2 § 5; P 32 § 9 (Goldberg n.o 338, pp. 341-342); Cfr. etiam Ex 33, 2. 

Lo comeréis de prisa. Es la Pascua de Yahvéh. 

Midrash sobre la prisa de la Shekiná: 

Mekh bo P 7 pag. 22 (Goldberg n.° 171, pp. 202-203). 
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TEXTOS BIBLICOS CITADOS EN LA LITERATURA RABINICA 


Ex 13, 19 
Ex 13, 21 

Ex 14, 9 
Ex 15, 2 

Ex 18, 12 

Ex 19, 11 

Ex 19, 20 

Ex 20, 22 
:x 24, 10. 1 

Ex 24, 16 

Ex 24, 17 

Ex 25, 8 

Ex 26, 7 


Moisés tomó consigo los huesos de José etc. 

Cfr. Gen 50, 7-9 y Dt 34, 6. 

Yahvéh iba al frente de ellos, de día en columna de nube para guiarlos por el 
camino, y de noche en columna de fuego para alumbrarlos. 

Midrash sobre las siete nubes de Gloria: 

Sifré sut behaal P 10 pag. 266 (Goldberg n.° 60c, pag. 96). 

Cfr. Ex 13, 21. 

El mi Dios, yo le glorifico. 

Midrash sobre los niños de pecho que saltan y cantan al ver la Shekiná en el 
paso del Mar Rojo: 

Tos. Sota VI, 4 (Ms de Viena y Ediciones); p. Sota K5H4 (Goldberg n.° 173, 
pag. 205). 

Aharón y todos los ancianos de Israel fueron a comer con el suegro de Moisés 
en presencia de Dios. 

Midrash sobre los que visitan a los parientes y reciben el rostro de la Shekiná: 
Mekh de amal P 1 pag. 196; p. Erub K 5 H 1; b Ber 64a (Goldberg n.° 285, 
pag. 301). 

AI día tercero descenderá Yahvéh a la vista de todo el pueblo sobre el monte 
Sinaí. 

Midrash sobre la Shekiná y el número del pueblo: 

Dt R. P 7 § 8 (el mismo midrash en Mekh deamal 3, pag. 212 pero sin Shekiná) 
(Goldberg n.° 351, pp. 354-355). 

Yahvéh bajó al monte Sinaí, a la cumbre del monte. 

Midrash sobre la bajada de la Gloria al Sinaí: 

Mekh bahod P 4, pag. 216 (Goldberg n.° 18, pp. 37-38). 

Cfr. Ex 19, 20. 

1 Vieron al Dios de Israel... comieron y bebieron. 

Midrash sobre la visión de la Shekiná por parte de los notables en el Sinaí: 

PRE K 45, pag. 108a (en Friedlander: Gloria de la Shekiná) (Goldberg n.° 241 
pag. 263). 

La Gloria de Yahvéh descansó sobre el monte Sinaí y la nube lo cubrió por seis 
días. Al séptimo día llamó Yahvéh a Moisés de en medio de la nube. 

Midrash sobre la norma de pureza para el que entra en el campamento de la 
Shekiná: 

b. Yoma 3b (Goldberg n.° 70, pag. 106). 

La Gloria de Yahvéh aparecía a la vista de los hijos de Israel como fuego de- 
vorador sobre la cumbre del monte. 

Midrash sobre la Shekiná en el mundo presente y en el futuro: 

Tanhuma pag. 11, pag. 137b (Goldberg n.° 327, pag. 333). 

Me han de hacer un santuario para que yo habite en medio de ellos. 

Midrash sobre la renovación del palacio para la vuelta de la esposa: 

Num R. P. 13 § 2 (Goldberg n.° 71, pag. 107). 

Midrash sobre la expresión “tráeme, correremos tras ti” (Cant 1, 4) en la venida 
a la morada y en el alejamiento de la morada (Ex 33, 3-4): 

Cant. R. 1, 4 (Goldberg n.° 114, pag. 139). Véase también Ex 38, 21. 

Tejerás también piezas de pelo de cabra para que a modo de tienda cubran la 
Morada. 

Midrash sobre la pregunta de los ángeles al momento de bajar la Shekiná: 
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Ex 27, 18 

Ex 29, 46 

Ex 33, 2 

Ex 33, 3-4 
Ex 33, 7 

Ex 38, 21 

Ex 40, 34 

Lev 9, 1 

Lev 9, 4 

Num 1, 1 

Num 5, 3 


Tanhuma teruma 9, pag. 109 b; Midr. wahishir teruma pag. 156 (Goldberg n.° 
32, pp. 65-66). (Véase también el midrash sobre Gloria y Shekiná en el cielo y en 
la tierra: Goldberg n.° 33, pp. 68-69 y más adelante Ps 8, 2; 148, 13; Hab 3, 3). 

El atrio tendrá cien codos de largo. 

Midrash sobre la reducción de la Shekiná (cfr. Jos 3, 9): 

Gen. R. P. 5 § 7 pag. 36 Goldberg n.° 51, pp. 86-87). 

Y reconocerán que Yo soy Yahvéh, su Dios, que los saqué del país de Egipto 
para poner mi Morada entre ellos. Yo. Yahvéh, su Dios. 

Midrash sobre el cumplimiento de todas las condiciones al descender la Shekiná 
sobre la morada (cfr. etiam Num 7, 1): 

P. r. P 5 pag. 18b; Tanhuma nasso 22 pag. 59a (Goldberg n.o 9, pp. 28-29). 

Enviaré delante de ti un Angel y expulsaré al cananeo... 

Midrash sobre la Shekiná y el ángel: 

Ex. R. P 32 § 9 (cfr. etiam Gen 24, 7; 48, 16; Ex 3, 2. 4); Ex R. P 2 § 5 
(Goldberg n.° 338, pp. 341-342). 

Cfr. supra Ex 25, 8. 

Tomó Moisés la Tienda y la plantó a cierta distancia fuera del campamento; la 
llamó Tienda de Reunión. De modo que todo el que tenía que consultar a Yah¬ 
véh salía hacia la tienda de Reunión que estaba fuera del campamento. 

Midrash sobre los que reciben el rostro de la Shekiná: 

Cant. R. 2, 5; p. Erub K 5 H 1 (Goldberg n.o 285, pp. 301-302). Cfr. Ex 18, 12. 

Este es el inventario de la Morada, de la Morada del Testimonio... 

Midrash sobre el sentido del “testimonio”: 

Tanhuma peq 2, pag. 132 b (Goldberg n.° 29, pag. 57). Cfr. etiam Ex 25, 8. 

La Nube cubrió entonces la tienda de Reunión y la Gloria de Yahvéh llenó la 
Morada. 

Midrash sobre la forma de invasión de la Gloria (comparación con el mar que 
llena las cavidades): 

P. r. P 5 pag. 19a; PRK P 1 pag. 2b; Num R. P 12 § 4; Cant. R. 3, 10 (Gold¬ 
berg n.o 22, pp. 44-45). Véase también el midrash sobre las Nubes en Bar. deme- 
lekhet ha mishkan 14 (=BHJ III, pag. 154) (Goldberg n.° 60, pp. 94-95). Igual¬ 
mente el midrash sobre los siete ascensos y descensos de la Shekiná (desde el 
Jardín de Edén al Santuario) citado en Gen 3, 8. 

El día octavo Moisés llamó a Aharón y a sus hijos y a los ancianos de Israel. 
Midrash sobre el día octavo: 

Sifrá Shemini 43b; Gen R.P3 pag. 24; Jalq Lev § 520; Num R. P 13 § 6; SOR 
K 7; b. Shab 87b; M. H. Lev 9, 1 (Goldberg n.o 11 pp. 30, 31). Véase también 
Sifrá Shemini 44b (Goldberg n.° 15, pag. 34). 

...Cierto que hoy se os mostrará Yahvéh. 

Midrash sobre el día octavo: 

Sifrá Shemini pag. 44b; p. Yoma K 1 H 1; P. r. P 14 pag. 63b (Goldberg n.o 15 
pp. 34-35). 

Yahvéh habló a Moisés en el desierto del Sinaí, en la Tienda de Reunión el día 
primero del mes segundo, el año segundo de la salida de Egipto. Cfr. Jer 2, 31 
(infra). 

...para que no contaminen sus campamentos, donde yo habito en medio de ellos. 
Midrash sobre los diversos campamentos: 

Sifré Num P 1 pag. 4 (Goldberg n.o 66 pag. 103). Véase también Sifré Num P 1 
pag. 2 (Goldberg n.o 67, pag. 104). 
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Num 6, 24-25 (La Bendición sacerdotal). 

Midrash sobre la luz de la Shekiná al fin de los tiempos: 

Sifré Num P 41 pag. 44 (Goldberg n.° 306, pag. 318). 

Num 7, 1 El día en que Moisés acabó de montar la Morada, la ungió y la consagró con 
todo su mobiliario... 

Cfr. lo dicho para Ex 29, 46. 

Num 7, 89 Cuando Moisés entraba en la Tienda de Reunión para hablar con El, oía la voz 
que le hablaba de lo alto del propiciatorio que está sobre el arca del Testimonio, 
de entre los dos Querubines. Entonces hablaba con él. 

Midrash sobre la forma de explicar la manera de hablar desde el cielo y desde 
el medio de los dos querubines: 

Sifré sut P 7 pag. 254; Yalq Num 1 § 719; M. H. Num 7, 89. 

(Goldberg n.° 19, pag. 40). Véase también Bar de R. Yishmael (=Sifrá Fried- 
mann pag. 27) (Goldberg n.° 20, pag. 41). 

Num 10, 21 Entonces partieron los quehatitas, que llevaban el santuario (la Morada se mon¬ 
taba antes de que llegaran). % 

Midrash sobre la forma de organizar la detención del Arca: 

Tanhuma Buber bemid 13 pag. 12 (Goldberg n.° 62, pag. 98). Véase también 
Num 10, 36. 

Num 10, 33 Partieron del monte de Yahvéh para hacer tres jornadas. El Arca de la alianza 
de Yahvéh iba delante de ellos los tres días de camino, buscándoles donde hacer 
alto. 

Midrash sobre las siete nubes, cfr. Gen 18, 4. 

Num 10, 36 Y cuando se detenía, decía'. “Vuelve, Yahvéh, a las miríadas de Israel". 

Midrash sobre la forma de organizar la detención del arca: 

Véase supra Num 10, 21. Véase también el midrash sobre la Shekiná y el núme¬ 
ro del pueblo: Mekh. deamal 3 pag. 212 (Goldberg n.° 351, pag. 354) y b. Yeb 
63b (Goldberg n.° 354, pag. 358) y b. Baba qam 83a (Goldberg, n.° 355, pag. 
359). 

Num 12, 9 Y se encendió la ira de Yahvéh contra ellos, cuando se marchó... 

Midrash sobre el alejamiento de la Shekiná: 

Sifrá sut behaal P 11 pag. 276 (Goldberg n.° 109, pag. 134). 

Num 12, 15 María quedó siete días excluida del campamento. Pero el pueblo no se marchó 
hasta que ella se reintegró. 

Midrash sobre la espera de la Shekiná a María: 

Sifré Num P 106, pag. 105; Lev. R. P 15 § 8 (Goldberg n.° 53, pag. 89). 

Num 14, 9-10 (Exhortación a no rebelarse y aparición de la Gloria en la tienda de Reunión 
a todos los hijos de Israel). 

Midrash sobre la Nube que recoge las piedras: 

Yalq Num § 743 (Goldberg n.° 58, pag. 93). 

Num 20, 27-28 (Moisés quita a Aharón sus vestiduras y muerte de éste). 

Midrash sobre las vestiduras de la Shekiná: 

Sifré sut P 27 pag. 319; Sifrá mekh. de mil P 1 pag. 41a (Goldberg n.° 341, 

pp. 344-345). 

Dt 1, 31 Y en el desierto donde has visto que Yahvéh tu Dios te llevaba como un hom¬ 
bre lleva a su hijo, a todo lo largo del camino que habéis recorrido hasta llegar 

a este lugar. 

Véase lo dicho en Gen 46, 4, 

Dt 1, 32-33 Pero ni aún así confiásteis en Yahvéh, vuestro Dios, que era el que os precedía 
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en el camino y os buscaba el lugar donde acampar, con el fuego durante la 
noche para alumbrar el camino que debíais seguir, y con la nube durante el día. 
Véase lo dicho con relación al midrash sobre las siete nubes de Gloria en Ex 
13, 21 y también en Gen 18, 4, especialmente el texto de Sifré sut behaal P 10, 
pag. 266 (Goldberg n.o 60c pag. 96). 

Dt 23, 15 Porque Yahvéh tu Dios recorre tu campamento para protegerte y entregar en tu 
mano a tus enemigos. Por eso tu campamento debe ser una cosa sagrada, Yah¬ 
véh no debe ver en él nada inconveniente; de lo contrario se apartaría de ti. 
Midrash sobre las causas del alejamiento de la Shekiná: 

Sifré Deut 23, 10 P 254 pag. 280 (Goldberg n.° 124, pp. 147-148) y Sifré Deut 
23, 15 P 258, pag. 282 (Goldberg n.° 125, pp. 148-149). 

Dt 32, 11 Como un águila incita a su nidada, revolotea sobre sus polluelos, así él despliega 
sus alas y le toma, y le lleva sobre su plumaje. 

Midrash sobre la forma de hacerse presente y de elevarse la Gloria: 

P. r. P 47, pag. 190a (Zusatz) (Goldberg n.° 31, pag. 60-61). Cfr. etiam Job 
39, 27. 28 y 1 Reg 8, 11. 

Dt 32, 49. 50 Sube á esta montaña de los Abarim, al monte Nebo que está en el país de 
Moab... (donde) morirás y te irás a reunir con los tuyos. 

Midrash sobre la sepultura de Moisés: 

Sifré Deut P 355, pag. 417; Tos. Sota IV, 8 pag. 300, (Goldberg n.° 333, pp. 335- 
336). Cfr. etiam Dt 33, 21; 34, 6. 

Dt 33, 12 Para Benjamín dijo: Querido de Yahvéh, en seguro reposa junto a El. Todos los 
días le protege, y entre sus hombros mora. 

Midrash sobre la Shekiná en el término de Benjamín: Cfr. Gen 49, 27. Añadir 
a los lugares allí citados b. Seb 118b (Goldberg n.° 77, pp. 111-112). 

Dt 33, 21 Cfr. Dt 32, 49. 50. Añadir a los lugares allí citados p. Sota K 1 H 10; b. Sota 
13b (Goldberg ibd. n.° 333, pp. 336-337). 

Dt 34, 6 Le enterró en el Valle, en el país de Moab, frente a Bet-Peor. Nadie hasta hoy 
ha conocido su tumba. 

Midrash sobre la sepultura de Moisés: Cfr. Dt 32, 49. 50 y 33, 21. 

Véase también el midrash sobre José que da sepultura a su padre Jacob, Moisés 
que lleva los huesos de José y Dios (la Shekiná) que se ocupa del sepulcro de 
Moisés: Mishná Sota I, 9; Tos Sota IV, 8; Mekh beshal Introducción, pag. 79; 
Tanhuma beshal 2, pag. 84b (Goldberg n.° 334, pp. 338-339). Cfr. Gen 50, 7-9; 
Ex 13, 19. 

Jos 3, 9. 10 Josué dijo a los israelitas: “Acercaos y escuchad las palabras de Yahvéh vuestro 
Dios”. Y dijo Josué: “En esto conoceréis que el Dios vivo está en medio de 
vosotros ...”. 

Midrash sobre la reducción de la Shekiná: 

Gen R. P 5 § 7, pag. 36 (Goldberg n.° 51, pp. 86-87). Véase también Ex 27, 18. 

Jos 5, 13. 14 (La aparición a Josué). 

Midrash sobre la Shekiná y el ángel: 

Gen R. P 97 § 3 (Goldberg n.° 338, pag. 341). Véase también Gen 24, 7; 48, 16; 
Ex 3, 2. 4; 33, 2. 

1 Reg 8, 11 T los sacerdotes no pudieron continuar en el servicio a causa de la Nube, porque 
la Gloria de Yahvéh llenaba la casa de Yahvéh. 

Véase el texto citado a propósito de Dt 32, 11 y asimismo Job 39, 27-29. 

1 Reg 8, 27 ¿Es que verdaderamente habitará Dios con los hombres sobre la tierra? Si los 
cielos y los cielos de los cielos no pueden contenerte , ¡cuánto menos esta casa 
que yo te he construido! 
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TEXTOS BIBLICOS CITADOS EN LA LITERATURA RABINICA 


Is 6, 3 

Is 24, 23 

Is 40, 5 

Is 43, 14 

Is 58, 8 

Is 60, 1-2 

Is 63, 9 

Is 66, 1 

Is 66, 14 
Jr 2, 31 

Jr 17, 12 


Midrash sobre la forma de concebir la presencia divina en el santuario: 

PRK P 2, pag. 20a; Midr. Ps 91 § 1, pag. 395; Tanhuma Buber nasso 19, pag. 
35 (Goldberg n.° 23, pp. 47-49). Vease también Ex 25, 8. 22. 

Toda la tierra está llena de su Gloria. 

Midrash sobre la presencia de la Shekiná: Tanhuma nasso 4 pag. 55a (Goldberg 
n.o 359, pag. 363); SES K 13, pag. 36 (Goldberg n.° 360, pag. 364); b. Qid 31a 
(Goldberg n.° 392, pag. 404). 

Cuando reine Yahvéh Sebaoth en el Monte Sión y en Jerusalén y esté la Gloria 
en presencia de los ancianos. 

Midrash sobre el campamento de la Shekiná: 
b. Sanhedr 91b (Goldberg n.° 72, pag. 108). 

Midrash sobre el resplandor de la Shekiná: 

Midr. Ijob (BHW II, pag. 181) (Goldberg n.° 270, pag. 288). 

Se revelará la Gloria de Yahvéh y toda criatura a una la verá. Pues la boca de 
Yahvéh ha hablado. 

Midrash sobre la revelación de la Shekiná en este mundo y en el mundo futuro: 
Lev. R. P 1 § 14 (Margulies pag. 32) (Goldberg n.° 320, pag. 329). Véase tam¬ 
bién el texto de AgBer 23, 2, 47 en Scháfcr pag. 105. 

...Por vuestra causa he sido enviado... 

Midrash sobre la Shekiná en el destierro (las diversas citas pueden verse en 
Goldberg números 147-150a, pp. 175-176). 

Te precederá tu justicia y la Gloria de Yahvéh te seguirá. 

Midrash sobre la compañía de la Shekiná al justo: 

Mishnah Sota I, 9 (Goldberg n.° 334, pag. 338) (notar en el texto de la Mishnah 
la ausencia de Shekiná). 

...La Gloria de Yahvéh sobre ti ha amanecido... su Gloria sobre ti aparece... 
Midrash sobre la Shekiná al fin de los tiempos: 

Sifré Num P 41, pag. 44 (Goldberg n.° 306 pag. 318). 

En todas sus angustias... No fue un mensajero ni un ángel : él mismo en persona 
los liberó... 

Midrash sobre el acompañamiento de la Shekiná al destierro: 

MRSY shem P 1 pag. 1 ( = Hoffmann pag. 2) (Goldberg n.° 145, pp. 172-173). 
Véase también Gen 46, 4; Ex 14, 19; Dt 1, 31. 

...Los cielos son mi trono y la tierra el estrado de mis pies. Pues ¿qué casa vais 
a edificarme, o qué lugar para mi reposo...? 

Midrash sobre la reducción de la Shekiná al Santuario: 

Tanhuma Buber nasso 19, pag. 35 (Goldberg n.° 23, pp. 48-49). Véase también 
b. qid 31a y SES K 13 pag. 36 (Goldberg n.° 360, pag. 364). 

Veréis y se alegrará vuestro corazón. 

Cfr. el midrash y texto de Schafer citado en Is 40, 5. 

...¿Fui yo un desierto para Israel o una tierra malhadada?... No vendremos más 
a ti. 

Midrash sobre el alejamiento de la Shekiná del Santuario: 

Tanhuma bemid 2 pag. 47b (Goldberg n.° 112, pag. 137). 

Solio de Gloria, excelso desde el principio, es el lugar de nuestro santuario. 
Midrash sobre “mi Gloria es ultrajada” (Ps 4, 3): el alejamiento de la Shekiná 
del Santuario: 

P. r. P 32 pag. 147b (Goldberg n.o 113, pag. 138). 
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Jr 23, 24 

Ez 1, 26 

Ez 3, 22 

Ez 10, 1 
Ez 10, 4. 18 

Os 5, 15 

Amós 7, 7. ! 

Amos 7, 10. 

Amós 9, 1 

Amós 9, 6 

Hab 3, 3 

Zach 4, 10b 
Mal 3, 16 


...¿Los cielos y la tierra no los lleno yo? —oráculo de Yahvéh —. 

Además de los lugares citados para Is 66, 1, véase también Tanbuma nasso 4, 
pag. 55a (Goldberg n.° 359, pag. 363). 

...había algo así como una piedra de zafiro en forma de trono, y sobre esta for¬ 
ma de trono, por encima, en lo más alto, una figura de apariencia humana. 
Midrash sobre la semejanza del firmamento al trono de la Gloria: 

Sifré Num P 115, pag. 126 (Goldberg n.° 282, pag. 296). 

Allí fue sobre mí la mano de Yahvéh; me dijo: “Levántate, sal a la vega y allí 
te hablaré (en 3, 23 la aparición de la Gloria de Yahvéh”). 

Midrash sobre el lugar de la revelación de la Shekiná: 

Mekh. pisha P 1 pag. 3 (Goldberg n.° 367, pp. 371-372). 

...aparecía, semejante a una piedra de zafiro, algo así como una forma de trono. 
Cfr. lo dicho para Ez 1, 26. 

La gloria de Yahvéh se elevó... (10, 4)... salió (10, 18). 

Midrash sobre los diez escalones de la Gloria (Shekiná) al abandonar el templo: 
ARN I, 34 pag. 102; b. Ros hashan 31a; PRK P 13 pag. 114b (Goldberg n.° 106, 
pp. 125-128). 

Voy a volverme a mi lugar, hasta que hayan expiado y busquen mi rostro. En su 
angustia me buscarán. 

Midrash sobre el alejamiento de la Shekiná de María: 

Sifré sut behaal P 11, pag. 276 (Goldberg n.° 109, pag. 134). Véase también el 
midrash sobre el llanto de la Shekiná: Threni. R. Introducción § 24, pag. 25 
(Goldberg n.° 110, pag. 135). 

S (Visión de la plomada). 

Midrash sobre los diez escalones de la Shekiná al apartarse del templo. 

Cfr. lo dicho en Ez 10, 4. 18. 

11 (Episodio de Amasias el sacerdote de Betel contra Amós por la profecía de 

este acerca de Jeroboam). 

b. Pes 87b (Goldberg n.° 182, pag. 215). 

Vi al Señor en pie junto al altar... 

Midrash sobre los diez escalones de la Shekiná al alejarse del santuario: 

Cfr. lo dicho para Ez 10, 4. 18. Véase además el midrash sobre la visión de 
Jacob: Gen. R. P 68, pag. 785; Sifré Num P 119, pag. 143 (Goldberg n.° 108, 
pp. 132-133). 

El que edifica en los cielos sus altas moradas y asienta su bóveda en la tierra... 
Midrash sobre la presencia de la Shekiná en los hombres: 

Aboth III, 6; ARN II, K 18, pag. 40 (Goldberg n.° 379, pag. 386). 

Viene Dios de Temán, el Santo del monte Parán. 

Su majestad cubre los cielos; de su gloria está llena la tierra. 

Midrash sobre la exclamación de los ángeles con motivo de la creación de Adán, 
de la donación de la ley y del descenso a la morada: 

Midr. Ps 8 § 2 pag. 73; P. r. P 4 pag. 20b; Tanhuma teruma 9 pag. 109 (Gold¬ 
berg n.° 32, pp. 64-65). Véase también Ps 8, 1 y Ps 148, 13. Cfr. Cant. R. 8, 11 
(Goldberg n.° 33, pag. 68). 

Estos son los siete ojos de Yahvéh. Ellos recorren toda la tierra. 

Véase lo dicho a propósito de Ez 3, 22. 

Entonces los que temen a Yahvéh se hablaron unos a otros. Y puso atención 
Yahvéh y oyó. 
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Véase lo dicho para Amós 9, 6; Añadir Aboth III, 2 y ARN K 34 pag. 74; Cfr. 
etiam b. Berakh 6a (Goldberg n.° 380, pag, 388). 

Ps 3, 4 Mas tú, Yahvéh, escudo que me ciñes, mi Gloria, el que realza mi cabeza. 
Midrash sobre la inorada de la Shekiná en el Santuario: 

PRK P 2 pag. 10b (Goldberg n.o 94, pag. 121). 

Ps 4, 3 ...Mi Gloria es ultrajada... 

Midrash sobre el alejamiento de la Shekiná del Santuario: 

PRK 18, pag. 134b; P. r. P 32, pag. 147b (Goldberg n.° 113, pp. 137-138). 

Ps 8, 1, 5 ...tu majestad que se alza por encima de los cielos... (v. 1)... ¿Qué es el hombre 

para que te acuerdes de él, el hijo de Adán para que de él te cuides...? (v. 5). 
Cfr. lo dicho para Hab. 3, 3. 

Ps 82, 1 En el consejo divino se levanta Dios, en medio de los dioses juzga. 

Midrash sobre la presencia de la Shekiná en los hombres Cueces): 

Véase lo dicho a propósito de Amós 9, 6 y Mal 3, 16. 

Ps 90, 17 La dulzura del señor sea con nosotros. Confirma tu la acción de nuestras manos. 
Midrash sobre presencia y alejamiento de la Shekiná: 

Midr. Ps 90 § 19 pag. 394 (Goldberg n.° 34, pag. 69). 

Ps 91, 9 ...tú que dices “Mi refugio Yahvéh.", y haces de Elyón tu asilo. 

Midrash sobre el alejamiento y presencia de la Shekiná: 

Midrs. Ps 91, § 5, pag. 398; Num R. P 12 § 3 (Goldberg n.° 34, pag. 69). 

Ps 132, 7-10 Vayamos a la morada de él, ante el estrado de sus pies postrémonos (v. 7). 
Levántate, Yahvéh, hacia tu reposo, tú y el arca de tu fuerza (v. 8). 

...no rechaces el rostro de tu ungido (v. 10). 

Véase lo dicho para Ez 3, 22. 

Ps 132, 13. 14 (Sión, sede para el reposo divino). 

Midrash sobre el lugar adecuado para el descanso de la Shekiná: 

Mekh pisha P 1, pag. 2 (Goldberg n.° 74, pag. 109; véase también Schafer pp. 
73, 74). 

Ps 148, 13 ...su majestad por encima de la tierra y del cielo. 

Véase lo dicho a propósito de Hab. 3, 3. 

Prov 2, 21 Porque los rectos habitarán la tierra. 

Midrash de los ascensos y descensos de la Shekiná (citado en cap. 6.°) entendien¬ 
do esta palabra como “los rectos hacen habitar la Shekiná sobre la tierra” (los 
textos en Goldberg n.° 1, pag. 16). 

Job 39, 27. 28 ¿Por orden tuya se remonta el águila y coloca su nido en las alturas? 

Pone en la roca su mansión nocturna, en un picacho su guarida inexpugnable. 
Midrash sobre la roca y la Shekiná (habitación en el Santuario): 

PRK P 27, pag. 171a; P. r. P 47 pag. 190 a (Zusatz) (Goldberg n.° 31, pp. 60-61). 
Véase también Dt 32, 11. 

Cant 2, 8-9 ¡La voz de Amado! Helo aquí que ya viene, saltando por los montes, brincando 
por los collados. Semejante es mi Amado a una gacela, o a un joven cervatillo. 
Vedle ya que se para detrás de nuestra cerca mirando por las ventanas, atisbando 
por las rejas. 

Véase Ex 12, 11. 

Cant 4, 16-17 ...Entre mi Amado en su huerto y coma sus frutos exquisitos. 

Midrash aplicando este lugar a los sacrificios y a la Shekiná: 

Cant. R. 1, 2 (Goldberg n.° 16, pp. 35-36). 

Cant 5, 1 Ya he entrado en mi huerto... 

Midrash sobre la venida al jardín (citado en cap. 6, pag. 272). 
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MEMRA EN LOS TARGUMIM DEL PENTATEUCO 

Recensiones-Correcciones, adiciones y precisaciones a nuestros anterio¬ 
res escritos. 

En el presente Anexo queremos dar razón de algunas de las opiniones sobre nuestro es¬ 
tudio acerca del Memrá, en primer lugar del Apéndice provisional que publicamos en el 
vol. III, Levítico, de la Editio Princeps del Ms. Neophyti 1 por A. Diez Macho, Madrid- 
Barcelona, 1971, pp. 70*-83* y en segundo lugar acerca de nuestra obra Dios-Palabra. Mem¬ 
rá en los targumím del Pentateuco, Granada, 1974. Seguidamente queremos añadir algunos 
datos para completar dichos escritos, indicando también algunas correcciones de mayor im¬ 
portancia y precisando nuestro pensamiento a la luz de las recensiones. 

1 .—Algunas opiniones sobre nuestra interpretación del Memrá. 

Opinión de Grelot 

En su recensión a nuestro Apéndice en el vol. III del Neofiti, publicada por P. Grelot 
en Revue Biblique. 80 (1973) 106-112 el autor, aparte de algunas indicaciones que agradece¬ 
mos, muestra su conformidad con nuestra interpretación de Memrá como portavoz de la 
Palabra creadora, reveladora y salvadora. 

Opinión de Hamp 

En cambio V. Hamp en la recensión del mismo volumen del Levítico en B. Z. 17 (1973) 
309-310 da cuenta también de nuestro Apéndice y expone las siguientes reservas: En primer 
lugar piensa que la investigación del Memrá no debe reducirse a los targumím del Pentateu¬ 
co, puesto que otros targumím que emplean este término y cuya posterioridad es recognos¬ 
cible, podrían ayudar a la cuestión de la datación. Estamos de acuerdo con tal indicación y 
de hecho en relación con el targum de los Profetas hemos incluido en Dios-Palabra una serie 
de lugares, suficientemente representativos para situar el problema. En el presente Anexo 
añadimos algunos datos más reservando para otro estudio una exposición más detallada.—En 
segundo lugar Hamp insiste en su punto de vista de la necesidad de distinguir entre los ver¬ 
bos que siempre emplean Memrá y aquellos que solamente lo emplean en algunas ocasiones. 
La indicación es correcta, pero como hemos precisado en D.-P. (pag. 96) esto sólo es posible 
dentro de cada targum.—En cuanto a las revisiones, especialmente en el Targum de Onqelos, 
Hamp cree que estamos en un campo muy inseguro y que es más probable la excrescencia 
a partir de una frase original que la reducción. Los estudios actuales sobre la antigüedad de 
Onqelos y del Targum a los profetas (cfr. la obra de A. Tal, citada en pag. 156) parecen 
dar razón a Hamp. Nosotros mismos no insistiríamos tanto en la reducción de Onqelos. Pero, 
a nuestro entender, como hemos intentado probar en el presente volumen (en relación con 
el empleo de Gloria y de Shekiná) la terminología de Onqelos, siendo más antigua que las 
de los Midrashim, contiene rasgos que claramente indican una reducción. A los argumentos 
que indicábamos en Dios-Palabra (pp. 561-567) y en el presente volumen (cap. 10.°) pode¬ 
mos añadir la opinión de E. Levine de que el Targum de Onqelos, tal y como lo poseemos, 
ha recibido una adaptación terminológica en Babilonia. Si esa adaptación ha afectado a 
Memrá y Shekiná, no puede asegurarse, pero tampoco puede excluirse como hipótesis de 
trabajo postulada por otros datos.—A continuación V. Hamp expone su reserva en relación 
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con la supresión (censura) de Memrá en la literatura rabínica, especialmente si se ha reco¬ 
nocido con buenos motivos que Memrá no es una hipóstasis. El problema es difícil, pero la 
existencia de una censura contra sabiduría, imagen, gloria parece bastante conforme a los 
datos y la supresión de Memrá en la literatura rabínica es un dato reconocido por otros 
autores (Cfr. Pamela Vermes, pag. 151 del artículo que citamos más adelante de este mismo 
Anexo).—En cuanto a nuestra opinión sobre Gen 1, 1-2, 4a como habiendo escapado a la 
revisión, V. Hamp cree que no hay razones para pensar que se trata de un fragmento más 
antiguo y pregunta si la frase sdr 'bd br’syt es primaria o secundaria y lo mismo el término 
’wyr (aire). Creemos que nuestra interpretación del conjunto del empleo de Memrá no su¬ 
friría nada si N Gen 1 no hubiera sido una perícopa escapada a la revisión. De hecho la 
principal razón que dábamos —el empleo de Gloria— no nos parece tener tanta fuerza a la 
luz de cuanto decimos en el presente volumen. Lo que sí creemos es que el testimonio de N 
prueba definitivamente que en Gen 1 el empleo de Memrá implica su alcance de palabra 
creadora. En cuanto la relación de Memrá como palabra creadora y su posible empleo en 
Jn 1 cada vez son más los autores que apoyan nuestra opinión. Cfr. Pamela Vermés, y R. 
Hayward en los escritos que a continuación citamos.—A los autores aducidos en D.-P. pode¬ 
mos añadir los que citamos en este Anexo n.° 3. Sobre la recensión de Hamp a Dios-Palabra 
cfr. el final del presente apartado. 

Un artículo de Hayward sobre Memrá 

R. Hayward publicó en JJS 25 (1974) 412-418 un artículo con el título “The Memrá of 
YHWH and the Development of its Use in Targum Neofiti I”. En dicho artículo cuya cla¬ 
ridad de exposición, método sintético y cuidadosa clasificación de los lugares debe ser elo¬ 
giada debidamente, el autor enjuicia también nuestra aportación en el vol. III de la Edición 
del Levítico, en relación con las glosas del Neofiti. Como nuestra opinión ha sido mucho más 
matizada en Dios-Palabra que apareció el mismo año (sin que nosotros conociéramos dicho 
artículo y sin que él conociera nuestra matización) sólo queremos decir que estamos de 
acuerdo con su sugerencia, (como se habrá visto en D.-P. pp. 570-571) de que las glosas 
de Neofiti son una excrescencia en el empleo de Memrá. Como sobre este punto nosotros no 
insistimos, queremos solamente referimos a la opinión de este autor sobre el desarrollo de 
Memrá, cuyo origen, siguiendo a Pamela Vermés (cfr. el artículo de que en seguida nos ocu¬ 
paremos), pone en el hecho de que Memrá ha nacido para distinguir la autodesignación 
divina ehyeh del tetragramma YHWH. (Véase especialmente pag. 418). De la inconsistencia de 
esta explicación nos ocupamos en seguida. Esta inconsistencia, como en seguida veremos, 
aparece especialmente en la explicación que da de las expresiones “nombre del Memrá” para 
distinguir a la autodesignación ehyeh del tetragramma y en la explicación de la fórmula “voz 
del Memrá de YY.”. 

He aquí algunas otras puntualizaciones a dicho artículo de Hayward. Admitiendo con él 
en principio que el empleo de Memrá como sujeto fuera de los verbos “ser” haya podido ser 
una excrescencia, no pensamos sin embargo que el empleo del término haya sido una pura 
sustitución del tetragrama desprovista de cualquier significación (pag. 416). Desde luego no 
en N pero tampoco en Ngl. La presencia del término Memrá en tales contextos lleva siem¬ 
pre la asociación de Dios concebido como Palabra (El Dios-Palabra). Pero además nosotros 
no aceptaríamos nunca que se trata de un empleo para sustituir el tetragrama simplemente 
(en ese caso no se explica por que en frases de genitivo v. gr. sacrificios de YY., tienda de 
YY. etc. no se emplee). Más correcto es decir que sustituye al tetragrama en función de su¬ 
jeto (Hayward reconoce que el empleo se da normalmente con determinados verbos incluso 
en Ngl, aunque en otros casos pudiera ser tachado de indiscriminado, automático o arbi¬ 
trario). Nosotros creemos que este empleo es significativo siempre, aunque evidentemente 
admitimos que en tal empleo como sujeto no tenga la misma fuerza que en otros casos. 

Digamos también que no estamos de acuerdo en la interpretación de la frase “Nombre 
de YY.” (pag. 416) como para distinguir el tetragramma del Memrá. Ni la referencia a Lev 
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16, 8, 9 ni algún otro lugar permite deducir esta conclusión que por otra parte encierra una 
contradicción. ¿Cómo emplear la frase en que se incluye el término Memrá (“el nombre de 
Memrá”) para distinguir el tetragramma del Memrá? El procedimiento empleado para tal dis¬ 
tinción hubiera sido totalmente inadecuado. Lo lógico en ese caso hubiera sido decir “el 
nombre manifiesto”, como de hecho se indica cuando se quiere aludir al tetragramma. 

Por lo demás nosotros agradecemos tanto a Hayward, como a Pamela Vermes, de la 
que en seguida nos ocuparemos, el haber reconocido en el origen del Memrá la expresión de la 
presencia activa de Dios y precisamente en la creación (el “fíat” creador conjuntamente con 
el amar divino) y en la revelación (el hecho de que reconoce al empleo con itgali una ori¬ 
ginalidad o al menos un empleo muy primitivo). Ambos datos confirman el núcleo de nues¬ 
tras conclusiones en Dios-Palabra. 

Un artículo de Pamela Vermes sobre nuestro tema. 

Pasamos ahora a la explicación que Pamela Vermes da del término Memrá en JJS 24 
(1973) 147-166 “Buber’s Understanding of the Divine Ñame related to Bible, Targum and 
Midrash”. Este artículo que llegó a nuestras manos cuando ya nuestro tomo Dios-Palabra 
estaba en prensa y del que por consiguiente no pudimos dar cuenta en él, y que, como he¬ 
mos dicho, es la hipótesis explicativa que está en la base del artículo de Hayward, es im¬ 
portante para nuestro estudio tanto del Memrá como de Gloria de la Shekiná. Por ello a 
continuación damos nuestra opinión. 

En este artículo se toma como punto de partida la traducción del Nombre divino como 
“el que está ahí”, interpretación de M. Buber y que Pamela Vermes cree ver reflejada en 
los dos términos targúmicos Memrá y Shekiná: Memrá que sería la traducción del ehyeh, la 
autodesignación divina para indicar la presencia creadora y reveladora, y Shekiná que de¬ 
signaría más bien a YHWH, el tetragramma en las asociaciones de presencia y habitación. 

La autora señala los dos términos Shekiná y Memrá que los targumistas han introducido 
en los lugares en que el texto bíblico hablaba de Dios (con los nombres divinos o con los 
pronombres personales), interpretando así dichos nombres divinos. A continuación pone al¬ 
gunos ejemplos de Shekiná o de Gloria de la Shekiná en Onqelos o en N. De este término 
los targumistas habrían hablado de Dios cuando es experimentado como cumpliendo o rehu¬ 
sando cumplir su función de Presencia, (pp. 150-151). Sobre ello volveremos en seguida. A 
continuación pasa a ocuparse de Memrá indicando en primer lugar como un enigma el hecho 
de que este término haya desaparecido posteriormente y desechando la opinión que atribuye a 
Billerbeck sobre Memrá como una vacía y pura sustitución formal del teragramma pregun¬ 
tándose cómo tal opinión ha podido ser aceptada como válida hasta hoy por un gran núme¬ 
ro de estudiosos. A continuación expresa su tesis con las siguientes palabras “For Memrá 
“the Memrá of YHWH”, “my Memrá”, is, as it seems, ehyeh itself” (pag. 151). Para probar 
esta afirmación da una razón (a nuestro juicio cierta pero incompleta), a saber que Memrá 
tiene como nota peculiar el expresar que “the médium in which God works, and exits, is 
that of speech” (pag. 152). Notemos de paso que en ese caso Memrá más que el ehyeh debe 
significar “la Palabra de YHWH” o “mi Palabra”. Lo que no comprendemos es de dónde 
puede probarse la conclusión que sigue (pag. 152). “Henee the inspired replacement of 
ehyeh by Memrá". 

Las pruebas que a continuación da, no son convincentes. En primer lugar la ecuación 
ehyeh — Memrá of the Shekhinta of YHWH, sobre la que apoya su argumentación no es 
una expresión targúmica en sí misma, ni siquiera en Onqelos (cfr. la frase que cita en pag. 
151 “El Memrá de YHWH cuya Shekiná mora entre vosotros”) puesto que en la frase com¬ 
pleta de Onqelos el término Memrá es sujeto del verbo “será en vuestra ayuda” y sin este 
complemento la expresión no tiene sentido. Ahora bien este sintagma se aplica tanto a las 
formas en que en hebreo tiene ehyeh como en las formas en que el sujeto es YHWH o 
ELOHIM. No vemos por consiguiente por qué reducirlo a ehyeh. No vemos tampoco cómo 
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puede aplicarse la conclusión “He is the Speaker oí his own Shekhinah, Speaker of the 
presence of the whole of creation”. No es que tengamos nada contra esta expresión por otra 
parte muy bella como una glosa libre del pensamiento targúmico, pero creemos que el ri¬ 
gor científico implica asociar Memrá con “estar con” y Shekiná con “morar” y por consi¬ 
guiente no unir en un sólo sintagma Memrá y Shekiná, cosa que no aparece nunca en los 
targumím. La cualidad de “ayudador” asociada a Memrá por la connotación de la presen¬ 
cia divina como fuente de beneficencia y protección (pp. 152-153) no se debe a Shekiná sino 
a Memrá. 

Por otra parte, las expresiones con que comenta Memrá para indicar “el supremo, siem¬ 
pre existente Creador de todo lo que existe... el supremo, siempre existente, nunca en silen¬ 
cio, Hablante” nos parecen muy sugestivas, aunque nosotros no tendríamos dificultad en 
glosarlas como “la Palabra siempre viviente, la Palabra creadora”. En este sentido la explica¬ 
ción de Memrá que da Pamela Vermes es interesante. Digamos que esta fue la sugerencia que 
quisimos dar con el título general de Dios-Palabra a nuestra investigación sobre Memrá y por 
ello en las páginas de Pamela hemos encontrado más que una contradicción a nuestra tesis 
fundamental, una confirmación de nuestra interpretación. 

En síntesis: No tenemos inconveniente alguno en relación con la interpretación del Nom¬ 
bre divino que propone (pp. 147-149) siguiendo a Buber, Rosenzweig y Jacob que relaciona 
YHWH con ehyeh y de los lugares bíblicos que confirman tal asociación y de la riqueza 
teológica de tal perspectiva. Pero hemos de confesar que la tesis fundamental de P. Vermes 
(pag. 152) de que Memrá ha surgido en relación con la autodesignación ehyeh como contra¬ 
puesta a Shekiná que sería YHWH, nos parece artificiosa y contradice la mayor parte de los 
empleos de Memrá en los targumím. 

La argumentación a base de los textos targúmicos de P. Vermes parte del texto de N 
Ex 3, 12 donde cree encontrar la identificación de ehyeh (mantenido en primera persona 
—’hwwy— en el texto de N) con “Memri” (que sería una glosa probatoria de esta identifica¬ 
ción) (pag. 153 y nota 8). Ahora bien, nos parece que este texto de N, que evidentemente 
presenta anomalías (cfr. el texto de O y Jr I) no es suficiente motivo para apoyar una tesis 
de tanta trascendencia como sería identificar Memrá con ehyeh. Tampoco nos parece co¬ 
rrecto afirmar que el climax está en Ex 3, 12. 15, siendo así que el v. 14 los targumím pa- 
lestinenses traen un desarrollo extraordinario del Nombre divino. Ahora bien en este desarro¬ 
llo en que el Nombre divino se interpreta por su actuación en el pasado, en el presente y en 
el futuro, se da el hecho notable de que no se dice Memrá. Es cierto que se contiene una 
teología del Nombre divino como asistencia y presencia y por ello hemos expuesto amplia¬ 
mente en D.-P. (pp. 300-304). Pero esta teología explicativa del Memrá, lo que indica es que 
Memrá es tan traducción del ehyeh como del YHWH. Por ello no vemos como se justifica la 
contraposición entre el ehyeh relacionándolo con Memrá y YHWH relacionándolo con She¬ 
kiná. Esta polarización no solamente no se prueba sino que contradice los contextos y la 
evolución de dichas expresiones. (El texto de Ex 4, 12 del que después nos ocuparemos con 
motivo de la recensión de Hayward a nuestra obra D.-P. tampoco autoriza esta identifica¬ 
ción). 

La explicación que de Ex 3, 14 da P. Vermes en pag. 154 no prueba que ehyeh sea 
Memrá (puesto que este término no se emplea). Lo que sí prueba es la asociación de crea¬ 
ción y Dios-Palabra pero con el apelativo “El que dijo y fue el mundo”, pero esto vale lo 
mismo para ehyeh que para YHWH. El texto que a continuación cita P. Vermes (Ex 5, 2) 
en que el texto bíblico trae YHWH y el targum de Onqelos trae “el nombre de YY.” tam¬ 
poco prueba dicha referencia. Nada supone en este caso que lo que desconocen es ehyeh. 

Nuestra autora pasa a un segundo argumento para probar su tesis, esta vez recurriendo a 
Ex 33-34. (Dejamos aparte la identificación que propone en pag. 155 entre el texto bíblico 
“Yo no iré contigo” y “Mi Shekiná o la Gloria de mi Shekiná”, puesto que los targumistas 
han cambiado todo el contexto). 
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Pamela Vermes organiza todo el contexto en “programa” y “evento” y trata de ver cómo 
los targumistas han retocado el texto. En primer lugar cita a Onqelos que en programa (Ex 
33, 21-22) menciona a Memrá y en el evento (Ex 34, 5) menciona el nombre de YY. Noso¬ 
tros no vemos de ninguna manera como esta mención de Memrá puede apoyar la equiva¬ 
lencia Memrá = ehyeh, puesto que la mención de Memrá en O es un antiantropomorfismo 
correspondiente a “mano” y no tiene nada que ver con la pronunciación del Nombre divino, 
que por otra parte en todo caso sería YHWH (y no ehyeh, a no ser que se presuponga —cosa 
que es lo que se trata precisamente de probar— que Nombre en Onqelos significa ehyeh). 

Otro tanto digamos de la expresión de Jr I, de N y Jr II que traen en el evento Ex 34, 5 
“Y Moisés proclamó el Nombre del Memrá de YY.”. Cfr. Jr I. Querer sacar de aquí que 
Memrá es igual a ehyeh nos parece no consecuente tanto más que precisamente N y Jr II no 
traen Memrá en el programa (Ex 33, 21-22). Pero aún en el caso de Jr I, la expresión “el 
Nombre del Memrá de YY.” no vemos por qué se debe referir a YHWH como distinguién¬ 
dolo de ehyeh. La expresión “Nombre del Memrá de YY.” es un semitismo corriente en 
toda la tradición palestinense y no sirve para decir que el Nombre del Memrá es YHWH. 
Además Neofiti de quien al principio se ha sacado la fuerza de la argumentación para iden¬ 
tificar ehyeh con Memrá no dice aquí “llamó” o “invocó” sino “oró” en el nombre del 
Verbo de YY. Además en cualquier caso cuanto se dice tanto en el evento como en el 
programa no tiene por qué referirse a ehyeh sino que podría referirse a YHWH. En otras 
palabras nosotros no vemos cómo de este texto Ex 33, 21-22 y 34, 5 puede sacarse que Mem¬ 
rá es referencia a ehyeh, contradistinguiéndolo de YHWH que haría referencia a Shekiná. Y 
tampoco vemos cómo ello se sigue de los versos que a continuación cita tanto en el progra¬ 
ma como en el evento. Precisamente en el programa (Ex 33, 23) tanto la tradición palestinen¬ 
se como Onqelos no emplean Memrá sino dbrt o dbrh. Es cierto que este término es equi¬ 
valente de Memrá pero precisamente el hecho de que no se emplee aquí invalida la equiva¬ 
lencia Memrá = ehyeh. Por ello aún prescindiendo de que la conclusión de P. Vermes en 
esta misma página 159 (última línea) “this saying or word is the recitation on “YHWH God!” 
sea o no convincente, lo que probaría es que Memrá o dibbur es equivalente de YY. pero no 
de ehyeh. El texto de Sifré a Num que cita a continuación (pag. 160) más bien equivale a 
decir que dibbur es una denominación como Shekiná, pero no a contradistinguirlas entre sí 
como ehyeh y YHWH. 

Por ello la conclusión de que Memrá es ehyeh y de que la “espalda” de Dios es el 
Nombre (YHWH) no parece seguirse de la precedente explicación aunque contenga una 
idea interesante sobre la connotación de bondad y beneficios que se aplica al Nombre divino 
(YHWH) y ello pueda deducirse también últimamente del ehyeh. Memrá, a nuestro enten¬ 
der está tan asociado a YHWH como a ehyeh y la distinción en este punto no nos parece 
probada. Pero además debemos notar que la “espalda” de Dios en Jr I y N es la Palabra 
de la Gloria de su Shekiná (no el Nombre de YY.). Ahora bien por esta expresión se en¬ 
tiende la manifestación oracular y visible (no el nombre divino), es decir la manifestación de 
Dios en su Memrá y en la Gloria de su presencia. La contraposición que P. Vermes estable¬ 
ce entre la “palabra de la Gloria de su Shekiná” y “la Gloria” misma (cfr. pag. 159, últimas 
líneas) y que repite en pag. 160 (mitad) no puede atribuirse ni al texto bíblico que opone 
Gloria (rostro) a espaldas, ni al texto targúmico que contrapone Ex 33, 20 “rostro” (N) o 
“rostro de mi Shekiná” (O) a “palabra de Gloria” (O) o “palabra de Gloria de su Shekiná” 
(algo distinto del rostro pero no de la Gloria). 

El resto del artículo de P. Vermés, dedicado especialmente a Shekiná en el Midrash, no 
nos interesa aquí, pero tampoco prueba que Shekiná sea presencia equivalente de YHWH, 
como contradistinta a Memrá como ehyeh, (sobre esta noción de Shekiná que trae P. Vermés, 
hemos dado algunas notas en el cap. 8.°). 

En conclusión podemos decir que la identificación de Memrá con ehyeh, aunque en parte 
confirma nuestra opinión sobre el significado de Dios-Palabra, no parece fundada en argu¬ 
mentos sólidos. 
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La opinión de Hayward sobre el alcance de Memrá. 

Pasamos con ello a la recensión de nuestra obra Dios-Palabra por parte de C. T. R. 
Hayward en JJS 27 (1976) 94-96. Comenzamos agradeciendo a dicho autor el haber hecho 
esta recensión en tan prestigiosa revista y el conocimiento exacto que tiene de nuestro pen¬ 
samiento. Por nuestra parte no tenemos sino que felicitarnos de que el autor comparta 
nuestro punto de vista de que Memrá está relacionado con la presencia activa de Dios y de 
ahí su aplicación a los contextos de creación, revelación, alianza, culto, etc. Tampoco ten¬ 
dría para nosotros especial dificultad el hecho de explicar el origen de Memrá en conexión 
con ehyeh como insiste de nuevo Hayward, siguiendo a Pamela Vermes y como había ex¬ 
puesto en el artículo que hemos mencionado más arriba de JJS 25 (1974) 412-418. Si los ar¬ 
gumentos que nos dieran para ello fueran convincentes, creemos que sería una aportación 
más y que en nada interferiría el conjunto de nuestra visión de Memrá. Pero los argumentos 
que se nos dan no nos parecen que llevan a la conclusión de que Memrá es el nombre di¬ 
vino ehyeh y que YHWH es descrito con la prerífrasis el Nombre del Memrá de YY. En 
cuanto a los argumentos que da para probar lo primero, es decir que Memrá representa el 
ehyeh está en primer lugar el hecho de la traducción de N a Ex 3, 12, que como hemos 
visto anteriormente a propósito del artículo de Pamela Vermes, a nuestro entender, no prue¬ 
ba tal conclusión. Hayward (pag. 94) añade un nuevo argumento: el hecho de que N en Ex 
4, 12 mantiene incluso la forma hebrea ’EHYEH, detalle que es cierto y que nosotros no 
habíamos anotado. Pero precisamente en este lugar de N es imposible aceptar tal identifica¬ 
ción de ’EHYEH con Memrá porque la expresión completa es “Yo con mi Memrá estaré con 
el hablar de tu boca y con el hablar de su boca”. Ahora bien precisamente si tal identifi¬ 
cación hubiera sido el pensamiento del targumista evidentemente habría dicho “Yo, mi 
Memrá, estaré...” (como hace en 3, 12). Nosotros no pretendemos saber el por qué N ha 
conservado aquí la forma hebrea, pero sí nos parece cierto que no ha sido para identificar 
Memrá con ehyeh, puesto que en tal caso no habría adoptado una forma de expresarse que 
lo excluye totalmente. Por ello el contraponer a Memrá representando a ehyeh y a YHWH 
como descrito con la perífrasis “El Nombre del Memrá de YY.” no nos parece correcto. 
Hayward remite a Lev 16, 8. 9, pero la expresión es muy frecuente (cfr. D.-P. pp. 54-57). 
En efecto, si se parte del supuesto de que Memrá representa a ehyeh sería sumamente con¬ 
fusa y contradictoria puesto que repite de nuevo Memrá para indicar el Nombre divino 
(YHWH) precisamente cuando lo que se pretendía era distinguir ehyeh de YHWH. 

En cuanto al resto de la recensión nosotros aceptamos el hecho de que la cuestión hipos- 
tática en cuanto a terminología sea dudosa y también estamos de acuerdo en que el hebreo 
dabar se traduce en arameo por pitgam, pero ello no significa que Memrá no sea un término 
arameo cuyo equivalente en hebreo sea una palabra, que exprese el habla divina (con dabar 
o con amar), como palabra divina creadora, salvadora, etc. Pero en todo caso, si tanto Hay¬ 
ward (pag. 95) como P. Vermes (ibid citada por Hayward) para explicar Memrá acuden a 
la expresión de Gen 1, 3 wayyomer unida al “fiat” creador Yehi, es reconocer que Memrá 
significa Palabra y originariamente Palabra creadora. Para nosotros este reconocimiento no 
es oposición a nuestra opinión, sino un enriquecimiento de la misma y así gustosamente lo 
aceptamos, y lo agradecemos a dichos autores. Precisamente ahora será más difícil negar a 
Memrá como Palabra creadora. 

Hayward plantea seguidamente la cuestión de la relación entre Onqelos y el T. P., espe¬ 
cialmente en el empleo de Memrá como sujeto de los verbos fuera de “ser con” y se pre¬ 
gunta por qué en N mismo el uso de Memrá como sujetos de tales verbos no puede ser un 
crecimiento secundario. Tampoco en este punto queremos insistir y no tendríamos dificultad 
en admitir en principio que así ha podido ser en un estadio anterior al presente. Sin embargo 
las pruebas (que no tenemos por qué repetir) que hemos dado en D.-P. (pp. 559ss) sobre la 
primitividad de la tradición palestinense y que hemos visto confirmadas en el presente vo¬ 
lumen, nos parece apoyar nuestra suposición de que N presenta un modelo de empleo de 
Memrá muy sobrio. No estamos tan seguros de que “con mayor coherencia que el que se 
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encuentra en Onqelos”. En cualquier caso y aunque se aceptara que el empleo de Onqelos 
de Memrá como sujeto del verbo “ser” fuera el original, creemos que ello no comporta la 
conclusión de que Memrá sea el equivalente a ehyeh como contradistinto a YY., puesto que 
Onqelos lo emplea con el verbo “ser” tanto cuando sustituye a “YY.” como cuando susti¬ 
tuye a Elohim o a los pronombres personales. 

Pero aquí queremos exponer un punto que consideramos fundamental: Hayward trabaja 
también sobre la hipótesis, admitida también por nosotros “en principio” del empleo origi¬ 
nal de Memrá como sujeto solamente con el verbo “ser” y de ahí trata de derivar el signi¬ 
ficado haciéndolo sinónimo de ehyeh. En cuanto al origen no tendríamos por qué dejar de 
reconocer que es una hipótesis más y por cierto sugestiva y podemos concederle carta de 
ciudadanía entre las legítimas explicaciones del significado original de Memrá (digamos de 
pasada que esta explicación del origen confirma nuestra explicación de Memrá como Palabra 
creadora, reveladora y salvadora). Ahora bien, el investigador no puede contentarse con lo 
que en hipótesis pudo ser la expresión original. Sino que debe preguntarse por el sentido y 
alcance de los textos, tal y como se le han transmitido. Es así como nosotros pensamos que 
no carece de sentido el preguntarse si el empleo de Memrá en N es coherente y portador 
de una teología. Si el texto de N introduce la mención de Memrá de una forma coherente 
y lo introduce precisamente para dar la idea de Dios que crea por su Palabra, que se revela 
y se hace presente en su Palabra y que salva por su Palabra, es decir, con el verbo bara o 
skll en contexto de creación, con el verbo galy en lugares de comunicación oracular, con el 
verbo “salvar”, etc., entonces lo que está fuera de lugar es identificar Memrá con un hipo¬ 
tético original ehyeh y lo que debe hacerse es dejar hablar a los textos. Ahora bien el texto 
de N nos ha parecido en este sentido tener una idea sobria y coherente del empleo de Mem¬ 
rá. Si hemos dicho “más coherente que Onqelos” es porque hemos descubierto que Onqelos 
en los lugares más antiguos (poéticos) tiene el sentido de Palabra creadora y salvadora y en 
cambio en otros lugares no lo tiene. Por ello hemos sospechado que su omisión de estos 
empleos como sujeto podría deberse a una tendencia determinada que hemos llamado de 
revisión, pero no querríamos insistir demasiado ¿n este término, puesto que podría tratarse 
simplemente de una manera propia de entender la traducción. Pero, si estaríamos dispuestos 
a admitir una originalidad de Onqelos en su empleo, creemos que otro tanto debe decirse del 
empleo de la tradición palestinense. Ahora bien, ésta, tal y como se presenta en el texto 
del Targum Neofiti, tiene por su sobriedad y coherencia todas las características de repre¬ 
sentar la forma primitiva en que cuajó la sustitución Memrá en los medios palestinenses. 
Nosotros creemos que Memrá tiene unas relaciones tan originales en el sentido de Palabra 
Creadora y con los términos de revelación (y con la tendencia antiantropomórfica cfr. Tar¬ 
gum de Job de Qumrán) como con las expresiones “estar con” = ser en ayuda de. 

En cuanto a los lugares que empleamos para probar la antigüedad de Memrá estamos 
de acuerdo en Hayward en que hemos citado solamente textos que tienen una teología de 
la Palabra creadora y reveladora pero que no prueban que sea precisamente el Memrá tar- 
gúmico. Para todo ello remitimos al volumen más amplio dedicado a los Excursus. En cuan¬ 
to al texto de Gen Apoc de Qumrán, (XXII, 31-32) a que remite dicho autor ciertamente 
en él tenemos la teología del ehyeh, pero, como nosotros afirmábamos, no tiene el término 
Memrá y por ello no lo aducimos como prueba de antigüedad de este término (citar como 
ejemplo de antigüedad todos los textos de la teología del ehyeh hubiera requerido comenzar 
con Ex 3, 12 pero esto es salir fuera del campo de nuestro estudio). Decir que Gen Apoc 
trae la teología del Memrá es presuponer un dato que es el que hay que probar (el empleo 
de Memrá como sinónimo del ehyeh). 

Pasamos a continuación a la observación de Hayward de cómo se puede componer nues¬ 
tra negación de que Memrá sea una hipóstasis con el hecho de la prevención contra este 
término. Nuestra respuesta parte de un hecho reconocido por todos los autores (cfr. P. Ver¬ 
mes, art. cit.) a saber, el hecho de la desaparición de Memrá de la literatura rabínica, o de 
la sustitución por Shekiná, cfr. Boca de la Shekiná. Es este hecho el que nosotros tratamos 
de explicar y en ese hecho basamos el posible retoque de los textos targúmicos en este sen- 
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tido, en especial las omisiones de Memrá como sujeto en Onqelos, si es que efectivamente 
así se deben interpretar. Al menos pensamos que tal hipótesis tiene algunas razones en su 
favor, aunque no sean decisivas (cfr. D.-P. pp. 588-603). 

Finalmente precisemos el sentido del término “sustitutivo” que hemos empleado amplia¬ 
mente tanto en relación con Memrá como en relación con Gloria de la Shekiná. Al hablar de 
“sustituciones targúmicas” pensamos en términos que el targum emplea sustituyendo las 
menciones del Nombre divino y las referencias a su actividad o presencia. Para ello remiti¬ 
mos a los que hemos dicho en este mismo volumen pag. 424. 

Una nota sobre Memrá de L. Sabourin. 

En este repaso de recensiones queremos dedicar atención y agradecimiento a L. Sabou¬ 
rin, por sus páginas dedicadas en Biblical Theology Bulletin 6 (1976) 79-85, a nuestra obra 
(en la sección Notes and Views). La presentación que hace de nuestro pensamiento es co¬ 
rrecta y las observaciones de detalle son totalmente pertinentes. Solamente querríamos pre¬ 
cisar que la conexión que establecemos entre Nombre y Memrá en el Deuteronomio y que 
ha podido llevar al empleo apelativo (may haVe led to the use of the sustitute Memrá as an 
apelative for God revealing himself) necesita un correctivo o al menos una explicación. 
Cuando hablamos de empleo apelativo nos referimos exclusivamente a aquellos contextos 
en que Memrá no aparece en empleo referencial (seguido del genitivo de YY. o del pro¬ 
nombre “mi, tú, su Memrá”). Este empleo es insólito en los targumím y se encuentra en la 
literatura rabínica, pero no con el término Memrá sino con el término Dibbur. Sobre las 
variaciones en la pronunciación de este término que ha podido pasar algunas veces al tar¬ 
gum con la forma Dibberah o Debirah remitimos al cap. 8 sec. III, pag. 366. 

Recensión de V. Hamp a Dios-Palabra. 

En Biblische Zeitschrift 21 (1977) 284-287 Vicenz Hamp nos ha hecho el honor de dedi¬ 
car una larga recensión a Dios-Palabra. Unas indicaciones preliminares presentan la obra y 
su contenido en una visión de conjunto (pp. 284s). En cuanto a la disposición general, él 
recensor la considera demasiado complicada. En ello puede llevar razón. Sobre todo insiste 
en que el estudio de los textos (pp. 141-524 de D.-P.) no se debía haber hecho según la su¬ 
cesión exterior de los lugares bíblicos sino según un orden sistemático. Tal punto de vista 
podría haber tenido alguna ventaja, pero nosotros pensamos que el estudio por sucesión de 
perícopas amplias es más conforme a la objetividad del estudio de los textos y además sitúa 
cada verso en su contexto ampiio, cosa imposible de hacer en un orden sistemático. La ex¬ 
tensión que hemos dado a esa parte es explicable por la gran cantidad de textos del Penta¬ 
teuco que traen la sustitución Memrá. Por ello el proverbio alemán que Hamp aduce “In 
der Kürze liegt die Würze!” es sin duda oportuno, pero la extensión en nuestro caso se jus¬ 
tifica además porque no pretendíamos solamente dar unas conclusiones para especialistas si¬ 
no a la vez y sobre todo queríamos ofrecer una introducción a los targumím del Pentateuco. 

Hamp (pag. 285) parece estar de acuerdo con nuestra interpretación fundamental de 
Memrá como Palabra creadora, reveladora y salvadora y con el concepto de atributos di¬ 
vinos personalizantes, concepto amplio de hipóstasis aplicado por Pfeifer. 

En cuanto a los problemas de la datación (pag. 286) que el recensor confiesa que no son 
esenciales, Hamp, poniéndose al lado de Goldberg, no está de acuerdo con nuestra teoría 
acerca de la supuesta revisión de Onqelos, y, tras poner en duda nuestra explicación de Gen 
1 en N y O-Jr I respectivamente pregunta muy agudamente por qué no se ha seguido el 
proceso de eliminación en O-Jr I y por qué en N ha sobrevivido dicho término. Es ésta una 
pregunta que merece nuestra respuesta que es la siguiente: En Gen 1 estamos ante un lugar 
especialmente tratado por la censura, de ahí el carácter peculiar en O-Jr I. Si ha sobrevivi¬ 
do en N es porque ya no se leía en arameo. Confesamos que la respuesta puede no satisfa¬ 
cer totalmente. Pero el hecho está ahí. El texto de N trae Memrá en Gen 1 mientras O-Jr I 


529 



ANEXO II 


no lo traen. Una prueba más en contra de nuestra teoría de la revisión sería también según 
Hamp el empleo abundante de Memrá en los targumim posteriores. Hamp rechaza nuestra 
interpretación del fenómeno, a saber el hecho de que el término había dejado de ser peligro¬ 
so y el influjo de la tradición palestinense consagrada. Según ello N con su frecuencia en 
el empleo de Memrá y con sus formas longiores representaría un estadio posterior. Por 
nuestra parte aceptamos las reservas sobre nuestra explicación del fenómeno que no tiene 
la única marca de verdad, pero advertimos que en N no se puede hablar de “frecuencia” sin 
distinguir adecuadamente entre N y Ngl. En cuanto a las formas longiores fueron ya consi¬ 
deradas como muy antiguas por Ginsburger. 

El recensor se mantiene en su anterior tesis de la validez de la comparación de la cons¬ 
tancia o no del empleo de Memrá en los distintos targumim y razona su postura. La forma 
en que lo plantea y las limitaciones con que lo hace nos parecen legitimas. Tales argumen¬ 
tos nos han llevado en el presente volumen sobre Gloria de la Shekiná a una postura más 
flexible. Nosotros estaríamos dispuestos a admitir que las razones en favor de una revisión 
en Onqelos no son tan fuertes como para imponerse, pero en su conjunto no dejan de tener 
cierta fuerza. 

Siguiendo en el problema de la datación Hamp recurre, como habíamos hecho nosotros, 
al Targum de Job de la Cueva 11 de Qumrán (Job 36, 32) para confirmar la antigüedad del 
empleo antiantropomórfico de Memrá. Además remite a Job 39, 27 del mismo escrito, lugar 
que conocíamos pero que no habíamos aducido porque no se trata de Memrá divino sino 
humano (la alusión es a la “boca” de Job). Por lo demás la correspondencia que sugiere 
Hamp entre el Targum de Job de Qumrán con Onqelos y el 2 Targum de Job con N no 
nos parece correcta puesto que no se tiene presente el empleo del Targum del Pentateuco 
(tanto O como N) para la liturgia mientras que el targum de Job de Qumrán probablemente 
es sólo un texto de estudio. Hamp está en lo cierto al argumentar que O está más cerca del 
Targum de Job de Qumrán por su tendencia a la literalidad, pero ello no significa que la 
fecha que nosotros proponemos para la introducción de Memrá en el TP (en la forma en 
que se recoge en N) no tenga a su favor grandes posibilidades. Aquí debemos añadir que 
también nosotros cada vez nos inclinamos más, tras los estudios de A. Tal, a admitir una 
fecha muy antigua para Onqelos y para el Targum de los Profetas. Así lo hemos tenido pre¬ 
sente en este volumen sobre Gloria de la Shekiná. 

En cuanto a la terminología de empleo “técnico” (pag. 287) convenimos con Hamp en la 
observación de que de ahí no puede deducirse la necesaria posterioridad de O y Jr I. Ni 
tampoco hemos pretendido urgir en este sentido. En relación con las inconsecuencia (inscons- 
tancias) en el empleo de Memrá de YY. dentro del mismo targum que nosotros, en el caso 
concreto de N Gen 28, 20s, hemos atribuido a revisión o adaptación litúrgica, no tenemos 
dificultad tampoco en admitir cualquier otra explicación. Pero casos aislados no afectan al 
conjunto del empleo en N. 

En cuanto a la evolución de Memrá en los targumim del Pentateuco Hamp preferiría 
aceptar un desarrollo rectilíneo, pero, como él mismo reconoce honestamente, faltan por 
ambas partes pruebas determinadas. En cuanto al contenido y significación teológica se 
atiene a las explicaciones de los doctos y expresa la posibilidad de que en el futuro sea 
sometido de nuevo a lupa todo el problema por algún especialista que no pertenezca a la 
escuela del Neofiti. También nosotros pensamos que el estudio debe proseguirse y precisa¬ 
mente, como apunta Hamp, estudiando otras circunlocuciones, paráfrasis y métodos. 

Expresemos finalmente nuestro reconocimiento al benemérito de la ciencia bíblica y en 
especial de la investigación del Memrá, Dr. Vicenz Hamp, por haber tenido a bien ocuparse 
tan largamente de nuestro trabajo y por sus observaciones competentes. 
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2 . —Adiciones a los lugares precedentes o parálelos sobre Palabra creadora 
reveladora o salvadora. 

La Palabra (had-dabar) en la Haggada Pascual Egipcia Cfr. JQR 10 (1898) 45. 47. 51 
(empleo correspondiente a Memrá) Cfr. G. Dalman, Die Worte Jesu, Darmstadt, 1965, pag. 
383 (adición a pag. 188, nota 1). 

Mymr’ dsmya (Palabra del Cielo=Dios) (en la oración tstlh ’swt’, Seder Rab Amram 
I, 52b). Dalman remite a Tg Koh 4, 4; 11, 3 y mymr’ dl'yl de Jr I Lev 24, 12. 

3 . —Autores que reconocen en el Memrá targúmico una teología de la 
Palabra. 

—G. Dalman, Die Worte Jesu, pag. 189: “ho lógos ist Memrá”. 

—J. W. Etheridge, The targums of Onkelos and Jonathan ben Vzziel on the Pentateuch 
with the Fragments of the Jerusalem Targum from the Chaldee: Génesis and Exodus, Ktav 
Publishing House, New York 1968 (first published 1862), en la Introducción, pp. 14-25 cita 
una serie de textos targúmicos y después los paralelos de Filón (sobre ello nos ocuparemos 
en el volumen dedicado a los Excursus y en el dedicado al Verbo y la Gloria en S. Juan). 
Dejando por ahora sin criticar el pensamiento de este autor dejemos constatado solamente 
su comprensión del alcance de Memrá en los targumim. He aquí sus palabras (pag. 24): “We 
have given these quotations from Phiío and the Targums to prove an historie and incontro¬ 
vertible fact, —that the Jews of the ante apostolic age believed in a Divine Personality in 
the Godhead, whom they distinguished from another therein by the appellation of the Word”. 

—I. Abr. en el artículo Word de la Encyclopedia Judaica, Jerusalem 1971 vol. 16, pp. 
634-635 afirma “Thus the memrá connotes the manifestation of God’s power in creating the 
world and in directing history. It acts as His messenger and is generally analogous to the 
Shekhinah (“Divine Presence”) and the Divine Wisdom”. 

En cambio en el artículo “Logos” del vol. 11 de la misma Encyclopedia, cois 460-462, 
el autor (D. E. G.) indica (pag. 461) el término Memrá “one of the terms used to paraphra- 
se the ñame of the Lord in the Targums”. Más adelante (col. 462) indica que cualquiera que 
sea la razón de su empleo (intención antiantropomórfica o cualquier otra) no es un interme¬ 
diario entre el hombre y Dios, ni fue personificado en el pensamiento rabínico ni fue re¬ 
gularmente identificado con la Torá. 

—McNamara “Logos in the Fourth Gospel and Memrá in Palestinian Targum” ExpT 79 
(1968) 115-117; Targum and Testament, Shannon 1972 101-105. 

—Opinión de Walton. 

El testimonio que transcribimos a continuación, a pesar de su carácter apologético y la 
discutible interpretación de algunos de los lugares que cita, es un indicio de que una lectura 
normal de los textos targúmicos sugiere la asociación y significado de Memrá como Palabra 
creadora y salvadora. La interpretación de Memrá como persona distinta que al final pro¬ 
pone Walton se debe sin duda a la influencia de la teología joánica. El texto se encuentra en 
Brianus Waltonus, SS Biblia Polyglotta, 1657, tomo I, Prolegomenon II (De lingua chaldaica 
et Targumim sive paraphrasibus in hac lingua scriptis), n.° 18, pag. 86: 

“Secundo, in multis locis artículos fidei Christianae confirmant et contra 
Judaeos fortissima argumenta suppeditant, quod ex alio fonte proficisci non 
potuit, quam quod ea scripserunt Paraphrastae quae habuerunt ex antiquis tradi- 
tionibus et expositionum reliquiis quas ex Prophetis hauserunt. De Verbo Dei per 
quem cuneta creata etc. multa habent quibus mirifice confirmatur Phrasis illa 
apud Johannen de to logo et probatur ad Messiam sive filium Dei designandum 
usurpasse Evangelistam nomen quod apud Judaeos in familiari usu ab antiquis 
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receptum fuit, licet ómnibus haud ita probe intellectum. Verbo attribuitur Crealio 
Hierosol. Et creavit verbum Domini hominem. Gen 1, 27. In eodem Targum in 
único versículo Gen 3, 22 Verbo attribuitur Crealio et locutio et unigenitum 
esse; Et dixit Verbum Adortai sive Domini; ecce Adam quem creavi unigénitas 
est in mundo, sicut ego unigenitus sum in coelis excelsis. Dt 32, 39 Jonathan, 
Quando manifestabitur verbum Domini, ut redimat populum suum? Gen 19, 24. 
Sulphuris et ignis missio in Sodomam et Gomorrham adscribitur Verbo Domini, 
Demissa sunt super ipso Sulphur et ignis a Verbo Domini de coelo. Sic Onkelos, 
Et reversum est verbum Domini, ibid. Hieros. Dt 18, 19 Verbum meum vindi- 
tam faciet de eo. Sic Onkelos et Jonathan. Infinita sunt loca ubi Verbo Dei 
multa adscribuntur quasi personae distinctae". 

—Opinión del autor anónimo de Fragen von Metatron, Schekina und Memra editado por 
H. Odeberg (C. W. K. Kleerups Fórlag, Lund, 1942, pp. 31-46). 

En la pregunta 13 (pp. 42-44): “¿Qué es Dabar y Memrá? se responde. 

“El Targum, altamente apreciado por judíos y cristianos, emplea con gran profusión en 
vez de la Palabra ’Yhvh’ la palabra “Memar” o “Memrá de Yhvh”, la Palabra del gran 
Yhvh. Así cuando se dice de Yhvh que él ha creado el mundo, que lo rige, que lo salva, 
etc., el Targum la mayoría de las veces dice que todo ello lo ha hecho el Memrá de 
Yhvh, la Palabra del Nombre (Dios); o que Yhvh lo ha hecho por su Memar o Palabra” 
(sigue el ejemplo de Tg Is 44, 24 y la comparación con Bereshit Rabba Ib; aduce asi¬ 
mismo los textos de Tg Is 41, 11; 45, 12; 49, 15 y Dan 9, 17 y termina diciendo que versí¬ 
culos de esta clase se encuentran en gran cantidad en cualquier parte de la Escritura). 

En la pregunta 14, (pp. 44-45) intenta probar que el Memrá 

“es un ser y esencia, una Palabra esencial que está en Dios y a través del cual hace 
(Dios) lo que hace” 

(a continuación examina el texto de Tg Is 42, 1 probando que no es lo mismo Memrá 
que Espíritu Santo). 

Por nuestra parte hacemos notar con Odeberg (pag. 45, nota 1) el carácter tendencioso 
del escrito (probar de las tradiciones judías los dogmas del cristianismo), pero aducimos el 
testimonio como un ejemplo de la interpretación obvia de Memrá como Palabra creadora, 
reveladora y salvadora. 

4 .—Empleo de Memrá en los Targumim de Rut, de Jonás y de Lamenta¬ 
ciones editados por E. Levine. 

A)— El Targum de Rut (E. Levine, The Aramaic Versión of Ruth, Roma, 1973). 

Memrá aparece en los siguientes lugares: 

1, 4. 5 con la expresión “traspasar el decreto del Memrá de YY.”. En ambos lugares se 
trata de adiciones targúmicas sin correspondencias con el texto bíblico. 

Levine en pag. 2 lo interpreta de traspasar la Torá, pero en el comentario de pag. 49 
distingue entre el Memrá de YY. y la Torá. Como paralelos de esta expresión remite (pag. 3) 
a Tg de Lamentaciones 1, 17. 20 que emplea la misma fórmula y Tg de Eclesiastés 1, 12 
que emplea “traspasar el Memrá de YY.”. La fórmula que comentamos del Targum de Rut 
parece de ascendencia palestinense. 

2, 4: “El Memrá de YY. sea en vuestra ayuda” (TM: “Yahvéh sea con vosotros”). 

Esta sustitución targúmica es la corriente en el Targum de Onqelos y de los Profetas pa¬ 
ra la expresión bíblica correspondiente (N prefiere: “El Memrá de YY. sea con vosotros”). 
E. Levine (pp. 68-69) remite a Mishná Berakoth IX, 5 que trae este lugar de Rut indicando 
que la postura de la Mishná no coincide con el Targum. Pero, a nuestro entender, en el Tar¬ 
gum no se trata de evitar el nombre divino (cfr. 2, 4b) sino solamente de emplear una sus¬ 
titución targúmica que explica cómo Dios está con el hombre, a saber, con su Palabra. 
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Otras expresiones interesantes del Targum de Rut: 

Palabra de profecía de delante de YY. (1, 1). 

Anuncio por medio de un ángel (1, 6). 

Sustitución de “mano de Yahvéh” por “plaga de delante de YY.” como es corriente en 
el Targum de los Profetas. 

Mención de los 613 mandamientos (1, 16). 

La expresión “sombra de la Shekiná de su Gloria” (2, 12) para sustituir las “alas” de 
Dios. 

La expresión “Bendito sea él de la boca santa de YY.” (2, 20) que Levine (pag. 11) pone 
en contraste con el hecho de que los antropomorfismos se eviten en otros lugares. 

La concepción sobre la entrada de la muerte por el pecado de Eva (4, 22). 

En cuanto a la expresión “Espíritu Santo” que Levine (pp. 10-11) atribuye al Targum, 
nosotros no la hemos encontrado expresamente (lo equivalentes que indica en pag. 11, Mem- 
rá, swwy, nebuah, dibura, no justifican la introducción del término Espíritu Santo). 

Opinión de E. Levine sobre los antropomorfismos. En pag. 11 expone el autor “Esta 
inconsistencia en los textos targúmicos más antiguos sugiere que los antiguos rabinos creye¬ 
ron de hecho que Dios era corporal; las circunlocuciones tienen como intención el exaltar 
la sublimidad pero no necesariamente la incorporeidad. Esto representa un estado intermedio 
en la espiritualización de Dios. Los elementos anticorporales, anti-antropomórficos y anti- 
antropopáticos en los targumim son característicos de la polémica religiosa judía de la 
primera centuria cristiana y en adelante; los elementos corporales, antropomórficos y antro- 
popáticos en los targumim reflejan un periodo pre-filosófico en el Judaismo. Y la naturaleza 
inconsistente del Targum indica un texto que no fue sujeto a tales criterios al ser editado por 
las posteriores autoridades judías”. 

Esta indicación general de E. Levine concuerda con la fecha que hemos asignado en 
D.-P. (pag. 578) a la tradición palestinense reflejada en N y puede ser aplicada también al 
Targum de Onqelos y al Targum de los Profetas. 

B)— El Targum de Jonás (E. Levine, The Aramaic Versión of Jonah, Jerusalem, 1975). 

Memrá aparece en los siguientes lugares: 

2, 5 TM: Yo dije: Arrojado estoy de delante de tus ojos. 

Tg: Yo dije: Arrojado estoy de delante de tu Memrá. 

Para Levine (pag. 74) se trata de un empleo antiantropomórfico. La sustitución es co¬ 
rriente en el Targum de los Profetas. 

3, 5 (notar en el índice de Levine, pag. 104, citada por lapsus como 3, 6). 

TM: Los hombres de Ninive creyeron en Dios. 

Tg: Los hombres de Ninive creyeron en el Memrá de YY. 

Para Levine (pag. 13) el empleo de Memrá sería equivalente al de “Mensaje” y le atri¬ 
buye un alcance de polémica con el cristianismo. Para nosotros es la fórmula corriente con 
el verbo “creer” en Onqelos (en N se dice “creer en el Nombre del Memrá de YY.”). En el 
comentario de la pag. 86 Levine indica “creer en la palabra”. 

4, 2 TM:... (tú eres el) que se arrepiente del mal. 

Tg... (tú eres el) que hace volver a su Memrá de hacer el mal. 

Levine en el comentario en pag. 91 y pag. 92, nota 11, advierte que el cambio de la fra¬ 
se se debe al deseo de no atribuir a Yahvéh el arrepentimiento. Memrá sería el decreto di¬ 
vino de hacer el mal. Para nosotros la expresión tiene mayor alcance en conexión con la con¬ 
cepción targúmica corriente de introducir al Memrá como agente del castigo divino. 
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Otras expresiones interesantes del targum de Jonás 
Palabra de profecía de delante de YY. (1, 1; 3, 1). 

Acordarse del culto de YY. (TM acordarse de YY.) (2, g). 

La expresión bíblica “lejos del rostro del Señor” (1, 3-dos veces-) es parafraseada por 
“antes de que profetizase en el nombre del Señor”, (notemos de pasada la ausencia de la 
sustitución Shekiná en el libro). 

Otros procedimientos antiantropomórficos y antiantropopáticos y recursos varios en 
pp. 15-16. 

Digamos finalmente que según Levine (pag. 22) este targum (que se leía el Día de la 
Expiación) por su comparación con el Targum a los profetas anteriores “no es menos pa- 
lestinense que el 'Targum Palestinense’, simplemente es anterior”. 

C)— El libro de las Lamentaciones (E. Levine, The Aramaic Versión of Lamentations, 
New York-Haifa 1976. 

El término Memrá aparece en los siguientes lugares: 

1, 15 TM: El Señor ha pisado en lagar a la Virgen, hija de Judá. 

Tg: Las naciones han entrado según el decreto del Memrá de YY. y han manchado 
la virginal Casa de Judá. 

Como se ve, el texto es profundamente parafrástico deshaciendo la metáfora y aplicándola 
a la desgracia nacional. Para la expresión véase lo dicho en el Targum de Rut 1, 4. 5. 

1, 17 TM: Yahvéh ha mandado contra Jacob adversarios de todas partes. 

Tg: YY. encomendó a la casa de Jacob los mandamientos y la Torá para guardar¬ 
los. Pero ellos traspasaron el decreto de su Memrá. Por ello los enemigos de 
Jacob la rodearon por todas partes. 

Remitimos de nuevo para la expresión a Tg de Rut 1, 4. 5. Levine (pag. 103) explica el 
cambio targúmico “mandar contra Jacob” interpretado como “mandar a Jacob”. 

1, 18 TM: Justo, justo Yahvéh porque he sido indócil a sus órdenes. 

Tg: (Por su Memrá -Cfr. aparato crítico-) YY. dijo al pueblo de la Casa de Israel 
que los que mataran con espada no pasarían por su territorio. El Rey Josías 
vino y sacó la espada contra el Faraón cercándole en la llanura de Megiddo, 
cosa que no se le había mandado hacer. Y él no buscó la instrucción de de¬ 
lante de Y Y. Por ello los arqueros hirieron al Rey Josías con flechas y murió. 
Antes de expirar movió sus labios y dijo: YY. está en lo justo porque yo he 
traspasado su Memrá". 

La expresión “'al Memreh 'abarti” corresponde a “he sido infiel a sus ordenes”. 

Levine (pp. 103-104) expone la tradición de Josías en la explicación de las Lamentacio¬ 
nes y remite a Lam R. I, 53 cuyo texto da. 

1, 20 TM: He sido muy rebelde. 

Tg: He traspasado el decreto del Memrá de YY. 

Para la expresión targúmica cfr. 1, 17. 

3, 54 TM: Rebasaron las aguas mi cabeza. Dije: “Estoy perdido”. 

Tg: Rebasaron las aguas mi cabeza. He dicho en mi memrá: “He sido arrojado del 
mundo”. 

Levine, (pag. 154) advierte con toda razón que “este es uno de los verdaderamente pocos 
casos en que la palabra memrá está usada con referencia a otra cosa que a la Palabra divina. 
El contexto no da razón alguna para este fenómeno inusual, y quizá puede tratarse de una 
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dittografía a partir del v. 57 que en sucesivas copias fue cambiada de 2.» a 1.» persona”. 

3, 57 TM: Dijiste: “No temas”. 

Tg: Dijiste en tu Memrá: “No temas”. 

Levine (pag. 157) comenta “Su Palabra es el agente activo”. Por nuestra parte no urgiría¬ 
mos demasiado este concepto en este caso puesto que se trata de una de las fórmulas más 
estereotipadas en los targumim. (Sobre el mal decretado por el Memrá o por la Bat Kol, 
cfr. lo que dice Levine en pag. 20). 

Otras expresiones interesantes del Targum de Lamentaciones. 

La mención de Shekiná en 2, 19 y 3, 41. 

Los antiantropomorfismos en 2, 1. 4; 3, 16. 36. 38. 42. 44. 57; 4, 16. 

La mención del “mundo venidero” en 1, 22; 3, 24. 28. 


535 



ANEXO II 


He dicho-, Dt 32, 23 (con N y Jr I); 32, 26 (con N y Jr I). 

Soy único: Dt 32, 39b (con N y Jr I). 

Juro : Dt 32, 40 (con N). 

b) Memrek 

—genitivo dependiente de 
Voz: Gen 3,10 (con N, Jr 1 y O). 

Observancia: Dt 33, 9 (con N, Jr I y O). 

— complemento: Hice tu Memrá (mandato): Gen 22, 14b (con N). 

c) Memreh 
—sujeto 

Luchará: Ex 17, 16b (con N y Jr I). 

Se revelará: Ex 19, 9b (con N y K). 

—genitivo dependiente de 

Mandato (según el...): Gen 1, 3b (con N). 

—con preposición 

Ke = según: Gen 1, 7b (con N); 1, 9 (con N); 1, 11b (con N); 1, 15 (con N); 1, 24b 
(con N y Ngl). 

BeMemreh 

Se arrepintió: Gen 6, 6a (con Jr I y O). 

Dijo: Gen 18, 17 (con N y Jr I); Gen 30, 22c (con N, Jr I y K); Ex 15, 2 (con N, 
Jr I y O); Dt 1, le (con Ngl); Dt 33, 27c (con Ngl y Jr I). 

Fue el mundo: Gen 21, 33a. 

Se venga (de vengarse): Ex 15, 1 (con N y Jr I). 

C) Memrá de delante de 

a) de delante de YY: Gen 5, 24b (retirado por el...) (con N y Jr I). 

b) de delante de tí: Ex 15, 8 (con N, Jr I y O); 15, 12 (con Ngl). 

D) Uso como vocativo (Memrá de YY.). 

Num 10, 35 (34) (con Ngl y Jr I); 10, 36 (35) (con Ngl y Jr I). 

E) Memrá humano (de Moisés): Complemento: Dt 32, 1 (con N); 32, 2 (con N y O). 
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LA ANTIGÜEDAD DE LA EXPRESION “ESPIRITU SANTO ” DE LA TRADICION 
TARG UMICO-PALESTINENSE RESPECTO DE LA EXPRESION “ESPIRITU DE 
PROFECIA" DE ONQELOS 


Observaciones al Problema de la dotación relativa de los targumim del 
Pentateuco. 

En un artículo de P. Schafer, V. T. 20 (1970) 304-314, al que hemos hecho ya referencia 
en el cap. 5° pag. 237 y nota 4 y que en este Anexo citaremos con la sigla “Die Ter- 
mini...” se propugna la prioridad o al menos la no necesaria posterioridad de la expresión de 
Onqelos (Espíritu de Profecía) respecto de la expresión targúmico-palestinense (Espíritu Santo). 

El argumento principal de Schafer podemos sintetizarlo de la siguiente manera: De una 
parte la mención de Espíritu de Profecía en Onqelos es más bíblica en cuanto se apoya siem¬ 
pre en la mención de Espíritu del texto bíblico que así interpreta, aunque el autor reconoce 
que la expresión misma (Espíritu de profecía) no se encuentra en la Biblia, mientras que la 
expresión Espíritu Santo sí se encuentra. De otra parte, argumenta Schafer, la manera con que 
los targumim palestinenses emplean el término “Espíritu Santo”, especialmente en una acep¬ 
ción más amplia que la del mero alcance profético, necesitaría para su comprensión las con¬ 
cepciones que encontramos en el Midrash y por consiguiente se puede deducir su dependencia 
del mismo, lo que comportaría su posterioridad. 

En nuestra recensión de la obra del mismo Schafer Die Vorstellung vom Heiligen Geist in 
der Rabbinischen Literatur, München, 1972, publicada en Bib 54 (1973) 559-64 hemos dado ya 
nuestra opinión sobre el valor de esta argumentación, pero consideramos oportuno volver en 
el presente Anexo sobre el tema por su importancia para la datación de la tradición pales- 
tinense. Por otra parte el término Espíritu Santo está relacionado con Gloria y con Shekiná, 
cfr. el apartado II del cap. 8.“, donde hemos expuesto la antigüedad de la expresión Espíritu 
Santo en relación con Shekiná en la literatura rabínica y el apartado VI del cap. 9.° en que he¬ 
mos estudiado brevemente la relación entre Espíritu Santo y Gloria de la Shekiná en los tar¬ 
gumim del Pentateuco. 

Nuestro propósito en el presente Anexo no es hacer un estudio completo y exhaustivo de 
las expresiones “Espíritu Santo” y “Espíritu de Profecía” en los targumim del Pentateuco, 
tema que merecería por sí mismo una monografía. Tampoco pretendemos estudiar el empleo 
de Espíritu Santo en la literatura rabínica, estudio realizado magistralmente por Schafer, con 
las observaciones que hemos indicado en nuestra recensión. Nuestro propósito, partiendo de 
la constatación de la antigüedad del término Espíritu Santo sobre Shekiná en la literatura ra¬ 
bínica (cfr. cap. 8 sección II), es controlar, mediante un renovado examen de los textos, la 
fuerza de la argumentación de Schafer sobre la cuestión de si la mención de Espíritu Santo 
en los targumim palestinenses es más reciente que la de Espíritu de Profecía en el Targum 
de Onqelos. 

Para proceder con método en primer lugar expondremos los principales textos de los tar¬ 
gumim del Pentateuco en que aparecen dichos términos y en segundo lugar haremos una serie 
de consideraciones en forma de conclusión y valoración de los argumentos de Schafer. 
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I. Observaciones particulares a los principales textos en que aparecen Espíritu Santo o 
Espíritu de profecía en los targumim palestinenses. 

Gen 6, 3 Jr I. 

“iNo les he dado (a los hombres) mi Espíritu Santo para que hagan obras 
buenas?” 

(para paralelos midrásicos, cfr. Schafer, art. cit. pag. 311-312). 

TM, N, Ngl: mi espíritu. 

Onqelos trae otra traducción evitando “Espíritu”. 

Gen 27, 1 Jr II-110-. 

“Y sucedió cuando envejeció Isaac y cesaron de ver sus ojos, se retiró de él 
el Espíritu Santo, por haber recibido (para que recibiera) Jacob la serie de 
bendiciones”. 

(paralelos midrásicos en Schafer, art. cit. pag. 310). 

N. B. Espíritu Santo parece aquí como principio de la visión profética que pasa 
de padre a hijo de los portadores de la promesa. 

Gen 27, 5 Jr I. 

“Y Rebeca oía en el Espíritu Santo cuando Isaac estaba hablando con su hijo 
Esaú”. 

(paralelos en Schafer, art. cit. pag. 311). 

N. B. El Espíritu Santo es aquí principio de la revelación profética. 

Gen 27, 42 Jr I: ES 
Gen 30, 25 Jr I: ES 
Gen 31, 21 Ngl. 

“Y huyó Jacob con todo lo que tenía. Y se levantó y cruzó el río (Eufrates) y 
se dirigió a la montaña de Galaad porque vió en el Espíritu Santo que allí se 
había de operar la liberación de Israel en los días de Jefté de Galaad”. 

Jr I: Espíritu Santo. 

N. B. También aquí Espíritu Santo es principio de la revelación profética. 

Gen 35, 22 Jr I (El texto en Schafer art. cit. pag. 312). 

N. B. Respuesta del Espíritu Santo citando la Escritura. 

Gen 37, 33 Jr I y Jr II-110-. 

“La túnica es de mi Hijo. No lo ha devorado una fiera del campo ni la ha 
dado muerte un hombre, sino que yo veo en el Espíritu Santo que algo malo 
está ante él”: Jr II (Espíritu del Santuario). 

Gen 41, 38 TM: “¿Acaso se encuentra otro como éste que tenga el Espíritu de Dios?”. 

N: “Acaso encontraremos un hombre como este sobre el que more el Espíritu 
Santo de delante de YY.”. 

N. B. rwh dqds parece que debe traducirse “espíritu de santidad” (cfr. Schafer 
pag. 23 y nota 16); esta peculiaridad de N podría ser una señal de gran anti¬ 
güedad, (cfr. byt dqds del Targum al Levítico de Qumrán). 

O y Jr I “Espíritu de Profecía”; por consiguiente parecen tener un sentido me¬ 
nos primitivo al entenderlo en sentido profético: Jr II como N. 

Gen 42, 1 T. M. “Vio Jacob”. 

Jr II y N: “Vio Jacob en el Espíritu Santo que se vendía su trigo en Egipto”. 
Jr I: “Espíritu de Profecía”. 
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Gen 43, 14 Jr I. 

“Y Dios todopoderoso os haga misericordia delante del varón y os suelte a 
vuestro hermano, y yo, he aquí que se me ha anunciado por el Espíritu Santo 
que si de José fui privado, lo seré de Simeón y Benjamín”. 


Gen 45, 27 TM: “revivió el espíritu de su padre Jacob”. 

N: “descansó el espíritu de su padre Jacob”. 

Jr I: “volvió a bajar el Espíritu de profecía de Jacob que se le había ido tras 
haber sido vendido José”. 

O: Espíritu Santo. 

N. B. ¿De dónde viene aquí la tradición de “Espíritu Santo” de O sino de un 
residuo de la tradición palestinense? ¿No será porque el verbo “morar” en 
dicha tradición estaba asociado a “Espíritu Santo”? En este caso no sería in¬ 
diferente la denominación para O (cfr. Schafer “Die Vorstellung ...” pag. 24 al 
principio). 

Ex 2,12 TM: “Miró (Moisés) a uno y otro lado”. 

N traduce literalmente: ¿señal de mayor antigüedad? 

Ngls: “y Moisés vio en el Espíritu Santo los dos mundos”. 

Ngld: “vio en el Espíritu de Profecía el mundo presente y el mundo futuro”. 
N. B. Schafer “Die Vorstellung..." pag. 24, nota 20 parece dar más importan¬ 
cia al margen derecho que al izquierdo. Notar que este último concuerda con 
el Targum Fragmentario. 

A. DIEZ MACHO, a. c. (El logos y el Espíritu Santo) p. 396 nota 64 inter¬ 
preta esta doble versión como ejemplo de sinonimia. Nosotros creemos que 
se trata de una posible revisión del término Espíritu Santo. 

Ex 31, 3 El Espíritu principio de Sabiduría. 

TM: “Le ha llenado (a Besalel) del Espíritu de Dios”. 

N: “y le ha confiado espíritu (de profeta, lee) santo de delante de YY.”. 

En nota Diez Macho añade: “El texto está corrompido. Cfr. aparato crítico. 
Prob. leer “de profecía” (en vez “de profeta”)”. En el aparato crítico remite 
a Ex 35, 31; de nuevo encontramos rwh dqds (cfr. lo dicho en Gen 41, 38). 

O: en texto: Espíritu de delante de YY.; en el aparato crítico de Sperber 
(Espíritu de Profecía). 

Jr I: Espíritu Santo de delante de YY. 


Ex 33, 16 TM: “¿En qué se conocerá que he encontrado gracia en tus ojos, yo y tu 
pueblo, sino en que camines con nosotros y seamos separados yo y tu pueblo 
(Vg: glorificemur; lo mismo en la traducción de los LXX) de todo el pueblo 
que hay sobre la tierra?”. 

O y N coinciden con la única diferencia de “Iqar de la Shekiná” de N, donde 
O trae “Shekiná”: 

“¿En qué se conocerá que hemos encontrado gracia delante de ti, yo y tu 
pueblo, sino en que camine tu Shekiná (N: Iqar de tu Shekiná) con nosotros 
y se nos hagan milagros (signos) y seamos separados yo y tu pueblo de todo 
pueblo que hay sobre la tierra?”. 

Jr I traduce así: 

“¿En qué se conocerá que hemos encontrado gracia delante de ti, yo y tu pue¬ 
blo, sino en que camine tu Shekiná con nosotros y se nos hagan milagros y 
seamos separados al retirar tú el Espíritu de profecía de las gentes y sea dado 
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Ex 35, 31 


Num 11, 17 


Num 11, 25a 


Num 11, 25b 


Num 11, 26 


Num 11, 28 


Num 11, 29 


Num 14, 24 


Num 24, 2 


hablar en el Espíritu Santo a mí y a tu pueblo para que seamos distinguidos 
de todos los pueblos que hay sobre la haz de la tierra?”. 

Como se ve, Jr I emplea ambas expresiones: Espíritu de profecía y Espíritu 
Santo. 

El Espíritu principio de Sabiduría. 

TM: “Le ha llenado (a Besalel) del Espíritu de Dios”. 

N: “Y le ha confiado Espíritu Santo de delante de YY. en ciencia”. 

O: Espíritu de delante de YY. En aparato crítico de Sperber: Espíritu de 
profecía. 

Jr I: Espíritu de profecía. 

Espíritu de juicio (profecía). 

TM: “Tomaré parte del Espíritu que hay en ti”. 

N: “y haré creer el espíritu santo que está contigo y lo pondré sobre ellos”. 
Jr I: Espíritu de profecía. 

TM: “Tomó del Espíritu que había en él y lo dio a los setenta ancianos”. 

N: “Aumentó el espíritu santo que había en él y lo dió a los setenta varones 
sabios”. 

Jr I: “El espíritu de profecía” O: Espíritu. 

Ngl: (el espíritu) del santuario. 

TM: “en cuanto reposó sobre ellos el Espíritu”. 

N: “una vez que posó sobre ellos el Espíritu Santo”. 

Jr I: Espíritu de profecía. O: Espíritu de Profecía. 

TM: “reposó también sobre ellos (Eldad y Medad) el espíritu”. 

N: “y posó sobre ellos el Espíritu Santo”. 

O y Jr I: El espíritu de profecía. 

N. B. Respecto de este lugar comenta Schafer (“Die Vorstellung.pag. 25 
final): 

“Los términos Espíritu Santo y Espíritu de profecía se utilizan con igual sig¬ 
nificación”. Nosotros creemos que el hecho de que cada targum sea constan¬ 
te en su terminología implica algo más. Aun suponiendo que en estos casos 
Espíritu Santo significa Espíritu de profecía ¿por qué tal diversidad y cons¬ 
tancia terminológica? ¿Cuál es el más primitivo? 

TM: “Prohíbeselo”. 

N: “Espíritu Santo”. 

Jr I: “Espíritu de profecía”. 

TM: “Yahvéh les diera su espíritu (a todo el pueblo)”. 

N: “Espíritu Santo”. 

O y Jr I: “Espíritu de profecía”. 

TM: “Ya que (Caleb) fue animado de otro espíritu”. 

N: “Con él estuvo el Espíritu Santo”. 

O: El Espíritu de profecía. 

Sobre Balaám. 

TM: “y lo invadió (a Balaam) el espíritu de Dios”. 
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N: “Fue sobre él un espíritu santo de delante de YY.” (Cfr. D.-P. pp. 461ss). 
O y Jr I: Espíritu de profecía. 

Num 27, 18 El espíritu pasa a Josué. 

TM: “Josué... hombre en quien está el Espíritu”. 

N: “sobre el que reposa el Espíritu santo de delante de YY.”. 

O y Jr I: Espíritu de profecía. 

Dt 5, 21 (24) TM: “Dios puede hablar al hombre y este sigue con vida". 

Jr I: “YY. puede hablar con el (hijo de) hombre en el que (está) el Espíritu 
Santo y subsiste (vivo)”. 

N: sigue en esta expresión el TM. 

Jr II como Jr I. 

Dt 18, 15 TM: “Yahvéh vuestro Dios suscitará, de en medio de ti, entre tus hermanos, 
un profeta como yo, a quien escucharéis”. 

Jr I: “YY. vuestro Dios suscitará un profeta de en medio de vosotros de 
entre vuestros hermanos semejante a mí en el Espíritu Santo: a él escucharéis”. 
N no trae la mención de Espíritu Santo. 

Dt 28, 59 TM: “Yahvéh hará terribles tus plagas y las de tu descendencia”. 

Jr I: “Y retirará el Memrá de YY. de vosotros el Espíritu Santo de manera que 
vengan plagas sobre vosotros y plagas sobre vuestros hijos”. (Notar que Ngl 
comienza con la misma expresión pero sin Espíritu Santo). 

O como el TM. 

Dt 32, 26 TM: “He dicho: A polvo los reduciría, borraría su recuerdo de en medio de 
los hombres”. 

Jr I: “Yo he decretado en mi Verbo apartar de ellos mi Espíritu Santo; les 
haré enfermar; como un hombre que siega su campo y deja sin nada el terreno, 
así yo borraré su memoria del libro de la genealogía de la humanidad”. 

O como el TM. 

II .—Consecuencias que se deducen del estudio de los textos. 

a) El Texto de Neofiti emplea siempre la expresión Espíritu Santo. Ahora bien, es im¬ 
portante observar que de las 14 veces en que emplea este término, 8 de ellas están en lugares 
en que Onqelos emplea “Espíritu de Profecía”, a saber: Gen 41, 38; Ex 31, 3; 35, 31 (Cfr. lo 
dicho para Onq. en el estudio de estos dos últimos textos en el apartado anterior); Num 11, 
25b. 26. 29; Num 24, 2; 27, 28. El texto de Neofiti trae además Espíritu Santo (sin correspon¬ 
dencia con Espíritu de profecía en Onqelos) en los siguientes lugares Gen 42, 1 (vio en el 
Espíritu Santo); Num 11, 17 (haré crecer del espíritu santo que está contigo —notar en el 
TM “espíritu”); Num 11, 25a (aumentó del Espíritu santo que había en él— notar de nuevo 
en TM “espíritu) Num 11, 28 (prohíbe de ellos el Espíritu santo —notar que la mención de 
“espíritu” está presente en el contexto del TM); Num 14, 24 (con él— Caleb —estuvo el 
espíritu santo— también aquí en TM “espíritu”). Por consiguiente el texto de N trae una sola 
vez (Gen 42, 1) la mención de Espíritu Santo sin apoyo en el texto bíblico. Pensamos pues que 
la argumentación de Schafer de que el Targum de Onqelos se atiene a la mención de “Espíritu” 
del texto bíblico, es igualmente aplicable al texto de N que también en este aspecto se presenta 
con notable sobriedad en el empleo de Espíritu Santo. No se puede pues afirmar que haga 
falta recurrir al Midrash para explicar la mención de Espíritu Santo del texto de N, tanto más 
que el único caso en que no hay apoyo en el TM (Gen 42, 1) es una expresión (“vio en el 
Espíritu Santo”) cuya antigüedad está asegurada no sólo por la literatura rabínica (cfr. nues¬ 
tras pp. 364-365) sino también en una frase equivalente por Si 48, 27 (Vg 24). 
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b) El Margen de N (Ngl) trae la mención de “Espíritu Santo” en dos lugares parafrásticos 
(que no se encuentran en N) y que son comunes con Jr I y Jr II y con el Midrash. Así en 
Gen 31, 21 (paráfrasis común con Jr I) y en Ex 2, 12 (paráfrasis común con Jr II) (notar en 
cambio en el margen derecho “espíritu de profecía” que el mismo Schafer considera posterior). 

Por consiguiente, si es que el hecho de que dos tradiciones se encuentren en el targum y 

en el Midrash, indica alguna dependencia (cosa que discutiremos más adelante) tal influencia 
habría que reducirla a Ngl pero no a N. Este detalle es fundamental (cfr. P. Schafer, “Die 
Termini...” pag. 306, nota 3 que agrupa todos los textos del Ms Neofiti en una misma línea, 
ciertamente indicando con la palabra “Glosse” si se refiere a Ngl). Nosotros hemos querido 
claramente separarlo porque en nuestro caso, como en el de Memrá, es muy importante dis¬ 
tinguir entre el texto de N y el margen (Ngl). 

c) El Targum fragmentario (Jr II) emplea Espíritu Santo siempre bien sólo (Gen 27, 1) 
bien coincidente con Ngl (Ex 2, 12). 

d) Los fragmentos del Cairo , según observación de Schafer no traen tampoco Espíritu 
Santo (coincidiendo con N) en Gen 30, 25; Gen 37, 33; Gen 43, 14 y Dt 5, 21 en que Jr I 
trae Espíritu Santo. Estamos pues ante un argumento más en favor de la tradición palestinen- 
se conservada por N y en la diferencia para con Jr I en la mención de Espíritu Santo. 

e) El targum de Onqelos trae una sola vez “Espíritu Santo” (Gen 45, 27; sobre la impor¬ 
tancia de este lugar para confirmar la tradición palestinense cfr. lo que decimos en el comen¬ 
tario a este lugar en el apartado I de este Anexo). Otra vez trae solamente “Espíritu” en Num 
11, 25a (en que N trae: Espíritu Santo). El resto (8 veces) trae siempre “Espíritu de profecía” 
en los mismos lugares en que N trae “Espíritu Santo”, y el TM trae “espíritu” a saber: Gen 
41, 38; Ex 31, 3; 35, 11 (sobre estos dos últimos lugares cfr. lo dicho en el apartado I); Num 
11, 25b. 26. 29; Num 24, 2; 27, 18 (Cfr. Schafer, “Die Termini” pag. 307, nota 4). 

Como ha hecho observar acertadamente Schafer, Onqelos se basa siempre en el apoyo 
léxico —Espíritu— del texto bíblico para introducir la mención de Espíritu de Profecía (o de 
Espíritu Santo en Gen 45, 27). Se trata pues de una exégesis de tipo explicativo. 

Para nosotros la pregunta fundamental es la siguiente: La expresión “Espíritu de profecía” 
en Onqelos y precisamente en los mismos lugares en que el TP (N) trae “Espíritu Santo”, ¿es 
de hecho más antigua y más bíblica según afirma Schafer (“Die Termini...” pag. 313)? Ya 
hemos indicado más arriba que la afirmación de que es más bíblica es matizada por el mismo 
Schafer que reconoce que tal expresión (Espíritu de profecía) no se encuentra en la Biblia. 
Por consiguiente la única razón para afirmar esta cualidad de “más bíblica” de la expresión de 
Onqelos es la que da (pag. 310) de que la traducción “Espíritu de profecía” explica mejor los 
lugares bíblicos en que se inserta. A nuestro entender la conclusión en este sentido no se 
impone. En primer lugar porque Espíritu Santo ha tenido en todo tiempo la connotación de 
principio de revelación profética y por consiguiente la capacidad de expresar este aspecto del 
texto bíblico. Pero aun suponiendo que “Espíritu de profecía” fuera un término más cercano 
al texto bíblico, es necesario observar que lo más cercano al texto bíblico no es necesariamen¬ 
te lo más antiguo (cfr. los LXX de una parte y Aquila de otra). Pero además, como acabamos 
de decir, es que no vemos como Espíritu de profecía sea necesariamente más cercano al texto 
bíblico que Espíritu Santo puesto que este término se emplea desde los Apócrifos y Qumrán 
y el N. T. también para expresar la profecía. Ciertamente la expresión de Onqelos puede ser 
considerada como mucho más precisa, pero esta precisión no tiene por qué ser señal de mayor 
antigüedad, puesto que la especialización de un término puede ser precisamente marca de 
posterioridad. La intención de Onqelos de atenerse más literalmente al texto bíblico es evi¬ 
dente. Pero esta intención en muchos casos puede explicarse más que como signo de anteriori¬ 
dad respecto de la tradición palestinense, como signo de reacción contra la ñuidez de dicha 
tradición. En nuestro caso la posible posterioridad de “Espíritu de Profecía” como precisa- 
ción de “Espíritu Santo” tiene al menos tanta probabilidad como la alternativa de la mayor 
antigüedad. El hecho de que la frase de Onqelos no se encuentre en el Midrash no es razón 
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válida para afirmar su antigüedad y más bien podría probar lo contrario, aunque por nuestra 
parte estamos convencidos de que ambas expresiones Espíritu Santo y Espíritu de profecía son 
muy antiguas. 

La única razón pues para afirmar la prioridad de “Espíritu de profecía” sobre “Espíritu 
Santo” sería la necesidad de acudir al Midrash para explicar los lugares targúmicos, pero ello, 
no tiene lugar, como hemos indicado para el texto de N. Si esta razón es válida para el caso 
del Jr I volveremos en seguida. 

La cuestión se reduce pues a saber si la expresión de N (Espíritu Santo) tiene que ser 
posterior a la de O (Espíritu de profecía). A nuestro parecer ambas pueden ser muy antiguas y 
ciertamente anteriores al talmud babilónico que sustituye con frecuencia Espíritu Santo por 
Shekiná (cfr. cap. 8°), mientras que ni el T. P. ni Onqelos lo hacen. Nosotros no tendríamos 
dificultad en admitir que Onqelos sea anterior a los midrashim más primitivos, pero creemos 
que su adaptación al texto masorético y su concordancia con las prescripciones halákicas de 
la Mishnáh (cfr. Menahem Kasher) y la misma terminología (cfr. el empleo de gwr = “hacer 
prosélito” señalado por M. Ohana, en contra del empleo en T. P.) hacen suponer una fecha 
de revisión posterior a la Mishnáh. Por consiguiente no se puede descartar que la frase “Espí¬ 
ritu de profecía” pueda deberse a una adaptación terminológica. 

Más difícil es opinar sobre si la expresión de Onqelos se debe a una deliberada intención 
de evitar el empleo de “Espíritu Santo” por motivos de revisión como opina Diez Macho, en 
el art. cit. “El Logos y El Espíritu Santo”. Esto no parece del todo consecuente con el hecho de 
que el término Espíritu Santo se emplea en la literatura rabínica en textos muy antiguos, como 
afirma Scháfer. Por ello preferimos no insistir en la motivación de revisión y puede tratarse 
simplemente de una forma original de precisación en el Targum de Onqelos. En caso de que 
se diera una dependencia respecto de la tradición targúmico-palestinense, podríamos afirmar 
que el Targum de Onqelos, empleando el término “Espíritu de Profecía” en vez de Espíritu 
Santo” de los targumim palestinenses, estaría en la mitad del camino. El paso final lo dará 
el Talmud b. sustituyendo Espíritu Santo por Shekiná. 

f) El Targum del Pseudojonatán (Jr 1) representa, como hemos visto en el estudio de los 
textos, un lenguaje híbrido. Coincide 7 veces con Onqelos en la mención de Espíritu de Pro¬ 
fecía, a saber: Gen 41, 38; Ex 35, 31 (sobre este lugar de Onqelos cfr. lo dicho in loe en el 
apartado I); Num 11, 25b. 26. 29; 24, 2; 27, 18 (cfr. P. Scháfer “Die Termini...” pag. 308, 
nota 1). 

De la coincidencia de Jr I en estos siete lugares con O deduce Scháfer, (pag. 309) que es 
más verosímil (wahrscheinlicher) la presuposición de que el Targum de Onqelos es la fuente 
fundamental para Jr I, aunque no acepte que este targum (Jr I) sea una elaboración del Tar¬ 
gum de Onqelos introduciendo materiales del Targum palestinense. Piensa que se debe contar 
mucho más con la influencia del Midrash. Por nuestra parte pensamos que en estos lugares en 
que coinciden O y Jr I en la mención de “Espíritu de Profecía” puede tratarse simplemente de 
una contaminación terminológica (influjo de Onqelos en Jr I), pero el hecho de la abundante 
representación de Espíritu Santo, de que en seguida hablaremos excluye pensar en Onqelos 
como fuente fundamental para Jr I. 

Jr I trae también Espíritu de Profecía en otros cuatro lugares que no se encuentran en O, 
a saber: Gen 45, 27 (TM y N: Espíritu; O: Espíritu Santo; sobre la importancia de este lugar 
de Onqelos Cfr. lo dicho en apartado I); Ex 33, 16a (sobre este lugar en que Jr I trae Espíritu 
de profecía en v. 16a y Espíritu Santo en v. 16b, cfr. apartado 1); Num 11, 17 (TM: Espíritu; 
N: Espíritu Santo); 11, 28 (TM: prohíbeselo; N: Espíritu Santo). Véase también Ex 31, 3 
mención insegura. 

Además de los lugares anteriores en que Jr I emplea Espíritu de Profecía, encontramos un 
amplio empleo de “Espíritu Santo” exclusivo es decir sin paralelo en N o Jr II: (Cfr. Scháfer 
“Die Termini...” pag. 307, nota 5), a saber: Gen 6, 3; 27, 5. 42; 30, 25; 35, 22; 37, 33 (en 
Jr II: rwh byt qwds’); 43, 14; Ex 33, 16; Dt 5, 21; 18, 15; 28, 59; 32, 26. 
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Esta serie de lugares de Jr I con la expresión “Espíritu Santo” puede en principio ser 
interpretada de una doble manera: 

a) Esta abundancia de menciones de Espíritu Santo representaría el estadio más primitivo 
y en ese caso tanto N como los fragmentos del Cairo habrían sido revisados suprimiendo Es¬ 
píritu Santo. Esta opinión no satisface. Nos parece que difícilmente se puede hablar de revi¬ 
sión de este término dado el empleo sobrio pero constante qire hemos visto en N. 

b) Las menciones de Espíritu Santo en Jr I con sentido más amplio que el profético se 
deben a una influencia del Midrash. 

Esta es sin duda la principal razón que aduce Schafer (“Die Termini” pp. 310. 311. 313): 
para sugerir la posterioridad de la mención de Espíritu Santo en la tradición palestinense, a 
saber que la expresión Espíritu Santo de los targumim palestinenses está relacionada con la 
terminología del Midrash y solamente se hace inteligible a la luz de éste. En este sentido cita 
Schafer una serie de lugares del T. P. que tienen su paralelo en el Midrash. La observación es 
ciertamente importante. Pero, como hemos indicado más arrjba, esta observación no afecta al 
texto de N que sólo en un lugar (Gen 42, 1) tiene una frase que coincide con la terminología 
del Midrash. En efecto de los 5 lugares que Schafer cita (Die Termini, pp. 310-311) como 
inteligibles a partir del Midrash, sólo Gen 42, 1 está en el texto de N y en una frase que 
está muy atestiguada en textos antiguos. Este hecho es un argumento decisivo de que no hay 
que acudir al Midrash para explicar la terminología de N. Y ello es suficiente para probar 
que un testigo del T. P. no necesita del Midrash para la inteligencia de las menciones de Es¬ 
píritu Santo. Pero incluso en los demás casos citados del Jr I y del Jr II como inteligibles 
solamente a partir del Midrash dudamos mucho de la validez de esta argumentación. En 
efecto la relación entre Targum y Midrash es demasiado compleja para poder sacar de ahí 
conclusiones en cuanto a la datación. M. Kasher ha expresado la opinión de que los targumim 
palestinenses son anteriores a los midrashim. La relación, v. gr. entre N y Jr I y Bereshit 
Rabbá lo mismo se puede explicar por influencia del Midrash en el Targum que por influencia 
en ambos de una corriente exegética común, recogida en el targum en forma de incorporación 
al texto y en el Midrash en forma de comentario. Esto vale para todos los ejemplos citados 
por Schafer en “Die Termini” pp. 310-311. En otras palabras, el hecho de que los midrashim 
sean necesarios o ayuden a explicar la lección del targum, no indica necesariamente que éste 
sea posterior a los midrashim escritos, sino únicamente presupone una exégesis anterior que 
ha sido recogida en ambos. Los midrashim a los que se acude pueden ser más o menos anti¬ 
guos y ello no prejuzga la antigüedad de la tradición que recogen que puede ser la misma que 
la introducida en el Targum. Tanto más que en muchos casos encontramos, como ha demos¬ 
trado M. Kasher, que la variedad de interpretaciones de los midrashim tiene su base en las 
distintas maneras de traducir o de interpretar el texto bíblico en los targumim. 

Con todo no tendríamos dificultad en conceder a Schafer que algunos textos sobre el Es¬ 
píritu Santo de Jr II y Jr I pueden depender de la terminología del Midrash y ser de hecho 
posteriores. Pero pensamos que, si ha de admitirse la influencia del Midrash, ha de ser de un 
Midrash palestinense y muy primitivo puesto que, como agudamente observa Schafer (pag. 314), 
si tuviéramos influencia del Talmud babilónico el término resultante no habría sido ni Espí¬ 
ritu Santo ni Espíritu de profecía, sino Shekjná (ya que, como hemos indicado en el Cap. 8.°, el 
talmud babilónico sustituye con Shekiná muchos textos que las fuentes palestinenses traen con 
Espíritu Santo). Pero insistimos en que aún admitiendo esta influencia del Midrash en Jr I, el 
hecho de no ocurrir lo mismo en N nos confirmaría de rechazo en la anterioridad de este 
targum palestinense, en que tales amplificaciones no se encuentran. 

Aplicándonos concretamente al problema de la terminología “Espíritu Santo” y “Espíritu 
de profecía”, nuestra opinión es que incluso admitida la influencia del Midrash en Jr I en los 
lugares parafrásticos en que este targum trae Espíritu Santo, no vemos cómo de este hecho 
se puede sacar la conclusión de que la expresión de Onqelos “Espíritu de Profecía” es más 
antigua que la de “Espíritu Santo”, puesto que, como hemos dicho, tal influencia del Midrash 
no se da en N. Tanto más que los textos más primitivos de la literatura rabínica y lo mismo 
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de los Apócrifos y de Qumrán y del N. T. (e incluso el mismo Targum de Onqelos en Gen 
45, 27) abogan por la antigüedad de la expresión "Espíritu Santo”. Si Jr I la ha empleado 
con más profusión no es de extrañar, conocido el carácter de este targum. Por consiguiente lo 
único que queda por explicar es por qué Onqelos ha adoptado preferentemente (no exclusi¬ 
vamente) la expresión “Espíritu de profecía” (lo mismo el Targum de los profetas) de la mis¬ 
ma manera que utiliza la frase pitgam di nebuata. Ya hemos indicado más arriba que no es 
posible decidir si se trata de una revisión debida al deseo de evitar términos que pudieran 
sugerir intermediarios o términos consagrados por la teología cristiana. También resulta difícil 
determinar si este empleo terminológico surgió en la etapa palestinense (proto Onqelos) o en la 
adaptación terminológica babilónica. No tenemos indicios suficientes para juzgar. Aunque 
quizá, como hemos dicho más arriba, hay que tener presente que si la adaptación se hubiese 
hecho en Babilonia habría de haber sido en una época temprana, anterior a la del talmud 
babilónico, puesto que de otra manera se habría impuesto quizá el término Shekiná. (cfr. 
Schafer “Die Termini...” pp. 313-314). 

Tampoco creemos que se pueda deducir la anterioridad de la expresión Espíritu de Pro¬ 
fecía” a partir de otro de los argumentos en que insiste Schafer a saber: el empleo más am¬ 
plio que en Jr I se hace del término Espíritu Santo, no reduciéndolo solamente al alcance 
profético, sino también en sentido de don para hacer otras obras buenas, (Gen 6, 3) don de 
sabiduría (Ex 31, 3, etc.). 

Este argumento es paralelo y se enlaza con la datación más primitiva que Goldberg (cfr. 
cap. 5 °) asigna a la noción de Shekiná en el targum de Onqelos (reducida al Santuario) 
mientras que los targumim palestinenses emplean Shekiná en sentido más amplio. Según Gold¬ 
berg, la noción de Shekiná estaría relacionada con el Espíritu Santo en cuanto espíritu de 
profecía y con el santuario. 

Como del problema de la relación Shekiná-Gloria de la Shekiná en el Targum de Onqelos 
y en los targumim palestinenses respectivamente, nos hemos ocupado más arriba, ahora de¬ 
bemos decir una palabra sobre la relación Espíritu Santo-Shekiná-Santuario. 

La relación original que Goldberg establece entre Shekiná y Espíritu Santo, ligados al 
santuario (y que está también en la base de la obra de Schafer) nos parece expuesta a las 
más serias objeciones: 

En primer lugar creemos que se presupone gratuitamente que Espíritu Santo se reduce a 
Espíritu de profecía en los textos más antiguos. Precisamente el empleo de Apócrifos, Qum¬ 
rán N T. y midrashim primitivos parece apuntar a lo contrario. Estos últimos concretamente, 
como lo prueba la obra de Schafer, emplean la expresión Espíritu Santo en muchos sentidos 
recogiendo tradiciones del siglo I y II cuando no había prevención contra el empleo de Espí¬ 
ritu Santo. Y esta misma situación es la que encontramos en N y Jr I (en las partes más libres 
de la influencia de O). No se puede pues hablar de una excrescencia en el T. P. sino del re¬ 
flejo de un uso mucho más primitivo. De ahí que es importante la constatación hecha por 
Goldberg y Schafer, según hemos visto más arriba, de que Shekiná en el T. B. sustituye con 
mucha frecuencia a “Espíritu Santo” de textos paralelos de los midrashim más primitivos 
(fuentes palestinenses). Quiere decir que lo que encontramos es un proceso de ampliación del 
empleo de Shekiná. Ahora bien, de ello nada se puede deducir en relación comparativa con O 
y los targumim palestinenses puesto que el empleo más amplio, según Schafer, también se 
encuentra en los midrashim de los que cita algunos ejemplos. Por nuestra parte queremos in¬ 
dicar que tal empleo más amplio de Espíritu Santo puede ser en sí mismo una señal de mayor 
antigüedad puesto que lo encontramos tanto en la literatura apócrifa, como en el N. T. como 
en Qumrán Incluso para la mención del Espíritu Santo como Espíritu de Inspiración (citando 
versículos de la Biblia) no hay por qué acudir a los midrashim posteriores (aunque sean per¬ 
tinentes los lugares que cita Schafer “Die Termini...” pag. 312) puesto que tenemos constancia 
de que es un procedimiento muy antiguo, cfr. el diálogo de Apc 22, 17 del Espíritu Santo y 
la Esposa, y el texto de Lucas 2, 26 (“había recibido respuesta del Espíritu Santo”). 
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En cuanto a la expresión “retirar el Espíritu Santo” (cfr. Schafer “Die Termini..." pag. 
3J2) en relación con Dt 28, 59, hemos citado en nota 152 de la pag. 333 una serie de lugares 
que hablan con parecida terminología. Así mismo el argumento de la Bat Qol (“Die Termi¬ 
ni...” pag. 313, nota 2) tampoco es probativq para indicar la posterioridad puesto que se 
emplea en el N. T. Por ello, si en todo tiempo y también en los midrashim primitivos se em¬ 
plea Espíritu Santo en un sentido amplio, es decir tanto como principio de revelación y co¬ 
nocimiento profético, como principio (don) para hacer buenas obras, principio de inspiración 
do la Escritura etc. la pregunta que se plantea legítimamente es por qué Onqelos lo ha inter¬ 
pretado casi exclusivamente como Espíritu de profecía. La solución puede ser una de las 
siguientes: a) Se trata de un uso muy antiguo de Onqelos, anterior a los midrashim y al del 
T. B. Tal parece ser la opinión de Schafer al menos en relación con la frase “Espíritu de 
profecía” de O de la que dependería la del Jr I (en este caso no tenemos dificultad con tal de 
que ello no prejuzgue la misma antigüedad para la expresión del T. P.); b) Puede 
tratarse de una deliberada sustitución de vocabulario operada en Onqelos sustituyendo con 
“Espíritu de profecía” la frase targúmico palestinense “Espíritu Santo”. Tal es la conclusión 
a que nosotros nos inclinamos a la vista de los textos de N y de O.; c) Finalmente puede 
explicarse la diversa terminología por una independiente interpretación del texto bíblico. 

Conclusión 

Nosotros nos inclinamos a pensar que Onqelos ha sustituido con “Espíritu de Profecía" la 
expresión “Espíritu Santo” de la tradición palestinense tal y como se conserva en el texto de 
N. A la pregunta de si tal sustitución se debe a una prevención contra el término Espíritu 
Santo o si es simplemente una interpretación peculiar sin motivación teológica, no nos atre¬ 
vemos a responder por carecer de razones convincentes. Solamente podemos apuntar el dato 
de que el t. babilónico ha sustituido con Shekiná una serie de lugares paralelos que en textos 
palestinenses tienen Espíritu Santo, Pero aquí convienL recordar de nuevo con Schafer (Die 
Termini... pp. 313 y 314) que si la terminología de Onqelos estuviera influida por la babi¬ 
lónica, en vez de Espíritu de Profecía, encontraríamos Shekiná. Como la observación nos 
parece totalmente pertinente, nuestra opinión es que la adaptación terminológica de Onqelos 
sustituyendo “Espíritu Santo” por “Espíritu de Profecía” ha tenido lugar en un momento in¬ 
termedio, es decir, en un momento que Shekiná todavía no había llegado a tener la importan¬ 
cia que tendría en el t. babilónico. Pero en cualquier caso la terminología “Espíritu Santo” 
del texto de N tiene tantos o mayores probabilidades de ser tan primitiva y antigua como la 
de Onqelos. Más aún gran probabilidad da ser la frase original que O ha sustituido con “Es¬ 
píritu de profecía". 
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INDICE BIBLICO-TARGUMICO 


El índice es común al volumen Dios-Palabra. Memrá en los largumim del Pentateuco que 
aparece con el número romano I y al presente volumen Gloria de la Shekiná en los targumim 
del Pentateuco que aparece con el número romano II. Los paréntesis que van dentro del 
apartado I indican las menciones de Memrá en los distintos targumim, (generalmente se indica 
el verbo o expresión correspondiente). Los paréntesis que van dentro del apartado II indican 
las recurrencias de Gloria de la Shekiná (Gl-Sh) o de Gloria (Gl) o de Shekiná (Sh) acom¬ 
pañadas del verbo o expresión correspondiente. De esta manera el índice se convierte en una 
ayuda para la visión panorámica del empleo de ambas sustituciones. 

Los números en cursiva en la paginación indican los lugares en que el texto es estudiado 
con más detención. 

La sigla K indica los Fragmentos del Cairo y la letra que sigue, el Fragmento correspon¬ 
diente. 

La indicación id. que va en muchos lugares tanto de I como de II no significa identidad 
de fórmula sino de construcción y de empleo. Cada expresión debe verificarse en el lugar a 
que se remite. Así, v. gr. cuando se dice mandato, nombre, creer, la formulación es distinta en 
Onqelos y en los targumim palestinenses. La sigla id. indica que ambos emplean Memrá. 

En este índice no van incluidos los lugares de los tres Anexos del vol. II. 

En la confección del índice hemos contado con la ayuda de la Srta. Carmen Reguera del 
Instituto Francisco Suárez del C. S. I. C. a quien agradecemos su colaboración. 


GENESIS 

1: I: 19, 73, 99, 104, 118, 166, 339, 545, 
556, 562, 565, 582, 590, 607; II: 91, 297, 
487. 

1-2: II: 297. 

1, 1-2, 4a: I: 62, 64, 75, 144, 166-167, 591, 
610; II: 40, 392. 

1, 1-3, 4: I: 145. 

1, 1-2: I: 146-149; II: 291. 

1, 1: I: 27, 28, 29, 119, 147, 183, 513, 529, 
607, 695 (N: creó y perfeccionó). 

1, 2: I: 109, 118, 144, 146-149, 176, 324; 
II: 22. 

1, 2a: I: 149. 

1, 2b: I: 149. 

1, 3-5: I: 150-152, 327. 

1, 3: I: 145, 150-152, 326. 

1, 3a: I: 28, 29, 150-152, 161, 680, 695 (N: 
dijo), 701 (Ngl: id.) (Jr II: id.). 

1, 3b: I: 29, 150-152, 155, 680, 699 (N: se¬ 
gún mandato) (Jr II: id.). 

1, 4: I: 27, 144, 150-152, 680, 695 (N: se¬ 
paró); 701 (Ngl: id.) (Jr II: id.). 


GENESIS 

1, 5: I: 28, 150-152, 325, 680, 695 (N: lla¬ 
mó) (Jr II: id.). 

1, 6-8: I: 153. 

1, 6: I: 28, 153, 161, 680, 695 (N: dijo) 
(Jr II: id.). 

1, 7: I: 655. 

1, 7a: I: 29, 153. 

1, 7b: I: 29, 30; 153, 161, 680, 699 (N: se¬ 
gún mandato) (Jr II: id.). 

1. 8: I: 28, 153, 680, 695 (N: llamó) (Jr 
II: id.). 

1, 9-13: I: 154. 

1, 9a: I: 28, 154, 161, 680, 695 (N: dijo). 

1, 9b: I: 30, 154, 161, 655, 680, 699 (N: se¬ 
gún mandato) (Jr II: id.). 

1, 10: I: 28, 144, 145, 154, 680, 695 (N: 
llamó), 701 (Ngl: id.) (Jr II: id.). 

1, 10a: I: 29, 154, 680. 

1, lia: I: 28, 154, 161, 680, 695 (N: dijo) 
(Jr II: id.). 

1, 11b: I: 30, 154, 655, 680, 699 (N: según 
mandato) (Jr II: id.). 


551 



INDICE BIBLICO-TARGUMICO 


GENESIS 

1, 12: I: 144, 154. 

1, 13: I: 144, 154, 161. 

1, 14-19: I: 154-155. 

1, 14-16: I: 154. 

1, 14: 1: 29, 154, 161. 

1, 15: I: 30, 154, 161, 655. 

1, 15b: I: 155, 680, 699 (N: según manda¬ 
to) (Jr II: id.). 

1, 16: I: 27, 154-155, 680, 695 (N: creó) 
(Jr II: id.). 

1, 17: I: 29, 155, 164; II: 40, 191 -N (Gl- 
puso), 392. 

1, 18: I: 144. 

1, 19: I: 144. 

1, 20-23: I: 155-156. 

1, 20: I: 28, 155-156, 161. 

1, 20a: I: 155, 680, 695, (N: dijo) (Jr II: 
id.). 

1, 21: I: 144, 155-156, 161, 163. 

1, 21a: I: 29. 

1, 22: I: 28, 39, 155-156 680, 695 (N: ben¬ 
dijo) (Jr II: id.). 

1, 24-31: I: 156-160. 

1, 24-25: I: 156. 

1, 24: I: 154. 

1, 24a: I: 28, 29, 156, 161, 680, 695 (N: 
dijo) 701 (Ngl: id.) (Jr II: id.). 

1, 24b: I: 29, 30, 156, 161, 655, 680, 699 
(N: según mandato) 710 (Ngl: id.). (Jr 
II: id.). 

1, 25: I: 27, 144, 154. 

1, 25a: I: 156, 680, 695 (N: creó) (Jr II: 
id.). 

1, 26-29: I: 157-160. 

1, 26: I: 29, 131, 134, 154, 158-159, 163, 
164, 589, 590, 680, 701 (Ngl: dijo) (Jr 
II: id.); II: 41. 

1, 27. I: 27, 144, 154, 159, 589, 680, 695 
N: creó) (Jr II: id.). 

1, 28-29: I: 319. 

1, 28: I: 159, 164, 223, 270, 272, 275, 680. 

1, 28a: I: 28, 29, 161, 680, 701 (Ngl: ben¬ 
dijo) (Jr II: id.) II: 40, 191 -N (Gl- ben¬ 
dijo) 392. 

1, 28b: I: 680, 695 (N: dijo) (Jr II: id.). 

1, 29: I: 29, 159, 164, 165, 680, 701, (Ngl: 
dijo) (Jr II: id.); II: 40, 191 -N (Gl- 
bendijo) 392. 

1, 30: I: 29, 30, 161, 655, 699, (N: según 
mandato). 

1, 31: I: 144. 


GENESIS 

2, 2: I: 28, 144, 680, 695 (N: acabó) (Jr 
II: id.). 

2, 2a: I: 160. 

2, 3: I: 144. 

2, 3a: I: 29, 164, 165, 680, 701 (Ngl: ben¬ 
dijo) (Jr II: id.); II: 40, 191 -N (Gl- 
bendijo) 392. 

2, 3b: I: -29, 164, 165, 680, 701 (Ngl: creó) 
(Jr II: id.); II: 40, 191 -N (Gl- bendijo) 
392. 

2, 4: I: 29, 149, 701 (Ngl: creó). 

2, 5: I: 706 (Ngl: hizo llover). 

2, 6-9: I: 168-170. 

2, 6: II: 41, 217 -Jr I (Gl- nube de) 218 
-Jr I (Gl- trono de), 329, 396, 398. 

2, 7: I: 170, 701 (Ngl: creó). 

2, 8: I: 24, 170, 610, 706 (Ngl: plantó), 
723 (Jr I: fue plantado); II: 46. 

2, 15: I: 680, 706 (Ngl: tomó) (Jr II: id..); 
II: 271. 

2, 16: I: 704 (Ngl: mandó). 

2, 18: I: 701 (Ngl: dijo). 

2, 19: I: 701 (Ngl: dijo). 

2, 21-22: I: 170. 

2, 21: I: 706 (Ngl: infundió un sueño). 

2, 22: I: 706, (Ngl: edificó). 

2, 25: II: 41. 

3, Ib: I: 701 (Ngl: creó) 701 (Ngl: dijo). 

3, 3: I: 701 (Ngl: creó). 

3, 5: I: 174; II: 412. 

3, 7: II: 42. 

3, 8-10: I: 172-175. 

3, 8: I: 24, 49, 50, 88, 172-175, 413, 485, 
617, 650, 654, 655, 669, 680, 697 (N: es¬ 
cuchar la voz del) 712 (O: id.) 721 (Jr 
I: id.) (Jr II: id.); II: 45, 271, 272, 273, 
297, 321, 439, 443, 448. 

3, 8b: I: 680, 709 (Ngl: delante de) (Jr 
II: id.). 

3, 9: I: 680, 705 (Ngl: llamó) (Jr II: id.). 

3, 10: I: 49, 88, 172-175, 413, 485, 617, 
654, 655, 669, 681, 699 (N: escuchar la 
voz de) 715, (O: id.), 725 (Jr I: id.) 
(Jr II: id.); II: 45, 448. 

3, 13: I: 701 (Ngl: dijo). 

3, 14: I: 701 (Ngl: dijo). 

3, 15: I: 142, 617. 

3, 17: I: 664. 

3, 18: I: 576. 

3, 21: I: 681, 701 (Ngl: creó) (Jr II: id.); 
II: 33, 42, 191 -N (Gl- vestidos de) 230 
-Jr II (Gl- id.), 352, 378. 
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GENESIS 

3, 22: I: 223, 681, 701 (Ngl: dijo) (Jr II: 
id.); II: 307. 

3, 23: I: 681, 706 (Ngl: expulsó) (Jr II: 
id.); II: 45. 

3, 24: I: 164, 171, 175, 310, 520, 610, 617, 
718 (Jr I: preparó); II: 33, 34, 43-45, 

45, 46, 50, 166, 183-N (Gl-Sh: morar), 
215-Jr I (Gl-Sh: id.), 225, 229-Jr II (Gl- 
Sh: id.), 270, 271, 273, 297, 316, 420, 
430, 439, 443, 459, 477. 

4: I: 339. 

4, 3-16: I: 522. 

4, 4-16: I: 246. 

4, 4: I: 681, 706 (Ngl: recibió) 729 (K-B: 
id.). 

4, 6: I: 681, 701, (Ngl: dijo) 728 (K-B- id.). í 

4, 7: I: 601. 

4, 8: I: 149. 

4, 9: I: 40, 681, 701 (Ngl: dijo) 728 (K-B: 
id.): (Jr II: id.). 

4, 15a: I: 681, 701 (Ngl: dijo) 728 (K-B: 
id.). 

4, 15b: I: 705 (Ngl: puso); II: 46, 218-Jr 
I (Gl-nombre de), 399. 

4, 16: I: 182. 

4, 23-24: I: 177. 

4, 23: I: 661, 681, 700 (N: escuchad - 
memrá humano). 

4, 25: I: 705 (Ngl: puso). 

4, 26: I: 55, 178-179, 545, 559, 617, 637, 
681, 696 (N: llamar con el nombre del) 
721 (Jr I: idem) (Jr II: id.). 

5, 1: I: 701 (Ngl: creó). 

5, 2: I: 725 (Jr I: nombre). 

5, 22: I: 69, 181. 

5, 24: I: 40, 69, 180-181, 560, 617, 658; II: 
459. 

5, 24b: I: 74, 681, 699 (N: escondido por), 
727 (Jr I: id.) (Jr II: id.). 

5, 29: I: 182, 617, 658, 699 (N: maldita 
por). 

6-9: I: 183. 

6: II: 361. 

6, 1: I: 179. 

6, 2: I: 183, 188. 

6, 3: I: 183, 184-188, 617, 681, 701 (Ngl: 
dijo) 726 (Jr I: id.) (Jr II: id.); II: 
335, 456. 

6, 4: I: 183, 188. 

6, 5: I: 183, 188. 

6, 6: I: 184-188, 646. 


GENESIS 

6, 6a: I: 618, 681, 716 (O: se arrepintió): 
726 (Jr I: id.) (Jr II: id.). 

6, 6b: I: 618, 652, 681, 716 (O: dijo). 

6, 7: I: 183, 184-188, 646. 

6, 7a: I: 681, 701 (Ngl: dijo). 

6, 7b: I: 618, 652, 681, 715 (O: me arre¬ 
piento en), 724 (Jr I: id.). 

6, 8: I: 183. 

6, 9: I: 181. 

6, 11: I: 183. 

6, 12: I: 183. 

6, 13: I: 183, 701 (Ngl: dijo). 

6, 18-7, 15: I: 183. 

6, 22: I: 183, 681, 704 (Ngl: mandó) 728 
(K-E: id.). 

7, 1: I: 183, 701 (Ngl: dijo). 

7, 5: I: 183, 704 (Ngl: mandó). 

7, 9: I: 183, 704 (Ngl: mandó). 

7, 16: I: 183, 189, 318. 

7, 16a: I: 704 (Ngl: mandó). 

7, 16b: I: 618, 681, 706 (Ngl: protegió), 
716 (O: id.), 718 (Jr I: id.) (Jr II: id.). 

8, 1: I: 148, 183. 

8, la: I: 681, 707 (Ngl: se acordó). 

8, Ib: I: 681, 706 (Ngl: hizo pasar) 729 
(K-C: id.). 

8, 11: II: 421. 

8, 13: I: 145. 

8, 14: I: 145. 

8, 15: I: 183, 702 (Ngl: habló). 

8, 20-21: I: 190-191. 

8, 20: I: 54, 190-191, 547, 618, 650, 654, 
697, (N: altar al nombre). 

8, 21: I: 183, 190-191, 350, 618; II: 323. 

8, 21a: I: 706 (Ngl: recibió). 

8, 21b: I: 681, 716 (O: dijo), 726 (Jr I: id.). 

9, 1: I: 183, 705 (Ngl: bendijo). 

9, 5-23: I: 183. 

9, 8: I: 183, 701 (Ngl: dijo). 

9, 12-17: I: 192-193, 211, 214, 538. 

9, 12: I: 46, 183, 192-193, 618, 651. 

9, 12a: I: 681, 701 (Ngl: dijo) 728 (K-E- 
id.). 

9, 12b: I: 681, 698 (N: entre mi Memrá); 
710 (Ngl: id.), 714 (O: id.), 724 (Jr I: 
id.), 730 (K-E: id.). 

9, 13: I: 46, 192-193, 618, 651, 681, 698 
(N: entre mi Memrá), 714 (O: id.), 724 
(Jr I: id.), 730 (K-E: id.). 

9, 15: I: 46, 192-193, 618, 651, 681, 698 
(N: entre mi Memrá), 714 (O: id.), 724 
(Jr I: id.). 
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GENESIS 

9, 16: I: 46, 192-193, 651, 681, 697 (N. en¬ 
tre), 714 (O: id.), 724 (Jr I: id.), 730 
K-E: id.). 

9, 17: I: 46, 192-193, 618, 666, 667. 

9, 17a: I: 701 (Ngl: dijo). 

9, 17b: I: 681, 698 (N: entre), 714 (O: id.), 
724 (Jr I: id.), 730 (K-E: id.). 

9, 22: I: 145. 

9, 27: I: 183, 310, 706 (Ngl: abrió); II: 47, 

183 -N (Gl-Sh: morar), 184, 204 -O 
(Sh: haga morar), 205, 298, 431, 433, 
476. 

10, 8: I: 179, 618. 

11, 1: I: 195. 

11, 5: I: 195; II: 48, 172 -N (GI- Sh: se 
reveló), 281, 427. 

11, 6: I: 701 (Ngl: dijo). 

11, 7: I: 195. 

11, 8: I: 194-195, 223, 618. 

11, 8b: I: 706 (Ngl: dispersó). 

11, 9a: I: 706 (Ngl: confundió). 

11, 9b: I: 706 (Ngl: dispersó). 

11, 28: I: 195. 

12-27: I: 196-197. 

12, 1: I: 197, 701 (Ngl: dijo). 

12, 2: I: 196. 

12, 3: I: 145, 196. 

12, 4: I: 197, 702 (Ngl: habló). 

12, 7-8: I: 198-199. 

12, 7a: I: 31, 198-199, 547, 619, 695 (N: se 
reveló). 

12, 7b: I: 54, 198-199, 547, 549, 619, 650, 
697 (N: altar al nombre). 

12, 8a: I: 54, 198-199, 547, 650, 697 (N: 
altar al nombre). 

12, 8b: I: 54, 198-199, 547, 619, 697 (N: 
oró). 

12, 17: I: 197, 654, 681, 718 (Jr I: hirió). 

12, 17b: I: 654. 

12, 18a: I: 654. 

13, 4: I: 54, 199, 547, 697 (N: oró). 

13, 10a: I: 707 (Ngl: destruyó-aniquiló). 

13, 14: I: 34, 695 (N: dijo). 

13, 18: I: 54, 199, 547, 697 (N: altar al 
nombre). 

13, 33: II: 180. 

14: II: 360. 

14, 14: I: 601. 

14, 18-20: I: 601. 

14, 19: I: 30, 64, 74, 167, 200-201, 607, 
609, 610, 653, 655, 699 (N: posee en). 


GENESIS 

14, 22: I: 30, 64, 74, 167, 200-201, 607, 
609, 610, 653, 655, 699 (N: posee en). 

15: I: 327. 

15, 1: I: 119, 122, 196, 202-206, 611, 619, 
644, 650, 670, 681, 709 (será tu escudo), 
714 (O: id.), 723 (Jr I: id.), (Jr II: id.). 

15, 2: I: 197, 629, 711 (Ngl: vocativo). 

15, 4: I: 206, 644. 

15, 6: I: 57, 196, 207, 550, 619, 681, 697 
(N: creyó en), 713 (O: id.), 723 (Jr I: 
id.) (Jr II: id.). 

15, 11: I: 196. 

15, 12: I: 145, 196. 

15, 17: I: 196; II: 49-50, 84, 97, 198 -Ngl 
(Gl: trono de). 

15, 18: I: 197, 703 (Ngl: juró-estableció). 

16, 1: I: 619, 659, 727 (Jr I: en el Memrá). 

16, 2: I: 197, 664, 707 (Ngl: prohibió-im- 

pidió). 

16, 4: I: 197; II: 378, 421. 

16, 5: II: 421, 378. 

16, 7: I: 130. 

16, 11: I: 197, 704 (Ngl: escuchó). 

16, 13-14: II: 50. 

16, 13: I: 55, 208-209, 244, 549, 563, 619, 
725 (Jr I: había hablado). 

16, 13a: I: 54, 208-209, 547, 681, 697 (N: 
oró en el nombre) (Jr II: id.). 

16, 13b: I: 280-209, 547, 725 (Jr I: se re¬ 
veló). 

16, 14: I: 209; II: 33, 55, 196 -Ngl (Gl-Sh: 
revelarse), 428. 

17: I: 196, 288. 

17, 1-3: I: 210-211. 

17, 1: I: 31, 119, 181, 210-211, 547, 619, 
647, 654, 695 (N: se reveló). 

17, 2: I: 651, 681, 714 (O: entre mi Mem¬ 
rá), 724 (Jr I: id.). 

17, 3: I: 34, 210-211, 619, 695 (N: habló). 

17, 7-11: I: 211, 212-214, 308. 

17, 7: I: 43, 59, 212-214, 619, 653, 681, 698 
(N: seré Dios). 

17, 8: I: 43, 212-214, 619, 653, 681, 698 
(N: seré Dios Redentor), 710 (Ngl: pre¬ 
posición). 

17, 9: I: 197, 212-214, 215, 701 (Ngl: dijo). 

17, 10: 1: 619, 651, 682, 710 (Ngl: entre 
mi Memrá), 714 (O: id.), 724 (Jr I: id.). 

17, 11: I: 46, 212-214, 619, 682, 698 (N: 
entre mi Memrá), 714 (Ó: id.), 724 (Jr 
I: id.). 

17, 15: I: 197, 215, 701 (Ngl: dijo). 


554 
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GENESIS 

17, 17: I: 327. 

17, 22: I: 215; II: 51, 53, 63, 178 -N (Gl- 
Sh: se retiró), 180, 202 -O (Gl: id.), 216 
-Jr I (Gl: id.), 279, 298, 385, 428, 466, 
467, 477. 

17, 23: I: 197, 215, 702 (Ngl: habló). 

18, 19: I: 196-197. 

18: I: 130. 

18, 1-3: I: 216-219-, II: 427, 459. 

18, 1-2: II: 298. 

18, 1: I: 31„ 119, 216-219, 271, 273, 275, 
296, 547, 619, 644, 645, 647, 654, 682, 
695 (N: se reveló) (Jr II: id.); II: 52, 
445. 

18, 2: II: 52. 

18, 3: II: 52, 179 -N (Gl-Sh: no suba), 196 
-Ngl (Gl-Sh?), 213 -Jr I (Gl-Sh: id.). 

18, 4: II: 328. 

18, 7: I: 635. 

18, 13: I: 701 (Ngl: dijo). 

18, 13: I: 721 (Jr I: dio gracias). 

18, 17-21: I: 220-223. 

18, 17: I: 34, 220-223, 619, 653, 656, 682, 
699 (N: dijo-decretó), 726 (Jr I: id.) (Jr 
II: id.). 

18, 19: I: 39, 40, 220-223, 619, 696 (N: 
cumplió). 

18, 20: I: 135, 197, 220-223, 701 (Ngl: di¬ 
jo). 

18, 21: I: 220-223, 225. 

18, 25: I: 204; II: 365. 

18, 27: II: 307. 

18, 26: I: 197, 701 (Ngl: dijo). 

18, 33: II: 51, 53, 63, 178-N (Gl-Sh: se reti¬ 
ró), 202 -O (Gl: id.), 213 -Jr I (Gl-Sh: 
id.), 279, 385, 428, 466, 467, 479. 

19, 1: I: 219. 

19, 13: I: 197, 705 (Ngl: envió). 

19, 14: I: 707 (Ngl: perdió-asoló). 

19, 16: I: 601. 

19, 24: I: 40, 123, 224-225, 296, 560, 620. 

19, 24a: I: 682, 696 (N: hizo caer), 719 
(Jr I: id.) (Jr II: id.). 

19, 24b: I: 723 (Jr I: delante de). 

19, 29: I: 197, 707 (Ngl: perdió-asoló). 

20, 3: I: 31, 88, 226-227, 620, 647, 654, 
659, 670, 682, (N: se reveló), 716 (O: 
vino), 726 (Jr I: id.). 

20, 6: I: 34, 88, 226-227, 620, 659, 682, 692 
(N: dijo), 717 (O: id.), 718 (Jr I: id.). 

20, 13: I: 39, 181, 228-229, 620, 696 (N: 
sacó). 


GENESIS 

20, 18: I: 197, 682, 707 (Ngl: cerró), 719 
(Jr I: id.). 

21, 2: I: 197, 702 (Ngl: habló). 

21, 4: I: 197, 704 (Ngl: mandó). 

21, 6: I: 197, 707 (Ngl: obró-hizo). 

21, 17a: I: 197, 704 (Ngl: escuchó). 

21, 17b: I: 197, 704 (Ngl: escuchó). 

21, 19: I: 197. 

21, 20: I: 36, 38, 197, 682, 705 (Ngl: fue en 
ayuda de), 712 (O: id.), 718 (Jr I: id.). 

21, 22: I: 36, 197, 682, 705 (Ngl: fue en 
ayuda de), 712 (O: id.), 718 (Jr I: id.). 

21, 23: I: 682, 709 (juró en el nombre), 
714 (O: juró), 722 (Jr I: id.). 

21, 33: I: 30, 54, 55, 230-232, 303, 547, 560, 
563, 609, 610, 620, 637, 682, 697 (N: 
oró en el nombre), 709 (Ngl: convirtió), 
721 (Jr I: creed) (Jr II: fue el mundo) 
(Jr II: nombre). 

22: I: 196, 233, 601. 

22, 1: I: 197, 641, 682, 707 (Ngl: probó). 

22, 2: II: 81. 

22, 3: I: 197, 701 (Ngl: dijo). 

22, 4-5: II: 299. 

22, 4: II: 34, 55, 261, 398. 

22, 5: I: 233; II: 261. 

22, 7: I: 233. 

22, 8: I: 233, 682, 707 (Ngl: proveerá, sal¬ 
ga al encuentro) (Jr II: proveerá). 

22, 9: I: 701 (Ngl: dijo). 

22, 10: I: 139, 233. 

22, 11: I: 135, 675. 

22, 13: I: 697 (N: oró). 

22, 14-16: I: 233, 234-238, 327. 

22, 14: I: 54, 234-238, 547, 620; II: 54-55, 
173 -N (Gl-Sh: se reveló), 228 -Jr II 
(Gl-Sh: id.), 261, 278, 427, 431, 433. 

22, 14a: I: 55, 234-238, 682, 697 (N: oró) 
(Jr II: id.). 

22, 14b: I: 654, 699 (N: acusativo) (Jr II: 
id.). 

22, 16: I: 47, 56, 234-238, 620, 682, 698 
(N: juró), 715 (O: id.), 724 (Jr I: id.). 

22, 18: I: 49, 50, 682, 698 (N: escuchó la 
voz), 715 (O: escuchar-recibir), 724 (Jr 
I: id.). 

22, 19: II: 57. 

22, 28: I: 274. 

24: I: 239-244. 

24, 1: I: 39, 241, 620, 682, 696 (N: bendi¬ 
jo), 718 (Jr I: id.). 
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GENESIS 

24, 3: I: 56, 241, 620, 652, 682, 697 (N: 

juró), 714 (O: id.), 721, 723 (Jr I: id.). 
24, 7: I: 242. 

24, 26: I: 242. 

24, 27: I: 197, 242, 706 (Ngl: guió). 

24, 31: I: 196. 

24, 35: I: 197, 243, 246, 705 (Ngl: bendijo). 
24, 40: I: 197, 705 (Ngl: envió). 

24, 42: I: 243. 

24, 48: I: 243. 

24, 51: I: 197, 702 (Ngl: habló). 

24, 52: I: 243. 

24, 62: II: 33, 50, 56-57, 196 -Ngl (Gl-Sh: 
revelarse), 198, 228 -Jr II (Gl-Sh: id.), 
230 Jr II (?) (Sh: id.), 278, 428. 

24, 62a: I: 243. 

25, 3: I: 557. 

25, 11: I: 244; II: 33, 50, 57, 196 -Ngl 
(Gl-Sh: revelarse), 428. 

25, 21-22: I: 245-246. 

25, 21: I: 139, 620. 

25, 22: II: 341. 

25, 25: I: 54. 

25, 27: I: 246. 

25, 28: II: 365. 

25, 34: I: 247, 602. 

26, 2-6: I: 248-250. 

26, 2-5: I: 196. 

26, 2: II: 57, 196 -Ngl (Gl-Sh: revelarse). 
26, 3: I: 37, 248-250, 621, 647, 653, 682, 
697, 698 (N: estaré con), 714 (O: en 
ayuda de), 723 (Jr I: id.); II: 57. 

26, 5: I: 49, 196, 248-250, 620, 650. 

26, 5a: I: 63, 74, 248-250, 682, 698 (N: 
voz), 715 (O: recibir-escuchar), 724 (Jr 
I: id.). 

26, 5b: I: 682, 714 (O: observancia), 724 
(Jr I: id.). 

26, 12: I: 197, 246, 705 (Ngl: bendijo). 

26, 16: I: 652. 

26, 22: I: 197, 706 (Ngl: abrió); II: 366. 
26, 23: I: 246. 

26, 24-25: I: 196, 250. 

26, 24a: I: 703 (Ngl: se reveló). 

26, 24b: I: 197, 246, 250, 650, 682, 714 (O: 

en ayuda de), 723 (Jr I: id.). 

26, 25: I: 54, 250, 547, 697 (N: oró). 

26, 28: I: 197, 246, 682, 705 (Ngl: en ayu¬ 
da de), 714 (O: id.), 723 (Jr I: id.). 

26, 35: I: 196, 602; II: 365. 

27, 1: II: 55, 218 -Jr II (Gl: trono de), 
261, 299, 365, 396, 457. 


GENESIS 

27, 27-29: I: 196. 

27, 27: I: 246, 705 (Ngl: bendijo); II: 33, 
58, 221 -Jr I (Sh: morar), 426. 

27, 28: I: 706 (Ngl: dio). 

27, 31: I: 718 (Jr I: impidió). 

27, 39-40: I: 196. 

27, 39: II: 360. 

28-48: I: 251-253. 

28, 1: II: 365. 

28, 4: I: 246, 253, 706 (Ngl: dio). 

28, 7: I: 664. 

28, 10-19: I: 296. 

28, 10-17: II: 59-71. 

28, 10-16: II: 434. 

28, 10-15: I: 254-259. 

28, 10: I: 254-259, 560, 621, 671; II: 59. 

28, 12: I: 134, 254-259; II: 59, 191 -N 
(Gl: trono de), 218 -Jr I (Gl: id.), 230 
-Jr II (Gl: id.), 300, 396. 

28, 13: I: 215, 254-259; II: 59, 202 -O (Gl; 
estaba colocada), 300, 466, 467. 

28, 13a: I: 135, 254-259. 

28, 15: I: 37, 72, 251, 254-259, 621, 653. 

28, 15a: I: 39, 254-259, 651, 682, 698 (N: 
estaré con), 714 (O: en ayuda de), 723 
(Jr I: id.). 

28, 15b: I: 39, 254-259, 698 (N: no aban¬ 
donará). 

28, 16: I: 310; II: 60, 183, 184 -N (Gl-Sh; 
morar), 197 -Ngl (Gl-Sh: id.), 203 -O 
(Gl: id.), 215 Jr I (Gl-Sh: id.),279, 300, 
301, 379, 390, 428, 431, 435, 466, 467. 

28, 17: I: 714 (O: en ayuda de), 723 (Jr I: 
id.); II: 61, 62, 218 -Jr I (Gl: trono de), 
396. 

28, 20-21: I: 260-261. 

28, 20: I: 100, 253, 260-261, 621, 682, 705 
(Ngl: en ayuda de), 728 (K-E: id.). 

28, 21: I: 621, 682, 705 (Ngl: en ayuda de), 
714 (O: id.), 728 (K-E: id.). 

28, 22: I: 253. 

29, 12: I: 723 (Jr I: en ayuda de). 

29, 17: I: 71. 

29, 23: I: 253. 

29, 30: I: 251. 

29, 31: I: 39, 653, 656, 682, 699 (N: dijo- 
decretó), 726 (Jr I: id.), 730 (K-E: id.). 

30, 6? I: 253, 708 (Ngl: juzgó). 

30, 17: I: 246, 253, 682 (Ngl: escuchó), 729 
(K-E: id.). 

30, 18: I: 253. 
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GENESIS 

30, 20: I: 246, 253, 682 (Ngl: se acordó), 

729 (K-E: id.). 

30, 22: I: 39, 128, 251, 253, 262 - 265 , 621, 
653, 656; II: 460. 

30, 22a: I: 682, 729 (K-E: se acordó) (Jr 
II: id.). 

30, 22b: I: 682, 704 (Ngl: escuchó), 729 
(K-E: id.) (Jr II: id.). 

30, 22c: I: 683, 699 (N: dijo-decretó en), 
726 (Jr I: id.), 730 (K-E: id.) (Jr II: id.). 
30, 23: I: 253, 683, 707 (Ngl: quitó), 729 
(K-E: id.). 

30, 24: I: 253, 683, 707 (Ngl: añada), 729 
(K-E: id.). 

30, 27: I: 251, 683, 705 (Ngl: bendijo), 729 
(K-E: id.). 

30, 30: I: 251, 253, 683, 706 (Ngl: bendijo); 
II: 366. 

30, 33: I: 729 (K-E: bendijo). 

31, 1: II: 227, 378. 

31, 3-5: I: 266 - 267 . 

31, 3: I: 37, 90, 261, 266 - 267 . 

31, 3a: I: 653, 683, 701 (Ngl: dijo), 728 
(K-E: id.). 

31, 3b: I: 621, 683, 698, (N: estaré con), 
714 (O: en ayuda de), 723 (Jr I: id.), 

730 (K-E: id.). 

31, 5: I: 37, 90, 261, 266 - 267 , 621, 647, 683, 
696, 699 (N: Memrá de Dios), 712 (O: 
en ayuda de), 718 (Jr I: id.). 

31, 7: I: 253, 683, 707 (Ngl: dejó-permitió), 
729 (K-E: id.). 

31, 9: I: 253, 683, 707 (Ngl: arrebató), 729 
(K-E: id.). (Jr II: id.). 

31, 10-13: I: 296. 

31, 16: I: 253, 683, 707 (Ngl: hizo pasar, 
quitó), 729 (K-E: id.). 

31, 16b: I: 701 (Ngl: dijo). 

31, 21: II: 364, 457. 

31, 24: I: 88, 253, 268 - 269 , 621, 659, 670, 
683, 703 (Ngl: se reveló), 716 (O: vino), 
726 (Jr I: id.) (K). 

31, 29: I: 268 - 269 . 

31, 30: I: 708 (Ngl: veló). 

31, 42: I: 261, 268 - 269 . 

31, 49: I: 683 (K: revélese), 712 (O: juz¬ 
gue). 

31, 50: I: 253, 683 (Ngl), 712 (O: vea), 
719 (Jr I: id.), 729 (K-C: es testigo). 

32, 1: II: 421. 

32, 8: II: 378. 

32, 9 (10): I: 701 (Ngl: dijo). 


GENESIS 

32, 12: II: 378. 

32, 22-30: I: 296. 

32, 28: II: 412. 

32, 32: I: 251. 

33, 5 (6): I: 707 (Ngl: favoreció). 

33, 11: I: 253, 708 (Ngl: fue propicio). 

33, 17: II: 76. 

33, 20: I: 251, 709 (Ngl: oró, invocó). 

35, 1-13: II: 62. 

35, 1: I: 54, 252, 549, 697 (N: altar); II: 
62. 

35, la: I: 54, 547, 701 (Ngl: dijo). 

35, Ib: 1: 547. 

35, 3: I: 252, 683, 705 (Ngl: en ayuda de), 
715 (O: id.), 725 (Jr I: id.) (N. B.: co¬ 
rregido en pag. 725). 

35, 2: II: 62. 

35, 4: II: 62. 

35, 5: I: 252. 

35, 7: I: 55, 709 (Ngl: altar); II: 61 , 62, 
196 -N (Gl-Sh: revelarse), 198, 221 -Jr I 
(Sh: morar), 278. 

35, 8: II: 62. 

35, 9: I: 63, 219, 253, 270 - 275 , 621; II: 62, 
227 -K- C (Gl: no termina), 344. 

35, 9a: I: 683, 701 (Ngl: bendijo), 729 
(K-C: id.) (Jr 11-440: id.). 

35, 9b: I: 683: 701 (Ngl: dijo) 728 (K-C: 
id.) (Jr II: id.). 

35, 9c: I: 683, 703 (Ngl: se reveló), 725 (Jr 
I: nombre), 728 (K-C: id.). (Jr II: id.). 

35, 9d: I: 683, 703 (Ngl: se reveló), 728 
(K-C: id.) (Jr 11-440: id.). 

35, 10: I: 253, 683 (Ngl: dijo), 728 (K-C: 
id.). 

35, 11: I: 728 (K-C: dijo). 

35, 13: I: 215; II: 51, 53, 62, 63 , 179 -N 
(Gl-Sh: se retiró), 180, 196 -Ngl (Gl- 
Sh: id: en texto por error 35, 15), 198 
-Ngl (Sh de Gl: id), 202 -O (Gl: id.), 
214 -Jr I (Gl-Sh: id), 226 -K-C (Gl-Sh: 
id.), 279, 385, 391, 428, 466, 479. 

35, 15: I: 702 (Ngl: habló). 

35, 21: I: 252. 

35, 29: I: 251. 

35, 30: I: 708 (Ngl: señaló). 

35, 32: I: 557. 

36, 6-10: I: 296. 

37, 33: II: 457. 

38, 7: I: 40, 182, 252, 405, 658, 699 (N: 
murió). 
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GENESIS 

38, 10: I: 40, 182, 252, 405, 658, 699 (N: 
murió). 

38, 25: I: 252. 

39, 1: II: 367. 

39, 2: I: 252, 683, 712 (O: en ayuda), 718 
(Jr I: id.), 728 (K-E: id.); II: 367. 

39, 3: I: 252, 683, 712 (O: en ayuda), 718 
(Jr I: id.), 728 (K-E: id.). 

39, 5: I: 252, 729 (K-E: bendijo); II: 366. 
39, 21: I: 246, 252, 253, 683, 705 (Ngl: en 
ayuda), 712 (O: id.), 718 (Jr I: id.). 

39, 22b: I: 665. 

39, 23: I: 246, 252, 253. 

40, 23: I: 246, 252, 683, 705 (Ngl: en ayu¬ 
da), 718 (Jr I: id.) (Jr II: confiar). 

39, 23: I: 246, 252, 253. 

41, 1: I: 723 (Jr I: delante de). 

41, 26: I: 729 (K-E: va a hacer). 

41, 32: I: 641, 644. 

41, 38: II: 457. 

41, 40: I: 665. 

42, 1: II: 457. 

42, 14: I: 641. 

43, 11: I: 705 (Ngl: mostró: hizo ver). 

43, 14: II: 457. 

43, 25: I: 729 (K-E: fue propicio). 

43, 29: I: 708 (Ngl: fue propicio). 

44, 6: I: 641. 

44, 18: II: 308. 

44, 24: II: 308. 

44, 32: II: 308. 

44, 33: II: 308. 

45, 4: I: 705 (Ngl: envió). 

45, 5: I: 246. 

45, 7: I: 246, 705 (Ngl: envió). 

45, 8: I: 246, 705 (Ngl: puso). 

45, 9: I: 246. 

46, 2-4a: I: 276 - 277 ; II: 366. 

46, 2: I: 246, 276-277 , 702 (Ngl: habló). 

46, 4: I: 40, 276 - 277 , 560, 596, 621; II: 63 . 
46, 4a: I: 62, 276 - 277 , 683, 710 (Ngl: pre¬ 
posición), 723 (Jr I: bajará). 

46, 4b: I: 62, 276 - 277 , 683, 698 (N: haré 
volver), 709 (Ngl: librará). 

47, 30: I: 641. 

47, 31: II: 64 , 66, 345, 428. 

48, 9: I: 246, 683, 706 (Ngl: dio), 719 (Jr 
I: id.). 

48, 11: I: 246, 683 (Ngl), 729 (K-D: me 
ha concedido ver). 

48, 15-16: I: 135. 

48, 15: I: 246. 


GENESIS 

48, 15a: I: 705 (Ngl: envió), 706 (Ngl: 
guió). 

48, 20: I: 246, 705 (Ngl: puso). 

48, 21: I: 246, 683, 705 (Ngl: en ayuda 
de), 712 (O: id.), 718 (Jr I: id.), 728 
(K-D: id.). 

49: 1: 142, 278 - 279 ; II: 66. 

49, 1-2: I: 278; II: 147, 345, 392. 

49, 1: 1: 278; II: 64, 65 - 66 , 66, 301, 302. 

49, 2: 1: 139; II: 66, 67 - 68 , 68, 302, 399. 

49, 3-4: I: 278. 

49, 5-7: I: 278. 

49, 9-12: I: 279. 

49, 16-18: I: 279. 

49, 16: I: 602. 

49, 18: I: 214, 278, 280 - 282 , 564, 602, 622. 

49, 19-21: I: 279. 

49, 22-26: I: 279. 

49, 23-24: I: 283 - 286 . 

49, 24: I: 278, 283 - 286 , 565, 566, 622, 716 
(O: son gobernados). 

49, 25: I: 37, 278, 622, 647, 683, 696 (N: 
en ayuda de), 699 (N: id.), 712 (O: id.), 
718 (Jr I: id.) (Jr II: id.). 

49, 26ss: II: 302. 

49, 27: I: 279, 310, 602; II: 33, 69 - 70 , 70, 
163, 184 -N (Gl-Sh: morar), 205 -O 
(Sh: id.), 215 -Jr I (Gl-Sh: id.), 229 -Jr 
II (Gl-Sh: id.), 279, 303, 339, 419, 431, 
434, 473, 482, 493. 

49, 29ss: II: 304. 

50, 7: II: 290. 

50, 20: I: 683, 708 (Ngl: cambió). 

50, 24: I: 707 (Ngl: se acordó). 

50, 25: II: 308. 


EXODO 

1-10: I: 287 - 290 . 

1, 18: I: 287, 699 (N). 

1, 19-20: I: 139. 

1, 19: I: 344. 

1, 20: I: 287, 707 (Ngl: favoreció). 
1, 21: I: 278, 287. 

1, 21b: I: 719 (Jr I: edificó). 

2, 4: I: 594; II: 327. 

2, 5: I: 718 (Jr I: hirió). 

2, 11: I: 287. 
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EXODO 

2, 12: I: 291 ; II: 457. 

2, 21: I: 517, 546; II: 73, 218 -Jr I (Gl: 
nombre de), 399. 

2, 23-3, 16: I: 296. 

2, 23-25: I: 292 - 293 , 622. 

2, 23b: I: 726 (Jr I: dijo). 

2, 24: I: 704 (Ngl: escuchó). 

2, 24b: I: 289. 

2, 25: I: 42, 74, 287, 622, 656. 

2, 25b: I: 684, 699 (N: dijo), 716 (O: id.). 

3, lss: II: 459. 

3, 1-6: II: 428. 

3, 1: II: 71 - 72 , 74, 85, 173 -N (Gl-Sh: se 
reveló), 199 -O (Gl: id.), 216 -Jr I (Gl: 
id.), 278, 428, 466. 

3, 2-4: I: 297. 

3, 2: I: 135, 294, 299; II: 21, 71 - 72 , 196 
-Ngl (Gl-Sh: revelarse), 213 -Jr I (Gl-Sh: 
mirar contra), 262, 305, 436. 

3, 4: I: 35, 287, 294 - 299 , 613, 622, 695 (N). 

3, 6: I: 517; II: 71 - 72 , 201 -O (Gl: mirar 
contra), 466, 468. 

3, 7: I: 246, 289, 701 (Ngl: dijo). 

3, 8: I: 32, 74, 287, 294 - 299 , 535, 622, 684, 
698 (N: me ha revelado), 724 (Jr I: para 
sacarlos en mi...). 

3, 12: I: 38, 287, 289, 294 - 299 , 622, 647. 

3, 12a: I: 62, 684, 698 (N: estaré con), 705 
(Ngl: en ayuda), 723 (Jr I: id.). 

3, 12b: I: 41, 622, 698 (N: envía). 

3, 13: I: 289. 

3, 14: I: 104, 246, 287, 299, 300 - 304 , 545, 
622, 637, 684, 701 (Ngl: dijo) (Jr II: id.) 

3, 15: I: 246, 289, 701 (Ngl: dijo). 

3, 17: I: 42, 652, 698 (N: dijo-decretó), 724 
(Jr I: id.). 

3, 18: I: 139. 

3, 19: I: 726 (Jr I: castigado por). 

4, 1: I: 289, 703 (Ngl: se reveló). 

4, 2: I: 289, 701 (Ngl: dijo). 

4, 5: I: 289, 703 (Ngl: se reveló). 

4, 6: I: 701 (Ngl: dijo). 

4, 9: I: 289. 

4, 11: I: 289, 684, 701 (Ngl: dijo). 

4, 12: I: 38, 62, 287, 299 , 654, 684, 699 
(N: con tu boca), 714 (O: id.), 724 (Jr 
I: id.). 

4, 15: I: 37, 38, 287, 299 , 643, 651, 664, 
684, 698 (N: estaré con), 714 (será con), 
724 (Jr I: id.). 

4, 19: I: 672. 


EXODO 

4, 20b: II: 73 , 78, 218 (Gl: trono de), 396, 
399. 

4, 21: I: 289, 701 (Ngl: dijo). 

4, 22: I: 289, 327, 701 (Ngl: dijo). 

4, 24-26: 1: 288. 

4, 24: 1: 288. 

4, 27: I: 289, 672, 701 (Ngl: dijo); II: 74 , 
85, 173 -Ngl (Gl-Sh: revelarse), 196, 
198, 200 -O (Gl: id.), 216 -Jr I (Gl: id.), 
278, 466. 

4, 30: I: 289, 702 (Ngl: habló). 

4, 31: I: 57, 289, 697 (N: creyó). 

4, 31b: I: 707 (Ngl: se acordó). 

5, 1: I: 289, 701 (Ngl: dijo). 

5, 2: 1: 540, 684, 716 (O: lememreh); II: 
307. 

5, 20-6, 10: I: 289 - 290 . 

5, 20: I: 726 (Jr I: lememreh). 

5, 21: I: 76, 684, 703, (Ngl: se reveló), 
728 (K-D: id.). 

5, 23: 1: 57, 654, 684, 699 (N: nombre), 
730 (K-D: id.). 

6: 1: 288, 499. 

6, 1: 1: 289, 684, 701 (Ngl: dijo), 728 (K- 
D: id.). 

6, 2: I: 289, 305 - 308 , 684, 702 (Ngl: ha¬ 
bló), 728 (K-D: id.). 

6, 3: I: 32, 289, 305 - 308 , 545, 622, 637, 684, 
698 (N: me he revelado), 730 (K-D: id.); 
II: 74 . 

6, 3b: I: 684, 707 (Ngl: dio a conocer) (Jr 
II: id.); II: 224 -Jr I (Sh: rostro de). 

6, 6-7: I: 407, 413. 

6, 6-8: I: 211. 

6, 6: I: 305 - 308 . 

6, 7-8: 1: 382. 

6, 7: I: 43, 214, 305 - 308 , 537, 622, 684, 
698 (N: Dios Redentor), 730 (K-D: id.). 

6, 8: I: 305 - 308 , 622, 684, 715 (O: juró), 
724 (Jr I: id.). 

6, 10: I: 289, 684, 702 (Ngl: habló), 728 
(K-D: id.). 

6, 13: I: 289, 702 (Ngl: habló). 

6, 26: I: 701 (Ngl: dijo). 

6, 28: I: 702 (Ngl: habló). 

6, 29a: I: 702 (Ngl: habló). 

7-9: I: 288. 

7, 1: I: 289. 

7, la: I: 701 (Ngl: dijo). 

7, 6: I: 289, 704 (Ngl: mandó). 

7, 8: I: 289, 702 (Ngl: habló). 

7, 10: I: 289, 704 (Ngl: mandó). 
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EXODO 

7, 10-22: I: 289 - 290 . 

7, 13: I: 289, 684, 701 (Ngl: dijo), 728 
(K-D: habló). 

7, 14: 1: 289, 684, 701 (Ngl: dijo), 728 (K- 
D: id.). 

7, 17: I: 289, 701 (Ngl: dijo). 

7, 19: I: 289, 701 (Ngl: dijo). 

7, 20: I: 289, 704 (Ngl: mandó). 

7, 22: I: 289, 684, 701, (Ngl: dijo), 728 
(K-D: habló). 

7, 24: I: 289. 

7, 25: I: 684, 708 (Ngl: hirió), 712 (Jr I: 
sanó). 

7, 26: I: 289. 

8, la (7, 26a): I: 289, 701 (Ngl: dijo). 

8, Ib: (7, 26b) I: (Ngl: habló). 

8, 5 (1): I: 701 (Ngl: dijo); II: 307. 

8, 9: I: 289. 

8, 11: I: 289. 

8, 13 (9): I: 707 (Ngl: obró). 

8, 15 (11): I: 288, 701 (Ngl: dijo). 

8, 16 (12): I: 289, 701 (Ngl: dijo). 

8, 18 (22): I: 44, 288, 309 - 310 , 622, 698 
(N: habita); II: 74 , 145, 435, 445, 463, 
478. 

8, 20 (16): I: 289, 702 (Ngl: dijo). 

8, 20b (16b): I: 702 (Ngl: habló). 

8, 24 (20): I: 707 (Ngl: hizo). 

8, 31 (27): I: 289, 707 (Ngl: hizo). 

9, 1: I: 289, 702 (Ngl: dijo). 

9, 4: I: 289, 708 (Ngl: separó). 

9, 5a: I: 289, 705 (Ngl: puso). 

9, 5b: I: 289, 707 (Ngl: obró). 

9, 6: I: 289, 707 (Ngl: obró). 

9, 12: I: 289. 

9, 12a: I: 708 (Ngl: endureció). 

9, 12b: I: 702 (Ngl: habló). 

9, 13: I: 289. 

9, 13a: I: 702 (Ngl: dijo). 

9, 13b: I: 702 (Ngl: dijo). 

9, 14: I: 289, 708 (Ngl: frase copulativa). 
9, 21-33: I: 289 - 290 . 

9 , 20: II: 307. 

9, 22: I: 728 (K-D: dijo). 

9, 23: I: 288, 289. 

9, 23a: I: 706 (Ngl: hizo llover), 729 (K- 
D: id.). 

9, 23b: I: 684 (Ngl: hizo llover), 729 (K- 
D: dio truenos). 

9, 27: I: 288, 289, 709 (Ngl: preposición). 
9, 30: I: 289, 684, 709, (Ngl: preposición) 
(K). 


EXODO 

9, 35: I: 289, 702 (Ngl: dijo). 

10, 1: 1: 289, 702 (Ngl: dijo). 

10, 4b: 1: 709 (Ngl: se revelará). 

10, 8a: I: 708 (Ngl: separó-distinguió). 

10, 10: I: 36, 37, 289, 306, 647, 684, 695 
(N: fue con), 705 (Ngl: en ayuda), 707 
(Ngl: cambió), 712 (O: en ayuda), 718 
(Jr I: en ayuda). 

10, 12: I: 289, 702 (Ngl: dijo). 

10, 13: I: 289, 706 (Ngl: guió). 

10, 19: I: 289 (Ngl). 

10, 21: I: 289, 684, 702 (Ngl: dijo) (K). 

10, 27: I: 289, 708 (Ngl: endureció). 

10, 29: I: 727 (Jr I: en el Memrá de de¬ 
lante de YY.). 

11, 1-13, 16: I: 311-312. 

11, 3: I: 312, 705 (Ngl: puso). 

11, 4: I: 311, 312, 313 - 320 , 623. 

11, 4a: I: 312, 684, 702 (Ngl: dijo). 

11, 4b: I: 313 , 317 , 684 (N y Ngl: se re¬ 
velará). 

11, 7: I: 593. 

11, 9: I: 312, 702 (Ngl: dijo). 

11, 10: I: 312, 708 (Ngl: endureció). 

12: I: 293. 

12, 1: I: 312, 702 (Ngl: dijo); II: 475. 

12, 5: I: 703 (Ngl: se reveló). 

12, llss: I: 593. 

12, 12: I: 41, 62, 128, 311, 312, 313 - 320 , 
623, 684, 698 (N: protegeré), 709 (Ngl: 
id.); II: 75 , 429, 446. 

12, 12b: I: 312. 

12, 13: I: 41, 311, 312, 313 - 320 , 623, 684, 
698 (N: protegeré), 709 (Ngl: id.). 

12, 23: I: 41, 313 - 320 , 623; II: 75, 279, 429, 
439, 443. 

12, 23a: I: 311, 312; II: 75-N (Gl-Sh: pa¬ 
sar). 

12, 23b: I: 311, 684, 696 (N: protegió), 706 
(Ngl: pasó), 718 (Jr I: protegió). 

12, 25: I: 312, 706 (Ngl: dio). 

12, 27: I: 312, 313 - 320 , 726 (Jr I: salvó y 
perdonó), 623. 

12, 28: I: 312, 704 (Ngl: mandó). 

12, 29-13, 16: I: 312. 

12, 29: I: 312, 313 - 320 , 599, 623. 

12, 29a: I: 324, 684, 707 (Ngl: mató), 719 
(Jr I: id.). 

12, 36: I: 312, 705 (Ngl: puso). 

12, 37: II: 76 , 217 -Jr I (Gl: nubes de), 398 

12, 42: I: 74, 214, 321 - 329 , 413, 607, 622, 
623, 629; II: 75, 180, 299, 398, 446. 
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EXODO 

12, 42a: I: 152, 695 (N: era la luz e ilu¬ 
minaba) (Jr II: id.). 

12, 42b: I: 684. 

12, 42c: I: 41. 

12, 42d: I: 684, 699 (N: caminará) (Jr II: 
id.). 

12, 43-49: I: 311. 

12, 46: I: 602. 

12, 50: I: 312, 704 (Ngl: mandó). 

13, 1: I: 312, 702 (Ngl: habló). 

13, 3: 312, 707 (Ngl : : hizo pasar). 

13, 5a: I: 726 (Jr I: juró). 

13, 8: I: 684, 707 (Ngl: obró), 719 (Jr I: 
id.). 

13, 11: I: 312, 706 (Ngl: introdujo). 

13, 14: I: 312, 707 (Ngl: hizo pasar). 

13, 15a: I: 719 (Jr I: endureció). 

13, 17-14, 31: I: 330 - 331 . 

13, 17: I: 65, 330, 331. 

13, 17b: I: 702 (Ngl: dijo). 

13, 17c: I: 721 (Jr I: mandato del Memrá). 

13, 17d: I: 719 (Jr I: restituyó a la vida). 

13, 18: I: 330, 331, 377, 684 (Jr II: hizo 
rodear) (Ngl: id.). 

13, 19: I: 331, 593, 594, 685, 707 (Ngl: se 
acordó) (Jr II: id.); II: 290. 

13, 21-22: I: 332 , 342 ; II: 76. 

13, 21: I: 44, 329, 331, 332 - 342 , 596, 623, 
647, 696 (N: caminó); II: 76 , 181, 214 
Jr I (Gl-Sh: caminar), 446, 460. 

13, 22: I: 332 - 342 . 

14, 1: I: 331, 673, 702 (Ngl: habló). 

14, 2: I: 330. 

14, 3: I: 330, 706 (Ngl: introdujo). 

14, 4ss: II: 393. 

14, 4: I: 331, 685, 709 (Ngl: se glorificará) 
(Jr II: id.). 

14, 7: I: 331, 685, (Jr I: temer ante) (Jr 
II: id.). 

14, 9b: I: 704 (Ngl: en ayuda de). 

14, 13-14: I: 321, 330, 332 - 342 . 

14, 13: II: 77, 360, 416. 

14, 14: I: 331, 332 - 342 ; II: 77, 229 -Jr II 
(Gl-Sh: preposición). 

14, 15: I: 130, 331, 685, 702 (Ngl: dijo) 
(Jr I: id.) (Jr II: id.). 

14, 17: I: 331, 685, 709 (Ngl: se glorifica¬ 
rá) (Jr II: id.). 

14, 19-20: I: 332 - 342 . 

14, 19: I: 130, 332 - 342 , 596; II: 181, 446, 
460. 

14, 20: I: 325, 332 - 342 , 442. 

14, 21: I: 546; II: 73, 78 . " : 


EXODO 

14, 24-25: I: 332 - 342 . 

14, 24: I: 331, 332 - 342 , 623, 685, 707 (Ngl: 
oteó) (Jr II: id.). 

14, 25: I: 331, 332 - 432 , 475, 623, 685, 719 
(Jr I: peleó) (Jr II: id.). 

14, 26: I: 685, 702 (Ngl: dijo) (Jr II id:). 

14, 27: I: 331, 685, 707 (Ngl: ahogó) (Jr 
II: id.). 

14, 30-31: I: 332 - 432 . 

14, 30: I: 41, 331, 332 - 342 , 529, 623, 685, 
696 (N: sacó), 706 (redimió y salvó). 

14, 31: I: 331, 332 - 342 , 623, 707, (Ngl: 
obró). 

14, 31b: I: 685, 721 (Jr I: creer) N (Jr 
II: id.). 

15: I: 142, 343 - 345 ; II: 79, 249, 405, 434. 

15, 1-21: I: 351. 

15, 1: I: 343, 345, 346 - 350 , 564, 594, 595, 
623, 685, 698 (N: soy engrandecido), 
726 (Jr I: toma venganza) (Jr II: id.); 
II: 360. 

15, 2: I: 42, 343, 346, 592, 595, 623, 656, 
685, 699 (N: dijo-decretó), 716 (O: id.), 
726 (Jr I: id.) (Jr II: id.); II: 77. 

15, 2a: I: 346 - 350 . 

15, 3: I: 303, 596, 414. 

15, 5: I: 596. 

15, 7: I: 346 - 350 . 

15, 8: I: 42, 345, 346 - 350 , 623, 658, 659, 
685, 699 (N: de delante de ti), 717 (O: 
id.), 727 (Jr I: id.) (Jr II: id.). 

15, 9: I: 343. 

15, 10: I: 345, 346 - 350 , 624. 

15, 12: I: 191, 265, 344, 346 - 350 , 624, 685, 
711 (Ngl: jurar por) (Jr II: id.). 

15, 13: I: 345; II: 79 - 80 , 194-N (Sh: mo¬ 
rada de), 230-Jr II (Sh: id.), 401, 405, 
407, 487. 

15, 16a: I: 346 - 350 . 

15, 17: I: 148, 345, 597: II: 80 - 81 , 84, 
194-N (Sh: casa de), 209-0 (Sh: id.), 
218 (Jr I) (Gl: trono de), 230-Jr II (Sh: 
casa de), 309, 396, 401, 405, 407, 476, 
481, 487. 

15, 18: I: 139, 321, 344. 

15, 22-18, 27: I: 351 - 352 , 428. 

15, 22-26: I: 351. 

15, 25: I: 34, 353 - 354 , 359, 546, 624, 637, 
685, 695 (N); II: 73, 218-Jr I (Gl: nom¬ 
bre de), 399. 

15, 25c: I: 685, 706 (Ngl: tomó). 

15, 25e: I: 685, 705 (Ngl: puso) (Jr II: id.). 

15, 26: I: 50, 355 - 356 , 650, 697 (N). 
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EXODO 

15, 26a: I: 685. 

15, 26b: I: 685, 710 (Ngl: preposición) (Jr 
II: id.). 

15, 27: I: 351. 

16, 1: I: 351. 

16, 2-36: 1: 351. 

16, 2ss: II: 24. 

16, 3: I: 352, 659, 723 (Jr I: hubiéramos 
muerto). 

16, 4: I: 352, 702 (Ngl: dijo). 

16, 6: I: 352, 707 (Ngl: hizo pasar, subir). 

16, 7: II: 82 , 175-N (Gl-Sh: ver), 201-0 
(Gl: id.), 212-Jr I (Gl-Sh: revelarse), 
428, 466. 

16, 8: I: 352, 685, 713 (O: murmuraciones), 
722 (Jr I: id.); II: 351. 

16, 10: II: 27, 82 , 174-N (Gl-Sh: se reveló), 
175, 200-0 (Gl: id.), 217-Jr I (Gl: nube 
de), 278, 280, 383, 428, 466. 

16, lia: I: 352, 702 (Ngl: habló). 

16, 15-16: I: 357 - 358 . 

16, 15: I: 352. 

16, 21: I: 438. 

16, 23: I: 352, 702 (Ngl: habló). 

16, 32: I: 352, 704 (Ngl: mandó). 

16, 35: I: 358. 

17, 1: I: 51, 52, 352, 650, 685, 697 (N: se¬ 
gún el mandato), 713 (O: según), 722 
(Jr I: según). 

17, 2-7: I: 351. 

17, 5: I: 55, 352, 702 (Ngl: dijo); II: 278. 

17, 6: I: 33, 359 , 698 (N: está frente); II: 
73, 83. 

17, 7: I: 310; II: 83 , 184, 186-N (Gl-Sh: 
morar), 205-0 (Sh: id.), 249, 279, 433, 
469. 

17, 8-16: I: 352. 

17, 13: I: 352, 722 (Jr I: según); II: 307. 

17, 14: I: 352, 702 (Ngl: dijo). 

17, 15-16: I: 360 - 361 , 495. 

17, 15: I: 55, 360 - 361 , 547, 624, 685, 697 
(N: oró) (Jr I: frase copulativa). 

17, 16: I: 45, 360 - 361 , 536, 624, 656, 699 
(N: dijo-decretó); II: 84 , 191-N (Gl: 
trono de), 198-Ngl (Gl: id.), 203-0 (Gl: 
id.), 205, 208-0 (Sh: estar sobre), 218 
Jr I (Gl: id.), 230-Jr II (Gl: id.), 396, 
404, 468, 475. 

17, 16b: I: 685, 716 (O: luchará), 726 (Jr 
I: id.) (Jr II: id.). 

18, 1: I: 352, 707 (Ngl: obró-hizo). 

18, 2: I: 708 (Ngl: obró-hizo). 


EXODO 

18, 4-5: I: 362 . 

18, 4: I: 37, 362 , 647, 696 (N: fue en ayu¬ 
da de), 700 (N: Memrá de Dios). 

18, 5: I: 310, 362 ; II: 85 , 173-N (Gl-Sh: 
morar), 184, 197 Ngl (Gl-Sh: id.),199 
O (Gl: se reveló), 432, 466. 

18, 8-11: I: 362. 

18, 6: II: 85. 

18, 7: II: 85 . 

18, 8a: I: 352, 708 (Ngl: obró-hizo). 

18, 8b: I: 707 (Ngl: libró). 

18, 9: I: 352. 

18, 10-11: I: 352. 

18, 11 (16): I: 42, 656, 699 (N: dijo-decre- 
tó). 

18, 12: II: 310, 340. 

18, 13-27: I: 352. 

18, 19: I: 352, 362, 685, 705 (Ngl: en ayu¬ 
da de), 712 (O: id.), 718 (Jr I: id.). 

18, 23: I: 704 (Ngl: mandó). 

18, 24: I: 664. 

19-24: I: 376, 673. 

19-20: I: 49, 142, 363 ; II: 86, 282. 

19: I: 351; II: 24, 74, 86. 

19, 1-9: I: 363. 

19, 3-8: I: 363 . 

19, 3: I: 364 , 400, 423, 517, 613, 673; II: 
370. 

19, 3a: I: 62. 

19, 3b: I: 62, 625. 

19, 4: I: 364 - 365 , 533; II: 33, 87 , 143, 177 
N (Gl-Sh: nube de), 227, 351, 362, 428. 

19, 5-6: I: 414. 

19, 5: I: 365 , 625, 650, 685, 698 (N: voz), 
715 (O: id.), 724 (Jr I: id.) (Jr II: id.). 

19, 6: I: 278, 365. 

19, 7: I: 365, 685, 728 (K-F: mandó) (Jr 
II: id.). 

19, 8: I: 366 , 685, 702 (Ngl: dijo), 728 (K- 
F: id.) (Jr II: id.); II: 160. 

19, 9-15: I: 366 - 367 . 

19, 9: I: 31, 366 - 367 , 547, 612, 647; II: 
227, 438, 443. 

19, 9a: I: 366 , 625, 685, 702 (Ngl: dijo), 
728 (K-F: id.) (Jr II: id.); II: 88 . 

19, 9b: I: 685, 697 (N: se revelará), 730 
(K-F: id.) (Jr II: id.); II: 446. 

19, 11: II: 428, 443, 452, 454. 

19, 11b: I: 367 , 685, 703 (Ngl: se revelará), 
728 (K-F: id.); II: 88 , 172-N (Gl-Sh: 
id.), 278, 312, 438, 439. 

19, 12: II: 262. 
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EXODO 

19, 13: IX: 262. 

19, 16-25: I: 367 - 369 . 

19, 16: I: 367 - 369 -, II: 227, 397. 

19, 16b: II: 89 , 177. 

19, 17: I: 367 - 369 ; II: 89 , 176-N (Gl-Sh: 
al encuentro de), 210, 223-Jr I (Sh: id.), 
227-K-F (Sh: id.). 

19, 18: I: 367 - 639 ; II: 86, 90 , 172-N (Gl- 
Sh: se reveló), 226-K-F (Gl-Sh: id), 228 
(Gl-Sh: id.), 428. 

19, 19: I: 367 - 369 ; II: 439. 

19, 20: I: 35, 53, 364, 367 - 369 , 613, 625, 
673, 695 (N: llamó), 703 (Ngl: se reve¬ 
ló); II: 91 , 172-N (Gl-Sh: se reveló), 
226-K-F (Gl-Sh: id.), 278, 282, 306, 307, 
428, 438, 439, 443, 452, 454. 

19, 21: I: 53, 685, 702 (Ngl: dijo), 728 
(K-F: id.). 

19, 22: I: 405. 

19, 24a: I: 728 (K-F: dijo). 

20: I: 482. 

20, 1: I: 364, 370 , 673, 685, 702 (Ngl: ha¬ 
bló), 728 (K-F: id.) (Jr II: id.). 

20, 2: I: 371 , 597. 

20, 3: I: 72; II: 289. 

20, 4: II: 289. 

20, 5: II: 209. 

20, 6: II: 282. 

20, 7: I: 371 , 625, 685, 709 (Ngl: juró), 
721 (Jr I: id.), 729 (K-F: id.) (Jr II: id.). 

20, 8-10: II: 91. 

20, 8: I: 592. 

20, 10: II: 396. 

20, 11: I: 30, 147, 165, 372 , 383, 529, 598, 
608, 610. 

20, lia: I: 62, 701 (Ngl: creó y perfeccio¬ 
nó). 

20, 11b: I: 685, 706 (Ngl: bendijo), 729 
(K-F: id.). 

20, 12: I: 164; II: 31, 227. 

20, 13: II: 335. 

20, 17: II: 467. 

20, 18-21: I: 372 . 

20, 18: I: 372, 673. 

20, 19: I: 372, 686, 702 (Ngl: habló), 728 
(K-F: id.). 

20, 20 (17): I: 372; II: 92 , 226-K-F (Gl-Sh: 
se reveló), 278. 

20, 21 (18): I: 310; II: 41, 93 , 185-N (Gl- 
Sh: morar), 205-0 (Sh: id.), 215-Jr I 
(Gl-Sh: id.), 227-K-F (Gl-Sh: morar), 
278, 279, 336, 432, 469. 


EXODO 

20, 21b: II: 93. 

20, 22: I: 373, 702 (Ngl: dijo); II: 306. 

20, 22-23, 33: I: 373 . 

20, 24: I: 373; II: 94 , 205, 207-0 (Sh: mo¬ 
rar), 220-Jr I (Sh: id.), 344, 476. 

20, 24b: I: 373 - 374 , 686, 709 (Ngl: me re¬ 
velaré), 730 (K-F: id.) (Jr II: id.). 

21, 5: I: 664. 

21, 22: I: 664. 

21, 23: I: 663. 

22, 1: II: 334. 

22, 8: I: 75. 

22, 13: I: 654. 

22, 22: I: 373, 728 (K-A: dijo). 

22, 26: I: 728 (K-A: dijo). 

22, 27: I: 373. 

23, 1: I: 373. 

23, 20-21: II: 326. 

23, 20: I: 373; II: 94 , 224-Jr I (Sh: lugar 
de). 

23, 21: I: 111, 375 ; II: 94, 460. 

23, 21a: I: 686: 709 (Ngl: voz), y Jr I. 

23, 21b: I: 686, 710 (Ngl: nombre) y Jr 1. 

23, 22: I: 373. 

23, 30: I: 709 (Ngl: enviaré un ángel). 

24: I: 376; II: 74. 

24, 1: I: 376; II: 370. 

24, 3: I: 376, 702 (Ngl: dijo); II: 160. 

24, 4; I: 702 (Ngl: dijo). 

24, 7: I: 702 (Ngl: dijo); II: 160. 

24, 8: I: 376, 703 (Ngl: juró-estableció). 

24, 9-18: II: 94 - 95 . 

24, 9: II: 96 . 

24, 10-11: I: 129, 589; II: 90, 96. 

24, 10: I: 105, 376 , 589; II: 96 - 97 , 176-N 
(Gl-Sh: ver), 201-0 (Gl: id.), 203 (O: 
trono de), 216-Jr I (Gl: ver), 219-Jr I 
(Gl: trono de), 228-Jr II (Gl-Sh: ver), 
249, 274, 290, 396, 407, 428, 435, 462, 
465, 466, 493. 

24, 11: I: 129, 376, 589; II: 98, 176-N (Gl- 
Sh: ver), 201-0 (Gl: id.), 216-Jr I (Gl: 
id.), 228-Jr II (Gl-Sh: id.), 262, 274, 290, 
297, 468, 407, 428, 462, 465, 466, 493. 

24, 12: I: 564, 702 (Ngl: dijo); II: 98 . 

24, 13: II: 74, 85, 98 , 173-N (Gl-Sh: se 
reveló), 200-0 (Gl: id.), 278, 428, 466. 

24, 15: II: 98 . 

24, 16: I: 376 ; II: 24, 28, 98 , 184-N (Gl- 
Sh: morar), 203-0 (Gl: id.), 215-Jr 1 
(Gl-Sh: id.), 217-Jr I (Gl: nube de), 279, 
313, 379, 383, 397, 398, 432, 466. 
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EXODO 

24, 17: I: 376; II: 24, 27, 99 , 176-N (Gl- 
Sh: aspecto de), 203-0 (Gl: id.), 217 
Jr I (Gl: id.), 383, 466, 467. 

24, 18: II: 93, 99. 

25-31: I: 377. 

25-30: II: 111. 

25, 1: I: 377, 702 (Ngl: habló). 

25, 8: I: 310, 377; II: 100 - 101 , 185-N (Gl- 
Sh: morar), 205, 206-0 (Sh: id.), 220 
Jr I (Sh: id.), 323, 337, 432, 476. 

25, 19: II: 309. 

25, 22: I: 33, 377, 378 - 379 , 424, 429, 626, 
627, 647, 686, 698 (N: se cita), 714 (O: 
id.), 723 (Jr I: id.); II: 310. 

26, 28: I: 55, 377, 721 (Jr I: oró). 

29, 22: I: 699 (N: dijo-decretó). 

29, 42-46: I: 377, 380 - 382 . 

29, 42: I: 626, 686, 710 (Ngl: se cita) (O) 
723 (Jr I: id.). 

29, 43-46: II: 100 - 101 . 

29, 43: I: 33, 380 - 382 , 626, 647, 686, 698 
(N: se cita) 714 (O: id.), 723 (Jr I: id.); 
II: 28, 100 - 101 , 192-N (Gl: en medio 
de), 203-0 (Gl: id.), 217-Jr I (Gl: id.), 
393, 439, 443, 466, 467. 

29, 45-46: II: 345, 432. 

29, 45: I: 43, 44, 380 - 382 , 650, 698 (N: es 
Dios Redentor; II: 100 - 101 , 194-N (Sh: 
poner), 195, 197-Ngl (Gl-Sh: morar), 
205, 206-0 (Sh: morar), 220-Jr I (Sh: 
id.), 249, 401, 407, 432, 440, 443, 476, 
487. 

29, 46: I: 310, 380 - 382 ; II: 100 - 101 , 185-N 
(Gl-Sh: morar), 205, 206-0 (Sh: id.), 
220-Jr I (Sh: id.), 432, 440, 443, 476. 

30, 6: I: 33, 379 , 647, 686, 698 (N: se ci¬ 
ta), 714 (O: id.), 723 (Jr I: id.). 

30, 11: I: 702 (Ngl: habló). 

30, 17: I: 377, 702 (Ngl: habló). 

30, 22: I: 377, 702 (Ngl. habló). 

30, 36: I: 33, 379 , 686, 698 (N: se cita), 

714 (O: id.), 723 (Jr I: id.). 

31, 1: I: 377, 702 (Ngl: habló). 

31, 3: II: 457. 

31, 12-17: I: 377. 

31, 12: I: 377, 702 (Ngl: dijo). 

31, 13a: I: 686, 710 (Ngl: señal entre), 

715 (O: id.) Jr I. 

31, 13b: I: 710 (Ngl: les santifica). 

31, 17: I: 383, 608, 610, 655. 

31, 17a: I: 75, 148, 383 , 686, 697, 699 (N: 
señal entre), 715 (O: id.), 724 (Jr I: id.). 


EXODO 

31, 17b: I: 30, 62, 372, 383 , 529, 701 (Ngl: 
creó y perfeccionó). 

31, 18: I: 384. 

31, 18b: II: 101 , 219-Jr I (Gl: trono de), 
396. 

32: I: 403, 557. 

32- 34: I: 385 - 387 . 

32, 1: I: 385. 

32, 7a: I: 387, 702 (Ngl: habló). 

32, 9: 1: 387, 702 (Ngl: habló). 

32, 10: I: 73. 

32, 11: I: 517, 711 (Ngl: vocativo). 

32, 13: I: 56, 387, 686, 699 (N: nombre), 
715 (O: Memrek), 725 (Jr I: id.). 

32 22* I* 385 

32^ 25: I: 385, 719 (Jr I: castigó); II: 104. 

32, 26: I: 387, 702 (Ngl: dijo). 

32, 27: I: 385, 387, 702 (Ngl: habló). 

32, 29: I: 385. 

32, 33: I: 702 (Ngl: dijo). 

32, 35: I: 387, 686, 707 (Ngl: perdió-aso- 
ló) Jr I. 

33- 34: II: 109, 460. 

33, 1-7: I: 385. 

33, 1: I: 387, 702 (Ngl: dijo). 

33, 2-8: I: 388 - 390 . 

33, 3-4: II: 337. 

33, 3: I: 709 (Ngl: librará); II: 33, 102, 
103 , 179-N (Gl-Sh: subir), 209-0 (Sh: 
caminar), 217-Jr I (Gl: morar), 224-Jr I 
(Sh de Gl: apartarse), 391, 428, 429, 
452, 454, 478, 490. 

33, 4: II: 102, 104 . 

33, 5-17: II: 102. 

33, 5: I: 387, 702 (Ngl: dijo); II: 105 - 107 , 
106 , 180-N (Gl-Sh: retirar), 208-0 (Sh: 
id.), 214-Jr II (Gl-Sh: id.), 428, 429, 
478, 483. 

33, 6: II: 102, 104 . 

33, 7: II: 310, 477. 

33, 8-17: I: 386. 

33, 8: II: 312. 

33, 9: I: 390, 718 (Jr I: habló). 

33, 11: I: 387, 390, 674, 702 (Ngl: habló). 

33, 12: I: 387, 654. 

33, 12a: I: 710 (Ngl: Memrek). 

33, 12b: I: 686, 710 (Ngl: Memrek), 725 
(Jr I: Memrek). 

33, 14: II: 105 - 107 , 106, 180-N (Gl-Sh: ca¬ 
minar), 209-0 (Sh: id.), 223-Jr I (Sh: 
id.), 326, 338, 429, 474. 

33, 15: II: 105 - 106 , 326, 474. 
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EXODO 

33, 16: I: 424; II: 105 - 107 , 182-N (Gl-Sh: 
caminar), 209-0 (Sh: id.), 360, 363, 429, 
457, 474. 

33, 17: I: 702 (Ngl: dijo). 

33, 18-34, 9: I: 386. 

33, 18-23: II: 23-24. 

33, 18: I: 392; II: 108 - 110 , 109, 192-N (Gl: 
mostrar), 201-0 (Gl: id.), 466. 

33, 19-22: I: 392. 

33, 19: I: 724 (Jr I: nombre). 

33, 20: I: 387, 677, 702 (Ngl: dijo); II: 
293, 339, 367, 481. 

33, 22: I: 392 , 652, 686, 715 (O: protegeré), 
724 (Jr I: id.); II: 108 - 110 , 109 , 175-N 
(Gl-Sh: pasar), 202-0 (Gl: id.), 204-0 
(Gl: semejanza de), 217-Jr I (Gl: pasar), 
328, 428, 429, 442, 443, 460,' 466, 484. 

33, 23: I: 391 - 392 , 393, 560, 625; II: 108 - 
110 , 109 , 442, 443, 460, 466. 

33, 23a: II: 178-N (Gl-Sh: palabra de), 213 
Jr I (Gl-Sh: filacterias de), 228-Jr II 
(Gl-Sh: ver), 229-Jr II (Gl-Sh: palabra 
de). 

33, 23b: II: 178-N (Gl-Sh: rostro de), 213- 
Jr I (Gl-Sh: id.). 

33, 33: I: 387. 

34, 1: I: 387, 702 (Ngl: dijo). 

34, 4: I: 65, 704 (Ngl: mandó). 

34, 5: I: 55, 393 , 547; II: 108 - 110 , 173-N 
(Gl-Sh: se reveló), 211-Jr I (Gl-Sh: id.), 
213-Jr I (Gl-Sh: nube de), 225, 278, 
428, 453. 

34, 5a: I: 55, 65, 393 , 697 (N: oró), 721 
(Jr I: invocó). 

34, 5b: I: 387, 393 , 686, 703 (Ngl: se re¬ 
veló) Jr I. 

34, 6-7: I: 386. 

34, 6: II: 102, 108 - 110 , 175-N (Gl-Sh: pa¬ 
sar), 209-0 (Sh: id.), 223-Jr I (Sh: id.). 
228 (Gl-Sh: id.), 279, 339, 428, 429, 
474, 475, 480. 

34, 9: II: 107, 180 181 (Gl-Sh: caminar), 
209-0 (Sh: id.), 223-Jr I (Sh: id.), 429, 
438, 474. 

34, 10-27: I: 386. 

34, 14: I: 387, 708 (Ngl: copulativa); II: 
438. 

34, 26b: Ir 386. 

34, 27: I: 387, 663, 664, 686, 700 (N: se¬ 
gún) O y Jr I. 

34, 27a: I: 702 (Ngl: dijo). 

34, 28-35: I: 386 - 387 . 


EXODO 
34, 28: I: 387. 

34, 29: I: 387; II: 110-Jr I (Gl-Sh: esplen¬ 
dor de), 310, 341. 

34, 30: II: 378. 

34, 32: I: 387, 704 (Ngl: mandó). 

34, 33: I: 387. 

3540: I: 394 . 

35, 1: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

35, 3: I: 394. 

35, 4: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

35, 4a: I: 55. 

35, 10: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

35, 29: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

36, 1: I: 394, 

36, la: I: 705, 706 (Ngl: puso). 

36, Ib: I: 704 (Ngl: mandó). 

36, 2: I: 394, 705 (Ngl: puso). 

36, 5: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

36, 23: I: 55, 394. 

36, 33: I: 721 (Jr I: oró). 

37, 19: I: 665. 

38, 31: I: 665; II: 363. 

38, 22: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

39, 1: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

39, 6: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

39, 7: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

39, 21: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

39, 26: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

39, 29: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

39, 30: II: 400. 

39, 32: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

39, 42: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

39, 43: I: 394, 704 (Ngl: mandó); II: 111 , 
195-N (Sh: habitar), 198-Ngl (Sh: id.), 
222-Jr I (Sh: id.), 249, 313, 401, 407, 
419, 487. 

40: II: 246. 

40, 1: I: 394. 

40, 16: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

40, 19: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

40, 21: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

40, 23: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

40, 25: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

40, 27: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

40, 29: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

40, 32: I: 394, 704 (Ngl: mandó). 

40, 33-38: I: 394. 

40, 34-38: II: 112 - 114 . 

40, 34ss: I: 611; II: 248, 389, 397, 483. 

40, 34-35: II: 339. 

40, 34: II: 24, 27, 112 - 113 , 182-N (Gl-Sh: 
llenar), 202-0 (Gl: id.), 214-Jr I (Gl-Sh: 
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EXODO 

id.), 229-Jr II (Gl-Sh: nube), 297, 311, 
322, 328, 432, 466. 

40, 34b: II: 279. 

40, 35: II: 112 - 113 , 182-N (Gl-Sh: llenar), 
185-N (Gl-Sh: morar), 202-0 (Gl: lle¬ 
nar), 214-Jr I (Gl-Sh: llenar), 217-Jr I 
(Gl: nube), 279, 316, 398, 432, 466. 

40, 36: II: 112 , 114 . 

40, 37: II: 112 , 114 ,. 

40, 38: II: 112 , 114 , 177-N (Gl-Sh: nube 
de), 204-0 (Gl: id.), 312, 325, 398, 428, 
457, 467. 


LEVITICO 
1-5: I: 395. 

1, 1: I: 62, 91, 379, 394, 395, 396, 398 - 400 , 
423, 626, 674, 675, 676, 678; II: 432. 

1, Ib: I: 687, 719 (Jr I: llamó). (Jr II: id.). 
1, le: I: 687, 702 (Ngl: habló), 718 (Jr I: 
id.) (Jr II: id.). 

4, 1: I: 396, 702 (Ngl: habló). 

5, 2: I: 91. 

5, 14: I: 396, 702 (Ngl: habló). 

5, 20: I: 396, 702 (Ngl: habló). 

5, 21 (6, 2): I: 396, 687, 709 (Ngl: tomó 
en vano), 721 (Jr I: mintió). 

6-7: I: 395. 

6, 1 (8): I: 396, 702 (Ngl: habló). 

6, 12 (19): I: 396, 702 (Ngl: habló). 

6, 17 (24): I: 396, 702 (Ngl: habló). 

7, 22: I: 396, 702 (Ngl: habló). 

7, 28: I: 396, 702 (Ngl: habló). 

7, 36: I: 396, 704 (Ngl: mandó). 

7, 38: I: 396, 704 (Ngl: mandó). 

8-10: 1: 395. 

8, 1: I: 702 (Ngl: habló). 

8, 4: I: 396, 642, 704 (Ngl: mandó). 

8, 5: I: 396, 643, 704 (Ngl: mandó). 

8, 9: I: 396, 704 (Ngl: mandó). 

8, 13: I: 396, 704 (Ngl: mandó). 

8. 17: I: 396, 704 (Ngl: mandó). 

8, 21: I: 396, 704 (Ngl: mandó). 

8, 28: I: 396, 704 (Ngl: mandó). 

8 29: I: 396, 704 (Ngl: mandó). 

8. 34: I: 396, 704 (Ngl: mandó). 

8. 35: I: 63, 91, 687, 712 (O: observancia), 
721 (Jr I: id.). 

8, 36: I: 704 (Ngl: mandó). 


LEVITICO 

9: II: 24. 

9, 1: I: 401 - 403 ; II: 316. 

9, 4: I: 31, 70, 401 - 403 , 627, 647, 695 (N: 
se revelará); II: 115 - 116 , 116, 174, 200 
O (Gl: se revelará), 201, 212-Jr I (Gl- 
Sh: id.), 315, 447, 466, 467. 

9, 4-6: I: 395. 

9, 5: I: 401 - 403 . 

9, 5: I: 401 - 403 . 

9, 6: I: 396, 401 - 403 , 704 (Ngl: mandó); II: 
115 - 116 , 174-N (Gl-Sh: se revelará), 200 
O (Gl: id.), 212-Jr I (Gl-Sh: id.), 278, 
315, 320, 428, 447, 466. 

9, 7: I: 396. 

9, 10: I: 396, 704 (Ngl: mandó). 

9, 23: I: 91, 401 - 403 , 714 (Jr I: recibió); 
II: 24, 27, 111, 115 - 116 , 174-N (Gl-Sh: 
se reveló), 200-0 (Gl: id.), 212-Jr I (Gl- 
Sh: id.), 278, 312, 315, 383, 428, 466. 

9, 24: II: 312. 

10, 2-3: I: 404 - 405 . 

10, 2: I: 182, 379, 395, 404, 627, 711 (Ngl: 
Memrá de delante de). 

10, 3: I: 396, 702 (Ngl: habló); II: 393. 

10, 6a: I: 708 (Ngl: encendió). 

10, 8: I: 702 (Ngl: habló). 

10, 11: I: 396, 702 (Ngl: habló). 

10, 15: I: 396, 704 (Ngl: mandó). 

10, 19-20: I: 395. 

10, 30b: I: 714 (O: observancia), 724 (,' 
I: id.). 

11, 1: I: 703 (Ngl: habló). 

11-16: I: 395. 

11, 44-45: I: 395, 396, 406 - 407 , 444, 535 
537. 

11, 44b: I: 59, 396, 634, 710 (Ngl: preposi¬ 
ción). 

11, 45b: I: 43, 710 (Ngl: Dios Redentor). 

11, 45c: 1: 59, 396, 634. 

12, 1: I: 396, 703 (Ngl: habló). 

13, 1: I: 396, 703 (Ngl: habló). 

13, 40-41: II: 35. 

14, 33: I: 703 (Ngl: habló). 

14, 43: I: 396. 

15, 1: I: 396, 703 (Ngl: habló). 

16, 1: I: 396, 703 (Ngl: habló). 

16, 2: I: 32, 395, 408 , 626, 647, 697 (N: 
se revela-corregido en texto-); II: 111, 
117 , 174, 177-N (Gl-Sh: nube de), 212- 
Jr I (Gl-Sh: revelarse), 428, 443, 447. 

16, 2a: I: 396, 702 (Ngl: dijo). 

16, 2b: II: 440. 
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LEVITICO 

16, 8: I: 56, 395, 408, 697 (N: suerte). 

16, 9: I: 56, 395, 408, 697 (N: suerte). 

16, 12-15 (tg): I: 577. 

16, 16: I: 466, 598. 

16, 17: II: 356. 

16, 18-21 (tg): I: 577. 

16, 21: II: 116 , 218-Jr I (Gl: nombre de), 
399. 

16, 34: I: 396, 704 (Ngl: mandó). 

17-26: I: 395. 

17, 1: I: 396, 703 (Ngl: habló). 

17, 2: I: 396, 642, 643, 704 (Ngl: mandó). 

18, 1: I: 396, 703 (Ngl: habló). 

18, 2: I: 592. 

18, 3: I: 592. 

18, 21: I: 111, 557. 

18, 30a: I: 687 (O y Jr I: observancia). 

18, 30b: I: 63. 

19, 1: I: 396, 703 (Ngl: habló). 

19, 2: I: 59, 396, 406, 407, 536, 634, 652, 
657, 698 (N: santo soy en). 

20, 1: I: 396, 703 (Ngl: habló). 

20, 7: I: 59, 634, 710 (Ngl: preposición). 
20, 8: I: 59, 634, 710 (Ngl: preposición). 
20, 23: I: 57, 395, 412, 687, 696, 698 (N: 
aborreció), 714 (O: id.), 724 (Jr I: id.). 

20, 26a: I: 59, 396, 634, 710 (Ngl: prepo¬ 
sición). 

21, 1: I: 396, 702 (Ngl: dijo). 

21, 8a: I: 59, 396, 634, 710 (Ngl: prepo¬ 
sición). 

21, 8b: I: 396. 

21, 15: I: 59, 396, 634, 710 (Ngl: prepo¬ 
sición). 

21, 16: I: 703 (Ngl: habló). 

21, 17: I: 674. 

21, 23: I: 59, 396, 634, 710 (Ngl: prepo¬ 
sición). 

22-23: I: 498. 

22, 1: I: 396, 703 (Ngl: habló). 

22, 9a: I: 687, 714 (O: observancia), 724 
(Jr I: id.). 

22, 9b: I: 59, 396, 634, 710 (Ngl: prepo¬ 
sición. 

22, 16: I: 59, 396, 634, 710 (Ngl: prepo¬ 
sición). 

22, 17: I: 396, 703 (Ngl: habló). 

22, 26: I: 396, 397, 703 (Ngl: habló), 728 
(K-F: id.). 

22, 26-23, 44: I: 397. 

22, 28: I: 71, 286, 557. 

22, 31-33: I: 395. 


LEVITICO 

22, 32: I: 396; II: 227-K-F (Gl: nombre 
glorificado). 

22, 33a: I: 687 (N: Dios Redentor), 730 
(K-F: id.). 

22, 33b: I: 710 (Ngl: preposición). 

23, 1: I: 76, 396, 397, 687, 703 (Ngl: ha¬ 
bló), 728 (K-F: id.). 

23, 9: I: 396, 397, 687, 703 (Ngl: habló), 
728 (K-F: id.). 

23, 23: I: 396, 397, 687, 703 (Ngl: habló), 
728 (K-F: id.). 

23, 25: I: 396, 397, 687, 703 (Ngl: habló), 
728 (K-F: id.). 

23, 32: I: 59, 634, 710 (Ngl: preposición). 

23, 33: I: 396, 397, 687, 703 (Ngl: habló), 
728 (K-F: id.). 

23, 43: II: i/S-N (Gl-Sh: nubes de) -Jr I 
(Gl: id.), 227. 

24, 1: I: 396, 703 (Ngl: habló). 

24, 11-12: I: 419. 

24, 12: I: 395, 687, 712 (O: mandato), 721 
(Jr I: id.). 

24, 13: I: 396, 703 (Ngl: habló). 

24, 16: I: 709 (Ngl: tomó en vano). 

24, 23: I: 396, 704 (Ngl: mandó). 

25, 1 (2): I: 396, 703 (Ngl: habló). 

25, 38: I: 43, 698 (N: Dios Redentor). 

26, 3: II: 345. 

26, 6: I: 650. 

26, 9-13: I: 409 - 414 . 

26, 9: I: 46, 687, 698 (N: rostro), 715 (O: 
id.). 

26, 11-13: I: 395. 

26, 11-12: II: 119 , 432. 

26, 11: II: 119 , 185-N (Gl-Sh), 197-Ngl 
(Gl-Sh: pondré), 205, 206-0 (Sh: morar), 
220-Jr I (Sh), 224-Jr I (Sh de Gl), 345, 
391, 432, 440, 443. 

26, lia: II: 476. 

26, 11b: I: 687, 714 (O: aborreció), 724 
(Jr I: id.); II: 205. 

26, 12: I: 90; II: 342, 440, 443. 

26, 12a: I: 44, 647, 698 (N: caminará); II: 
119 , 197-Ngl (Gl-Sh: caminar), 206-0 
(Sh: morar), 410, 438, 446, 447, 476. 

26, 12b: I: 43, 687, 698 (N: Dios Reden¬ 
tor), 724 (Jr I: id.); II: 119 . 

26, 13: I: 90. 

26, 14: I: 63, 73, 396, 715 (O: escuchar). 

26, 14-27: I: 396. 

26, 18: I: 63, 73, 396, 715 (O: escuchar). 

26, 21: I: 63, 73, 396, 715 (O: escuchar). 
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LEVITICO 

26, 23: I: 63, 73, 687, 715 (O: delante) 
(Jr I). 

26, 27: X: 63, 73, 396, 715 (O: escuchar). 
26, 30: I: 687, 714 (O: aborrecerá), 724 
(Jr I: id.); II: 330. 

26, 42-46: I: 395, 415 - 418 . 

26, 42: I: 629. 

26, 43-46: I: 625. 

26, 44: I: 412. 

26, 44a: I: 724 (Jr I: me compadeceré). 
26, 44b: I: 724 (Jr I: rechazará). 

26, 45: I: 43, 629, 698, (N: Dios Redentor). 

26, 46: I: 46, 655, 687, 699 (N: pacto en¬ 
tre), 709 (Ngl: id.), 716 (O: id.), 726 
(Jr I: id.). 

27, 1: I: 396. 

27, 34: I: 396. 

28, 21: I: 90. 

29, 38: I: 407. 


NUMEROS 

1-11: I: 420. 

1-10: I: 419. 

1-2: I: 419. 

1, 1: I: 34, 695 (N: habló). 

1, 19: I: 420, 704 (Ngl: mandó). 

1, 44: I: 676. 

1, 48: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

1, 54: I: 420, 704 (Ngl: mandó). 

2, 1: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

2, 33: I: 420, 704 (Ngl: mandó). 

2, 34: I: 420, 704 (Ngl: mandó). 

3-4: I: 419. 

3, 1: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

3, 5: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

3, 11: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

3, 14: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

3, 16: I: 51, 52, 650, 676, 688, 697 (N: se¬ 
gún mandato), 713 (O: id.), 722 (Jr I: 
id.). 

3, 39: I: 51, 52, 650, 676, 688, 697 (N: 

según), 713 (O: id.): 722 (Jr I: id.). 

3, 40: I: 420, 702 (Ngl: dijo). 

3, 42: I: 420, 704 (Ngl: mandó). 

3, 44a: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

3, 51: I: 52. 

3, 51a: I: 51, 420, 688, 697 (N: según man¬ 
dato), 713 (O: id.), 722 (Jr I: id.). 

3, 51b: I: 704 (Ngl: mandó). 

4, 1: I: 420, 703 (Ngl: habló); II: 369. 


NUMEROS 

4, 17: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

4, 21: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

4, 37: I: 51, 52, 688, 697 (N: según man¬ 
dato), 713 (O: id.). 722 (Jr I: id.). 

4, 41: I: 51, 688, 697 (según mandato), 713 
(O: id.), 722 (Jr I: id.). 

4, 45: I: 51, 52, 688, 697 (N: según man¬ 
dato), 713 (O: id.), 722 (Jr I: id.). 

4, 49: I: 52. 

4, 49a: I: 51, 688, 697 (N: según manda¬ 
to), 713 (O: id.), 722 (Jr I: id.). 

4, 49b: I: 420, 704 (Ngl: mandó). 

5-6: I: 419. 

5, 1: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

5, 2: II: 313. 

5, 3: I: 310, 466, 598; II: 120 , 187, 197-Ngl 
(Gl-Sh: morar), 205, 206-0 (Sh: id.), 221 
Jr I (Sh: id.), 279, 313, 469, 470. 

5, 4: I: 703 (Ngl: habló). 

5, 5: I: 703 (Ngl: habló). 

5, 6: I: 420, 709 (Ngl: tomó en vano). 

5, 9: I: 420. 

5, 11: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

5, 6: I: 420, 709 (Ngl: tomó en vano). 

5, 9: I: 420. 

5, 11: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

5, 21: I: 420, 705 (Ngl: puso): 

6, 1: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

6, 22-27: I: 419, 420, 421 - 422 . 

6, 22: I: 703 (Ngl: habló). 

6, 23-27: I: 545, 637. 

6, 23: I: 103, 374. 

6, 24-26: I: 557. 

6, 24-25: II: 346, 347. 

6, 25: II: 120 , 209-0 (Sh: sustituyendo a 
rostro), 338, '346, 474, 475, 481. 

6, 27: I: 103. 

6, 27a: I: 55. 

6, 27b: I: 45, 651, 688 (N: poner), 698 
(N: bendecir), 724 (Jr I: id.) (Jr II: id.). 

7-9: I: 419/ ' 

7, 1: II: 267, 271, 316, 319, 320. 

7, 4: I: 420, 702 (Ngl: dijo). 

7, 11: I: 420, 702 (Ngl: dijo). 

7, 12: II: 307. 

7, 89: I: 65, 379, 400, 419, 423 - 424 , 626, 
676, 677; II: 109, 365, 367, 370, 458. 

8, 1: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

8, 3: I: 420, 704 (Ngl: mandó). 

8, 4: I: 420, 705 (Ngl: mostró-hizo ver). 

8, 5: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

8, 20: I: 420, 704 (Ngl: mandó). 

8, 22: I: 420, 704 (Ngl- mandó). 

8, 23: I: 420, 703 (Ngl: habló). 
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NUMEROS 

9, 1-14: I: 419. 

9, 1: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

9, 5: I: 420, 704 (Ngl: mandó). 

9, 8: I: 419, 727 (Jr I: según el Memrá de 
santidad); II: 400. 

9, 9: I: 420. 

9, 12: I: 602. 

9, lSss: II: 397, 398, 446. 

9, 15-23: I: 419; II: 121 - 122 , 217-Jr I (Gl: 
nube de). 

9, 15: II: 121. 

9, 16: II: 121 . 

9, 17: II: 121 . 

9, 18: I: 88; II: 121 , 122. 

9, 18a: I: 51, 52, 420, 688, 697 (según el 
mandato), 713 (O: id.), 722 (Jr I: id.V 

9, 18b: I: 51, 52, 688, 697 (N: según el 
mandato), 713 (O: id.), 722 (Jr I: id.). 

9, 19: I: 420, 688, 712 (O: observancia), 
721 (Jr I: id.); II: 121 . 

9, 20: II: 121 . 

9, 20a: I: 51, 52, 688, 697 (N: según el 
mandato), 713 (O: id.), 722 (Jr I: id.). 

9, 20b: I: 52, 688, 697 (N: según el man¬ 
dato), 713 (O: id.). 

9, 21: II: 122 . 

9, 22: II: 122 . 

9, 23: II: 122. 

9, 23a: I: 51, 52, 688, 697 (N: (según el 
mandato), 713 (O: id.), 722 (Jr I: id.). 

9, 23b: I: 51, 52, 688, 697 (N: según el 
mandato), 713 (O: id.), 722 (Jr I: id.). 

9, 23c: I: 52, 420, 543, 688, 712 (O: ob¬ 
servancia), 721 (Jr I: id.). 

9, 23d: I: 51, 688, 697 (N: según el man¬ 
dato), 713 (O: id.), 722 (Jr I: id.). 

10, 1-33: I: 419. 

10, 1: I: 420, 703 (Ngl: habló). 

10, 13: I: 51, 52, 688, 697 (N: según el 
mandato), 713 (O: id.), 722 (Jr I: id.). 

10, 29: I: 420, 635, 688 (N: dijo), 702 
(Ngl: id.). 

10, 33-11, 34: I: 428. 

10, 32: I: 420. 

10, 33: II: 76, 200-0 (Gl: revelarse), 325, 
466. 

10, 34-36: II: 122, 123 . 

10, 34: II: 123 , 177-N (Gl-Sh: nube de), 
181, 197-Ngl (Gl-Sh: escudo), 204-0 
(Gl: nube de), 213, 214-Jr I (Gl-Sh: 
nube de), 263, 398, 428, 467. 

10, 35-36: I: 425 - 427 . 


NUMEROS 

10, 35 (34): I: 419, 592, 627, 688, 711 (Ngl: 
vocativo), 727 (Jr I: vocativo) (Jr II: 
id.); II: 123. 

10, 36 (35): I: 419, 688, 711 (Ngl: voca¬ 
tivo), 727 (Jr I: vocativo) (Jr II: id.); 

10, 36 (35): I: 419, 688, 711 (Ngl: preposi¬ 
ción), 727 (Jr I: vocativo) (Jr II: id.); 
II: 123 , 184, 186-N (Gl-Sh: morar), 
203-0 (Gl: mora en), 215-Jr I (Gl-Sh: 
morar), 248, 263, 326, 379, 390, 435, 467. 

11-36: I: 627. 

11-21: I: 428, 432. 

11, 5: I: 592. 

11, 16: I: 431, 702 (Ngl: dijo). 

11, 17: I: 32, 73, 108, 428, 433 - 434 , 626, 
698 (N: me he revelado); II: 212-Jr I 
(Gl-Sh: id.), 438, 448, 456, 457. 

11, 19-20: I: 435 - 436 . 

11, 20: I: 53, 310, 428, 566, 688, 697 (N: 
rechazar el mandato), 723 (Jr I: id.); II: 
124 , 186-N (Gl-Sh: morar), 205, 207-0 
(Sh: id.), 215-Jr I (Gl-Sh: id.), 402, 433, 
441, 443, 469, 472. 

11, 23a: I: 431, 642, 643, 702 (Ngl: dijo). 

11, 24: I: 642; II: 125. 

11, 25: I: 73; II: 125 , 128, 173-N (Gl-Sh: 
se reveló), 212, 213 (Gl-Sh: nube de), 
278, 428, 438, 448, 457, 458. 

11, 26: I: 428; II: 49, 125, 219-Jr I (Gl: 
trono de), 396, 458. 

11, 28: II: 458. 

11, 29: I: 73, 432; II: 458. 

11, 29b: I: 705 (Ngl: puso). 

11, 35-12, 16: I: 428. 

12, 2a: I: 431, 703 (Ngl: habló). 

12, 3: II: 336. 

12, 4: I: 431, 702 (Ngl: dijo). 

12, 5: I: 428, 432: II: 126 - 128 , 126, 127, 
128, 173-N (Gl-Sh: se reveló), 216-Jr I 
(Gl: id.), 217-Jr I (Gl: nube de), 428, 
453, 454. 

12, 6a: I: 642, 718 (Jr I: se reveló), 718 
(Jr I: habló). 

12, 8: I: 428, 674, 677; II: 126 - 128 , 126, 
127, 128, 224-Jr I (Sh: semejanza), 367, 
384, 466. 

12, 9-10: I: 428. 

12, 9: II: 214 Jr I (Gl-Sh: se retiró), 327, 
398. 

12, 10: II: 213, 214 (Jr I: Gl-Sh: se retiró: 
nube de), 398. 

12, 13: I: 74. 
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NUMEROS 

12, 14: I: 189, 431, 702 (Ngl: dijo); II: 370. 
12, 15: II: 327. 

12, 1 (Vg. 13, 1): I: 428; II: 126 - 128 , 126, 

128, 192-N (Gl: nubes de), 198-Ngl 
(Sh:) 230-Jr I (Gl: nubes de), 398. 

13, 1-14, 19: I: 428. 

13, 1: I: 431, 703 (Ngl: habló). 

13, 3 (4): I: 51, 52, 688, 697 (N: según el 
mandato), 713 (O: id.), 722 (Jr I: id.). 

13, 26: I: 641. 

14: I: 437 ; II: 129. 

14, 1-4: II: 129. 

14, 2b: I: 431. 

14, 3: I: 432, 437. 

14, 4: I: 437. 

14, 5: I: 437: II: 129. 

14, 6: I: 437. 

14, 7b-9: II: 129. 

14, 8: I: 431, 706 (Ngl: eligió). 

14, 9: I: 37, 437, 438 - 439 , 647, 651; II: 

129 , 210, 225, 436, 453, 454. 

14, 9a: I: 432, 627, 688, 709 (Ngl: rebelar¬ 
se), 714 (O: id.). 

14, 9b: I: 431, 688, 695 (N: fue con), 712 
(O: en ayuda de), 718 (Jr I: id.). 

14, 10: I: 437; II: 130 , 174-N (Gl-Sh: se 
reveló), 200-0 (Gl: id.), 212-Jr I (Gl-Sh: 
id.), 278, 329, 428, 466. 

14, 11-12: II: 130. 

14, 11: I: 57, 437, 440, 550, 628, 688, 698 
(creyó en el nombre), 715 (creyó en), 
724 (Jr I: id.). 

14, 13-19: I: 437, II: 130. 

14, 14: I: 32, 59, 428, 635, 654, 699 (N: 
preposición); II: 130, 131 , 146, 249, 254, 
339, 391, 414, 441, 443, 448, 465, 473, 
392. 

14, 14a: II: 189-N (Gl-Sh: estar en medio), 
205, 207-0 (Sh: morar), 469. 

14, 14b: I: 437, 441 - 44 ; II: 146, 209-0 
(Sh de Gl: ven), 224, Jr I (Sh de Gl: 
id.), 468, 484. 

14, 14c: II: 177-N (Gl-Sh: nube de), 221- 
Jr I (Sh: morar), 428. 

14, 20-25: II: 131. 

14, 20: I: 443, 642; II: 131. 

14, 20a: I: 431, 702 (Ngl: dijo). 

14, 21: I: 58, 428, 437, 443 - 444 , 509, 536, 
627, 652, 698 (N: vivo y juró-establez- 
co); II: 27, 132 , 182-N (Gl-Sh: llenar). 
202-0 (Gl: id.), 217-Jr I (Gl: id.), 279, 
280, 394, 425, 435, 442, 445, 464, 467. 


NUMEROS 

14, 22: I: 428; II: 132 , 192-N (Gl: ver), 
201-0 (Gl: id.), 466. 

14, 22b: I: 432, 688, 710 (Ngl: voz), 715 
(O: recibir), 724 (Jr I: id.). 

14, 23b: I: 712 (O: ¿se ha acortado?). 

14, 24: I: 428, II: 458. 

14, 26: I: 703 (Ngl: habló). 

14, 28: I: 58, 437, 443 - 444 , 509, 536, 627, 
652, 698 (N: vivo y juro-establezco). 

14, 30: I: 429, 688 (O) 726 (Jr I: juro). 

14, 35: I: 429, 437, 443 - 444 , 509, 536, 627, 
688 (O) 724 (Jr I: juro). 

14, 39: I: 642. 

14, 41-43: I: 437, 445 - 446 . 

14, 41: I: 52, 627, 688, 697 (N: traspasar 
el mandato), 712 (O: id.), 721 (Jr I: id.). 

14, 42: II: 143, 186-N (Gl-Sh: morar), 205, 
207-0 (Sh: id.), 221-Jr I (Sh: id.), 278, 
429, 433, 469, 470. 

14, 43: I: 48, 69, 136, 431, 512, 705 (Ngl: 
fue en ayuda de). 

14, 43a: I: 697 (N: detrás). 

14, 43b: I: 688 (Ngl), 712 (O: en ayuda), 
718 (Jr I: id.). 

15: I: 429. 

15, 1: I: 431, 703 (Ngl: habló). 

15, 7: I: 431. 

15, 17: I: 703 (Ngl: habló). 

15, 22: I: 431, 704 (Ngl: mandó). 

15, 23a: I: 431, 704 (Ngl: mandó). 

15, 30-31: I: 436, 446 ; II: 189. 

15, 30: I: 432, 709 (Ngl: preposición). 

15, 31: I: 642. 

15, 32-36: I: 419. 

15, 32: I: 535. 

15, 34: I: 429, 727 (Jr I: según). 

15, 35: I: 431, 702 (Ngl: dijo). 

15, 36: I: 431, 704 (Ngl: mandó). 

15, 40-41: I: 429. 

15, 41a: I: 43, 432, 710 (Ngl: Dios Reden¬ 
tor). 

16: I: 429; II: 133. 

16, 2: I: 139. 

16, 3: II: 133 , 134 , J9J-N (Sh: morar), 
197-Ngl (Gl-Sh: id.), 205, 206-0 (Sh: 
id.), 220, 221-Jr I (Sh: id.), 249, 401, 
407, 469, 470, 487. 

16, 3a: 1: 431. 

16, 7b: I: 431, 706 (Ngl: eligió). 

16, 11: I: 722 (Jr I: se amotinaron contra); 
II: 133 , 134 Ngl (Gl-Sh: delante de), 
210, 225. 
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NUMEROS 
16, 15: I: 517. 

16, 19: XI: 133, 134 , 175-N (Gl-Sh: se re¬ 
veló), 200-0 (Gl: id.), 216-Jr I (Gl: id.), 
278, 428, 466. 

16, 20: I: 431, 703 (Ngl: habló). 

16, 23: I: 431, 703 (Ngl: habló). 

16, 26: I: 722 (Jr I: se amotinaron contra). 
16, 28: I: 432, 705 (Ngl: envió). 

16, 29: X: 432, 705 (Ngl: envió). 

16, 30: II: 78. 

16, 31: I: 642. 

16, 42 (17, 7): II: 133 , 135 , 175-N (Gl-Sh: 
se reveló), 200-0 (Gl: id.), 216-Jr I (Gl: 
id.), 278, 428, 466. 

17: I: 429. 

17, 1: I: 431, 703 (Ngl: habló). 

17, 5b: I: 431, 703 (Ngl: habló). 

17, 7: II: 130. 

17, 9: I: 703 (Ngl: habló). 

17, 16: I: 431, 703 (Ngl: habló). 

17, 19: I: 33, 429, 647, 688, 698 (N: se 
cita), 714 (O: id.), 723 (O: id.). 

17, 25: I: 431, 702 (Ngl: dijo). 

17, 26: I: 431, 704 (Ngl: mandó). 

18-19: I: 429. 

18, 1: I: 431, 702 (Ngl: dijo). 

18, 8: I: 431, 703 (Ngl: habló). 

18, 9: I: 429. 

18, 20: I: 429 - 430 . 

18, 20a: I: 431, 702 (Ngl: dijo). 

18, 25: I: 431, 703 (Ngl: habló). 

19, 1: I: 431, 703 (Ngl: habló). 

19, 2: I: 431, 704 (Ngl: mandó). 

20: I: 430. 

20, 6: II: 135 , 175-N (Gl-Sh: se reveló), 
200-0 (Gl: id.), 212-Jr I (Gl: id.), 278, 
428, 466. 

20, 7: I: 431, 703 (Ngl: habló). 

20, 12a: I: 57, 431, 702 (Ngl: dijo). 

20, 12b: I: 57, 430, 650, 688, 698 (N: cre¬ 
yó), 715 (O: id.), 724 (Jr I: id.). 

20, 13: II: 198-Ngl (Gl: nombre de), 351. 
393, 399. 

20, 16: I: 134; II: 356, 460. 

28, 21: I: 430 . 

20, 22: I: 678. 

20, 23: I: 431, 702 (Ngl: dijo). 

20, 24: I: 430, 688, N: 715 (O: contra), 
723 (Jr I: delante de), 724 (Jr I: contra - '. 
20, 25: II: 378. 

20, 27: I: 431, 704 (Ngl: mandó); II: 378. 
20, 29: II: 136, 217-Jr I (Gl: nubes de). 


NUMEROS 

21: I: 355, 430 - 431 . 

21 1: II: 34, 135 - 136 , 192-N (Gl: nubes 
’ de), 217, 230-Jr II (Gl: id.), 329, 398. 

21, 5: I: 48, 136, 431, 432, 448, 689, 697 
(N: contra), 709 (Ngl: id.), 714 (O: id.), 
722 (Jr I: id.). 

21, 6: I: 432, 689, 708 (Ngl: hizo caer), 718 
(Jr I: hirió) (Jr II: id.). 

21, 7-9: I: 447 - 449 . 

21, 7: I: 48, 136, 431, 432, 447 - 449 , 689, 
697 (N: contra), 709 (Ngl: id.); II: 449, 
451. 

21, 7a: II: 136 . 

21, 8-9: I: 431, 447 - 449 , 628. 

21, 8a: I: 431, 447 - 449 . 

21, 8b: I: 721 (Jr I: corazón derecho al). 

21 ’ 9: I: 721 (Jr I: corazón derecho al); II: 

455. 

21, 14: I: 431, 689, 708 (Ngl: obró-hizo) 
(Jr II: id.). 

21, 15: I: 139, 431. 

21, 16: I: 431, 702 (Ngl: dijo). 

21, 18: I: 148; II: 78, 137. 

21, 27: I: 148. 

21, 34: I: 139, 689 (Jr I: juró) (Jr II: m.). 

21, 35: I: 719 (Jr I: salió al encuentro). 
22-24: I: 450 - 451 ; II: 137. 

22, 3: I: 88. 

22, 4: I: 88, 450. 

22, 5: I: 450. 

22, 8: I: 451, 641, 703 (Ngl: habló). 

22, 9: I: 452 , 647, 689, 695 (N: se reveló), 
716 (O: vino), 726 (Jr I: id.). 

22, 12: I: 34, 90, 452 , 695 (N: dijo); II: 
370. 

22, 13: I: 451, 708 (Ngl: prohibió). 

22, 17: II: 378. 

22, 18: I: 52, 689, 697 (N: mandato), 712 
(O: id.), 721 (Jr I: id.). 

22, 18b: I: 452 - 453 . 

22, 19: I: 90, 689, 703 (Ngl: habló), 718 
(Jr I: habló). 

22, 20: I: 88, 453 , 642, 643, 689 (N: se re¬ 
veló), 716 (O: vino), 726 (Jr I: id.). 

22 22-25: I: 453 . 

22 , 28: I: 451, 453, 689, (Ngl), 719 (Jr I: 

abrió); II: 41, 78, 137, 138 . 

22 , 31: I: 451, 453. 

22, 38: I: 451, 453, 628, 642, 705 (Ngl: 
puso). 

32, 41: II: 137, 138 , 329. 

23, 1: I: 450. 
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NUMEROS 

23, 3: I: 32, 454 , 628, 642, 659, 689 (N), 
717 (O: salió al encuentro), 727, (Jr I: 
id.). 

23, 4: I: 32, 454 , 455, 628, 659, 689, N, 
717 (O: salió al encuentro), 727 (Jr I: 
id.). 

23, 5: I: 36, 452 , 642, 643, 695 (N: puso 
respuesta). 

23, 5a: I: 452 . 

23, 7: I: 644. 

23, 8: I: 90, 455 . 

23, 8a: I: 45, 72, 656, 689, 696 (N: multi¬ 
plica) Jr I, K. Jr II, 712 (O: id.-corre¬ 
gido), 718 (Jr I: id. corregido-bendijo). 
23, 8b: I: 45, 72, 656, 689, 696 (N: multi¬ 
plica) Jr I: K, Jr II: 712 (O: id. corre¬ 
gido), 716 (Jr I; id. corregido). 

23, 9: I: 450. 

23, 10: I: 450. 

23, 12: I: 36, 452, 454, 695 (N: puso res¬ 
puesta). 

23, 13: I: 139. 

23, 15: I: 454. 

23, 16: I: 32, 455 , 628, 642, 643, 659, 689, 
N. 717 (O: salió al encuentro), 727 (Jr 
I: id.). 

23, 18b: I: 455 . 

23, 19: I: 73, 126, 456 - 459 , 564 ,608, 615. 
628, 661, 665, 689, 695 (N), 700 (N’' 

716 (O), 720 (Jr I) (Jr II). 

23, 20: I: 460, 666, 727, (Jr I: boca del 
Memrá Santo). 

23, 21: I: 37, 460 , 647, 651, 689 695 (N: 
fue con), 712 (O: en ayuda), 718 (Jr I: 
id.) (Jr II: id.); II: 137, 139 , 192-N (Gl: 
fulgor de), 205, 207-0 (Sh: está en), 230- 
Jr I (Gl: toque de), 426, 470. 

23, 31a: I: 706 (Ngl: abrió). 

24, 2-6: I: 461 - 464 . 

24, 2: II: 137, 365, 458. 

24, 3: I: 139, 647. 

24, 4: I: 647, 659, 689, 699 (N: escuchó), 

717 (O: escuchó) (Jr I: id.). 

24, 5: I: 662. 

24, 6: II: 137, 140 , 145, 164, 165, 187, 195 
N (Sh: casa de), 208, 230-Jr II (Sh: id.). 
249, 401, 404, 405, 434, 475, 476, 487. 
24, 11: I: 650. 

24, 13: I: 52, 689, 697 (N: mandato), 712 
(O: id.), 721 (Jr I: id.). 

24, 16a: I: 464 , 647, 659, 699 (N: escucha), 
717 (O: id.) (Jr I: id.). 


NUMEROS 

24, 23: I: 465 , 629, 689, 718 (Jr I: se re¬ 
vele) (Jr II: id.). 

24, 24: I: 451. 

25: I: 66. 

25-36: I: 466. 

25, 4: I: 467, 723 (Jr I: delante de). 

25, 1-18: I: 466. 

25, 10: I: 467, 703 (Ngl: habló). 

25, 16: I: 467, 703 (Ngl: habló). 

26, 1-27 11: I: 466. 

26, 1: I: 467, 702 (Ngl: dijo). 

26, 3: I: 467, 703 (Ngl: habló). 

26, 4: I: 467, 704 (Ngl: mandó). 

26, 9: II: 351. 

27, 1-11: I: 419. 

27, 6: I: 467, 702 (Ngl: dijo). 

27, 12-23: I: 466. 

27, 14: I: 53, 467, 650, 689, 698 (N: man¬ 
dato), 715 (O: id.), 725 (Jr I: id.). 

27, 18: II: 458. 

27, 22: I: 467, 702 (Ngl: mandó). 

27, 23: I: 467. 

27, 26: I: 719 (Jr I: puso). 

28-30: I: 466. 

28, 1: I: 467, 703 (Ngl: habló). 

28, 23: I: 707 (Ngl: mandó). 

29, 9 (8): I: 31. 

30, 1: I: 467, 704 (Ngl: mandó). 

30, 2: I: 467, 642, 643, 704 (Ngl: mandó). 
30, 6: I: 467, 641, 708 (Ngl: perdonó). 

30, 9: I: 467. 

30, 13: I: 467, 708 (Ngl: perdonó). 

30, 17: I: 467, 704 (Ngl: mandó). 

31: I: 466. 

31, 1: I: 467, 703 (Ngl: habló). 

31, 6: I: 550. 

31, 7: I: 467, 704 (Ngl: mandó). 

31, 8: I: 467, 719 (Jr I: escuchó). 

31, 16: I: 467, 709 (Ngl: tomó en vano). 
31, 17: I: 136. 

31, 25: I: 467, 702 (Ngl: dijo). 

31, 27: I: 697 (N: contra). 

31, 31: I: 467, 704 (Ngl: marífló). 

31, 41b: I: 467, 704 (Ngl: mandó). 

31, 47: I: 467, 704 (Ngl: mandó). 

32: 1: 466. 

32, 4: I: 467, 708 (Ngl: prometió). 

32, 7: I: 467, 706 (Ngl: dio). 

32, 9: I: 467, 706 (Ngl: dio). 

32, 12: I: 48, 136, 467, 697, (N: tras-batar-) 
709 (Ngl: preposición^ 

32, 15: I: 48, 136, 467. 
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32, 31: I: 467, 703 (Ngl: habló). 

33, 1-49: I: 466. 

33, 2: I: 51, 52, 467, 689, 697 (N: man¬ 
dato), 713 (O: id.), 722 (Jr I: id.). 

33, 4: II: 75. 

33, 4a: I: 467, 707 (Ngl: mató). 

33, 38: I: 51, 467, 689, 697 (N: mandato) 
713 (Id.), 722 (Jr I: id.). 

33, 50-56: I: 466. 

33, 50: I: 467, 703 (Ngl: habló). 

34: I: 466. 

34, 1: I: 467, 703 (Ngl: habló). 

34, 13: I: 467, 704 (Ngl: mandó). 

34, 16: I: 467, 703 (Ngl: habló). 

34, 29: I: 704 (Ngl: mandó). 

34, 39: I: 467. 

35: I: 466. 

35, 1: I: 467, 703 (Ngl: habló). 

35, 9: I: 467, 703 (Ngl: habló). 

35, 25: II: 335. 

35, 30: I: 663. 

35, 33-34: II: 335. 

35, 34: I: 466, 598; II: 28, 141 , 433. 

35, 34a: II: 187-N (Gl-Sh: morar), 205, 
206-0 (Sh: id.), 221-Jr I (Sh: id.), 469, 
470, 472. 

35, 34b: I: 310; II: 187-N (Gl-Sh: morar), 
205, 206-0 (Sh: id.), 221-Jr I (Sh: id.), 
476. 

36: I: 466. 

36, 2: I: 467, 704 (Ngl: mandó). 

36, 3: I: 467. 

36, 5: I: 51, 52, 689, 697 (N: mandato); 

713 (O: id.), 722 (Jr I: id.). 

36, 6: I: 467, 642, 643, 704 (Ngl: mandó). 
36, 10: I: 467, 704 (Ngl: mandó). 

36, 13: I: 467, 704 (Ngl: mandó). 
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1, 1-29, 17: I: 469. 

1, 1-5, 5: I: 468, 469. 

1, 1: I: 458, 470 - 474 , 535, 564, 656. 

1, la: I: 690, 708 (Ngl: hizo-obró) (Jr II: 
id.). 

1, le: I: 469, 690, 699 (N: dijo-decretó), 
711 (Ngl: preposición) (Jr II: id.). 

1, Id: I: 46. 

1, 3: I: 468, 704 (Ngl: mandó). 


DEUTERONOMIO 

1, 6-18: I: 468. 

1, 8: I: 468, 703 (Ngl: juró-estableció). 

1, 10: I: 718 (Jr I: multiplicó). 

1, 16: I: 656, 726 (Jr I: batar-tras). 

1, 16: I: 699 (N: dijo-decretó). 

1, 19-46: I: 468. 

1, 19: II: 265. 

1, 21: I: 136. 

1, 24b: I: 711 (Ngl: preposición). 

1, 26: I: 53, 88, 468, 542, 690, 697 (N: 
mandato), 713 (O: rechazar), 722 (Jr I: 
id.). 

1, 27: I: 57, 136: II: 142. 

1, 30: I: 475 , 476; II: 142 , 181-N (Gl-Sh: 
caminar), 429, 453, 455. 

1, 30a: I: 690, 716 (O: protegerá), 725 (Jr 
I: id.); II: 142, 181-N (Gl-Sh: caminar). 

1, 31: I: 475; II: 142 , 143 -Jr I (Gl-Sh: nu¬ 
bes de). 

1, 32: I: 57, 468, 475, 690, 697 (N: creyó), 
713 (O: id.), 723 (Jr I: id.). 

1, 33: I: 475; II: 76. 

1, 34a: I: 468, 704 (Ngl: escuchó). 

1, 34b: I: 469, 656. 

1, 36: I: 48, 136, 697 (N: tras-batar). 

1, 42: I: 503; II: 132 , 142 , 143 , 180, 181-N 
(Gl-Sh: caminar), 205, 207-0 (Sh: estar 
en), 222- Jr I (Sh: id.), 279, 429, 438, 
469, 470. 

1, 42a: 468, 702 (Ngl: dijo). 

1, 43: I: 52, 69, 468, 690, 697 (N: manda¬ 
to), 712 (O: id.), 722 (Jr I: id.). 

1, 45b: I: 469, 704 (Ngl: escuchó). 

2: I: 468. 

2, 1: I: 34, 695 (N: habló). 

2, 2: I: 468, 702 (Ngl: dijo). 

2, 7: I: 90, 468, 690, 712, 715 (O: en ayu¬ 
da de), 718, 725 (Jr I: id.). 

2, 9: I: 468, 702 (Ngl: dijo). 

2, 12: I: 469, 706 (Ngl: dio). 

2, 14: I: 468, 703 (Ngl: juró-estableció). 

2, 17: I: 468, 703 (Ngl: habló). 

2, 21: I: 469, 690, 707 (Ngl: destruyó-ani- 
quiló), 719 (Jr I: id.). 

2, 31: I: 468, 702 (Ngl: dijo). 

3: I: 468. 

3, 2: I: 468, 690, 702 (Ngl: dijo) (Jr II: id.). 

3, 21-22: I: 476 . 

3, 21: I: 45, 696 (N: hizo contra). 

3, 21b: I: 468, 708 (Ngl: obró-hizo). 
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3, 22: I: 468, 690, 716 (O: protegerá), 718, 
725 (Jr I: id.). 

3, 24-25: II: 140. 

3, 24: II: 74, 144 , 145, 164, 165, 187-N (Gl- 
Sh: morar), 205, 208-0 (Sh: estar en), 
222-Jr I (Sh: morar), 279, 404, 434, 435 
445, 463, 475. 

3, 25: II: 142, 145. 

3, 26: I: 468, 641, 702 (Ngl: dijo). 

4, 1-4: I: 468. 

4, le: I: 720 (Jr I: separó). 

4, 2: I: 642. 

4, 3: I: 45, 72, 690, 696 (N: hizo contra) 
(Jr I: id.). 

4, 4: I: 469, 709 (Ngl: se adhirió). 

4, 5ss: I: 468. 

4, 7: I: 58, 468, 477 - 478 , 625, 637, 690, 
695 (N: escuchó) 720 (Jr I: forma copu¬ 
lativa), 726 (Jr I: escuchó). 

4, 10b: I: 468, 702 (Ngl: dijo). 

4, 11: II: 93. 

4, 12-14: I: 479 - 480 . 

4, 12: I: 49, 418, 468, 479 - 480 , 625, 655, 
678. 

4, 12a: I: 468, 703 (Ngl: habló). 

4, 12b: I: 697, 699 (N: complemento de 
escuchar-voz). 

4, 14: I: 35, 690, 695 (N: mandó), 704 
(Ngl: id.). 

4, 15: I: 468, 703 (Ngl: habló). 

4, 20: I: 41, 72, 690, 696 (N: separó) Jr 1. 

4, 16: II: 378. 

4, 23a: I: 46, 625, 695 (N: juró-estableció), 
697 (N: pacto). 

4, 23b: I: 35, 695 (N: mandó). 

2, 24: I: 656, 690, 725 (Jr I: es fuego) O. 

4, 26: I: 700 (N: Memrá de Dios). 

4, 27a: I: 469, 498, 706 (Ngl: dispersó). 

4, 30: I: 50, 63, 650. 

4, 30a: I: 719 (Jr I: hizo). 

4, 30b: I: 690, 697 (N: voz), 716 (O: es¬ 
cuchar a), 726 (Jr I: id.). 

4, 32: I: 30, 372, 469, 701 (Ngl: creó); II 
24. 

4, 33: I: 49, 50, 468, 478, 675, 676, 690 
(N) 712 (O: escuchar) 721 (Jr I: id.). 

4, 34a: I: 468, 708 (Ngl: obró-hizo). 

4, 35: I: 697 (N: escuchar). 

4, 36: I: 49, 540, 625, 655, 690, 699 (N 
voz) 716 (O: id.), 725 (Jr I: id.). 

4, 39: II: 74, 144, 145 , 164, 165, 187-N 
(Gl-Sh: morar), 205, 208-0 (Sh: estar 
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en), 222-Jr I (Sh: morar), 279, 383, 40 
434, 435, 445, 463, 475. 

5- 11: I: 486. 

5, 3: I: 469, 703 (Ngl: juró-estableció). 

5, 4-5: I: 481 - 482 . 

5, 4: I: 468, 481 - 482 , 625, 703 (Ngl: ha¬ 
bló). 

5, 5: 1: 46, 468, 481 - 482 , 625. 

5, 5a: I: 482, 690, 697 (N: mediador entre), 
709 (Ngl: id.), 713 (O: id.), 722 (Jr I: 
id.). 

5, 5c: I: 723 (Jr I: delante de). 

5, 6-21: I: 482. 

5, 11: I: 482. 

5, lia: I: 690, 709 (Ngl: tomó en vano), 
721 (Jr I: id.). 

5, 12-15: II: 91. 

5, 16: II: 31, 41. 

5, 23-28 20-25): I: 483 - 485 . 

5, 23 (20): I: 49, 75, 468, 483-485 540, 625, 
675, 676, 678, 699 (N: voz). 

5, 24 (21): II: 383, 391, 442, 466. 

5, 24a (21a): I: 35, 468, 483 - 485 , 690, 695 
(N: muestra) O, 719 (Jr I: id.); II: 24, 
146 , 193-N (Gl: muestra), 201-0 (Gl: 
id.), 224-Jr I (Sh de Gl: id.), 227 K-F 
(Gl: id.). 

5, 24b (21b): I: 49, 50, 468, 483 - 485 , 625, 
690, 697 (N: escuchar), 716 (O: voz), 
725 (Jr I: id.). 

5, 24c (21c): I: 34, 468, 483 - 485 , 695 (N: 
habló), 728 (K-D: id.). 

5, 25 (22): I: 49, 50, 418, 468, 483 - 485 , 
690, 697 (N: voz), 712 (O: escuchar), 
721 (Jr I: id.), 729 (K-D: id.). 

5, 26 (23): I: 49, 50, 418, 468, 483 - 485 , 
625, 690, 697 (N: voz), 712 (O escuchar) 
721 (Jr I: id.). 

5, 28 (25): I: 34, 58, 483 - 485 . 

5, 28a: I: 643, 695 (N: dijo), 728 (K-D: id.) 

5, 28b: I: 643, 695 (N: escuchó), 729 (K-D: 

id.). 

6: I: 64, 486. 

6- 11: I: 486 - 487 . 

6, 2: I: 47, 136. 

6, 4: I: 103, 486; II: 68, 147. 

iS, 6: I: 642. 

6, 13: II: 147 , 189-N (Gl-Sh: jurar por), 
225, 436. 

6, 13b: I: 725 (Jr I: nombre). 

6, 15: II: 147 , 189-N (Gl-Sh: estar en me¬ 
dio), 205, 208-0 (Sh: id.), 222-Jr I (Sh: 
id.), 470. 


574 






INDICE BIBLICO-TARGUMICO 
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6, 16: II: 148, 189-N (Gl-Sh: contra), 210, 
436. 

6, 18b: I: 487, 703 (Ngl: juró-estableció). 

6, 19: I: 487, 703 (Ngl: habló). 

6, 21: I: 487, 690, 707 (Ngl: hizo subir- 
redimió), 719 (Jr I: id.). 

6, 22: I: 35, 42, 72, 690, 695 (N: mostró 
signos) (Jr I: hirió). 

6, 24: I: 487. 

7: I: 486. 

7, 4: I: 69, 512. 

7, 4a: I: 486, 487, 699 (N: tras-batar) 710 
(Ngl: preposición). 

7, 7: I: 486, 706 (Ngl: eligió). 

7, 7a: I: 487. 

7, 7b: I: 487. 

7, 15: I: 486, 487, 710 (Ngl: hizo pasar). 

7, 21: II: 148, 180, 181-N (Gl-Sh: caminar), 
205, 208-0 (Sh: estar en), 222-Jr I (Sh: 
id.), 249, 429, 438, 470. 

7, 26: II: 336. 

8: I: 486. 

8, 1: I: 487, 703 (Ngl: juró-estableció). 

8, 3: I: 30, 52, 53, 358, 486, 488-489, 541, 
607, 610, 690, 697 (N: procede del man¬ 
dato), 712 (O: produce), 723 (Jr I: fue 
creado). 

8, 10: I: 47, 487, 696 (N: bendijo). 

8, 11: I: 487. 

8, 14: I: 487. 

8, 18: I: 45, 47, 696 (N: dio). 

8, 19: I: 533. 

8, 20a: I: 45, 696 (N: borró). 

8, 20b: I: 49, 50, 690, 697 (N: voz)), 713 
(O: escuchar), 722 (Jr I: id.). 

9, 1-10, 11: I: 486. 

9, 3: II: 77, 149, 154, 181-N (Gl-Sh: cami¬ 
nar), 224-Jr I (Sh de Gl: id.), 429. 

9, 3a: I: 656, 690: 715 (O: es fuego devo- 
rador), 725 (Jr I: id.). 

9, 4a: I: 45, 696 (N: expulsó). 

9, 4b: I: 45, 696 (N: introdujo). 

9, 4c: I: 45, 696 (N: dispersó). 

9, 5b: I: 642, 643, 703 (Ngl: juró-estable¬ 
ció). 

9, 6: I: 62. 

9, 7: I: 47. 

9, 9: I: 704 (Ngl: juró-estableció). 

9, 10: I: 34, 695 (N: habló). 

9, 10a: I: 643, 706 (Ngl: dio). 

9, 11: I: 706 (Ngl: dio). 

9, 12: I: 702 (Ngl: dijo). 
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9, 16b: I: 35, 695, (N: mandó). 

9, 19: I: 57, 136, 696 (N: se airó). 

9, 19b: I: 704 (Ngl: escuchó). 

9, 20: I: 57, 136, 696 (N: se airó). 

9, 23: I: 45, 49, 57, 486. 

9, 23a: I: 637, 696 (N: envió). 

9, 23b: I: 52, 53, 690, 697 (mandato-recha¬ 
zar), 712 (O: id.), 722 (Jr I: id.). 

9, 23c: I: 697 (N: creyó). 

9, 23d: I: 655, 690, 699 (N: voz), 716 (O: 
escuchar), 726 (Jr I: id.). 

9, 24: I: 49. 

10, 1: I: 702 (Ngl: dijo). 

10, 4: I: 695 (N: habló). 

10, 5: I: 35, 695 (N: mandó). 

10, 6: I: 55. 

10, 6b: II: 149-h I (Gl: nubes de). 

10, 8c: I: 697 (N: bendijo), 700 (N: Mem- 
rá de YY. santo). 

10, 10: I: 49, 58, 697 (N: escuchó-sujeto). 
10, 12-11, 32: I: 486. 

10, 12: I: 533. 

10, 15: I: 40, 696 (N: eligió), 696 (N: se 
aglutinó). 

10, 20: I: 69. 

10, 20c: I: 63, 710 (Ngl: nombre), 711 (Ngl: 
preposición). 

11, 1: I: 533, 690, 716 (O: observancia), 
725 (Jr I: id.). 

11, 4: I: 45, 696 (N: expulsó). 

11, 9: I: 704 (Ngl: juró-estableció). 

11, 10: I: 592. 

11, 12: I: 726 (Jr I: cuida). 

11, 17: I: 696 (N: dio)). 

11, 18: I: 642. 

11, 21: I: 58, 652, 695 (N: juró-estableció) 

11, 22a: I: 62, 533. 

11, 22b: I: 65, 69, 710 (Ngl: nombre). 

11, 22c: I: 63. 

11, 23: I: 45, 72, 690, 696 (N: expulsará), 
719 (Jr I: id.). 

11, 24: II: 142. 

12-28: I: 490-491. 

12, 1-28: I: 490. 

12: II: 461, 473. 

12, 5ss: II: 58, 183, 340, 464, 493. 

12, 5: I: 310, 637, 719 (Jr I: eligió); II: 22, 
33, 150, 188-N (Gl-Sh: morar), 205, 207 
O (Sh: id.), 220,-Jr I (Sh: id.), 401, 433, 
434, 476. 

12, 11: I: 310, 719 (Jr I: eligió); II: 188-N 
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(Gl-Sh: morar), 207-0 (Sh: id.), 220-Jr I 
(Sh: id.), 402, 434, 476. 

12, 14: I: 45, 490, 690, 696 <N: eligió), 719 
(Jr I: eligió). 

12, 18: I: 637. 

12, 21: I: 310; II: ISO, 188-N (Gl-Sh: mo¬ 
rar), 205, 207-0 (Sh: id.), 220-Jr I (Sh: 
id.), 434, 476. 

12, 28 (22): I: 642. 

12, 28-14, 2: I: 490. 

13, 1: I: 642. 

13, 5a (4a): I: 48, 136, 490, 697 (N: tras- 
batar). 

13, 5b (4b): I: 490, 691, 699 (N: voz), 716 
(O: id.) (Jr I). 

13, 5c (4c): I: 49. 

13, 11 (10): I: 41, 48, 69, 136, 697 (N: tras- 
batar). 

13, 12: I: 641. 

13, 15: I: 641, 655. 

13, 18 (17): I: 58, 136, 642, 696 (N: desis¬ 
tió). 

13, 19 (18): I: 49, 50, 490, 691, 697 (N: es- 
cuchar-compl.), 713 (O: id.), 722 (Jr I: 
id.). 

14, 3-18, 22: I: 490. 

14, 23: I: 310; II: 150, 188-N (Gl-Sh: mo¬ 
rar), 205, 207-0 (Sh: id.), 220-Jr I (Sh: 
id.), 402 434, 476. 

14, 24: I: 310; II: 188-N (Gl-Sh: morar), 
220-Jr I (Sh: id.), 434. 

15, 4: I: 39, 45, 490. 

15, 5: I: 49, 50, 490, 651, 691, 696 (N: ben¬ 
dijo), 697 (N: escuchar-compl.), 713 (O: 
escuchar-compl.), Jr I. 

15, 9: I: 642. 

16, 1: I: 310. 

16, 2: I: 310; II: ISO, 188-N (Gl-Sh: morar) 
205, 207-0 (Sh: id.), 220-Jr I (Sh: id.), 
402, 434, 476. 

16, 3: I: 310. 

16, 6: I: 310; II: 150, 188-N (Gl-Sh: mo¬ 
rar), 205, 207-0 (Sh: id.), 220-Jr I (Sh: 
id.), 402, 434, 476. 

16, 9ss: II: 86. 

16, 11: II: 150, 188-N (Gl-Sh: morar), 205, 
207-0 (Sh: id.), 220-Jr I (Sh: id.), 402, 
434, 476. 

17, 6: I: 663. 

17, 8: I: 642. 

17, 10: I: 45, 490, 663, 696 (N: eligió). 

17, 11: I: 665. 


DEUTERONOMIO 

17, 16: I: 34, 490, 656, 699 (N: dijo-decre- 
tó). 

18, 2: I: 490, 708 (Ngl: frase copulativa). 

18, 5: I: 56, 490, 697 (N: sirvió). 

18, 7: I: 490, 691, 700 (N: servir en el M. 
de YY. Santo), 721 (Jr I: servir). 

12, 12: II: 358. 

18, 13: I: 73. 

18, 16: I: 49, 50. 

18, 16a: I: 490. 

18, 16b: I: 691, 697 (N: escuchar-compl.), 
712 (O: id.), 721 (Jr I: id.). 

18, 19-22: I: 490. 

18, 19-20: I: 492-493. 

18, 19: I: 490, 492-493. 

18, 19a: I: 57, 492-493, 650, 698 (N: nom¬ 
bre). 

18, 19b: I: 46, 62, 492-493, 691, 698, (N: 
expulsar), 714 (O: id.), 723 (Jr I: id.). 

18, 20: I: 57, 429-943, 650, 698 (N: nom¬ 
bre). 

18, 21: I: 34, 490, 643, 695 (N: habló). 

18, 22: I: 56, 697 (N: profetizó). 

19-25: I: 490. 

19, 2: I: 698 (N: soy Santo). 

19, 15: I: 491, 542, 664, 691 Ngl, O, 722 
(Jr I: según). 

20, 1: I: 491, 691, 715 (O: en ayuda de), 
725 (Jr I: id.). 

20, 3: II: 149. 

20, 4: II: 77, 149, 151, 181-N (Gl-Sh: ca¬ 
minar), 223-Jr I (Sh: id.), 429. 

20, 14: I: 642. 

20, 23: I: 136. 

21, 5a: I: 45, 55, 491, 697 (N: bendijo), 
700 (N: Memrá de YY. Santo), 719 (Jr 
I: eligió). 

21, 5b: I: 491, 663, 691, 700 (N: según) 
Jr I y O. 

21, 18: I: 664. 

21, 20: I: 491, 664, 691, O, 721 (Jr I: obe¬ 
decer). 

21, 23: II: J5J-Ngl (Gl-Sh). 

22, 6: I: 148. 

22, 20: I: 641. 

22, 26: I: 641. 

23, 15: II: 28, 152, 180-N (Gl-Sh: apartar¬ 
se), 181-N (Gl-Sh. caminar-corregir-), 
208-0 (Sh: retirar), 222-Jr I (Sh: reti¬ 
rarse), 279, 333, 429, 433. 

23, 16: II: 153-Jt I (Sh: protección). 
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24, 18: I: 491, 719 (Jr I: rescató). 

24, 19: I: 491, 718 (Jr I: bendijo). 
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